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    Introducción:


    
      
    


    Los hechos:


    
      
    


    
      «El hombre más formal e impecable que la misma perfección se puso de pie sobre el terrado de un enorme edificio en la ciudad de Rayón. (Hace años, alguien quiso matarse ahí), observó y miró agudizando la vista a la oscura hilera de casas y edificios. «¡Si aquí no fue tu fin! ¡Lo será en mis manos!», deliberó para sus adentros. Estaba paralizado. Quieto. Lleno de energizante poder. De pronto el celular sonó. Esa música de la nueva era daba aviso de algo:

    


    
      ─ ¿Estamos listos? ¡¡¿Empezamos con el plan?!!

    


    
      Del otro lado se oyó una voz que afirmaba. No fue fácil continuar con la comunicación. Parece que el interlocutor se hallaba en alguna montaña o algo Así. Pero de la nada la conexión volvió:─Oiga jefe Stone. ¿Debemos aniquilar también a Dixon Valdez?

    


    
      La conexión volvió a cortarse».

    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Este libro relata la cruel historia fantástica de la desaparición de un pueblo espectro. Aparente a la Atlántida. Y muestra algunas verdades reales del mundo moderno.


    
      
    


    No debe leerse como una historia auténtica. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Los nombres de algunas personas reales han sido cambiados para proteger su identidad. Las enseñanzas de las enormes verdades plasmadas en este libro son parte de los saberes que Dios ha revelado a través de los años a ciertos hombres consagrados, permitiendo llegar a descubrirlas con el paso del tiempo.


    
      
    


    Los sucesos de ocultismo fueron sacados de testimonios verdaderos de gente que salió del espiritismo.


    
      
    


    Este libro no está ligado a ninguna religión en particular. No pertenece a ninguna secta. Tampoco incumbe a ninguna denominación de carácter religiosa. Nunca será, ni es un manual de hechicería por ningún lado.


    
      
    


    Asimismo la intención del autor no es ser de influencia en algún tipo de práctica y usanza mal sana.


    
      
    


    El objetivo, es entretener y trasmitir un excelente mensaje con toques melodramáticos, humorísticos, de suspenso y acción.


    
      
    


    


    
      
    


    Prólogo


    
      
    


    En la sociedad actual, en donde los valores parecen estar cada vez más rezagados, es importante detenerse a reflexionar sobre las cosas reales y substanciales en el trajinar cotidiano.


    
      
    


    La amistad y honestidad se ven de continuo tergiversadas y quebrantadas por la avaricia, el rencor, la hipocresía y absurdas rivalidades. Entonces lo sombrío opaca aquello que irradia luz para el desarrollo del ser humano, la confianza pierde terreno y el desasosiego encuentra poder.


    
      
    


    Con «Insólito Destino», Karloz Ullauri, lo invita a sumergirse en una envolvente historia teñida de un cómico estilo en la redacción de ciertos hechos que describen situaciones comunes en medio de sucesos poco habituales.


    
      
    


    Esa mezcla entre lo gracioso de ciertas expresiones y la seriedad de los hechos en los que se desenvuelven los personajes de la ficticia obra, harán de su lectura un transitar cautivante hacia un desenlace preceptor.


    
      
    


    El trabajo que está a punto de leer motiva a recapacitar sobre las acciones que se efectúan a diario. Todo acto posee sus consecuencias y así como cada esfuerzo tiene su recompensa, cada desacierto tiene una lección. Lo que escapa a la justicia terrenal no lo hace ante la divina y en el momento menos imaginado la sentencia se ejecuta.


    
      
    


    Un nuevo hijo de la literatura chuncheña está ahora entre sus manos, espero, amigo lector, que al igual que yo disfrute de esta entretenida historia y sobre todo de su enriquecedor mensaje.


    
      
    


    Ma. Elisa Espinoza Merchán


    
      
    


    Chunchi, 21 de diciembre de 2014


    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo I


    Jean Alexander, salió corriendo hacia donde principiaban las escaleras. Un edificio de once pisos se exponía encima de él. Jean divisó sin reparo que las paredes amarillentas parecían que le estuviesen diciendo: ¡No lo hagas! Sin embargo remontó peldaño a peldaño más veloz de lo habitual. Algo le impulsaba, le decía que debía acelerar más los pasos. Llegó al fin a la azotea, donde pudo divisar la inmensa ciudad extendida, cosa que lo hizo muy rápido por la aprensión que llevaba. Dicha ciudad se llamaba Rayón. No pudo agudizar la vista y ponerse a admirar todo el contorno de la ciudad. Era una decisión tomada la que le impulsaba a llegar al filo de la terraza a toda prisa. Se le vio, solitario, cobijado por el ágil viento que transitaba alrededor. Quería suicidarse. Lanzarse al vacío y acabar con su negra existencia. Así ser parte de las noticias vespertinas de aquel día, que era un 17 de enero de hace 11 años.


    


    Empuñado de un retazo viento, a punto estaba de llegar al filo. Había corrido con tanta prisa, que no tuvo tiempo de detenerse un momento a pensar en lo que iba hacer. Su pasado lo atormentaba. No se perdonaba los errores del ayer. Había asesinado por defensa propia a un pillo que le intentó robar y por ultimo quitarle la vida. Con el alma hecho trizas no podía superarlo. El sentimiento de culpa más el recóndito recuerdo del ayer, le hacía de manera literal temblar todo el cuerpo. Es que era un asesino. Así llegó inadvertido al filo de la azotea, decidido ya por dentro, sin opción a reconsiderarlo. Se predispuso a cerrar los ojos, justo cuando faltaba un metro para la desalmada lanzada al vacío. En el último instante, cuando ya no había mayor opción, cuando todas las cartas estaban jugadas, escuchó una voz que le hablaba en externo: ¡¡¡¡No lo hagas, yo te voy a ayudar!!!! Pasmado y sorprendido volteó la cabeza de manera violenta para todos los cuatro vientos y se encontró con nadie. Asustado a más no poder, creyendo que se volvió loco, intentó tembloroso lanzarse otra vez al vacío; pero no lo consiguió. Su cuerpo se había quedado estático. Su organismo se debilitó por completo y cayó de espaldas sobre el árido pavimento acalorado por el sol de mediodía. Mirando al cielo, poniéndose de rodillas, preguntó con los ojos llenos de lágrimas:


    ─ ¿Quién es, yo?


    ─ ¡Yo soy! Soy Eternal


    ─ ¿Qué es Eternal?


    ─Tu hacedor.


    


    No lo pudo asimilar, era demasiada fuerza, potencia y luminosidad en el sonido escuchado. Era lo que él determinó en sus pensamientos, «Dios me está hablando». Después de todo, los mortales no se hallan con Eternal en la vela del camino. No se tropiezan con él tan así de fácil.


    


    Sin duda, ese día Eternal vino a buscar a un simple mortal. En el instante en que todo parecía perdido. Cuando no había más elección. En el último segundo de la agitada vida de un triste mortal.


    ─ ¡No lo hagas! Yo te voy ayudar, ─se volvió a escuchar, pero esta vez en tono más dulce y calmado─.


    


    Era Jean Alexander Stronger quien se enfrentaba a esta horripilante o hermosa situación, que dejaba boquiabierto a él mismo. Toda su anterior vida había creído que Eternal no existía o a su vez pensaba que era un invento de la religión organizada. Su cuerpo temblaba más que gelatina. Como si ataques epilépticos se hubieran apoderado de su débil cuerpo. Caído de rodillas daba gracias al Cielo por tan tremendo auxiliatorio. ¡Hemos visto tantos seres humanos morirse en menores condiciones! Nunca nadie los socorrió, pero a éste, no sé qué vio la Providencia Divina que vino, en aquel entonces, a su rescate.


    


    Después de levantarse, abandonando el arrodillado estado, descendió por las escaleras de los once pisos del enorme edificio de la ciudad de Rayón. Se dirigió, luego, a la calle «Lemer». Con el alma refrescada, los ojos rojizos y lloriqueantes, caminó rumbo a ninguna parte. Desde ahí no se le volvió a ver más a aquel muchacho.


    


    Tuvieron que pasar 11 años para distinguirlo otra a vez a este Jean Alexander Stronger.


    


    Apareció-se en Ocaso Rojo su tierra natal, un buen día cuando ya era un hombre diferente; lleno de valentía y enamorado de la vida.


    


    Ocaso Rojo a su vez, era un sitio que no quedaba de paso de nada, para ir allá había que ir. Era un lugar bastante desconocido por mucha gente del mundo. Era un pueblo que tuvo que resurgir desde las sombras, para convertirse en lo que quiso ser. Aunque no lo lograse.


    


    Muchos no creerán en historias casi sobrehumanas. Por ello se escribió este material para que se puedan entender un día y se sepa toda la verdad, de cómo ocurrieron las cosas.


    


    Erase el año de 2016, el mes de Enero, día 17; de modo curioso estaba la ciudad de Ocaso Rojo en una etapa donde todo parecía estar a flor de piel, reluciente y próspera. El verano de la existencia sindical se dejaba entre notar. La primavera imperiosa o más bien el deleite de la mejor etapa de su vida social, llegó a la plenitud de la existencia.


    


    Por aquella vez, cuando los rumores comenzaron a circular como hábiles publicistas, a cerca de un frio y oscuro ritual realizado hace ya trece inviernos atrás, hecho por cuatro individuos de Ocaso Rojo, quienes al parecer pactaron con el diablo. Los cuentistas de bulos y patrañas advertían que ese suceso originado en ese lugar perdido de Sudamérica, era para adquirir poder y dominar un día el mundo. Parecía una locura insuperable esa afirmación. Decían que era una alianza ejecutada para transformar los más viles y perversos deseos ilusorios que el hombre pudiera imaginar, en verídica realidad. También chismoseaban que las consecuencias de esta práctica tenebrosa, arrojaron resultados sombríos de inmediato; los jóvenes de esa tierra se suicidaban a montones. Afirmaban como cuando, “el rio suena piedras trae”, que el poder oculto y destapado era de enorme magnitud. Para adquirirlo había que hacer un ritual lóbrego a cambio recibir poderes de tipo insuperables. Decían que cuatro jóvenes fueron vistos haciendo el ritual más lóbrego y sombrío, nunca antes hecho en ese lugar. Por lo visto sólo Dixon Valdez (uno de los 4 que hicieron el ritual) perduró, y vivió el resto de su vida en Miami EE.UU, quien a su vez era parte de una sociedad secreta muy remota.


    


    Ese tenebroso suceso de pacto con las tinieblas no permaneció oculto para siempre; sino que también lo descubrió, en la misma ciudad de Miami Estados Unidos, un tipo llamado Joyce Stone, un maestro descifrador de códigos y misterios. Cuando éste estaba a punto de revelarlo al mundo entero; apareció muerto de modo enigmático. Así surgió una historia verídica y comprobable que alteró los anales de la historia de Ocaso Rojo, pues esta ciudad fue la afectada. Por ello, el afán de contar esta historia.


    


    Esos mismos chismes que se divulgaron por Ocaso Rojo hablaban de que unos objetos enterrados en algún lugar remoto de ahí mismo, cosa que muy pocos creyeron. Se decía que unos oscuros hombres, de otra época, habían enterrado la fuente del poder, la piedra filosofal y demás objetos de valor ineludible; fue un acontecimiento efectuado hace cuantiosísimos años atrás. El poder permaneció escondido por algunos siglos. Dixon Valdez hubo descubierto ese poder y los objetos enterrados, si bien nunca se supo cómo; sin embargo se divulgó que él fue el que consiguió toda esa información. Hoy por hoy, según todo indica, ya están muertos, los otros tres amigos de Dixon Valdez. (Los 4 que hicieron el ritual).


    


    En ese pueblo se hablaba mucho de profecías. Todos los de ese lugar sabían que profecía era conocer por inspiración divina los presagios del futuro. Llegando a litigar a las predicciones en los ámbitos de la fe. Un día cuando ya se alcanzó la consecución de una profecía, que decía que Ocaso Rojo desaparecería del mapa por completo, para que así pudiera algún postor obtener todo el poder, que estaba escondido debajo de esta ciudad. Se conoció que una remota sociedad secreta fue la que creó la profecía y esa información se mantenía en secreto durante años sólo dentro de la hermandad. Pero un hombre con ambición descomunal por alguna curiosa razón descubrió esa información. Su nombre era Dixon Valdez, quien a su vez se alegró a más no poder cuando llegó el tiempo de que se cumpliese la profecía de Ocaso Rojo. «Rojo Ocaso desaparecerá en MMXVI, en el mes VII, el día XXIII». Así se desató los más terribles sucesos que ningún hombre pudo, puede y podrá imaginar.


    


    Se notó a leguas que Dixon Valdez estuvo esperando el cumplimiento de ese pronóstico, por las cosas que comenzó a ejecutar enseguida. Él mismo sabía que había sufrido mucho en la espera de la manifestación de los hijos Del Camino, para que se dé la sumisión de la predicción. Es decir ellos serían los únicos que podrían detenerlo. Sin embargo ningún hijo Del Camino apareció todavía. Dixon Valdez estuvo consciente que la profecía también decía: «Sólo los Del Camino podrán detener ese poder oculto», así que asumió que pronto aparecería; permaneció, pues, dispuesto a vencer a sus enemigos y hacer hasta lo innecesario para salir triunfante y apoderarse del mundo.


    


    Otro vaticinio conexo al anterior, apuntaba a que un día un joven salvaría a la gente de Ocaso Rojo de la eminente destrucción. Ese joven de quien hablaba la profecía antigua de los pueblos «ocaecenses», aunque no se sabía si algún joven «elegido» ya existía en éste tiempo puntual. Pero según se denotó ya era el tiempo de que apareciese.


    


    Mientras tanto Dixon Valdez, por alguna curiosa razón ya poseía parte minúscula de un poder secreto, eso le llevaría a ser casi invencible en su búsqueda del poder.


    


    Ahora comprendamos que la ciudad de Ocaso era hospitalaria por naturaleza, situada en los bellos parajes andinos, merodeada de exquisita flora y fauna, se extendía sobre una planicie enorme. Era un inhabitual sitio muy paradisíaco, a la vez inmenso de extravagante. Era una ciudad llena de fantasías y sueños, por parte de sus habitantes. Por supuesto su gente soñaba de manera descomunal, tenía muchos ensueños; incluso querían tener puerto marítimo sin poseer mar alguno. Su mayor defecto, era no conquistar dichos sueños. Se ofuscaban en sus miedos y eso los llevaba a vivir una eterna agonía, en el anonimato. Ahí había gente con virtudes increíbles, talentos asombrosos y dotes especiales para llegar a Hollywood, por ejemplo; sin embargo llegaron a penas a actuar en el teatro local, interpretando a la sirenita o a blanca nieves después de viuda.


    


    Jean Alexander Stronger, por su parte era una persona iluminada, con valores. A lo mejor podría ser él «el elegido» de la profecía. Al menos eso se dijo de él, después que todo ocurrió. Antes del suceso que se contará a lo largo de este escrito, nadie daba un centavo por ese muchacho. Él fue un alma viviente, muy poco convencional en lo que hacía. La gente divulgaba que él era considerado un prodigio. Asimismo sus amistades eran personas buenas, por supuesto amables. Si tuviéramos que resumir, Stronger era conocido como humilde, sabio y héroe lozano, lleno de la gracia divina. Al menos luego del «suceso». Él tenía debilidades como cualquier mortal. Por ejemplo: comía mucho. Le gustaba hablar demasiado. Era exagerado. Su mayor debilidad eran las mujeres, se enamoraba con facilidad, inclusive de muchachas muy menores a él. A veces mentía para quedar bien. Adicto a los juegos de video. Bastante irresponsable. Desordenado. Le gustaba quedar bien ante todos, sin importar a cuantos aplastase. La pereza, además, de vez en cuando albergaba su vida. Cierto día se propuso ir cambiando todos esos defectos, pero le costó horrores. Así que siguió siendo el mismo. Al menos por un buen tiempo. Era su humanidad. No obstante, y pese a sus problemas internos, cómo él los llamaba. Jean Alexander Stronger dejó bastante sorprendidos a los «ocaesences» de aquella época, con su manera de actuar en la vida y tratar con la gente. Obvio después del «suceso». Él tenía una visión diferente, marcó el contraste, siendo ese tipo de persona. Él lo demostró a lo largo de su vida, enseñando a los demás a superar la existencia.


    


    Un día mientras Jean Alexander Stronger estudiaba algunos originales antiguos de libros sagrados. Halló una sorprendente revelación.


    


    


    


    


    


    Capítulo II


    Un insólito manuscrito apareció en la sala de un departamento en Miami Estados Unidos:


    
      «Corría el año de 2003, justo un primero de mayo. Dos jóvenes y dos adultos: Oziel Sáenz, Wilmer Osorno, Valentín Valladares y Dixon Valdez (que soy yo), dos abordaban los 16 o 17 años de edad, excepto nosotros, Dixon Valdez y Oziel Sáenz quienes poseíamos por aquel entonces 41 veranos de vida. Nosotros realizamos uno de los rituales más misteriosos y oscuros que se hayan ejecutado en Ocaso Rojo. En pleno parque central, a las dos de la mañana, cuando todos dormían. Pusimos los espejos tal como nos lo indica el manual de satanismo, los mismos que fueron colocados en diferentes postes del parque en mención, el incienso comenzaba a emanar desde el fondo de los pilares de piedra marmolada, unas velas formidables y corpulentas encendidas alrededor de lo que se supone era un altar. Una estrella de cinco puntas dibujada en el piso hacía de eje central en torno a los que nos hallábamos presentes. Era nuestro cuadro aterrador de un ritual usual, tal como lo hacemos los iniciados del nivel 33. Palabras como necromancia, misticismo e invocación no dejaban de desfilar por nuestros labios. Luego derramamos la sangre sobre el hielo, que era fluida desde nuestras muñecas. Tal como lo dice el manual luciferino. Desarrollo de poderes psíquicos, telepatía ven a mí, proyección psíquica os conviene ser nuestra”, eran las palabras que resurgían desde nuestras gargantas; desaforados, enigmáticos y tímidos realizamos dicho acto. Cerrando el pacto con ‘gadu’».

    


    
      Atentamente,

    


    
      Dixon Valdez

    


    


    A lado del escrito, que acabó de leer el detective Otis Fortune, en un departamento de Miami Florida EUA, había un letrero medio grande, mediría unos 45x30 cm2, que decía:


    
      «Los Ángeles son seres de espíritus inmortales creados por el Eternal para representar y guardar sus intereses. Los ángeles se pueden manifestar en forma humana, como ocurrió en la historia de Lot y Sodoma, y en otras».

    


    


    En otro sector de Miami un hombre con el alma más enflaquecida que el mismo insecto palo, caminó entre las tumbas oscurecidas con verdes musgos y banales hierbas; encorvado y en silencio, meditabundo. Una suave brisa de tipo otoñal recorrió con lentitud el frío cementerio oscurecido. Su nombre: Dixon Valdez. Estaba cada vez más cerca del final esperado, que del principio de la vida oscura que poseyó. Se acercaba lo que tanto aguardaba, la observancia de la profecía para que le diera al fin el control absoluto del mundo. Había soportado demasiadas humillaciones a lo largo de su vida. Esa búsqueda de poder le llevó hacer cosas impensables. Vivió los últimos años, los de la experiencia, aguardando su tiempo de actuar. Se lo notaba cansado al extremo. Trasnochado hasta el punto de sobrevivir; había sufrido arto por los recuerdos de su experiencia en Afganistán, los mismos que le abrieron los ojos hacia una nueva dimensión absoluta. Y sobre todo por un pacto tenebroso hecho hace años; no se arrepentía de los horrores efectuados en el pasado.


    


    Tenía amigos, pero muy pocos. Su dolor en el alma se denotaba en la piel. Las marcas que dejó la cruel vida en el rostro se lo veía, a él. Las huellas que dejaron el desamor en el sutil corazón se le leía. A él se le notaba. Sus dos seres amados nunca pudieron volver a ser vistos por sus bailarines ojos, que un día se hicieron tierra. Encontrarlos era su propósito. Él hacía un esfuerzo por caminar, no porque las piernas físicas no le daban, sino las del alma. No era fácil perder a su mujer e hija para siempre. Esos pies con retoques de almáticas dolencias, cansados y aburridos de andar. Extrañaban a su esposa e hija.


    


    Allí en el cementerio, donde se hallaba Dixon, se puso a observar él, con cierto aire de meló-dramatismo que tras él, los que parecieron ser unos extraños, lo observaban con denuedo y profundo acatamiento. El hombre se inclinó tal cual sabio, pero casi retorcido de la almática dolencia, sobre una de las tumbas más misteriosas. Las lápidas llevaban los nombres más asustadizos y recónditos que él jamás pudo imaginar: «Michelle Valdez» y «Rubí Esparta de Valdez». No pudo contenerse ante el sufrimiento, sus lágrimas se derramaron casi como un riachuelo. Eran hija y esposa, de modo sucesivo. Lápidas que parecían llorar junto a él. No era de cualquier interpretación. Para el hombre escuálido llamado Dixon; esos nombres pertenecen a quienes compartieron parte de sus cortas vidas asombrosas con él. Fueron quienes cruzaron la barrera de la indiferencia llegando al amor. «¿Un hombre oscuro como él, ama?», era una pregunta que él mismo se hacía a diario. Su conciencia estaba muerta, pero de modo curioso amaba todavía. Admiró las tumbas. Hubo dado con ellas por mera casualidad del destino, esquivó unas cuantas ramas que se habían implantado como colados visitantes. Leyó el epitafio, una breve inscripción, que decía casi nada sobre un blanco pardo y oscuro, que hacía de fondo, entremezclado con letras negras escritas con unos garabatos y sendas faltas de ortografía; daban a entender que hace cinco meses que yacían los cuerpos ahí. La libertad que ahora tenía le condicionaba a una eterna agonía. Salió del cementerio, el popular Woodlawn Park Cemetery, ubicado en el 3260 Southwest 8th Street de Miami, FL. Era donde habían soterrado los cadáveres de sus dos amadas. Dirigiéndose a su vehículo, un viejo auto desgastado, dejando atrás el cementerio, se sentó en él y se dirigió conduciendo, ¿quién sabe a dónde?


    


    Hacía muchos años que no las había visto ni en un arcaico retrato a las dos, tampoco en nada que pueda recordarlas con facilidad o denuedo. Él las amaba de verdad. «¿Quién puede imaginar que un desalmado veterano de guerra, pudo tener sentimientos?».


    


    ─ ¿Quién pudo haber hecho tal cosa horrenda?, ─se preguntaba Dixon intrigante con deseos profundos de obtener justicia a toda costa─.


    


    Valdez, luego de viajar por las calles de Miami y haberse dirigido a Jacksonville, revisaba un departamento donde le había dejado a su esposa e hija, hace años. Se presumía de un homicidio. Revisando los archivos del viejo departamento allá en Jacksonville, una ciudad algo cercana a Miami, tras haber viajado 5 horas con 34 minutos; le revelaban que un descubrimiento marchito daba con un certero asesinato de sus dos queridas.


    


    Luego se dirigió como hábil conductor de Fórmula 1 hacia el departamento de policía de Jacksonville. Ahí le dijeron que el caso del crimen de su esposa e hija ya era parte del ayer, sólo quedaba un triste recuerdo reducido a simples papeles. Nunca dieron con él o los asesinos, por más que lo investigaron.


    


    Recordó, casi por mera casualidad, que una de las clausulas tras haber hecho el pacto en Ocaso Rojo, con los tres otros individuos, que ahora ya estaban muertos, que el precio sería demasiado alto. Al mismo rato, oyó una voz en lo profundo de su ser, una voz austera y gutural: «tendrás poder, a cambio sufrirás la más horrenda de las consecuencias».


    


    Dixon Valdez poseía unos 53 noviembres de edad, era un ex veterano de guerra, como se dijo. Cuando retornó de la guerra en Afganistán, no halló a su esposa e hija, como también se indicó, pero sí encontró a su vetusta madre, ella había perdido ya cuatro hijos en el frente oscilante de batalla. Es decir Dixon perdió a cuatro hermanos menores en otro frente de batalla. No era justo que la veterana perdiera a su quinto muchacho, por lo cual enloqueció. Pero él, al hallarle a su progenitora con vida, redujo su desesperación abrumadora a algo apacible. Aunque ella se había vuelto chiflada.


    


    No fue fácil para este hombre, que además de ser introvertido, y seducido por los nefastos recuerdos de una cruel guerra horripilante y una vida completa de practicar ocultismo extremo. Era el momento de una mejor vida. Viviría los últimos años junto a su madre, ─al menos eso le juró a la enloquecida mayor─.


    


    No hace falta decir que su sed de venganza por la muerte de sus dos amores incondicionales, le hizo tomar decisiones oscuras. Aunque en una de sus personalidades a Dixon se le podía ver como un tipo interesante, carismático, humorístico y astuto. Nunca partía a ningún lado sin su inmemorial auto.


    


    Pese a todo ofrecimiento que hizo a su demente madre, le internó en un hospital psiquiátrico. A parte de que su viejo auto, el Chevrolet Camaro de 77, se compró un brillante auto Mercedes Benz 2016 F015 Luxury in Motion, de color magenta. Un auto exuberante. Era una locura manejar un carro así. Era tan de otra galaxia, la forma, la comodidad y la luminosidad del auto, parecía que se tocaba el cielo con las manos cuando se agarraba el volante. Por sorpresa este hombre tenía más dinero que ningún otro magnate sobre la tierra, al menos eso se juzgaba. De la nada se volvió rico. El esclavo heredando la corona del rey. El auto tenía un costo de tres millones de dólares. Luego se compró una magna mansión en la misma ciudad de Miami.


    


    Había jurado al pie de las lápidas de sus amadas, que vengaría la muerte de ellas, cueste lo que cueste.


    


    Así comenzó a investigar por cuenta propia al culpable, aunque no daba con ningún paradero. Pasó varios días aferrado a su auto de lujo, recorriendo casi todas las calles de Miami. Cuando estaba en casa, en su lujosa mansión, se pasaba devorando toda la comida que pudiera comprarse.


    


    Un hecho bastante extraño es que un día así de la nada, dejó de andar en su auto de lujo y sacó de nuevo su viejo Camaro del 77. Abandonó el aferrarse a los recuerdos de la guerra y olvidó por completo la venganza por la muerte de sus amadas. Así como que ya lo hubiera superado del todo, se concentró con toda la energía que su cuerpo fornido pudiera arrojar en su siguiente plan: la búsqueda del inefable poder.


    


    ─«Aprendí de la guerra que una idea es más poderosa que un ejército», «No hay mayor objetivo para el hombre que la búsqueda del poder para controlar las circunstancias», ─meditaba Dixon en estas frases, mientras disparado viajaba por las calles de la ciudad de Miami en su viejo automóvil, rumbo a ninguna parte─.


    


    Dixon Valdez ni se le pasaba por la cabeza que alguien estaría estudiándolo, espiándolo y siguiendo de manera sigilosa sus pisadas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloIII


    Jean Alexander Stronger, había estudiado algunos manuscritos del original de los rollos del Mar Muerto, escritos en español, traducidos por un sacerdote católico llamado Florentino García Martínez. Rollos conocidos también como rollos de Qumrán. Hallados en las orillas de una parte noroccidental del Mar Muerto en Israel, entre 1946 y 1947. Antes hubo estudiado algunos documentos que tenía en su estudio improvisado en su habitación, con un estante de libros en el fondo, una portátil conectada a internet, una mesa pequeña y una silla de metal viejo. Tras los análisis se sorprendió con espanto, por lo que acababa de descubrir. Llegando a una conclusión alarmante: «Satanás tuvo sexo con Eva». Basado en que la descripción del génesis del huerto del Edén, donde al parecer Eva cayó en la tentación de comerse una fruta prohibida.


    


    Lo que Jean poseía era una copia del original de la traducción de los rollos del Mar Muerto:


    “y Adán conoció a su esposa Eva, quien estaba preñada de Sammael (Satanás),


    y ella concibió y dio a luz a Caín,


    y era él como los seres celestiales, y no como los seres terrestres, y ella dijo,


    he tenido un varón del ángel del Señor.” Gen. 4:1


    


    Leía una y otra vez.


    


    Jean se dijo: ─«Esto no puede ser. Lo he releído una y otra vez y se confirma con un montón de versículos empezando desde 1 Juan 3.12, Juan 8:44, y muchos más».


    


    La conclusión más terrible era que Caín fue hijo de Satanás y sus descendientes serían los hoy: «gadus, illuminatis, reptilianos, alienígenas, razas superiores, ocultistas, esotéricos, etc.». De este modo llegó a la terminación de que el mundo está gobernado por las razas superiores. Enseguida prendió su laptop y comenzó por Google, quería investigar lo descubierto. Había dado con el hallazgo por mera coincidencia. En la web gozaba de muchos artículos que hablaban del mismo tema. Eran muchas las teorías que pusieron en tela de juicio su supuesto acierto. A lo que llegó fue a que quizás la traducción de los rollos del Mar Muerto esté mal hecha. Investigó al autor, el paradero del original y la fuente. Nada consiguió todavía.


    


    Decidió viajar a Israel, para indagar en carne propia el verdadero significado de su hallazgo. Lo que simbolizaba alrededor de unos 3 mil dólares, los mismos que no poseía. Ideó un plan. Recordó que hace días atrás un grupo de religiosos del pueblo pregonaban un viaje a «Tierra Santa». Enseguida fue a buscar a Don Adrián Droide encargado del tour.


    ─Señor Adrián Droide, ¿sé que usted organiza un viaje a «Tierra Santa»?


    ─Así es jovencito.


    ─Ayer decidí ir a uno, de aventurero.

    ─ ¿Por qué? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Dónde?

    ─Porque, cuando, como, donde me propongo algo, lo logro con esmero.


    ─ ¡Únete a nosotros!


    ─ ¡Lo pensaré!


    


    Volvió a casa, tras originarse una grandiosa idea, mientras conversaba con Don Adrián Droide. El plan había sido pedirle que los lleve con ellos. Pero dándose cuenta que no poseía el dinero, notando que iba a quedar como «mogollero» (expresión puertorriqueña de miserable), se arrepintió y terminó diciendo otra cosa. En ese entonces su nueva idea magistral era inscribirse por internet en Kibbutz Program Center, que es una opción certera que reside en la Capital de su país. Les escribió un correo a ellos. Dos días más tarde le contestaron, que debía depositar $400, los cuales pidió a algún amigo cercano. Tres días más tarde ya estaba listo su marcha a Israel con todos los gastos pagados.


    


    «Mucha ‘benedictio’ para un muchacho como yo».


    


    La mamá de Jean, quien en verdad no se fastidió por el viaje, le estaba dando la bendición en su migración a la Capital de Ocaso. Él debía antes de partir firmar algunos papeles, que le comprometerían en este viaje. Algo que tomó muy en cuenta Jean, era que la inscripción tenía un valor de $300, el test psicológico $30, en Israel había que cancelar $ 250 por la visa y un fondo de garantía de $ 200. El programa tenía un convenio con la aerolínea Alitalia. Los viajes estaban destinados para personas entre 19 y 35 años, con un nivel de por lo menos el 50% de inglés. Jean no sabía hablar inglés ni un 2%. Pero no le fue problema, agarró un diccionario de inglés español y salió con una mochila, despidiéndose de su madre.


    


    Mientras estaba subido en el bus para dirigirse cual aventurero viajante, a la Capital de su país, recordó cómo había usado la sabiduría para negociar con algunas de las organizaciones religiosas de Ocaso para que le financiasen el desplazamiento.


    ─ ¿De manera que averiguarás la verdad? ─le había dicho el profesor Diego Céntrico jefe de investigación de la antropología bíblica de Ocaso, a Jean Alexander Stronger─.


    ─ ¡Así es profesor Diego Céntrico!, ─había contestado Jean─. Siempre y cuando consiga el dinero.


    ─ ¡Yo te voy ayudar! ¡Siempre y cuando averigües la verdad!


    ─ ¡Así será Profesor!


    ─Recuerda hijo la ciencia no es la verdad. Porque la verdad nunca cambia. La ciencia sí.


    En ese momento no lo entendió, pero supo que algo habrá querido decir el místico profesor.


    


    Seis horas más tarde estuvo en la Capital, a bordo de un avión de Alitalia, rumbo a Milán Italia. En menos de 13 horas con cincuenta minutos arribó ahí. 45 minutos esperó en aquel lugar. Luego de subirse en su vuelo en 5 horas con 40 minutos estuvo en Tel Aviv Israel, para luego trasladarse en bus a Jerusalén, en menos de una hora con 15 minutos. En total 21 horas de largo viaje. Mil doscientos sesenta minutos. Suficientes para estudiar todos los libros del original de los rollos del Mar Muerto. Así lo hizo. Examinó todos los textos.


    


    Una vez en Jerusalén, sin novedades en el viaje, excepto de un percance minúsculo de una caída al bajarse del avión en Tel Aviv, que no fue para nada una distracción de sus objetivos.


    


    Parado en las afueras de la «Jerusalén bus station center», en la calle 187 Yafo St. Observó un edificio envejecido de corte barroco de piedra vista, de color amarillento-anaranjado, en frente de él. Se volteó. Por encima de sus hombros miró que el imponente edificio de donde había salido, desembocaba miles de personas. Un montón de gente lo agolpaba. Él, rápido miró hacia arriba, notó que un reloj gigante marcaba las 09h31 AM. La mañana era muy radiante. Esos cristales azulejos divididos en 210 cuadros de vidrio cristal de color azul brillante, hacían la base del reloj, analógico. Quiso contemplar mucho más, pero debió salir enseguida por la acera para parar un taxi. Así lo forjó. Extendió el dedo índice y largo. Paró un auto. Un reluciente taxi Mercedes Benz de color plateado se detuvo a su lado. Iba a subirse y de pronto, alguien le tocó la espalda. Éste volteando observó a un tipo rubio, de pelos rizados. Parecía que en su cabeza el arquetipo tenía oro. Los ojos relucientes y verdes. Tendría, a los cálculos de Jean, unos 47 años.


    ─Me llamo Gabrielus y he venido a recogerte en la terminal.


    Se quedó pasmado, un frio recorrió su dorso. Sobre todo por el fluido español que hablaba. «Yo no esperaba a alguien que viniera a recogerme».


    Miró que el tipo era alguien reluciente, de muy buen parecer e inspiraba paz. Enseguida pensó: «La organización a la cual me inscribí debió haber enviado a este señor».


    ─ ¡Eh! Encantado me llamo Jean.


    ─ ¡Eso ya lo sé! Sube al taxi y dirijámonos de manera rápida al hotel para que puedas descansar. Llevas 75.600 segundos viajando, sin contar los retrasos en los aeropuertos.


    Eso le causó otro helado pasmo, que recorrió la espalda. Unas cosquillas menudas en la coronilla, de pronto le hicieron sentir con cierta placidez emotiva.


    ─«¡Esto no puede ser! ¿La organización a la que me inscribí es tan precisa y está al tanto de lo que hago? Este señor ha sumado mis horas, minutos y segundos de vuelo», ─pensaba Jean─.


    No obstante con el recelo más prominente que jamás le haya sobrecogido se subió al taxi.


    ─Señor por favor diríjase al hotel «Park Jerusalén», ─dijo el aparente ayudante de Jean, llamado Gabrielus─.


    


    En 10 minutos contados el taxi Mercedes plateado se estacionó en las afueras del hotel en mención. En el camino corto, Gabrielus le había puesto al corriente de algunos detalles que Jean ignoraba sobre la ciudad. Jean al ver el enorme hotel le dijo al grandulón rubio: ─ ¡Wau, es una locura! Este hotel es una monstruosidad, yo pensaba hospedarme...


    ─ ¡No te preocupes Jean eres «el elegido» y deberás hospedarte aquí!


    «¿Qué querrá decir con «el elegido»?», ─caviló─.


    


    Jean sin preguntarle nada, ingresó al hotel, seguido por Gabrielus. Jean no tenía ganas de dormir. Parecía que su cuerpo había cobrado fuerza con tan solo ver a Gabrielus, él inspiraba energía, vigor, fuerza y potencia. Había tenido un viaje muy largo y cansado, pero todo cambió en los últimos 12 minutos. Así que dejando el equipaje en la reluciente habitación adornada con las grafías de la cultura hebrea, eso apenas lo notó, descendió y halló a Gabrielus sentado en el lobby del hotel.


    ─Estaba esperándote Jean.


    ─Pensé que ya se fue.


    ─No mi deber aquí es guiarte y ayudarte en tu plan.


    «Plan» Nadie sabía de su plan. Excepto el profesor Diego Céntrico.


    ─«¿Será acaso que él contrató a este tipo para que me vigile? Al fin y al cabo él ha financiado mi viaje. ¡Sí eso es! Él ha enviado a este tipo, que de paso es muy amable y me cae súper bien. Sólo que es extraño. No habla mucho», ─cavilaba en silencio─.


    Enseguida tomando por sentado que su afirmación anterior era la correcta, dijo a Gabrielus: ─ ¡Gracias por su ayuda Gabrielus! ¡Me es valioso!


    ─No te preocupes, haré lo que pueda por ti.


    


    El taxi en siete minutos llegó al Museo de Israel, era el lugar que Gabrielus escuchó pronunciar de los labios de Jean. De pronto notó que Jean llevaba puesto unos pantalones de Hugo Bross apretados, un jersey ingles de color kaki y unas zapatillas polo de color habano. Por la manera de vestir cualquiera diría que era de posibilidades. No, toda esa ropa le regalaron unos parientes de EUA, mucho antes de salir de Ocaso Rojo, además ya estaban algo deterioradas las prendas. Gabrielus no pudo concebir lo especial que sería Jean, para su Jefe.


    ─«No tiene nada de especial, se parece mucho a los demás; sin embargo he sido enviado a protegerlo».


    


    Gabrielus acompañó adentro a Jean bajándose del taxi, que era otro Mercedes Benz plateado. Ya dentro, observó cómo el muchacho estaba anonadado, sorprendido por todo lo que sus ojos veían.


    ─ ¿Qué buscamos Jean?


    ─Los originales de los rollos del Mar Muerto, también conocidos como los rollos de Qumrán.


    ─ ¡Cuidado! ¡¡¡¡¡Jean no!!!!!


    


    Gabrielus no pudo parar de contemplar el cuadro de terror que veía en frente de sus ojos. Era demasiado inverosímil. No lo pudo asimilar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloIV


    Dixon Valdez tenía muy buenos amigos: Joyce Stone, que era un enigmático personaje, Frank Soler y Timothy Falacias, éstos dos últimos se dedicaban a entrenar fútbol en una academia de Miami. Valdez, era alguien que guardaba muchos secretos sobre todo a la vista de sus amigos. Joyce Stone por su parte, era un hombre muy poderoso. Incluso muchos decían que su carrera de antropólogo, arqueólogo, semiólogo, descifrador de códigos, científico noético, etc., le habría llevado a descubrir un tesoro nacional de los EUA, para más tarde ser el nuevo multimillonario. Cosa que no fue comprobada por nadie. Eran puras especulaciones de los que apenas le conocían. Joyce, un tiempo atrás fue miembro de la sociedad con secretos «Rosacruz». «Debo seguir los pasos de mi tátara-recontra tátara-abuelo: Isaac Newton», ─se decía él mismo─.


    


    Él conoció de cerca a su enigmático amigo, Dixon Valdez. Sobre todo cuando fue miembro de la CIA. Había descubierto con recelo y por fuentes demasiado confiables, que era un ocultista esotérico de gran peligro. Descubrió que Dixon había empezado hace muchos años cuando era muchacho, con el satanismo tradicional de Anton Lavey, luego ingresó a la orden de los «Rosacruces», después de una serie de problemas que tuvieron en persona con el propio Joyce, él se retiró y luego ingresó con engaños en la francmasonería, llegando a convertirse en «illuminati» de alto rango, pero su sed de poder y guiado por las enseñanzas, ritos y técnicas con secretos incomprensibles, decidió un día, convertirse en algo que le diera superioridad al resto de los mortales. Ese era Dixon.


    ─«Todos somos dioses, pero yo quiero ser el mayor», ─decía casi siempre para sí─.


    Burló muchos de los secretos y advertencias de la logia masónica y al parecer descubrió no se sabe si por coincidencia o porque su destino, que era ése, uno de los secretos de antigüedad mejor guardados.


    


    Un día, hace ocho años, Dixon Valdez mientras caminaba por los amplios pasillos de las catacumbas de Lahum en Los Ángeles, California, se topó con algo increíble. Había ingresado en la misteriosa ciudad «reptiliana» hallada por un geofísico George Warren Shufelt, para realizar un ritual de su logia. Cuando Dixon emergía por ese oscuro lugar, tras el ritual, uno de sus compañeros ocultistas, en ese entonces, hablaba con otro compañero de la hermandad, de un misterio secreto que decía que «en un lugar recóndito de Sudamérica se había escondido hace cientos de años, uno de los tesoros más poderoso que pueda existir». Decía aquella información clasificada, que él había oído por mera casualidad, que un día ese poder sería develado y los «hijos de Caín» los Nefilim, al fin tendrían el control. «Él que retenga ese poder sería un poderoso gobernante mundial».


    


    Dixon desde ese día comenzó a investigar lo más que pudo. En internet. Con los hermanos de la secta y muchos más. No consiguió considerables fuentes de conocimiento, pero de una cosa sí estuvo seguro, que en los «Rosacruces» habría acceso a cierta información clasificada a cerca de ese enorme secreto.


    


    Luego de estar algunos años en la hermandad rosacruz, tuvo que cometer algunos asesinatos a fin de que ese poder sea develado, ya que los poseedores de la información se mantuvieron muy discretos. Vaya que consiguió mucho conocimiento esotérico, así también halló que un siguiente camino lo estaba llevando de manera directa a la masonería. Ingresó ahí. Muy pronto se fue convirtiendo en un poderoso hombre. Dentro de los masones atinó a un grupo de hombres misteriosos que se hacían llamar «illuminatis de alto rango», al parecer ellos tenían una especie de conocimiento de élite. En verdad al llegar al grado 33 de la masonería, los iluminados le concedieron la oportunidad que estaba buscando durante años. Su poder había crecido de manera desorbitante al traspasar el grado 33. El respeto hacia él, dentro de la hermandad, había también crecido.


    


    Dixon tenía un secreto. Hacía todos los rituales más oscuros y terribles que el hombre no podía imaginar. Él, en solitario, en el sótano de su casa. Pagaba el precio más descomunal de la historia, con el fin de obtener el poder que estaba indagando. Sus avances fueron progresando de manera gigantesca. Descubrió la dirección exacta: «Ocaso Rojo». Muchos de sus hermanos iniciados no tenían ni idea de los avances que había obtenido. De hecho todos ellos le guardaban mucha sumisión, nada más. Él al principio no lo pudo creer. Ocaso Rojo, era su tierra natal. Allá mismo apuntaban sus cálculos. Luego comprobó que era cierto el presagio descubierto.


    


    Debía dar un paso más para el salto final. No sólo supo de ellos sino que fue parte de ellos. La sociedad más recontra secreta e híper poderosa llamada «gadus», tenía su última pieza de ese gran juego de ajedrez oscuro que había estado jugando, Dixon. Los asimismo 33 grados del rito escoces, le llevaron a una posición de máxima prominencia. Consiguió arribar ahí.


    


    Luego faltaban dar algunos toques finales, ingresó a la CIA. Sus interesantes dotes paranormales dentro de su desempeño, le llevó en menos de un año a ser el Director de espionaje de la OS, una de las ramas más inteligentes del mundo de la CIA. De expedito, se vio involucrado en unos de los experimentos más seudocientíficos. Se ofreció y se implicó. Supo que en Afganistán había un campo magnético abierto, se hizo pasar por soldado y pasó allá alrededor de dos años, aprendiendo las artes más oscuras, mezcladas con la guerra ilusa. Había dejado a su esposa e hija en Miami: Michelle y Rubí. Mientras él hacía de la expedición una experiencia paranormal, clasificada por la CIA, como archivos secretos X.


    


    Dixon un cierto día trabajaba como director de la Agencia Central de Investigaciones, en una misión ultra secreta en campos de Afganistán. Le habían dicho que los extraterrestres se presentaban o deambulaban por ese campo electromagnético, que se había originado allá. Él sabía que no eran extraterrestres. La CIA estaba al corriente, también, de que eran demonios del averno, que de vez en cuando se parecían entre los mortales. Esa experiencia en Afganistán le traumatizó en cierto modo, porque era el único que sobrevivió a este experimento extra-normal. Pero consiguió suficiente información, sobre los campos magnéticos, cómo cerrarlos, cómo abrirlos, cómo dominarlos. Nunca olvidando, que su objetivo final era ser el próximo gobierno mundial de la tierra. Quizá el billete de un dólar lo corroboraba a Dixon en sus creencias, en el inferior donde está ubicada la pirámide de 13 niveles, que encima tiene al ojo que todo lo ve, símbolo que fue obligado a ser puesto por el presidente Roosevelt entre 1933 y 1935, ahí al pie de esa pirámide se haya una inscripción: NOVUS ORDO SECLORUM, que traducido sería: EPOCA DE NUEVO ORDEN O Nuevo Orden Mundial.


    


    ─«Parece que ese es mi propósito en la vida. Mi destino», ─pensaba muy a menudo Dixon Valdez─.


    


    Cuando volvió a Miami, ese trauma casi emocional, lo estaba agobiando. Un día recordó el horror de los episodios vividos:


    
      «Cierta vez habían salido de su campamento de la base allá en Khemruh, era el lugar donde se habían alojado. Él subió trepado en el Jeep verde-oscuro con los trece hombres designados por el alto mando militar, divididos en tres carros marciales, por los desérticos lugares, en donde al parecer seres extraterrestres se manifestaban. Ninguno de la tripulación sabía cuál era el enemigo. Sólo Dixon.

    


    
      ─ ¡¡¡¡Sargento Dixon, mire allá esos soldados!!!! ─gritaba uno de los soldados acompañantes, mientras el sudor atropellaba su triste cuerpo─.

    


    
      ─ ¡Yo no veo nada soldado Andrés Trezado! ¿Ustedes ven algo soldados?, ─gritó por el ruido de los vehículos, en respuesta a su preguntante, mientras se dirigía al resto de los soldados─.

    


    
      ─ ¡Miré señor! ¡Son alrededor de 20 hombres armados!

    


    
      Era una rareza. El resto no observaba nada. El soldado Andrés Trezado comenzó a disparar a más no poder a los imaginarios hombres. Pero lo que sucedió a continuación fue lo clave de lo que estaba buscando Dixon.

    


    
      

    


    
      De pronto de la nada aparecieron balas que estamparon a dos de sus soldados, mandándoles al suelo de inmediato. El Jeep paró y todos comenzaron a disparar a todas partes. En realidad no veían nada. Pero era evidente de que las balas ya habían atravesado a dos de sus hombres. Luego de unos 10 minutos de estar disparando a todos lados, sin provecho alguno. El vehículo en que iba Dixon había quedado hecho un cernidero parecido a colador de café. Enseguida Dixon, trepándose en el mismo carro ordenó a sus hombres que se dirigiesen al lugar exacto donde Andrés Trezado había visto a esas imaginarias milicias atacantes. Todos envueltos en un miedo demoledor no querían ir, pero Dixon los obligó apuntado con su metralleta recortada.

    


    
      

    


    
      Llegaron pues, a esa parte del terrado que era como una meseta saliente, pidió al soldado Andrés Trezado que les guiará por el camino y que si de pronto viera algo les avisará enseguida. Unos cien pasos adelante descendió por un bordo, adentrándose avanzó el soldado. Dixon con el resto de 10 hombres se quedó atrás, para dar alguna señal. Andrés percatándose que había alejado mucho del grupo, pretendió regresar, pero Dixon mandó a otro soldado que lo amenazara con horripilantes palabras crueles para que siguiera. Así lo hizo Trezado, de pronto desapareció en medio de la vista de los soldados, como que cayera en un hueco. Dixon también lo denotó. ─«Debió haberse escondido tras ese montículo de piedras», ─pensó Dixon─, así que ordenó el avance. En sigilo avanzaron todos hacia donde se había ausentado el soldado de origen latino, llamado Andrés Trezado. Lo que vio Dixon a continuación fue lo más terrorífico que el hombre pueda imaginar. Par él ya no era así. Había muerto a su conciencia, hace muchos años. Vio un pentagrama de cinco puntas dibujado en el suelo. Velas en las cinco esquinas, el dibujo estaba hecho con alguna tiza blanca, Andrés estaba degollado, descuartizado y clavado, con raros clavos en el piso, con la piel rasgada. Los huesos de las costillas se veían al aire libre. El resto, no vale seguir describiéndolo, porque era incontable. Ese día Dixon comprendió qué era lo que debía hacer con sus restantes soldados. Sacrificarlos de la misma manera, que había ocurrido con Andrés. Así lo hizo. Muchos de los soldados intentaban huir, pero, él mismo se encargó de matarles con engaños de todo tipo.

    


    
      

    


    
      Tras haber culminado los 10 ritos, al final de los dos años, un conocimiento deslumbrante se apoderó de él. Comprendió que la clave secreta revelada por estos seres era el continuo sacrificio. «Sin sacrifico no hay gloria».

    


    


    Joyce Stone se enteró de todo esto, cuando ingresó a la CIA. Un buen día había llevado todos los documentos clasificados encontrados en los archivos fichados de la Agencia Central de Inteligencia, todos sobre un supuesto informe hecho por Dixon años atrás. El documento hablaba de algo así como: «extraterrestres vimanas- enemigo sobrenatural». Sacar no fue fácil del edificio mayor en Langley Virginia a pocos minutos de Washington EUA. Por la tecnología avanzada de la CIA no le hubiera dejado sacar nunca esos documentos, de su amigo Dixon. Su arte secreto, que Joyce también practicaba, mediante unos conjuros hechizados logró hacer invisibles los documentos hasta salir del edifico. Ocultándolos así a los sensores y demás artilugios conectados en todo el cuartel general de la Central de Inteligencia.


    


    Tras dos horas y media de vuelo por American Airlines, Joyce esa tarde llegó al departamento de Miami. Había leído y descubierto todo el panorama que ocultaba Dixon. Luego, guardó esos valiosos documentos escondidos en una caja fuerte que la tenía con clave, atrás de un cuadro de Madonna de Saint Giovannino, del retratista italiano Doménico Ghirandaio. En la obra se podía estimar a un can y una persona echando un vistazo a un extraño objeto, que muchos han catalogado como un OVNI, aunque nadie hasta el día de hoy se atreve a garantizar dicho enigma. Un par de documentos los dejó en el medio de un libro. Otro par se lo llevó a la biblioteca pública de Miami, pues consideraba que siempre debían estar allí. Esta tarde conversó con su amigo Falacias en un bar, mientras estaba ahí, recibió una llamada misteriosa, que le dejó perplejo.


    


    


    


    


    


    CapítuloV


    Jean Alexander había estado deslumbrado, al entrar por el Museo de Israel, vio a Gabrielus que le contemplaba con cierto asombro. ─«¿Qué traerá en manos este tipo?», ─pensaba Jean─. Girando la cabeza con cierta velocidad en uno de los pilares majestuosos del Museo observó casi como un espejismo, una especie de sombra negra. Sin darse cuenta ya estaba atravesado por una flecha envenenada, en el costado derecho de su torso.


    


    Gabrielus que contempló yacido el cuerpo de Jean en el suelo. Se sobresaltó y se llenó de asombró, al tiempo que enderezándose corrió tras el presunto victimario. Pero no dio con el paradero de nadie. Había llegado hasta las afueras. Sólo vio a un taxi que se alejaba del lugar. «Mi prioridad no es él, sino el muchacho». Corrió de regreso al lugar. Los guardias del museo ya habían llegado a presenciar el suceso. Otro guardia, corrió al centro de mando para observar las cámaras de vigilancia del edificio. Gabrielus diciendo: ─ ¡abran paso por favor! Agarró al muchacho tendido en la superficie y con la respiración ausentándosele. En agonía. Le transportó entre brazos, al tanto que los guardias indicaron: ─ ¡llévele pronto a un hospital!


    ─ ¡Así lo haré!, ─dijo Gabrielus, mientras se retiraba de ahí, acarreando en brazos al muchacho herido─.


    


    Llegó a las afueras, un taxi le esperaba casi como adivino. Se acercó a él y subió al muchacho ensangrentado. El chofer sin preguntar nada se dio cuenta que estaba herido. Gabrielus se subió con el chico al auto. El carro salió disparado del lugar. Mientras iban, Gabrielus puso sus manos en la herida, retiró la flecha y enseguida la herida sanó. Nadie vio eso. El muchacho seguía dormido. El chofer oprimía el acelerador a fondo, de pronto preguntó:


    ─ ¿A qué hospital le traslado, señor?


    ─Al museo Rockefeller, Señor.


    ─ ¡¡¡¿Cómo?!!! ¿¡Ahí no hay hospitales, señor!?


    ─ ¡No haga muchas preguntas, señor!


    ─«Si no he preguntado sólo quería colaborar con el muchacho herido», ─pensó el Chofer─.


    ─El chico está bien. No hay necesidad de llevarlo al hospital. Sólo duerme. Lo urgente es ir a ese lugar.


    


    Así diciendo por la Gershon Agron St., llegaron en 20 minutos al museo Rockefeller. Ahí residía ese majestuoso edifico, construido por enigmáticos símbolos y figuras en su acabado. Era extraordinario verlo. La piedra vista mostraba una exuberante exposición de lucidez y brillantez. Gabrielus bajó de sus brazos a Jean y éste despertó.


    ─ ¿Qué me pasó? ¿Por qué estamos aquí?


    ─No pasó nada te quedaste dormido y estamos aquí porque necesitas examinar los rollos del Mar Muerto.


    ─ ¡Ay me duele el costado de mi torso! ¡¡¿Aquí?!! ¿Qué es este lugar?


    ─Es el Museo Rockefeller. Aquí también guardan una copia del original del Mar Muerto.


    ─ ¿Por qué me sacaste del Museo de Israel?


    ─No era seguro.


    ─ ¿No era seguro de qué?


    ─El original.


    ─«Ah, se refiere a que no era el rollo original», ─pensó Jean─.


    Sin hacer más cuestionamientos, sin recordar nada, ingresó en el museo. Esta vez Gabrielus no dejaría que nadie lastimase a Jean. Ingresaron por unos pasadizos elípticos de piedra gigante. Una especie de bóvedas enormes, estaban erguidas sobre sus cabezas, eran los arqueados pasamanos de piedra amarillenta vistosa. Llegaron sin mayor apuro al sitio, donde estaban de manera exacta los escritos antiguos. Un guardia de seguridad se les acercó hablando en hebreo. Gabrielus le respondió en el mismo idioma. Jean no entendió nada. Luego que hubo hablado con el guardia, Gabrielus con el dedo índice alargado, indicó con una señal que debían subir a una especie de escaleras, para dar con los manuscritos. El guardia los siguió atrás. Llegaron al sitio exacto, donde estaban los originales, unos hermosos rollos escritos en algún tipo de pergamino o piel real. Los bordos estaban algo deteriorados y rotos. El guardia les había advertido ver y no tocar. Gabrielus se acercó al guardia de seguridad, en voz muy bajita, le explicó con palabras que Jean no pudo entender. El guardia se acercó con cierto recelo los miró y se retiró.


    ─ ¿Qué le dijo al guardia?


    ─Nada que no pudiera hacer.


    ─Mi plan era irnos a la dirección, pedirle de favor al encargado a que nos prestara un momento el documento, lo leemos y nos vamos.


    ─Eso haremos enseguida.


    Al rato reapareció el guardia con un montón de llaves. De inmediato comenzó a probar una a una y halló que las diez primeras llaves no calzaban.


    ─ ¡Time ago, we have not opened this cabinet!, ─pronunció con un inglés muy básico el guardia─.


    Tampoco entendió Jean.


    No pasó ni dos segundos, la puerta de la vitrina se abrió y Jean corrió a contemplar el enorme rollo.


    ─ האם זה חלקמראשית


    El guardia asintió con la cabeza.


    ─ ¿Le preguntó si ese era el rollo verdad?, ─indagó Jean a Gabrielus, sobre la pregunta hecha por éste al guardia─


    ─ ¡No! Le dije que si era esa la parte del Génesis.


    ─ ¡¡Ah!!


    El guardia, rápido abrió el rollo y se dirigió al capítulo cuatro del génesis.


    ─Léalo por favor. ¡Cierto me olvidé!, ¿lee usted arameo antiguo también?, ─volvió a preguntar Jean a Gabrielus─.


    ─ ¡Claro!


    ─ ¿Qué dice ahí?


    Silencio.


    


    Tras un largo silencio por parte de Gabrielus, Jean insistió: ─ ¿Qué dice el texto original?


    «y Adán conoció a su esposa Eva, quien estaba encinta de Sammael (Satanás),


    y ella concibió y dio a luz a Caín,


    y era él como los seres celestiales, y no como los seres terrestres, y ella dijo,


    he tenido un varón del ángel del Señor» Gen. 4:1


    ─ ¿Debe ser un broma verdad?


    ─ ¡¡¡¡¿No lo crees?!!!! Iremos a buscar al Profesor de arameo antiguo, Michael Segal en la Universidad Hebrea.


    


    Veintiséis minutos después ya estuvieron en la Universidad Hebrea. Al llegar a las afueras, Jean observó que un redondel, merodeado de flores rosadas y rojas, alternadas, parecido a estrella de ocho puntas yacían perenes en el lugar. Luego, Jean, dirigiendo la mirada hacia el solemne edificio de piedra vista de color amarillento, le hizo un guiño. Se adentraron y pasaron de un santiamén al lugar que parecía ser un gran anfiteatro. El sitio era para decir: «Wau». Una especie de escenario estaba situado al fondo, pero en realidad era una sinagoga. El arca de la alianza, reposaba brillando en oro al fondo e uno de los rincones del edificio amplio. Miró al cielo y vio un sinnúmero de gráficos, símbolos y dibujos. Atrás alguien le tocó la espalda tras estar contemplando el cuadro. Se torció Jean y miró que Gabrielus le indicaba que alguien venía a su encuentro, atrás de ellos. Antes habían pedido en la ventanilla de información, al entrar, que necesitaban ver a Michael Segal. Era el hombre buscado. Aquel que media alrededor de 1.89 cm de estatura. Poseía un título de PHD en lengua hebrea y aramea. Nacido en Princeton, New Jersey. Entre todos los maravillosos cargos y títulos constaba el premio: «Qumrán Stud.; Int'l Organiz. Parala Septuaginta y Cognado Stud.» Se acercó pues, aquel alto hombre. Éste saludó sin reparo y habló en inglés. Gabrielus rápido le conversó en español. Así notó Jean que Segal habla su propio idioma. «Ahora es cuando necesito a Open English», ─dijo-se Jean─.


    ─Profesor Michael Segal, tenemos un pequeño detalle que queremos compartir con usted, ─indicó Gabrielus─.


    ─ ¡Sean bienvenidos! ¡Vamos a mi despacho!


    Jean viéndose en una posición de comodidad, sentado en una fina silla de piel y madera roble del Líbano. Le puso al tanto a Segal la razón de su visita.


    ─ ¿Han leído ustedes Génesis 3:15?


    ─ ¡Claro! Aquel verso que dice: «Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar».


    ─Sabrán ustedes que simiente significa semilla, esperma, semen, descendencia, genética, etc.


    Los dos lo asimilaron con la cabeza.


    ─Así como está el alma en la sangre y el espíritu en la mente. Así está la genética de Lucifer en la humanidad.


    ─La verdad profesor... ─intentaba decir Jean─.


    ─Dios puso una esperma en María, de allí nació Reon o Yeshúa (Jesucristo). Así también Satanás puso su esperma en Eva. El suceso del huerto del Edén, debe leerse en metafórico,


    ─ ¿Hay pruebas suficientes para aseverar eso, profesor?, ─indagó Jean, mientras Gabrielus sólo seguía con la mirada la conversa─.


    ─El Códice de Alepo, que es el antiguo y más completo manuscrito, lo confirma. Rafael Zwer también llegó a esas conclusiones, del mismo modo Assaf Rosen Zvi llegó a esas consumaciones. Ellos son mis colegas. Génesis 6:1-4 lo confirman asimismo.


    


    Segal despidiéndolos, tras una larguísima conversa con Gabrielus y Jean, cerró sus libros que hubo abierto, se levantó, alargó la mano para despedirse y dijo: ─Espero les haya sido útil.


    


    Ellos abandonaron el sitio.


    


    Pasó así Jean una semana entera en Israel. Enseguida volvió a Tel Aviv. Todo el tiempo le acompañó Gabrielus, quien en realidad, a los ojos de Jean, había sido un erudito en idiomas proveniente de Tel Aviv. Él le señaló muchas verdades de la Torá. Por supuesto Jean debió internarse con los demás chicos del programa de Kibbutz Program Center, para cumplir con las actividades del acuerdo. Pasados los ocho días, volvió a Ocaso Rojo. Entregó todas pruebas irrefutables que había conseguido en Israel al profesor Diego Céntrico, quien le había financiado el viaje.


    


    Jean explicó las verdades descubiertas a sus amigos, pero nadie le creyó. Pensaron que había enloquecido.


    


    Una noche se sentaron en el parque central de Ocaso Rojo, donde acostumbraban reunirse. Habían hablado de muchas cosas. De pronto Jean observó tras la silueta algo que jamás imaginó, volver a ver. Miró y casi se desmayó, era en verdad era alguien, que le dejó pasmado por un buen rato.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo VI


    Si Ocaso Rojo es pequeño (en el mapa satelital de Google Maps aparece sólo como una mancha grisácea), peor La Rionda, ya que éste es un sitio demasiado microscópico para ser importante.


    


    Una mañana de enero del año 2016, había amanecido sin mayor novedad. Soleaba con brillantez, parecía que el cielo estaba revestido con un hermoso tapiz anaranjado radiante.


    


    Dos niños jugaban en la pradera noroccidental de La Rionda, poblado que ha decir verdad contaba con unos 200 habitantes. Ya era cercano al medio día y los muchachos se habían pasado toda la mañana jugando a la rayuela, agua de limón y ali cacatúa. Era los juegos más retozados ese día. Los nombres de los chicos eran: Elvis Nieto y Elton Tito. De ellos cuentan historias que no son fáciles de creer. Relatan que desde que su madre enviudó, solían estar solos. La soledad entrañable, amiga de los que sufren. Dicen, tan sólo chismean, que ella convivía con un hombre casado, durante ya mucho tiempo atrás. Esos dos pequeños sobrevivían en medio del aislamiento. No es tan fácil describir el dolor que sienten los que están solos. Dicen que no es estar tan sólo sin compañía, sino también que los sentimientos de tristeza, invaden ese momento. No aguantando el peso de la soledad, jugaban. Casi todos los días en la pradera. Esa soledad que los antiguos monjes buscaban para estar en contacto divino o iluminación espiritual, tal cual budistas. Eran dos niños que nada entendían de la filosofía, que muchos de los entrañables eruditos filósofos amaban la soledad para alcanzar la inmutable excelencia. En cambio para Elvis y Elton, su soledad era física y mental. Para ellos el cielo se les puso de latón. Ha decir verdad hace días que su mamá no volvía a casa, todo por estar de tórtola a tan pasada edad.


    


    Desde el inmenso cielo se podía escuchar un canto diferente, extraño pero muy personal de alguien que entre los juegos olvidaba su triste condición de mortal. Era Elvis, quien cantaba con una bella melodía: «Surcando los cielos. Besado por aquellos aires del destino. El viaje debo continuar. ¡He llegado hasta aquí! Mortal, triste mortal. Son tus lágrimas las que me atraen a ti, apenado tormento. Sé que feliz no sois. Si te lograra echar una mano, sería lo más grande que doy. Hoy lloró por ti. Mi alma te cobije de abrigo, que tanta falta te hace».


    


    Terminaba de cantar Elvis, Elton se le quedó mirando tratando de hallarle sentido a la canción, que entonaba su brillante compañero de soledad. A veces no comían, por la pereza, esa acedía de la dejadez que impera en toda muchachada. Este episodio que vivan los muchachos de la pradera, era muy aparente al cuadro pintoresco dibujado por el impar artista plástico de antigüedad, el holandés Abraham Bloemaert, su obra: «Paisaje con campesinos descansando». Pintada en óleo sobre lienzo en el año de 1650.


    

    En medio de su triste y bizarro relajamiento del día a día, seguían jugando, aquel medio día. Desprendían flores del campo, otras veces se revolcaban por los verdes pastos. Era invierno, lo sabían, pero ese día soleó como verano africano. Disfrutaban del agridulce sabor de la soledad. Elvis y Elton era dos niños que soñaban llegar a Ocaso Rojo y convertirse en los más grandilocuentes profesores que jamás hayan existido por esas tierras. Era su sueño. Loable y digno.


    Todo el día para ellos fue apacible, sin pájaros que matar a resorteras, ese objeto también llamado honda, tirachinas; artefacto móvil pequeño que se usa para echar piedras. Como es de saber en la madre patria España a las piedras se dice «china». Era su habitual pasatiempo, perseguir astutas aves.


    


    


    Del otro lado del río surcó a zancadillas aligeradas, llevaba un recipiente aparente a cantimplora como lo usan los soldados de guerra. Caminó tal cual rinoceronte, dispuesto a matar.


    


    —«Debo llegar al punto predestinado es mi única oportunidad para presenciar un acto en tal dimensión», ─caviló en su pensamientos─.


    


    Caminaba desesperada, tal ave en busca de sus polluelos perdidos. Dicen de ella, que las sombras invadieron su alma antes de la concepción. La conocen unos como Morgana, otros como «la Bruja del Oeste». Su verdadero nombre era Hepsiba. Ella fue nieta de modo literal de Lucifer. Es decir los: «sangre azul». Sí existen, son el linaje de Caín. Los nefilim. La genética de satanás. (Lo que descubrió Jean Alexander, allá en Israel). Ella en persona, pisaba el suelo de La Rionda, ubicada a minutos nada más de Ocaso Rojo. ¿Cómo llegó allí? No era de conocimiento público, por aquel entonces. Atravesó una fuente cristalina, surcando entre las piedras del riachuelo, caminó en dirección a la pradera solitaria o «pradera del ángel», donde jugaban los muchachos. Las creencias antiguas del pueblo de La Rionda, decían que un ángel se apareció allí. Pero eran puras especulaciones. Eran parte de los bulos y patrañas que la gente solía decir cuando no tenía nada qué hablar. Fue tanta la inverosimilitud de los hechos, que se fue transformando en una leyenda, nada más. Hepsiba transitó con mayor velocidad. Era mucha su aprensión que ignoró a dos jovencitos jugando a menos de un metro al otro lado del surco nada más. Ello no vio ni a Elvis Nieto y Elton Tito. Nada. Sin más, le importaba presenciar lo inaudito. Lo que estaba encomendada hacer. La mujer llevaba un reluciente vestido escarlata. Cargaba un maquillaje al punto de desorbitar de exageración. Su cantimplora era de aspecto muy medieval. En su interior, una pócima letal descansaba. El rostro de la mujer era desconocido para todo aquel lugareño que la viera, parecía una modelo o actriz. Se abalanzó cual ave de rapiña sobre su recipiente mortífero, cuando en un descuido hubo dejado caer su botella extraña. De pronto sobre una piedra blanquecina que ahí habitaba derramó el líquido lóbrego, sacando de uno de sus puños, que antes había traído empuñado una ráfaga de azufre, el mismo polvo que derramó sobre el líquido vaciado de la cantimplora. Al rato fuego se encendió sobre la piedra. Nadie vio lo que hacía la misteriosa mujer. Era abandonado el lugar. Pero dos muchachos sí lo vieron.


    


    Ese día y en ese lugar, nadie sospechó que los encuentros más inesperados suscitarían. Elvis Nieto escuchó un ruido, como que unas ramas se estuvieran quemando. Rápido hizo una señal a Elton Tito y éste casi no comprendió que debía hacer mucho silencio. Cómo hábiles cazadores de conejos se metieron debajo de una madriguera, que yacía expuestas en el montículo, que los separaba de la bruja. Se arrastraron como soldados de asalto hacia el blanco establecido. El origen del ruido. Los ojos como si fueran los, de un águila comenzaron atravesar todos los espesos montes sin hacer mayor ruido. A lo lejos, bajo la espesa enramada observaron, ambos a una mujer con una vestimenta extravagante. Que había prendido fuego sobre una piedra. Luego notaron que un recipiente infrecuente para ellos descansaba cercano a los pies de la mujer. Ella estaba seria, concentrada en lo que se entendía se asemejaba a un culto, a algún dios pagano. Elvis Nieto recordó de pronto viendo esto, otro episodio acaecido en Ocaso Rojo.


    


    
      «Un día había dejado a su hermano menor Elton Tito, hijo de otro papá, un veterano llamado: Mambrú Tito, dormido en su litera. Su mamá la señora de los amantes desconocidos, le había solicitado que le acompañase al pueblo. Llegaron pues a Ocaso Rojo, el sueño de él siempre había sido vivir y estudiar en Ocaso. Ese día, el carro en que viajaban había sufrido algunos percances mecánicos, antes de arribar a Ocaso. No obstante, no fue impedimento para que los pasajeros llegaran a destino. Ese día Elvis Nieto, retoño de un hombre llamado Arturo Chuz Nieto, había tenido un día normal. Entre sus chiquilladas logró escabullirse, cuando estuvo en el supermercado, mientras su progenitora hacía las compras para la casa. Tras abandonarla, él se quedó libre como un pájaro, para ir en busca de aventuras y mocedades. Pero su destino incierto le internó en una casa abandonada. Ese día se había hecho de una amistad algo cuestionable. Con él se adentraron en lo que aparentaba estar deshabitada. Querían comerse algunas golosinas que se habían sustraído de algún desafortunado y despistado comerciante.

    


    
      

    


    
      Entraron casi sin hacer ruido, querían por lo pronto cerciorarse como buenos exploradores que no se situaba nadie más en la casa. Eran las 11AM. En plena luz del cercanísimo medio día. Una mujer, divisaron, como hábiles intrusos que hacia cosas bastante extrañas, en el medio de un cuarto asustadizo y con poca iluminación. La mujer invocaba qué cosas, decía qué vocablos, para ellos desconocidos. El ambiente se fue recargando de una malévola presencia que les obligó a salir huyendo, como perros espantados por algún dueño molesto por la presencia impropia de los animales».

    


    
      

    


    Tras volver la memoria al sitio exacto, en medio de los cobertizos y las hojarascas, divisó que Elton Tito, su hermano yacía como ido, perdido entre sus pensamientos, estupefacto, debido a lo que sus ojos estaban viendo en frente de él.


    —¡¡Hermano reacciona, estas bien!!, —le cuestionó alarmado en voz muy silenciosa y entrecortada, como si fueran disimulados sollozos, mientras le metía una bofeteada solapada en el rostro de Elton, al tiempo que observaba con denuedo hacia el frente en medio de los matorrales—.


    El hermano no reaccionó. Miró Elvis y notó que la bruja yacía muerta sobre la piedra preparada por ella misma. Observó que el cielo de repente cambió de color, como si alguien cambiara el tapiz del escritorio del ordenador. Así de amarillo brilloso pasó a rojo sangre, para culminar en un gris pardo brilloso. Se sorprendieron por los inusuales acontecimientos que estaban suscitando en la pradera de La Rionda. Elvis volteó un poco y se percató de que Elton Tito había ya reaccionado y le indicaba con un gesto de mano que debían desplazarse un poco más para ver una luz imponente que se había encendido en un costado, donde la vista de ellos no podía alcanzar. Así cual lagartijas avanzaron hacia donde la luz brillaba más que el mismísimo sol. Maravillados querían diferenciar lo que a simple vista era un exceso de luz radiante, que había arrojado en el contorno.


    


    ─«Las situaciones paranormales no son cosas creíbles en pleno siglo XXI debido a que las culturas y las sociedades han ido creciendo en medio de un escepticismo horrendo, que empieza desde el jardín y va carcomiendo en la escuela y termina enseñoreándose en la secundaria. Para luego en la universidad, el individuo, convertirse en un perfecto filósofo del escepticismo, que siempre está inquiriendo contra el conocimiento pleno y secreto del mundo invisible. Poniendo en tela de juicio la veracidad de estos secretos, que suelen mostrarse de vez en cuando al mundo y que pocos lo quieren creer. A esto se suma la descabellada, pero creciente corriente ateísta, que cree que tiene evidencia empírica de la inexistencia de divinidades», ─eso había escuchado Elvis Nieto de la boca de su profesor de la escuela─.


    


    Elvis Nieto, no escapaba a este tipo de pensamiento liberal, aunque siendo niño tenía argumentos de las revelaciones inconscientes, aprobando que eran falsas. En su corta edad había leído mucho. Había oído a otro profesor de la misma escuelita donde él iba, enseñando, a la vez, a su hermanito más pequeño, que la vida depende de la cosmovisión más parsimoniosa que cada ser humano pueda tener, refutando que la carga de la prueba no recae en quien no cree en divinidades, sino que es el devoto quien debe probar su teísmo.


    


    Así pensado, no pudieron creer lo que sus ojos estaban viendo en frente suyo. Era inaudito. Era inconcebible. Era algo que los marcaría por el resto de sus vidas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloVII


    Por otro lado, en ese mismo continente, en un pueblo que ya hemos mencionado, no muy lejos de La Rionda, en Ocaso Rojo, una ciudad de un país Sudamericano, que sin duda, muchos no saben dónde queda ese lugar. Para ir a Ocaso Rojo hay que ir, no queda de paso de nada.


    


    Ese mismo día, en la noche, un grupo de jóvenes se reunieron en el parque central, en el mismo lugar donde hace trece años atrás, realizaron el rito los cuatro oscuros amigos de Dixon Valdez.


    


    Los jóvenes reunidos en el parque, poseían nombres poco habituales: Giuseppe Gazmian, Davis Sotelo, Johann Mateus y Jean Alexander Stronger, el mismo que había vuelto de Israel tras una investigación exhaustiva sobre los nefilim. Ellos conversaban de los acontecimientos trascurridos a los largo de los últimos 13 inviernos. No buscaban una situación que los colocara en una de las posiciones más relevantes de éxito y poder; sino nada más salvaguardar al resto de la juventud, que se estaba suicidando. Querían evitar a toda costa más muertes. Las autoridades, fundaciones, asociaciones; todos, hubieron aportado con un granito de arena para frenar el avance de este mal. Nada hubo acontecido de manera significativa, como para aquietar estos percances. En número reducido seguían los jóvenes realizando este tipo de anomalías, que dejaban grandes secuelas en la sociedad. Jean aprovechó hablándoles de lo descubierto en Israel, pero se burlaron.


    ─ ¿En qué nos afecta eso a nosotros?, ─dijo Johann a Jean─.


    ─Al fin a alguien le interesa. Quizás en nada nos afecte, pero sería bueno que sepamos la verdad, ¿no te parece?


    ─Ah bueno por ese lado, tienes razón, ─contestaron casi a coro todos─.


    


    Giuseppe Gazmian, uno de los cuatro que conversaban en el parque, era un tipo alto, de un metro setenta y dos más o menos, poseía un peinado ondulado, muy moderno, de color mostaza encendido. Sus orejas pequeñas, pero disimuladas; hacían de adorno en la cabeza. Unas cejas arqueadas, poco abultadas y lisas desbordaban sobre los ojos dormilones. La nariz algo corta, pero fina con matices gruesos en la punta, rebosaban una silueta perfecta para las dos cuencas por donde respiraba. La barba no aparecía por ningún lado pareció-se ausentarse al menos en esa edad que él tenía, 19 años trascurridos desde que vio la luz del sol. La quijada era cuadrada, de hermoso parecer; sin embargo, de labios finos. Los dientes perlados como blanquecina nieve, arreglaban su sonrisa. Una manzana en la garganta era notorio en su aspecto físico. Su personalidad muy retraída, miedoso al extremo. Era de esos tipos que les gustaba que se los deje solos, si bien rara vez se les otorgaba ese deseo. Él por lo general procuraba encubrir sus sentimientos más recónditos, su ideología y las opiniones de todo el mundo. Era en exceso introvertido. Sólo se juntaba con aquellos con quienes confiaba del todo.


    


    Conversaban, quién sabe cuántas horas. La luna parecía una luminaria más grande que lo habitual, ésta sonriendo, casi disimulando les llamó la atención a los chicos. Ellos de pronto vieron siluetar entre las sombras, a una persona con una maleta que se acercaba a ellos, por una esquina del parque, es decir al noreste. La poca luz se transformó en mucha irradiación, que igual no dejaba ver. Ellos distinguieron, de modo casi difícil, a un extraño personaje. No lo conocían. A Jean le parecía conocido, muy aparente a Gabrielus, el hombre místico de Israel. Jean estaba sorprendido, boquiabierto; era inaudito para él. No dijo nada. Sólo observó. Era curioso, pero éste se parecía mucho a Gabrielus, sólo que estaba algo más viejo y sin pelos. Jean sin pensarlo habría jurado que era el mismo Gabrielus. Tenía algo diferente de verdad, su cabeza rapada, era elegante. Sus ojos muy directos, color verde encendido, con unas cejas muy abultadas. La nariz algo gruesa en la punta, daban un aspecto de ser muy perspicaz. Sobre todo la mirada, decía mucho más allá de lo que la mente de los cuatro, pudiesen interpretar en ese momento. Su barba algo ensortijada bajo las narices. Unos labios aplanados y dilatados dibujaban una excelente sonrisa, dejándose ver por el mentón una crespa barbilla que merodeaba el contorno del maxilar. Vestía de un traje elegante, y exagerado de impecable. Se aproximó, a algunos metros de ellos; les habló:


    ─ ¡Chicos! ¡Qué tal! Disculpen, ¿ustedes conocen un hotel que quede cercano?


    ─Buenas noches... ¡claro que conocemos!, está a un poquito más de media cuadra de aquí, obvio llegando a esa esquina, ─advirtió Giuseppe, mostrando con el dedo índice de la mano derecha, hacia la esquina Este del parque central─.


    ─Muchas gracias jóvenes, me llamo Fernando Silver y estaré aquí por unos días. Espero poder compartir con ustedes unas buenas pláticas.


    ─Claro encantado no hay problema, ─dijeron casi a orfeón los cuatro muchachos, mientras observaban pasar al flamante Fernando Silver, seguido de una maleta con ruedas de goma─. Luego de que éste caminase un poco miraron desdibujarse en el horizonte la humanidad de Silver, éste desapareció con rotunda velocidad.


    


    Allí fue cuando Damaris, una bella joven se unió a la reunión, que sin mayor preámbulo se fijó y no se supo por qué, casi pensante como si de una escritora se tratara, en la humanidad de Johann Mateus. Ella recordó que de pequeño le decían «Yoji», ella creció junto a él desde la infancia, eran buenos vecinos, fueron al colegio juntos, compartieron hasta las mismas loncheras ciertas veces. Observó que Johann tenía la piel muy rojiza. Poseía unos 19 años, asimismo, en edad. Le gustaba ponerse un sombrero de paja toquilla-panameño con un borde negro que ribeteaba todo el contorno, el sombrero era de color habano claro. Su barba merodeaba todo el entorno de las mejillas. Unas cejas muy arqueadas y delgadas con los ojos grandes y penetrantes y, a la vez bailarines. Una dos disimuladas cuencas se formaban debajo de los sentidos visuales, en el medio una nariz gruesa; pero bien formada, ciertas figuras cual ríos cercaban el olfateador hasta ir a parar en las puntas extremas de los labios. Una barba muy rizada de color negro penetrante se veía. También se fijó Damaris que su amigo Johann siempre transportaba un par de pulseras extravagantes, en su muñeca izquierda, hechura de algún artesano habilidoso. Johann Mateus era uno de esos tipos que son luchadores naturales y tienden a involucrarse en altercados de todo tipo. A menudo era un polémico de todo, y sus ideas y su personalidad se convirtieron con el paso del tiempo de forma invariable en un tema de querella y análisis. A pesar de ser un personaje insurrecto, era muy fiel a su familia, sociedad y ambiente de amigos. Siempre fue un antagonista consumado por sus dictámenes extremistas y su terminante modo de opinar. Casi nunca se humilló con el tono de su disertación o voz; de hecho, profirió siempre batallar para adecuarse al ambiente que le tocó vivir.


    


    Otro que apareció en escena y brilló con luz propia, fue Jean Alexander Stronger, él era un tipo con un metro sesenta y ocho de estatura. Contextura algo fornida, pero no gordo. Pelo negro, liso como las saetas. Tez morena. Peinado algo aparente a cresta de gallo. Las cejas bien abultadas y la frente muy amplia, daban la impresión que un tipo muy inteligente habitaba dentro de él. Sus ojos poco dormilones, normales en tamaño, dilataban que su mirada siempre estaba perdida por alguna curiosa razón. Su nariz rectilínea de pizca mediana en la punta. Sus labios delineados al natural impregnaban cierto misterio. Su barba cual chiva en el mentón relucía esos rizos únicos. Fue el perfil de un personaje que marcó la historia de Ocaso Rojo. Su personalidad era muy importante como para omitirlo. Fue siempre capaz de usar su apariencia física, emocional o psíquica para incriminar, cuando no para amedrentar o persuadir. Era el más resuelto del año, capaz de ir más allá de las fronteras. Nunca se rendía de modo simple, una vez que se ha embarcado en un proyecto o en una actividad, iba hasta el final. Se conservaba estable ante los infortunios o los acontecimientos inversos. Sentía siempre una enérgica necesidad de hacerse valer y no renunciaba así porque así a sus ideales. Era un buen negociador y político en su vida normal. A menudo parecía sensato. Hacía largas promesas, tarde o temprano las reinterpretaba, corrompía o incluso las botaba al tacho de la basura. La paciencia de él era infinita; de hecho, sus rivales por consiguiente finalizaban retirándose por agotamiento.


    


    Esa noche terminaron la conversación del parque central haciéndose la promesa de que harían algo significativo por cambiar la historia de ese pueblo, Ocaso Rojo. «Un lugar hecho con las manos del creador», como lo dijo un filósofo francés, hace muchos años. Era el principio de una larga trayectoria que deberían completar por ver a su ciudad cambiada. Era su meta, su objetivo. Entendieron para que habían nacido. Era el propósito por el cual vivirían el resto de sus vidas.


    


    Al día siguiente, Giuseppe y Silver (el recién llegado), organizaron una nueva reunión, puesto que ya se habían hecho amigos y deseaban compartir bienhechoras charlas, esta vez en el parque rectilíneo hacían propaganda. Silver se puso a la cabeza del conocimiento. ¿Qué tipo de publicidad?


    


    ─ ¡Comienza el Nuevo Orden Mundial! ¿Está usted preparado?, ─ilustró con irónica voz Silver─ ¡¡Una vez usted comprenda lo que en realidad es este Nuevo Orden Mundial y cómo se está afectando todo el sistema del mundo, podrá ver cómo prospera, aun en su pueblo pequeño!! ¡Asimile cómo protegerse usted, y sus seres queridos! Únase a nosotros para que reciba revelaciones tan asombrosas que usted nunca volverá a ser la misma persona de siempre─.


    ─ ¿Por qué dices eso Silver?


    ─Es sólo una pequeña distracción mía, diciéndoles verdades únicas.


    

    Todos los que le oyeron le tuvieron por loco. Nadie le prestó atención. Los mortales de Ocaso Rojo, eran descreídos de las cosas sobrenaturales, entre ellos había padres de familia con sueños buenos, con metas a largoplazo. Asimismo estaban los más frescos adolescentes. Ciertos con novias, a punto decasarse. Otros con magnos planes de carreras universitarias. Y los que no tenían anadie de igual modo, excepto un buen puñado de recuerdos de sus padres. En aquel entonces vivían en las efemérides informales y amargas de haber visto a sus padres marcharse a los Estados Unidos. Tal vez, en algúntiempo fantasearon con formar parte de este pueblo soñador, a lo mejor, porque noatañían a ningún otro lugar. Pero se les observaba, muy en el fondo de la mirada, que aún eran descomunales niños, aunque vistan trajes de adultos. Como sea, en Ocaso Rojo, todos tenían muchas cosas en común. Sueños de libertad. Deseo de acariciar la cima de la vida. Sed de una buena vida,aunque suene desconocida y esté demasiado lejos.No eran hombres libres del alma, eran apenas una rara mezcla de hombresjóvenes, que no conocían el amor de los padres. Eso no era todo. Era el resultado de la influencia de una cultura superior, oscura; pero gigante: ¡Los emo!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo VIII


    La velocidad con la que se desplazaba el auto era irracional. Él observaba detrás del cristal del vehículo la inmensa planicie del horizonte recargado de hierbas de colores pardos. Unos postes de luz eléctrica a uno de los costados, le hacían competencia en la vía. Notó en medio de la descomunal velocidad, que había un letrero 55 de color blanco pálido con letras negras. Unas estacas de mediana altura, pareciese cual árboles debiluchos sin hojas, producto de un bárbaro otoño, le hacían señas a que redujera la velocidad. Un tráiler o camión enorme apareció en la vía delante de él y no le dejaba rebasar. Miró por el retrovisor y no vio a nadie persiguiéndole. ¿Pero de que huía? Eso no se supo por ningún motivo.


    


    Percibió que el cabezal sí iba a una velocidad razonable, advirtió además que éste era de color verde militar oscuro. Nada más que una amplia puesta en el horizonte de neblina se podía observar por encima del fornido vehículo. Él intentó llegar a la ciudad, pero seguía perdido, nunca hubo venido por este sitio. Programó el GPS; mas no le daba ningún resultado, la conexión era débil. Sin embargo tras un largo viaje austero, abordó campante, no obstante asustadizo a Weston y de allí se dirigió a su casa habitual. Era Dixon Valdez huyendo de no sé qué cosa. Que nadie supo.


    


    Llegó a casa cansado y preocupado. Enseguida se dirigió hacia donde tenía los documentos, agarrando una gabardina. Salió de casa y parado en la acera tomó un taxi rumbo al Aeropuerto Internacional de Miami.


    


    Luego apareció este tipo llamado Dixon Valdez, en Varsovia, Polonia encima de un hermoso auto un Polsky Fiat 126 de los ‘80. Iba escuchando música de los Ilegales de España de manera coincidente, la canción: «Enamorados de Varsovia». Era un coche demasiado pequeño de color rojizo, que no tenía mayor espacio. Era una misión ultra secreta la que le albergaba en dicha ciudad. Por un momento se detuvo, al llegar en el puente Mosta Poniatowskiego. Contempló la atractiva ciudad que se veía al horizonte. Las guapas calles situadas al borde del afluente Wista, hacían del lugar un sitio para visitar una y otra vez. Avanzó un poco más, otra vez, se detuvo un momento. Girando su cabeza rapada a lado derecho vio el soberbio río Wista, y éste como si le sonriera con cierto agrado, le daba la bienvenida. Divisó una pequeña barca de color blanco estacionada junto al río, a lado derecho de la posición en que se hallaba Dixon. No se dio cuenta que atrás los carros se habían amotinado para hacer resonar sus pitos extravagantes. Como el auto era tan pequeño, no fue mayor problema para que muchos pasaran rebasándolo, tras hacerse a un costado. Puso en marcha otra vez el auto, entabló un pequeño avance. No pudo contenerse, se puso a contemplar esa preciosa arquitectura barroca que poseía el puente. Observó que algunos ciclistas, también iban por la acera del puente, a calmosa velocidad. Al lado izquierdo de él a través del vidrio del auto, miró una singular oblicua, canasta gigante, era un estadio en realidad. Se mostraba de color rojo alternado con blanco, que poseía unos postes salientes, arriba, en torno a la circunferencia. Sin mayor retardo pretencioso aceleró más el vehículo; debía llegar al objetivo. Según se le notó el blanco era ese. De pronto ahí estaba cerca de él, dicho ampuloso recinto, parecido a un coliseo de fútbol, pero al mismo tiempo las paredes se asemejaban a un canasto gigante entretejido. La sorpresa que se llevó, fue que no había forma de girar a la izquierda para ingresar en aquel lugar. Así que aligeró el pequeño auto rojizo, en busca de algún lugar donde poder girar a la izquierda y dirigirse hasta allí. No pudo evitar ver aquellos ómnibus, metro-vías y trenes de última tecnología, que circulaban por el lugar. Así que con cierta dificultad de tránsito logró girar, el metro-vía también había hecho su cruce, un poco antes que él; sin embargo en medio del tráfico abrupto consiguió florecer con suma cautela hacia su objetivo. Ya del otro lado, acelerando a toda prisa llegó hacia lo que parecía ser el brillante lugar camuflado en una barca redonda y gigante. Trató de estacionar el auto, buscando algún lugar y entrar en aquel sitio. Por supuesto era el famoso estadio «Narodowy». Con toda prisa alcanzó a entrar en aquel circuito, tropezándose con alguno de los que también asistía al terreno. Observó una inmensidad en el interior, una especie de capas veleras, inmensas se desplegaban en la superficie aérea, encima de él. Unas cuatro pantallas ubicadas en el contorno, justo en el centro de la cúpula, mostraba algunas imágenes bastante desconocidas para él. El piso estaba tapado con una especie de lienzo. Observó con cierta impresión que muchos tomaban fotos alrededor de la inmensidad del estadio. Su verdadero objetivo no era venir a sacarse fotos, sino asirse del objeto dorado que le daría poder. Dicho artilugio se encontraba escondido en algún lugar de aquel ruedo. Se comprendió por mero sentido común, que el propio Lucifer había ordenado el despliegue hacia ese país. Caminó por aquel suelo cubierto de lona, nadie le había prestado atención, a la que en realidad era su intención.


    


    ─«Sigue el reflejo de la luz, está en el centro de él», ─había sido la última orden puntual recibida por Dixon─. De manera evidente el reflejo de la luz provocada por las enormes y largas hendiduras de las ventanas adyacentes que dejaban que filtrase unos cuantos rayos del sol, provocando el reflejo que venía buscando Dixon. Alcanzando a divisar con rapidez, lo que estaba escrutando, situándose en el punto exacto que daban las coordenadas. Agudizando los sentidos notó que había tres especies de entradas, se sintió un poco indeciso, porque no sabía cuál de las tres era la que contendría el objeto. Sin pensarlo dos veces a toda prisa, aligerando cada vez más sus pasos, que eran interrumpidos por esos pantalones apretados que llevaba puesto. Se dirigió sin mayor novedad hacia el centro de las tres. Un antiguo manual secreto luciferino indicaba, que todo objeto se ubica en el centro. Ascendió por las gradas, que soportaban 40 filas de asientos. Apenas hubo cruzado la mitad de ellas, con cierto recelo asomó su cabeza y de sorpresa vio la famosa «Cruz Tau», un símbolo del dios «mantras» de los persas, que no era otra cosa que la representación física del ángel de luz que es usada hoy en día, como una T cuadrada por los modernos «gadus». Debemos entender que los símbolos son llaves que abren puertas de lo oculto. Son accesos hacia el mundo demoniaco. Encierran poderes secretos de gran magnitud. A este objeto se allegó Dixon Valdez con el único afán de obtener el poder que estaba anhelando. De este modo había cumplido su ritual 39 del poderoso orden de los «gadus», para luego empezar esa gran travesía, que debía de recorrer con el fin de llegar a tener el dominio y control absoluto del mundo.


    


    Un chico que había estado fotografiando el lugar, a juzgar por su apariencia, sería un muchacho de unos 18 años más o menos, se le quedó mirando, tratando de descubrir algo más de lo que sus ojos podían apreciar en Dixon. Al darse cuenta el malévolo hombre se molestó al extremo. Desvainando una navaja filuda, acelerando los pasos más rápido de lo habitual, comenzó a dirigirse en dirección al muchacho. El chico desconocido, percatándose de que estaba en peligro, corrió como una liebre asustada. Dixon que era un tipo casi perfecto y ampuloso en lo que hacía y decía, corrió también ya más veloz que un jaguar, tras la liebre. El chico denotando que había muchos transeúntes en el lugar, se aferró y se introdujo en el gentío. Dixon estaba dispuesto a arrancarle la vida. Hiciese lo que hiciese el pobre muchacho parecía que estaba destinado a entregar la savia de la existencia en manos de este peligroso sujeto. ¿Pero cuál era la razón que molestó tanto a Dixon? Se dice que dentro de los manuales de ocultismo jamás deben tocar a los Del Camino; no obstante este muchacho no era parte de aquella estirpe. El mero hecho que haya quedado mirándolo y sobre todo descubriéndole que se había topado con el objeto dorado, fueron suficientes causas para intentar matarlo. También dice el manual que las almas más frívolas, ignorantes e ingenuas, deberán ser parte de los sacrificios a pagar por los favores prestados, por Lucifer.


    


    La gente se percató de forma rápida, que había un tipo maniático entre ellos, tan sólo con su presencia hacia que los demás se dieran cuenta que algo malo estaba entre ellos, era Dixon Valdez. El populacho trató de enfrentarse para proteger al muchacho. Unos tipos fornidos de barbas en el mentón empuñando las cámaras fotográficas iban a golpearle a Dixon.


    


    Lo que ocurrió a continuación, fue algo que no se lo esperaba nadie. El tipo trastornado sacó una especie de ametralladora recortada. Apuntó hacia la multitud, estos retrocedieron impávidos de agilidad y se alejaron veloces de él, hacia las afueras. No todos corrieron con la misma suerte, muchos fueron alcanzados por las balas que soltaba aquella arma singular. Dixon hizo una masacre en cuestión de segundos. Disparó hacia casi todas las personas que estaban allí presentes. Serían unas cien personas que quedaban dentro del edificio. Eso logró demostrar que Dixon era en realidad un ser lóbrego, oscuro y tenebroso. Parecía una locura indecible, sacada de alguna película. De las cien, unas veinticinco yacían muertas en el lugar. El muchacho por su parte había logrado salir con vida de la zona.


    


    Dixon contempló el tétrico objeto y se arrodilló en el centro de la cúpula debajo de las pantallas. En ese momento comenzó a llenarse de refulgentes brillos de luz. Unos serpenteantes destellos de campos magnéticos que se atiborraron alrededor del cuerpo de Dixon, le convirtieron en un ser en su totalidad nefasto. Esto era algo inaudito. No era normal. Nadie lo creería. Con esto se entendió que el ritual 39 estaba completado, así sería ejecutado sobre él, el poder mínimo. Este hombre que según se vio no era sólo golpeado por la guerra en su pasado; sino también por la vida de ocultismo, que había venido acarreando desde la infancia.


    


    La policía de manera no tan rápida llegó al sitio del crimen, demoró unos cinco minutos, suficiente tiempo para que ese miserable pudiera alcanzar a ejecutar a unas 25 personas. Convirtiendo a ese lugar en un charco de sangre. La policía al arribar, sin encontrar a ningún maleante, sospechoso o individuo que portase armas, no hizo mayor cosa que levantar los cadáveres y retirarlos del sitio. Nadie más supo de él, nada lo vio, ninguno se percató cómo escapó del lugar. Desapareció por completo. Ningún mortal sobre la tierra sería capaz de hacer semejante locura. ¿Cómo se explica estos acontecimientos? ¿Dónde se ocultó Dixon Valdez? Son preguntas que sobran en la escena.


    


    Dixon Valdez al parecer estaba dispuesto a dar y hacer todo con el fin de dominar el mundo. No se le volvió a ver más en Polonia. El auto que manejaba, ese Fiat 126 continuaba estacionado en las afueras de aquel estadio. La policía había allanado el auto sin encontrar ninguna evidencia o pista. Pero de él no se puede certificar cómo es que escapó de allí.


    


    Se dice, que dentro del mundo furtivo, los practicantes del ocultismo pueden tele-transportarse de un lugar a otro. Cosa que no ha sido probada aún todavía por la ciencia. A estos acontecimientos se le conoce como seudo-ciencia, ya que sigue tratando de ser aprobada por la misma.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloIX


    Jean cansado de un día copioso de mala racha, le había salido todo mal. Pensó que eso le pasa a todo mundo. «Siempre tienen días malos». Decidió salir a la calle y dirigirse a la casa del profesor Diego Céntrico. Mientras lo hacía, sus pasos singulares, la prosa única y su sonrisa de caimán se notaban. Al dirigirse por las calles casi desiertas de Ocaso Rojo, recordaba el último día de clases que había sido hace pocos meses atrás. Perpetuó cómo terminó siendo el abanderado. En el colegio le conocían como el Wikipedia. Se sabía todos los conceptos que se le preguntase. Era un muchacho muy inteligente. El camino se tornó algo denso, había pensado en todos los últimos acontecimientos suscitados en el cole. Se dice que la vida en la secundaria es la mejor etapa que un muchacho corriente puede vivir.


    


    Al llegar a la casa de Diego Céntrico, tocaba el timbre con cierto apremio, deseaba tener la primera conversación formal, entregarle los papeles de la investigación hecha en Israel, sobre las razas híbridas. Los mismos que algunos los conocen como «nefilim». Se refiere a ellos como gigantes, pese a que no existen hoy por hoy gigantes, no obstante se hace referencia a una raza con la genética mezclada: mitad ángel, mitad humano.


    


    ─Hola, ¿cómo está? Se encuentra Diego Céntrico, ─dijo Jean a la hermosa muchacha que acababa de abrir el pórtico─.


    ─Sí, ya le llamo.


    ─Muchas gracias, ─pronunció Jean, dibujando una sonrisa coqueta─.


    


    ─ ¡Hable Jean Alexander, es usted bienvenido a mi casa!, ─manifestó extendiendo unas tremendas manos con dedos largos, le invitó a estrecharla, el Profesor─.


    


    Dándose las manos sin que ninguno de los dos tomara la iniciativa, pasaron al interior de la casa de los «Céntrico». Adentro vio que unas hermosas figuras decoraban toda la pared de la sala. De pronto divisó que de un lado a otro, cruzó la simpática hija del Profesor.


    


    ─Toma asiento Jean.


    ─Gracias.


    


    La conversa fue típica, como en todo encuentro formal, desde lo trivial hasta aterrizar en el tema de fondo. Jean cargaba unas ganas irresistibles por tratar de explicar su hallazgo al Profesor. Después de todo, él le había financiado el sueño.


    ─No hacía falta que envié a alguien a cuidarme.


    ─ ¿Qué has dicho muchacho?, ─cuestionó con los ojos sobresaltados, el ceño fruncido y los labios desdibujados, el Profesor─.


    ─Dije que no hacía falta que alguien fuera a estarme cuidando todo el tiempo allá en Israel, por cierto su nombre era Gabrielus.


    ─ ¡¡Estás loco!! Yo no envié, ni contraté a nadie. Menos a un tal Gabrielus. Sólo confié en tu palabra. Para mí la palabra de un hombre vale más que el oro.


    


    No pudiendo creer un espanto recorrió su cuerpo. De pronto como si fueran imágenes mentales. Inmortalizó una escena: «Miró que ingresaba al Museo de Israel, y una sombra negra se atravesó sin reparo de poste a poste y de pronto vio que un arco y flecha brillante apuntaban en directo hacia él. En menos de lo que él pudiera pestañar, la flecha le atravesó el costado de su torso». De allí no se acordó más. Sólo que despertó sano y salvo en un taxi a los pies de ese ser extraño, llamado Gabrielus.


    


    ─Pero dime que has conseguido, veo que tienes mucha documentación importante al parecer.


    ─ ¡Exacto! Toda vez que me encaminé a algo. Tenía que hacerlo bien hecho.


    


    De allí toda la documentación que le entregó al Profesor fue las facilitadas por Michael Segal y todos los eruditos de las universidades, que visitó. De los museos obtuvo; algunas copias del original de los manuscritos del Qumrán. Algunas copias del original del códice de Alepo, todos esos documentos afirmando de manera legible que Eternal puso su esperma en María, de allí vino Yeshúa. Y afirmaba, además, que Lucifer colocó la suya, en Eva. Caín fue su hijo y su descendencia, han sido los hijos de él. Hoy gobiernan el mundo.


    ─Lo que más me llamó la atención profesor Diego Céntrico, es que de manera extravagante, por mero insólito destino, coincide que el Nuevo Gobernante Mundial, será un descendiente de esta estirpe, que ha estado tratando por años, desde las sombras, llegar al poder. Es el anticristo. El Hijo de los «nefilim». El híbrido.


    ─Lo hemos confirmado una y otra vez. ¡Ha sido valiosa tu investigación!, ─pronunció mientras observaba la carpeta de documentos que hace unos segundos le acabó de entregar Jean─.


    


    Tomando toda la evidencia, luego de brindarle una taza de chocolate, Jean se despidió del Anfitrión. Asegurándole que toda la información era verídica y que muy pronto el Nuevo Gobernante Mundial se manifestaría a los hombres.


    


    Salió con premura. Agradecido por todo lo que hizo el Profesor por él.


    


    Recorrió dos cuadras viró a la derecha. Silver se le apegó de la nada con un susto terrible que le provocó, por llegar desde atrás y casi matarlo de espanto. Al fin se saludaron y caminaron sin mayor componenda.


    ─Tengo algo importante que decirte Jean, iré al grano sin mayor compostura, ─manifestó Silver con los ojos muy abiertos─.


    ─ ¿Conmigo Silver?, ─contestó con la voz aflautada y las manos temblorosas, el Muchacho─.


    No pasó ni medio segundo que viraron la esquina de la calle Flavio Josefo y era inaudito lo que acaeció sobre el muchacho Jean. Sus ojos divisaron unos autos extraños, como de otra época, las personas vestían diferente, era otra ciudad, y la inmensa vista de casas hermosas eran muy distintas a la de su tierra natal, que sólo antes de doblar la esquina eran parte de Ocaso Rojo.


    ─ ¿Qué es esto Silver?


    ─No te preocupes, lo que en realidad importa es lo que te voy a decir:


    ─Me está asustando, siento que la piel se me eriza, tengo todo el cuerpo lleno de una sensación electrizante.


    ─ ¡Tranquilo!, ─le tocó del hombro deteniéndole y mirándole a los ojos─, ¡¡eres el elegido!! Tu misión en este mundo es algo que no lo entenderás ahora, pero debes obedecer.


    ─ ¡¿Elegido de qué?!


    ─Elegido a salvar a la gente de Ocaso Rojo


    ─ ¿Qué les pasará?


    El chico se quedó contundido al oír lo que Silver le reveló. Un pasmo viajó por su cuerpo.


    ─ ¿De manera que eso les acontecerá a los habitantes de mi pueblo, a mi familia? ¿Cómo lo sabes Silver?


    ─Fui enviado a trasmitirte este mensaje. Eternal me habló y me ha dicho que viniera hasta aquí a buscarte en exclusiva sólo a ti.


    ─ ¡¡A mí!!


    ─ ¿Quién eres tú que hablas con Eternal?


    ─Soy alguien que hace la voluntad de su creador. Vivo para él. Mi vida gira alrededor de él.


    ─ ¿No puede ser? Es mucha responsabilidad sobre mis hombros. ¿Quién soy yo? Soy sólo un hombre. ¡Un muchacho!


    ─Un muchacho, que fue seleccionado en el cosmos del universo para cumplir una misión específica.


    ─ ¡UNA MISIÓN SUICIDA!, ─gritó Jean, con tanta violencia, que se le salió la blanca paloma que llevaba dentro, dejando ingresar en su lugar el cuervo.


    ─ ¿Por qué reaccionas mal muchacho? Es cuestión de obedecer nada más.


    ─ ¡Yo, yo que ni con mi propia vida puedo! ¿Salvar a un pueblo has dicho?


    ─Bueno con cierta exactitud, he dicho a un grupo de gente.


    ─ ¿Qué viste en mí? ─mirando al cielo gritó otra vez─, ¿acaso alguien allá arriba me estuvo vigilando todo el tiempo?


    


    El muchacho no pudo contener las lágrimas, se sentó, en un filo de una especie de banco de cemento que había en una de esas calles extrañas, en un lugar que desconocía. Su mente se amotinó de horribles sensaciones. Era demasiada desmedida exuberancia de aniquilación mental. Su razón huyó y los acontecimientos ocurridos eran demasiado irreales.


    ─Debo estar en un sueño. Pronto despertaré.


    ─No, Jean estás en vivo y en directo. Y es el momento de actuar. No queda tiempo. Cumple con tu llamado.


    ─ ¿Por qué a mí? ¿Acaso no hay miles de muchachos en el mundo?, ¿en este propio pueblo?


    Jean no entendió que un insólito destino le estuvo llevando hacia el umbral de la esperanza. Su mente se llenaba de miles de preguntas, que no alcanzaría para llenarlas aquí en el escrito. De pronto algo desfiló por sus labios.


    ─Y si usted está mintiendo Sr. Silver?


    ─ ¿Mentir yo?


    ─Sí, quizás usted me está tomando el pelo.


    ─Te he mostrado trasladándote a otra época, otra cultura y otra ciudad, ¿qué más pruebas quieres?


    


    El muchacho volvió a llorar. Cada palabra que Silver decía era más cortante que la anterior. Su interior ya no podía escuchar más, por alguna curiosa razón las palabras de Silver eran como reforzadas con un fuego pasional que ardía en el corazón, con tan sólo escucharlo.


    


    Silver abrazó al muchacho y le instó a caminar, viraron una esquina y de nuevo estaban en Ocaso Rojo en la calle más cercana a su casa. Jean dándose cuenta del percance se encaminó a su vivienda. Corrió. El interior estaba como marchito. Su alma observaba con los ojos invisibles de la fe, que el llanto era exuberante. La impotencia se le apoderaba de él cada vez más y no podía reaccionar, era demasiada responsabilidad. Corrió a casa. Abrió la puerta y nadie había dentro. Estuvo solitaria. Recordó que ese día su mamá se fue al campo a recolectar algunas frutas. Su hermano en el trabajo y su hermanita Jeanne, una niña que tuvo cáncer, también se fue con su mamá. Subió a su cuarto se aferró de una maleta la lleno de pertrechos y cachivaches para el diario. Llenó de unos cuantos libros y se dispuso a salir desfilando más veloz que el correcaminos.


    


    Huía.


    ¿De qué?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloX


    Joyce Stone, maestro del enigma, experto en semiología, profesor de la Universidad Internacional de Florida, de la ciudad de Miami, Estados Unidos, vivía en un lujoso departamento. Un buen día no muy lejano a su muerte, estaba él en su habitación cerrada, borrosa, sombría y recargada de un sinnúmero de símbolos y dibujos enigmáticos pegados en las paredes de todo el departamento, con su amigo Dixon Valdez dialogando sobre qué han hecho y qué han dejado de hacer. Observándole a los ojos grises de Joyce, Dixon con las pupilas verdes «amarela» color limón le decía, que se retirara del trabajo de los enigmas, porque muchos sectores ofendidos podrían a sabiendas volver contra él con cualquier represalia. Esto se debía a que Joyce se atrevió a sacar a la luz las más misteriosas realidades de las sociedades secretas de esa nación.


    


    Mientras tomaban una tasita de café, en un jarrón brillante y más nuevo que bebe recién nacido. Sentados en los lujosos muebles, intentaban ver televisión. Tanto recóndita y dulce como miel en el panel se tornó la conversa, que Joyce se había olvidado ponerse los pantalones, puesto que así abrió la puerta cuando su amigo tocó la misma. Había tocado el timbre, cuando llegó, con tanta vehemencia tanto que acaecía destruido el tocador plástico; Joyce como no se había puesto los pantalones salió abrir con los bóxeres ubicados en su sitio. A Dixon no le importó la inadecuada exposición de su amigo. Por su lado la televisión dándose cuenta que no le prestaban atención, por mejor programa que pasase, se apagó sola.


    


    Allí sentados en los muebles de sala, reían y charlaban. Joyce Stone intentando pararse, luego de estar sedentario como un poste en el sofá por un largo rato, en un acto fallido volteó la taza desparramando el ardiente café, sobre el lúcido smoking de Dixon Valdez. Tras secarse y limpiarse éste con un paquete enorme de papel higiénico, el estropeado traje, se dispuso a retirarse del lugar, pero no pudo aún. Porque un calambre en las dos piernas le llevó de nuevo a hundirse en el sofá. Cuando ya terminaron de conversar cualquier trivialidad, como dos títeres cayeron de golpe, otra vez, en el sofá riéndose a carcajadas, tras un juego grotesco que siempre le hacía Joyce a Dixon, tras haberse parado intentando recuperarse de los ataques de calambres. Fue tanto la pesadez sobre el frágil sofá, éste se pegó un vuelco, que incitó la rápida y ridícula caída de espaldas de los dos. Dixon poniéndose de pie y observando el reloj que cargaba en su mano erguida y zurda, aquel péndulo suizo de dos mil dólares, se marchó del lugar, mientras observó que Joyce rodaba por los suelos. Reía antes de salir, al ver lo ocurrido.


    


    Stone a la mañana siguiente, quiso dar un paseo por el campo para recordar viejos tiempos, lo hizo trotando por una pequeña angostura de un concurrido parque cercano a su casa, antes de encontrase con cierto personaje lúcido y misterioso, se despeñó por una pendiente, cayéndose de modo brutal, descendiendo unos 5 metros. Luego rodó por el césped y al final dándose con el semblante un frentazo se estrelló impasible contra un árbol corpulento y frondoso. No pasó ni 15 segundos, que se hubo sacudido las asperezas; tras pararse, apareció, casi enseguida Timothy Falacias situado en frente a él, un antiguo amigo desde la infancia y gran camarada, allí en medio del verduzco arbusto, en un lugar del parque «Streetboard». Con exactitud, donde hubo un piso extravagante decorado con piedras masculladas, hablaron de todo un poco. Casi se cayó de nuevo, ayudándole Timothy a incorporarse, Joyce se puso al corriente tratando de explicarle la situación. Timothy carcajeó a risotadas. Luego platicaron a más sabiendas sobre un misterioso libro que Joyce escribió, titulado: «Insólito Destino», que trataba a cerca de los grandes jueces americanos, que han estado en la corte marcial, recargados de fuego y pasión, ellos supieron corroborar con la justicia de manera atinada. Libro fue inspirado en otra obra titulada y así mismo de recóndita: «Insólito Destino». Pero lo que más trató Joyce de explicarle a Timothy era sobre las verdades reveladas en su libro, la simbología presente en una de las sociedades secretas más poderosas de los Estados Unidos, «los gadus».


    


    Esa idea, ─insólito destino─, despertó por alguna curiosa razón en Timothy alusiones mentales perspicaces que se le amotinaban en la imaginación. Casi al punto de parecer un completo ido. De hecho la conexión idealísima surgió de la fabulosa, pero a la vez oscura línea de pensamiento que tuvo Timothy para planear la muerte del mismísimo Joyce Stone. Se decía de él que tenía lagunas mentales. Planeaba la muerte de Stone. Había procurado armar todo un habilidoso mapa cartográfico de la muerte de su eterno amigo, es decir planeaba su expiración sigilosa. El amigo volviéndose enemigo. El hombre de confianza convirtiéndose en el más peligroso de los mortales. Del mismo que siendo aliado por fuera, por dentro era enemigo. Las razones eran algo legítimas. Se supone, por puro sentido común, fueron porque un día Joyce por accidente mientras escalaba los Alpes suizos dejó caer por una pendiente a la hermana de Timothy, la bella Julieta, quien murió de contado; eso provocó el odio, rencor y venganza dentro de la fría y calculada alma de Timothy.


    


    No sospechando nada Joyce Stone del secretísimo y profundo plan de Timothy. Abrió sus tremendas manoplas y diciendo: ─ ¡Dame esos cinco amigo!, ─intentó despedirse─. Fue tanto el susto que se llevaron cuando las manos no quisieron separarse, parecía que un feroz pegamento se hubiera interpuesto entre las dos palmas de estos camaradas. Joyce, antes, tras dar el revolcón por el declive del parque, se empapó las manos con un líquido pegajoso que alguno hubo tirado ese día, era parte de un envase usado de «glue master», el famoso pegamento que se usó ese día para adherir algunos trozos de madera de las bancas del parque.


    


    ¿Cómo se zafaron las manos? No se estuvo al corriente, pero en esa jornada tuvieron que bajar del parque hasta la casa de Joyce, que estaba cerca del lugar. Uno podría imaginarse lo que es tomar un taxi en esas circunstancias, caminar dados de la mano en modo saludo. Siempre sobran preguntas: ¿cómo uno se pone de lado? ¿Cómo le explico a la gente que lo que nos pasó fue un accidente? En fin todos extrañados vieron entrar a los dos tipos pegadizos en una casa azuleja, con techo de tejado marrón.


    


    «Nunca debo preocuparme por Timothy, me lo tomo muy en serio, la muerte de la bella Julieta ya es cosa del pasado. Todo está olvidado. Había sido un mero accidente casual, esas cosas del destino, siempre pasan», ─era el pensamiento de Joyce, mientras iban pegados de la mano rumbo al departamento─.


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXI


    Antes de salir de casa, Jean no olvidó su más brillante libro. Uno de pasta negra. Uno de sabiduría antigua al que titulaba «Sancto libro». Se había subido en un bus rumbo al norte. Seis horas de viaje le esperaban por las altas montañas de los andes. Se dirigía a la Capital.


    


    De pronto se sentó un tipo muy rubio, a lado de Jean, con los ojos más verdes que la esmeralda, aquella piedra valiosa. Él a la ventana y el tipo rubio al pasillo.


    ─ ¡Hola! Es un placer me llamo: Paráclito.


    ─Wau, ¡es un nombre muy singular!


    ─Oh sí, ¿y tú cómo te llamas?


    ─Soy Jean. Ese nombre suena a griego.


    ─ ¿Te refieres al mío?


    ─Sí, es algo anormal, escuchar nombres de ese tipo por aquí.


    ─Te aseguro que mi nombre está por todas partes. Y sí es griego mi nombre.


    ─ ¿Tú no lo eres?


    ─No. Soy de otro lugar mucho más bonito.


    ─Ah. Debe ser de verdad muy bonito.


    ─Sí. ¡¿Mira qué llevas en esa mano?! ¿Es un libro?


    ─Oh sí.


    ─ ¡Es el más famoso libro de origen divino llamado «Sancto libro»!, es una rareza en estos días encontrase con gente leyendo estos libros. Es uno de los libros que es capaza de transferir toda la sabiduría antigua al hombre que la leyera. Su original fue escrito en tres idiomas: hebreo, arameo y griego, ─dijo Paráclito─.


    ─Sí. Veo que sabes mucho de mi libro. Es un manual que no he dejado de leer en estos últimos años.


    ─De hecho querido amigo Jean, soy maestro experto, especializado en enseñanza sobre el «Sancto libro».


    ─ ¡Qué coincidencia más oportuna!


    ─Nada es coincidencia Jean.


    Paráclito se hizo gran amigo de Jean, pues éste le indicó todo lo que el libro de pasta negra con letras doradas escritas en una extraña tipografía en la pasta contenía. Le abrió el conocimiento y le mostró con lujo de detalles enormes verdades que Jean había ignorado del libro. Viajaron tres horas, con una deleitosa armonía en la converso. La explicación de Paráclito era desorbitante, dejó casi ilustro a Jean, también le habló de que la sabiduría siempre ha estado al alcance del hombre. Que el ser humano ha sido demasiado ciego y sordo que no lo ha podido notar. Paráclito redujo a una simplicidad la explicación de todos los misterios que contenía el libro. Paráclito le instruyó mejor que sabio locuaz las más sorprendentes revelaciones. Además le habló de las más diminutas cosas que los mortales ignoran. Le explicó que no había mejor verdad que temer a Eternal para que la sabiduría se traspase al mortal. Le mostró que no es lo mismo sabiduría que conocimiento. «Sabiduría ante todo; adquiere sabiduría; y sobre todas tus posesiones adquiere sabiduría». Paráclito le enseñó a Jean que el conocimiento no es lo mismo que la sabiduría. «Es la sabiduría el nivel comprensivo y profundo que se pone en práctica, es lo mejor de aquello, cuando se decide lo excelente de lo extraordinario. Dicho en otras palabras, sería: «Saber hacer las cosas de la mejor manera posible, es entonces entender la prudencia. Es el grado más alto del entendimiento, es disponer con cordura. Es la cima de realizar lo mejor, de lo mejor, para lo excelente, sobre nuestra vida. Es en modo simple, hacer las cosas». Le recalcó Paráclito a Jean que la sabiduría no es lo mismo que conocimiento. Conocimiento equivale a adquirir ciencia, que embute la mente de noción elemental, y ésta enseña todo lo que se puede hacer o no también; pero la sabiduría se asienta en saber forjar/hacer las cosas, nos lleva hacerlas de manera perfecta; ello llena de felicidad el corazón del hombre.


    


    Paráclito tuvo que bajarse a tres horas y media de viaje. Se quedó en algún lugar desértico. Cosa que Jean no comprendió y tampoco pudo evitarlo; pero debió continuar el viaje. Serían unos 15 minutos más y el autobús en que iba Jean sufrió un violento vuelco que terminó enviando al fondo de un barranco. En la zona de «Chamo» Fue demoledor los golpazos que los pasajeros se daban de improviso contra las latas que se iban de a poco pero con brusquedad torciéndose. Extirpando con ello y ante cada revuelta la piel rasgada de algunos tripulantes. Los cadáveres volaban uno a uno por las ventanas. Todo iba destrozándose a su paso. Era inaudito. Algo así fue en realidad muy insólito. El destino de las personas que viajaban en el automotor llegaba a su final. Los vestigios de un cruel accidente, que iba cobrando toda deuda que las vidas fenecidas debían, iban quedando en el pleno de la enorme pendiente. Decenas de cadáveres yacían a apenas milésimas de centímetros sobre el suelo. Sangre se desparramaba a diestra y siniestra. Cuarenta pasajeros perdieron su vida en ese lugar tan insólito del universo. En las altas montañas de los andes. Ante un acontecimiento que nada más pareció ser un descuido de un par de segundos. Las latas volaron por los aires se aferraban al suelo, al caer. Los cuerpos de muchos perdieron sus extremidades. De otros se partieron hasta en tres partes. El retorcido vehículo, que más bien parecía un trozo de fierros viejos, se direccionaba al fondo del hoyo.


    


    Arriba, antes del primer borde, antes de ascender a la zona más perpendicular, antes de llegar al vació más vistoso, se observó que un cuerpo se movía. Una hilera de hombres de uniforme rojo se aproximaban en silencio al cuerpo, al parecer era el único sobreviviente.


    


    Se aferró al dolor que le atormentaba por dentro. Pero miró que estos hombres pasaron de largo. La vista estaba nublosa. No podía ver con claridad. Trató de levantar su cabeza pero no conseguía más que gritar en silencio el penetrante malestar que sentía en la espalda. De pronto una mano algo helado le tocó la nuca. No supo quién le palpaba, supuso que era uno de los hombres de rojo. De la nada sintió que su cuerpo era levantado del suelo. El dolor se volvió un estorbo descontrolado. Los brazos fuertes de aquel hombre llevaban levantado su cuerpo con prontitud. El sobreviviente pensó en su poco juicio que le quedaba, mientras debatía entre la vida y la muerte que le llevaría pronto al vehículo que parpadeaba luces de color azul y rojo, supuso que era una ambulancia. Se equivocó. En ese momento perdió el sentido.


    


    Despertó en lo que parecía ser una choza. Una galera hecha con ramas. El tumbado sólo mostraba una especie de carrizo con hilos de cabuya sujetando las hojarascas grandes que hacía de techo. Abrió más los ojos y giró la cabeza, el dolor había mermado de manera muy considerable. Una música de fondo muy melodiosa se oyó. Unas Sogas sujetaban la poca ropa que había. Siguió girando y la vista le mostraba a lado derecho unos bonitos cuadros colgados de las paredes de carrizo. Vio de pronto una cabeza rapada brillante y de tez muy blanca. La luz era muy resplandeciente. Siguió girando y notó que la cabeza pertenecía a un hombre que se hallaba de espaldas y tocaba un inmenso piano blanco de lujo. Era el origen de la música. Se sobresaltó el Sobreviviente. Trató de incorporarse sobre la cama donde se hallaba dormitando. El hombre que tocaba el piano se dio cuenta que el muchacho había despertado y se levantó dejando de tocar el sonoro piano. Volteándose se acercó con cierta inmediatez al cuerpo del muchacho. El chico que abriendo bien los ojos le dijo:


    ─ ¡Paráclito! ¿Eres tú?


    ─No. Mi nombre es Auxiliano Consiliario.


    ─ ¡¡¡¡¿Qué?!!!! ¡¡¡¡Tú eres Paráclito, sólo que no tienes pelo!!!!


    ─ ¿Que dices muchacho? Soy Auxiliano Consiliatorio, vivo aquí desde hace muchos años. Desde que la gente de mi pueblo me desechó. Me hicieron sentir que no servía. Que no valía para ellos. Yo fui un gran ilustre maestro consejero y ayudador. Los hombres comenzaron a olvidarme y a desprestigiarme. Preferían seguir sus torpezas que venir a buscar mi ayuda y desde entonces me alejé de ellos. Los olvidé y vivo aquí en esta montaña.


    ─Ah, ¿eres un ermitaño?


    ─Sí, pero no. De modo técnico sí. Aunque no me considero así.


    ─ ¿Por qué me trajiste aquí?, debías dejar que eso hombres de rojo me lleven en sus ambulancias a un hospital, ─enunció el Sobreviviente y se dio cuenta al terminar de pronunciar que ya no le dolía nada─.


    ─Porque necesitaba decirte algo muchacho. Requería ponerte al corriente de que estás huyendo de eternal. Él te ha encomendado para una misión y tú desertabas de él. Como si de él pudieras escapar. Tu llamado es grande, debes aceptarlo y aferrarte a él. No hay nada en este mundo que puedas hacer para escapar de los designios que has sido enviado hacer.


    


    El muchacho oía y no podía contenerse las lágrimas, las mismas que en un mar de sales intentaban escurrirse por las pupilas. De pronto gritó.


    ─ ¡Casi me muero! No puede ser Dios mío perdóname.


    ─Lo ves muchacho, de Eternal nadie puede escapar. Es una situación de vida o muerte. Mi misión se ha cumplido. Tú estás bien. Te has sanado. Ahora deberás partir de donde estás sentado ahora, de ese filo de la cama y deberás volver a tu tierra eso te tomará unas 3 horas y media y deberás cumplir tu propósito.


    ─Debí perder mi maleta, ¿por si acaso rescataste mi libro?


    ─ ¿Te refieres a éste?


    


    Mientras tanto en Ocaso Rojo la gente se había enterado del brutal accidente y dijeron que no había ningún sobreviviente. Al menos eso pasaba por la TV. Como nadie supo que Jean se había ido del pueblo. Ni su mamá; ella pensó que estaba en casa de algún amigo. Así que en casa nadie le esperaba.


    


    Jean subido de un autobús lloraba en silencio su retorno. Meditaba que las palabras de Paráclito no eran más que llamados urgentes de atención a que usase la sabiduría para que no huyera y volviera, porque algo malo estaba por sucederle. No le preguntó nada más a Auxiliano Consiliatorio debido a que fueron demasiado éxtasis, conmoción y dramatismo vivido al despertar, tras haber oído las palabras melodramáticas del hombre Rescatista y ermitaño.


    


    Jean mientras viajaba de retorno a casa, también cayó en la cuenta de que Silver no era un simple mortal. «Ningún mortal puede tele-transportarte de un lugar a otro». Pero se propuso en su corazón no contar lo vivido a nadie hasta que llegue el tiempo.


    


    Arribó a Ocaso Rojo a eso de las nueve y media de la noche. Aguardó la esperanza de que alguien le esperase. Pero no. Sólo un perro le movió el rabo y nada más. Descendió por la calle «Boulevard» la misma que arroja justo al parque central. Allí Silver estaba sentado conversando con sus amigos. Jean los divisó y no tenía ánimo de hablar con nadie. Así que giró a la derecha y cruzó de modo diagonal la calle y desapareció por la calle Larga de Córdova. Subía algo rápido y a media calle antes de llegar a la calle secundaria alguien le tocó desde las espaldas.


    ─No temas soy Silver.


    El muchacho lloró y le abrazó con ternura Silver. El chico estalló en un estrepitoso mar de lágrimas. No pudo hablar por los próximos 5 minutos. El llanto era inconcebible. Sus palabras eran desgarradores fonemas que decían:


    ─ ¡¡P-e-r-d-ó-n-a-m-e!! ¡¡Si...!! ¡¡Silver, tenías razón!!


    ─ ¡Tranquilo Mijo! No llores más. Ahora sí estás listo para empezar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXII


    El día siguiente de que Giuseppe y Silver habían pregonado esas frases que nadie creyó, en el parque rectilíneo, estuvo hablando en solitario Johann Mateus, aparente a monólogo, quien en realidad era un muchacho de interesante contextura, dedicado a las comunicaciones y por ende era el típico muchacho bohemio y perdido en sus pensamientos, figurado a estudiante de secundaria. Siempre llevaba los pelos alborotados demasiado aparente a los ‘emo’. Su rostro era algo particular, de hermoso parecer, como diría la bella Renata, su novia. Cargado de una mochila, estaba ese día, sentado junto a un árbol del parque, tratando de ojear en los libros una palabra que le sacie la sed de investigar alguna luz de esperanza, a su triste vida. Intencionado a hallar algo que le diera una brillantez de pensamientos lúcidos. Trató de concentrarse. Ya lo venía haciendo hace bastante tiempo. Quiso encontrarse con una respuesta blanda que apacigüe su intranquilo espíritu. Como todo joven tenía conflictos, trabas y situaciones desesperantes en las que por desgracia tenía que comenzar a buscar respuestas para saber qué camino debía tomar.


    


    Su mochila negra, fiel compañera de usanza. Negra, como su destino. En la parte donde cargaba tenía una forma anormal de color naranjay un logo, dibujado de forma improvisada. Ahí arriba de las tiras espalderas yacía un minucioso nudo de tipo corbatín, con habilidad doblado, parecía que estaba de luto, en realidad era el recuerdo «in memorian» de su primo que había muerto hace pocos días. Ese día vestía camiseta azul, pantalones negros y botas de cuero. Los ojos de él eran algo rasgados y la barbilla muy firme, parecía un actor de fama mundial. De pronto surgió de la nada un chico vestido con pantalones violetas y camiseta amarilla con zapatillas de queso blancas, al estilo de los ‘80, enseguida entabló una conversa tenue y particular. Johann estaba buscando una respuesta, un propósito en la vida. El chico extravagante era Jean Alexander Stronger, su amigo, un espécimen de extremo sabio, como se dijo de él; el mismo que había encontrado ese propósito y lo quería compartir a todo el mundo.


    


    Allí sentado, Jean, junto a Johann Mateus, explicó un poco de su vida pasada, de sus luchas, de sus pruebas, de sus situaciones adversas; todas las que tuvo que superar, para en ese entonces convertirse en el personaje más admirado. Era el hombre modelo en que todos podían confiar y encontrar una respuesta sabia a sus complicadas vidas.


    


    Johann dejando abrigar los recuerdos del ayer en su mente, apesadumbrado miraba a Jean sin hallar consuelo interno, por la situación que estaba atravesando. Siendo joven necesitaba encontrar contestaciones a su incierto futuro. Jean le habló de modo concienzudo de una cuestión que no a muchos les gusta platicar: «el propósito de la vida». Le explicó de forma ardua y con lujo de detalles, tal como lo haría un buen profesor universitario. ─Cada ser humano vino a este mundo con un propósito. Así como la papaya cumple una función, haciéndose de la papaya jugo u otros servicios que presta dicha fruta. De este modo, todo lo que está sobre este planeta tiene un propósito, ─se le oyó decir a Jean, mientras Johann, le observaba atento, restregándose los ojos─.


    


    Entonces se convirtió de alguna forma en una plática atractiva; el diálogo pasó a lo trascendental.


    


    «Debemos entender que lo más importante sobre este planeta es mantenerse atento a la pasión y el llamado que siente tu alma para poder cumplir con ese designio que se te fue encomendado. Es la hora de dejar de estar prisionero en el propio cuerpo y el alma interna, para poder dirigirse hacia el llamado especial que el Eterno tiene para cada ser humano». En ese pensamiento se centró la charla.


    


    ─Nadie más que tú hará algo específico en esta vida, ninguno puede hacer lo que sólo tú sabes realizar. Sé que se han grabado miles de sermones en YouTube, miles de libros de corto o largo alcance, sobre el destino, de cómo descubrir tu propósito. Pero sabes amigo Johann te seré sincero y sólo voy a contarte mi visión y sueño. Creo que el principal motor es que puedas afectar a varias generaciones, ya sea desde un estadio, un teatro, desde el cine y la televisión; un libro y lo que más se te ocurra. No te puedo prometer que vas a cumplir a cabalidad con tu propósito en la vida, pero te aseguro que no tendrás noches en que no te acuestes pensando en las palabras que te diré a continuación: desde hace casi cinco años que no me adhiero a la sábana antes de dormir, no sin antes preguntarme si estoy cumpliendo con el propósito de vivir, si estoy logrando ganarme el derecho a existir. Todos los seres humanos tenemos, en nuestro interior albergado, los pensamientos negativos, para no tener que involucrarnos tanto, para pasar la vida esperando que algo grande nos suceda por arte de magia y nos vuelva al fin, relevantes. Despertémonos en la mañana molestándonos por provocar la vida. Hay gente que piensa que por pasar haciendo un montón de cosas y poner en su agenda compromisos tras compromisos, ya tienen propósito en la vida. Eso no es así; tampoco los exime de descubrir para que están aquí. Deberíamos un día, próximos al final de nuestra existencia, poder decir: la batalla he terminado, la carrera he ganado. Sabes, el resto está en que luego de muertos nosotros, el propósito en la vida o nuestra visión es la que debe seguir viviendo; aun cuando ya nos hayamos ido, como te dije. Conozco personas tan pobres que lo único que tienen es dinero; no tienen propósito, no poseen la más remota idea de por qué nacieron. Con tan sólo mirar mi caso, mi ejemplo de vida; podrás ver que estoy para inspirar a mi generación. Sueño por incentivar la visión de los demás, me siento un hombre ordinario; pero con sueños y proyectos grandes, porque sé que afectarán a muchos. Para lograr que personas como tú, que tienen ideales, te contaré un proverbio africano, muy interesante que nunca he podido olvidar: «Todas las mañanas en África, se levanta una gacela sabiendo que si no empieza a correr será presa de un león y perderá su vida. Asimismo todas las mañanas en el mismo África, amanece un león sabiendo que si no empieza a correr, no se va a comer una gacela, para poder vivir». En la vida seas león o gacela, la mañana te sorprenderá y sabrás entonces que tienes el deber y la obligación moral y espiritual de descubrir el propósito de tu vida. La mañana tiene que sorprenderte, amigo Johann, corriendo en busca de tu destino, de eso se trata el gran juego de la vida, ¡comienza a correr! La única forma de saber para qué nacimos, es preguntándole a tu hacedor, como lo dice ‘Chappie’ (película): ¡¿para qué estoy aquí querido hacedor?!


    


    Al escuchar esto Johann, se sintió conmovido, trató con violencia de asimilar las palabras visionarias de Jean Alexander Stronger. Los ojos empapados en lágrimas, hicieron la pausa meditadora al muchacho de los ojos tristes, que se hallaba sosegado sobre la hierba del pie de aquel árbol de ese parque.


    


    ─No todos los seres humanos tenemos la capacidad de poder visionar más allá de nuestras propias narices, ─dijo en tono melancólico Johann a su centinela─.


    ─«Se dice que hay dos fechas importantes en nuestra vida, el día en que nacimos, y el día en que descubrimos para qué nacimos», ─ultimó Jean, dándole una palmada en la espalda a Johann─.


    


    Luego comenzaron a hablar en otros idiomas, que jamás ni siquiera habían escuchado, situación que se volvió algo incómoda para los dos, por suerte se entendían bastante bien.


    


    «Pronunciarán o platicarán frases o locuciones desconocidas o extravagantes, que podría cambiar a los mortales o discutirán en ajenos idiomas o lenguajes, era una señal evidente de un don sobrenatural». Eso se acordó Jean mientras parloteaba con Johann.


    


    Una anciana se había acercado tanto a ellos, que les quedó mirando sorprendida. Concentrada en los dichos de los dos jóvenes conferenciantes, trató de entender palabra alguna. Nada entendiendo se reía a carcajadas, por pura burla. Luego Johann tratando de hablar en español: ─ ¡Por favor siga con su camino! Pero no le salió que más extraños vocablos. Salieron de sus dichos unas palabras exilias que la Mayor no entendió y se tiró al piso a rascarse la barriga de tanta risotada provocada. La burla de la anciana fue evidente, que la gente que pasaba se alborotó. Llegaron de todas partes y observaron a los «dos locos», como les apodaron esa noche.


    


    Ellos trataron de controlarse y casi no hablar para no hacer el ridículo. Pero ante cada intento de comunicarse con los allí amontonados era peor el caos que se armaba. Los mortales no lo podían comprender de manera sutil y elocuente. Les parecía un disparate. Pero hubo un hombre de avanzada edad que tenía la cabeza toda de color blanco, que se admiraba de los jóvenes.


    ─Ningún mortal puede hablar idiomas de la noche a la mañana, tan soluble y genuino como lo hacen ustedes.


    ─Todos los seres humanos buscan sobrevivir, reproducir y dominar, pero éstos como que han pasado la barrera y quieren un cuarto dominio, ─dijo un señor de chaqueta beige, refiriéndose al poder que los había invadido a los dos jóvenes─.


    ─ ¡Poder! ¿Qué entiende ustedes por poder?, ─dijo al fin en español, Jean, mientras todos le miraban con cierto asombro─.


    ─Es estar apto, tener los medios, para ejecutar lo que se quiera, ─respondió airada una muchacha de brackets y el pelo rojizo─.


    ─Potestad para hacer todo, ─dijo un muchacho gordo y de pelo rizado─.


    ─Autoridad o dominio que uno tiene sobre cierta índole, ─pronunció al mismo tiempo otro joven de lentes oscuros─.


    ─Propiedad presente o posesión de todo, potencia, contenido, ─ultimó diciendo uno de los presentes que llevaba pantalones vaqueros y botas de cuero─.


    ─Sé que todos tiene razón en lo que dicen, pero este poder que nos invade hoy no es algo que se genere dentro de nosotros. Quizás no estamos aptos para soportarlo. En realidad es envestido desde lo alto, ─explicó Jean, mientras los demás en un zendo silencio, oían─.


    


    Nadie concibiendo nada. Comenzaron a burlarse otra vez, de modo más grotesco y se retiraron mofándose de los dos.


    


    Pese a toda circunstancia malsana, ese día cambio la vida de Johann, desde allí se lo vio andar junto a Jean y un minúsculo grupo de jóvenes. Jean, por su parte motivaba a todos sus amigos y les mostraba que lo común puede convertirse en sagrado. Les decía que todo ser humano lejos de su Hacedor, juega un triste papel que quizás nunca podrá llegar a comprender. Tenían algo profundo que los apasionaba con su ciudad y su propio destino.


    


    El celular de Jean sonó incesante y de pronto contestó y se sorprendió. Al oír la voz de aquel que estaba detrás de la bocina.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXIII


    En Miami Florida, un llamado al 911 dio aviso de un crimen. Una voz estúpida y parecida a la de un loro vocinglero, era la que denunciaba una infracción nefasta y oscura más que traje de guardaespaldas. Chillona voz molestosa, la que provocó que suministrase un brincó descomunal Otis, tan sólo al escucharla; él estaba atento a los llamados de emergencia de la policía forense. También hay que referirse que Otis, comía el último trozo de la deliciosa pizza de «pepperoni», la misma que salió disparada por la ventana y cayéndose al lado del pitbull adiestrado, que descansaba en la perrera de abajo; fue tragada por el feroz y hambriento animal.


    


    Un crimen sucedido en menos de un cuarto de hora, del mensaje que llegó a la oficina de Otis. Charlie Morrison, un valeroso detective, ya con 25 años de trabajo en el departamento de policía de Miami, que llegó a convertirse en el más famoso detective forense, que haya parido ese país. A este particular detective el pusieron un apodo singular «el McGyver de la indagación». Él estaba sentado en su ordenador jugando Mario Bross, el atrayente juego popular de computadoras, cuando oyó el aviso de un crimen nefasto. Soltando de manera torpe la palanca inalámbrica por los aires, agarrando la chaqueta tipo gabardina, figurada a la del doctor Gadget, partió hacia las afueras. Otis le esperaba como si de ir al baño se tratara; pero no, él sólo aguardaba a su Jefe para salir disparado hacia la escena del crimen. Emergieron subiéndose en un lujoso auto Mercedes Benz E350 2016 de color negro perlado. Perteneciente al detective Morrison. Así arribaron al lugar de la infracción.


    


    En menos de lo que canta un gallo llegó a la escena del crimen el detective Morrison con su ayudante, el rutilante y gracioso Otis. Antes habían ya intervenido los bomberos y la policía forense, que hubo llegado con anterioridad al sitio. Alguien, al parecer, se había adelantado al comunicado policial, que recibió Otis. Un humo se había evidenciado en las afueras de la casa, eso se creyó, que fue la certeza de que había un incendio por el lugar. Cosa que no fue así.


    


    Del susto que le propiciaron los «apaga llamas», a Otis y Charlie, cuando entraron, volaron las bufandas y despeinándoseles de imprevisto el cabello, sonreían. Al fin entraron y comenzaron a inspeccionar el sitio, pero fueron interrumpidos por Frank, un tipo que acababa de llegar al lugar en ese instante, perdió hasta el habla y enseguida como si «Speedy González» arribará recuperó el dialecto. Gritó Frank: ─ ¡¡¡¡No puede ser!!!!


    


    Observando la escena, los agentes tomaron la inhumana iniciativa de aprehender a Frank, acusado de ser el ejecutor del delito. Frank salió del lugar esposado, para luego ser introducido en la patrulla de la policía de Miami.


    


    Reingresando Otis y su Jefe miraron una mesa y una silla casi incinerada junto a la parte trasera del cadáver. Enseguida los bomberos se retiraron del sitio, casi sin fuego que extinguir; dando paso inmediato a los detectives Morrison y Otis.


    


    ─ ¡No lo puedo creer! ¡Esto es inaudito! ¡Presta atención Otis! Esta es una escena para un filme. ¡Cosas así no pasan muy a menudo en esta vida real!, ─invitó a participar de la reflexión al ayudante Otis, Charlie, mientras observaba como lo hacen los expertos de élite, sacando de su chaleco una lupa diminuta, sin darse cuenta que la lupa no tenía lente─. Otis no pudo participar de la meditación, porque fue interrumpido por alguien que entró sudoroso y agitado, casi sin habla, expresando titubeos imprudentes: ─ ¡¿Qué ha pasado, no puede ser?!


    ─ ¡Deténganlo!, no puede pasar, ¡sáquenlo! ─gritó desaforado, Charlie como quien pierde la concentración─.


    


    El expulsado era Dixon Valdez, fiel amigo de Joyce, el mismo que llegó unos 18 minutos más o menos después del acaecido episodio grotesco y triste. Dixon había dejado estacionado su deteriorado, casi destruido auto, un Camaro del 77 de color rojo púrpura, en la entrada de la casa. La pregunta en cuestión deslumbrante, era: ¿cómo supo Dixon que su amigo estaba muerto? ¿Parece difícil la pregunta? ¡No! ¡La respuesta era la difícil!


    


    Otis revuelto en la tenue incertidumbre, por el caso. Preguntó a su Jefe: ─ ¿Puedo ir al baño?


    ─ ¿Qué estás diciendo?, ─contestó Charlie─.


    ─Es que no he ido desde hace tres días.


    


    Así exponiendo, se internó en uno de los arbustos lindantes de la casa vieja, que se prestó como un camuflaje de un homicidio. De pronto regresó el hombre de la vejiga descargada y recordó una auténtica anécdota, nada concordante con la situación: ─ ¿Jefe se acuerda que mi primer automóvil, era tan chico, pero tan pequeño, que para conducirlo me sentaba en el asiento postrero? Charlie, nada más movió la cabeza y las cejas abultadas en señal de no poder creer la clase de gracioso que era el superlativo Otis.


    


    Se notó que una silla estropeada, recargada de manchones negros, ciertos carbones aún avivados rodaban por el suelo, una tasa volteada, llena hasta el hartazgo de cenizas y una cuchara, completaban el cuadro perfecto del crimen. La cuchara, que se quedó en medio de la palma de la mano de la víctima, al estancarse entre los dedos, sólo consiguió quedarse endurecida, en estática. Esa era la escena. No hubo más pistas que allanar ni observar. Las muestras estaban completas. No había huellas dactilares, que registrar. Un montón de objetos obsoletos, embarrados en polilla y fango se dejaban entrever en el fondo. Sólo unas pisadas húmedas que conducían hacia las afueras de la calle, eran los rastros más acertados. Había un gato errante de color marrón, que interrumpió la concentrada inspección de Otis y su Jefe. El felino saltando mejor que rana, se abalanzó sobre la fisonomía de Otis, el hombre que era de muy hermoso parecer, se estropeó la cara. Eso provocó una caída de acrobacia genuina a 180 grados sobre sus espaldas, ultrajando una arcaica cacerola, se fue a parar en el fondo de los objetos polvorientos. Las pisadas misteriosas, antes de un metro de la corredera, justo al filo de la acera que da a la vía, desaparecieron. Otis siguió el curso de las huellas de zapato por la calzada y no halló más que al borde del ribete un desgaste de neumático recién producido. Daba la idea que se había ido chamuscando las ruedas antes de salir del lugar. No se supo si antes o después del crimen. La verdad es que a unos dos metros había también otro desgaste de llantas. Charlie saliendo hacia las afueras, atrás de Otis, le dijo: ─En vano persigues esas huellas. ¡¿No te das cuenta acaso que mucha gente entró ya aquí antes que nosotros, pudo ser cualquiera?!


    


    Por otra parte debemos tomar el hilo de la historia situándonos en otro escenario. Vayamos, pues, ahora a la Capital del país de Ocaso Rojo. Un tipo de estatura alta, contextura algo gruesa, la sonrisa resaltaba por donde quiera que se le viera, era Alois. Él era intuitivo, inteligente y poseía una gran voluntad. Era buen compañero con sus amigos y le gustaba dar sus opiniones con franqueza. Sus ojos de color cafés oscuros eran grandes y bailarines, de tez bronceada. Era algo experto en semiología y signos de antigüedad. Un día de esos símiles a los de los otros acontecimientos, caminaba tan de prisa; acababa de ser papá, su nene de apenas un par de días de nacido le esperaba en casa. Por una calle regresaba tras comprar unos pañales para su cría. Su celular de pronto sonó en el bolsillo del pantalón jean. Dio pasos alejados del silencio, es decir sus botas montañeras hacían tanto ruido, esas daban marchas estrepitosas y los oídos no avanzaban a escuchar tal vibración y sonido de llamada telefónica. Así caminó casi unos veinte pasos, el celular volvió a sonar, tampoco apareció alguien detrás de la contestación.


    


    Hace rato que le hubieron asaltado y perdiendo el celular, sólo se lamentaba por los contactos. Es que unos tipos armados hasta los dientes, con artefactos blancos, le pusieron cuchillos al cuello. Eran de color rojo encendido las camisetas que los tipos llevaban puestos en sus maltrechos cuerpos. Veloz, Alois, atemorizado y corriendo como si fuera un venado asustado llegó a casa. Su esposa dándose cuenta que a su amado algo malo le ocurrió. Preguntó sin más nada:


    ─ ¿Amor te pasó algo?


    ─No vida, no pasó nada sólo que me asusté de que no iba a llegar pronto con los pañales.


    ─ ¡No mijo, a ti te pasó algo!


    ─ ¡¿Qué me puede pasar a mí?!


    Dándose cuenta de lo que respondió, suspiró Alois por un momento y le abrazó a su esposa, diciendo: ─Unos tipos me asaltaron─.


    ─ ¡Lo ves amor!, yo presentí que algo malo te sucedió.


    Abrazándose los dos en un estrecho vínculo de pareja, posaron unos minutos; no pudieron evitar que la entrometida alarma de un mensaje en Facebook los interrumpiera.


    ─ ¡Dejé abierto el «Face», amor!


    ─Tú tiempo es limitado de manera que no lo malgastes viviendo la vida de alguien distinto, Steve Jobs. ─Eso apareció en la pantalla del computador─.


    ¿Qué querría decir ese mensaje? ¿Por quién estaba escrito?


    


    


    


    

  


  
    


    
      
    


    CapítuloXIV


    De retorno a Ocaso Rojo. Se observó a Fernando Silver, quien había llamado a Jean al celular para reunirlos junto a un grupo de muchachos en la plazoleta roja, esa misma noche. Allí parloteaban de misterios sin resolver, situaciones que correspondían al Pueblo. Jean y Johann ya habían llegado a la reunión. Ahí sentados los muchachos, eran siete en verdad, con los ojos sobresalidos del impresionante despliegue de conocimientos nunca antes revelados: desfilados por las locuciones del viejo semiólogo; hacían la diferencia, ya que Silver también conocía del campo de la semiología.


    ─ ¿Saben ustedes que su tierra natal, es decir Ocaso Rojo, tiene diseños masónicos?


    ─ ¡Qué! ¿Qué son diseños masónicos?, ─replicó Davis Sotelo, quien también se hallaba en la reunión─.


    ─Los masones son ocultistas, están por todo el mundo; creen que, una vez hayan establecido una insignia, adquiere poder propio, y se concibe más poder cuando ese emblema (s) no lo saben el resto de la humanidad. En otras palabras todo lo que han construido lo han hecho con base a los símbolos, para tener dominio y poder. Uno de ellos es el sello de Salomón, por ejemplo en la catedral de Burgos en España, ─aseguró en tono muy serio, Fernando Silver─.


    ─ ¿Y qué tiene que ver con nuestro pueblo?, ─preguntó Giuseppe, algo extático─.


    ─ ¡Mucho! El poder lo tienen ellos, desde allí controlan todo, los símbolos tienen poderes y el poder los hace que gobiernen desde las sombras, en todo el sistema. Entonces ya podrán imaginarse que aquí en este pueblo se hizo el ritual hace años, porque esta ciudad tiene entradas masónicas y poderes ocultos muy relevantes que obvio facilitan la conexión con las tinieblas. Así gobiernan los masones a los pueblos desde las sombras. Hace años que aquí enterraron un enorme poder.


    ─Yo vi uno de esos rituales, hace muchos años atrás, sucedió aquí, ─expresó Jean Alexander Stronger, en tono alarmante─.


    


    Así culminó pronto la reunión. Los muchachos a opinión de Silver, no entendieron nada.


    


    Ocaso Rojo por su parte, era el lugar perfecto para habitar. Parecía una colina acentuada sobre un cerro pequeño dando por espaldar otra montaña más alta, facilitando a la comodidad de la vista desde el sur, un aparente sillón. Ubicado en la Cordillera de los Andes, en algún lugar de un majestuoso País de encantos y maravillas. Su clima no era el mejor, pero su gente sí la era. La calidez y la exuberancia de hospitalidad reflejada en sus habitantes hacían especial al pueblo de Giuseppe, Jean, Johann y Davis. Calles atípicas, muy transitadas sobre todo en los domingos.


    


    Hubo detalles que me plació contar sobre Giuseppe, que era un joven normal, lleno casi a rebosar de ilusiones y pasiones extraviadas. Pasiones perdidas, porque no le fue fácil superar las tentaciones de la vida que se presentan a diario, tuvo que alejarse de ellas por eso las perdió. Giuseppe concebía de vez en cuando ideas geniales, como por ejemplo armar un equipo reluciente de fútbol, era lo que le apasionaba. Un aire de buena suerte como diría su amigo Davis Sotelo, le acompañaba casi siempre. Añorante y a veces expectativo de la vida se lo veía en los intervalos que dejaba ver su rostro en alguna fiesta o encuentro deportivo. A veces, sólo a veces soplaba a su esbelta cara aparente a actor de Hollywood, el desánimo. No le gustaban las exageraciones, era muy precavido a la hora de surgir en público. Era tímido con los que no conocía muy bien. Con los allegados era muy abierto, era pues el aguafiestas; conocía a más no poder a sus íntimos, cerca de rosar con los secretos más internos de sus amigos. Nunca se le vio haciendo algo indebido. En el barrio era el joven ejemplar, el modelo perfecto de la juventud. Sólo que tenía un defecto por poco discreto, que comulga con la hipocresía. Su secreto mejor guardado era que su brillantez lo hacía nada más en público. Lo que le volvía pávido a él mismo reconocer que poseía una vida doble. Aproximada a la decepción se quedó su alma al echar de ver tan horrenda realidad. Pero continuó con ella.


    


    Su madre, ni hablar de ella, no porque hubiera tenido algo malo que mostrarnos. Sino todo lo contrario, era de las damas más humildes que hayan existido en Ocaso Rojo. Amaba lo que Giuseppe amaba, menos el fingimiento. Trabajaba de sol a sol, peor que hormiga. Hace años que ella se convirtió en madre y padre del hogar de Giuseppe. Él nunca conoció a su padre. Ella le aseguró que una cigüeña le había traído a sus brazos algún día. Por supuesto cuento que no se come ni un hipopótamo por más hambriento que esté. Ella y él dejaban entrever lo que en realdad eran: «de tal madera tal astilla». Se los veía de amigos intrínsecos codeando con la confianza y el valor que ella misma le inculcó.


    ─«No hay quien pueda reemplazar a un padre; aunque por mejor madre se le conozca en su crianza», ─eso decía su vecino el Loco Flow─.


    Siendo lo anterior verdad, eso en realidad era lo que le molestaba a más de un oyente. Pues habían visto como [1]Doña Quita acaecía de un trabajo bien hecho en la crianza de su hijo.


    


    Giuseppe recorría siempre intrépido por las vías que regalan ensueños para más tarde convertirse en realidad. Aquí es dónde se cuentan historias y realidades que algunos ignoraron e ignoran. La vida desde aquí describe una profunda admiración a quienes la visitan.


    


    Esa noche cuando terminó la reunión, Giuseppe junto a Jean y Silver se pusieron de acuerdo en reunirse a las tres de la madrugada del día siguiente para ir a deshacer un supuesto poder escondido en un lugar llamado Cruces Sert, donde por mero sentido común escondió Dixon Valdez un extraño objeto. Silver les reveló esos datos a los chicos. Jean quedó en avisar al resto de amigos para hacer la expedición.


    


    Todo estuvo planeado. Los muchachos llegaron muy temprano, eran las 3 de la madrugada, de modo exacto. Nando Silver estuvo de la hora en punto menos cuarto, como buen líder demostrando con ejemplo cómo se hacen las cosas.


    


    Giuseppe ese día fue el último en arribar al lugar de la concentración. Ni bien se vio las luces encendidas en los postes, el color naranja traslucía a través del parque donde se agruparon. Si se miraba al suelo la luz naranja reluciente enfatizaba el oblicuo suelo del lugar, si se miraba al cielo el oscuro del firmamento no era borrado por las luces artificiales. La luna hubo desaparecido; era una noche sin astros.


    


    Un vehículo de color blanco de marca Mercedes Benz, era una buseta para unos 20 pasajeros; se estacionó junto a los apiñados. Silver había contratado el carro. Subiéndose todos, iban rumbo a la comarca de Cruces Sert, era un bonito lugar paradisiaco. Ese día no podían admitir otra cosa que irrumpir el silencio y todos a conversar y dialogar lo anormal que se había vuelto sus patéticas vidas. Algo muy interesante se denotaba entre los asientos 14 y 15 estaba sentado un «colado», como lo diríamos al que llegó a una fiesta sin estar invitado.


    


    El bus arrancó su marcha, el conductor con todas las ganas de viajar emprendió el veloz recorrido. Un olor extraño casi inadvertido rondaba todo el autobús. Pensaron la mayoría, que el dueño había arrojado algún perfume extravagante, mientras hacía la limpieza. De pronto observó Giuseppe que Silver reposaba casi inamovible como un tronco, los demás de con simpleza lo ignoraron. Se acercó Jean y tocó a Silver estaba demasiado helado. —Pero si no había hecho mucho frio, —pensaron—. Davis percatándose de que algunos ya se habían aglomerado alrededor de Silver se acercó con prontitud y tomando unas mantas lo cubrieron, tratando de generar calor. Jean hurtando al mismo instante la mano izquierda trató de tomarle el pulso. Asegurándose de que si habían palpitaciones. Pero el cuerpo de él estaba inerte, yacía frio como un pingüino. No respondía nada. Todos se asustaron al extremo. Un grupo de chicas que iban durmiendo, se levantaron asustadas, sacando sus abrigos le cubrieron a montones; no se encontraba reacción alguna en el inactivo cuerpo. De pronto una temblorosa extremista y exagerada convulsión aventó por los aires de manera literal el cuerpo de Silver. Eso hizo que los pasajeros se dispersasen y tomaren un rumbo distinto cada uno por los pasillos. Asunto que provocó el pánico, la desesperación y la incertidumbre contrita. De pronto el cuerpo de Nando había salido disparado por la ventana meridional del lado derecho del vehículo. Los parabrisas que eran dos, se rompieron en mil pedazos. El asombro dio paso a la incertidumbre y éste último a la desesperación. No lo podían creer, era demasiado ilógico, irrazonable.


    ─«¿Cómo puede un cuerpo elevarse por los aires sin haber sido tocado por nadie? ¿Cómo hacer luego que un cuerpo salga del autobús y rompa los vidrios y se quede agarrado en la cubierta del vehículo?», ─eran los pensamientos de los ocupantes─.


    


    Lo que a continuación se vio fue más inaudito que lo anterior. Silver, ya no era Nando, tenía alas muy enormes. Flameaban cual ave rapaz. Sus plumas bien marcadas despuntaban una impresión inquietante. Comenzado por un miel pardo hasta convertirse, su color, en una inmensidad de tonos marrones y terminaban en filos dorados aparentes al oro. Una especial contextura se dejaba impresionar a los ojos de cualquier mortal, cosa que no vieron los muchachos ni nadie, excepto el chofer que respondía al nombre de Dexter. Era la misma figura que vieron Elvis Nieto y Elton Tito allá en La Rionda, era el mismo ser que mató a la bruja Hepsiba. Era el mismo Gabrielus que acompañó a Jean en Israel. Sólo que esta vez era un ángel, enorme trepado sobre el autobús. De pronto cuando la silueta de esta enorme criatura parecía que se iba a dejar a ver a los ojos de los muchachos, se ausentó y tomó su tono normal e introduciéndose de nuevo en el vehículo, comentó:


    —¡No teman! Estuve en un estado de letargo, por supuesto, no me pasa muy seguido. Quise inculcarles un poco de fe nada más.


    —¡Perdón!, pero casi nos matas del susto y tú dices que nos quieres dar más fe de la que tuvimos para verte con vida, —irrumpió Davis, con los sentidos bien puestos en su lugar—.


    —La adquisición de fe es justo cultivada cuando tu vida se pone en riesgo, Davis, —contestó Silver en un tono muy extraño, era como que un poder aplastante y a la vez dulce se apoderó de él, que se notó hasta en el habla─.


    


    Nadie sospechó que él era un ángel enviado del cielo para ayudar a rescatar a su pueblo de una eminente destrucción que ni ellos mismos sabían que se avecinaba. «Elegiste un camino duro, difícil para andar», era lo que guardaba como lema Silver, para sí mismo.


    
      

    


    Cuando viajaron unas dos horas rumbo al occidente, se toparon con una enigmática zona de árboles envejecidos. Sólo sus ramas hacían del lugar diligente en algo picaresco. Cuando bajaron del autobús ordenado por Silver para que los tripulantes hicieran su trabajo. La meta era adquirir la «T cuadrada» y adelantarse a los planes de Dixon Valdez, quien como ya sabemos deseaba destruir por completo Ocaso Rojo y lo hizo poniendo ese artilugio en lo que se creía era un campo magnético que atraía el poder.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXV


    Retornando hacia el interior, de la escena del crimen en Miami. Otis de tanto hablar se puso afónico. El mismo hombrecillo, que luego de inspeccionar toda la escena del considerable crimen, al fin se hubo callado. Por su lado el detective Morrison tras reunir todas las posibles pistas y elementos de criminalística, se acercó a la patrulla que aún estaba estacionada en las afueras de la casa y que aprisionaba a Frank, quien sólo lloraba de un modo particular. Los vidrios de las puertas traseras del patrullero estaban polarizadas. La cara de Charlie, desde dentro del auto, se vio chistosa y enrevesada de gestos atípicos. Gritaba, chillaba, balbuceaba y movía los labios como conejo; nada entendía Frank. Sin poder abrir desde dentro, debido a que tenía las manos aprisionadas. Dándose cuenta el Detective que la puerta no estaba asegurada como si de resolver un problema de la ONU se tratara, logró abrirla y de modo directo le cuestionó con algunas preguntas explícitas, al injusto detenido. Pero éste no pudo impugnar nada, pues se puso demasiado aprensionado y nervioso. De pronto Otis, quien salió rápido de la casa, con un montón de objetos rescatados de la escena, presumió al ver el cuadro sentimental que Frank suministraba, dijo-se para sí mismo: ─ ¡Culpable es éste! ¿Para qué buscar más pistas ni criminales? Él es el malhechor. Acercándose Otis al auto de Charlie, aquel Mercedes Negro perlado, ingresó todos los objetos que traía en sus manos en el interior del auto. Luego de eso reingresaron Charlie y Otis otra vez al sitio del crimen. Otis volvió a acusar al detenido.


    ─Hizo drama ahorita, Jefe, porque se siente arrepentido de lo que concibió.


    ─Jajajaja, ─carcajeó Charlie─.


    ─Mire Jefe es un hueco horripilante en el costado izquierdo del cadáver. Justo en el riñón.


    ─No te fijas acaso que es una especie de mini explosivo.


    ─ ¡Oh sí!


    ─Eso es lo que provocó dicha hendidura a tal grado horrendo, −explicó Charlie, triturando chicle como dromedario, mientras se sacó los lentes y leyó una identificación−.


    En el pedazo de cartón formal se ojeaba debajo del plástico teñido de sangre: JOYCE DOMINIC STONE REY. Lo encontraron en el interior del pantalón, que llevaba puesto el cadáver que encontraron.


    ─Se llamaba Joyce! ¡Parece nombre de mujer!


    ─Tu nombre también es de mujer: ¡Otis José Andrea Fortune!, ¿o no?


    ─Oh... Sí, Jefe,


    ─Pero mira esto es un cuchillo de la estampilla Stanley de color plateado, observa esto está lleno de sangre.


    ─Jamás vi un cuchillo de otro color, jefe.


    ─ ¡Yo sí!


    ─ ¿Cuál jefe?


    ─Otis, no tenemos tiempo para esas componendas.


    ─ ¡Ya mi cabecilla! Ya lo guardo en las bolsas herméticas, ¿podría mirar esto, por favor?


    ─ ¡No me llames cabecilla, llámame Charlie!, ¡cuántas veces debo decirte! ¿Qué quieres que observe?


    ─Es que cada vez debo decir ¡Jefe!, eso me pone mal, ¡pero vea esto!


    ─ ¡Ya te dije que qué quieres que observe! Oh, observador Otis, es un dispositivo SONY, es un sensor multi-canal, sirve para enviar señales eléctricas con electrones que brindan caracteres para activar cualquier explosivo.


    ─ ¡Jefe!, debajo de la mesa, el dispositivo. Eso me dice que lo que se pretendía era esconderlo de la vista.


    ─Sí, siempre y cuando el sensor sirva de alternador de energía para mantener los protones del explosivo encendidos, como es el caso de éste. Esto debe estar a la altura correcta para poder explosionarlo.


    ─Cualquiera que sea el culpable lo hizo bien pensado, Jefe. ¡Qué digo el culpable! El tipo de afuera es el asesino.


    ─No, de hecho le faltó ser más inteligente y astuto, pues ya he descifrado en un 75 por ciento el crimen.


    ─ ¿Serio Jefe?


    ─ ¡Soy un hombre serio!, ¿qué no se nota? ¡Mi barba de Mario Bross, lo dice todo!


    Morrison dijo eso sólo para sacarse la vuelta nada más, en realidad no había ningún indicio de hallar por lo menos un sospechoso.


    


    Acabó de parlotear el Detective, Otis en cambio pisando una cáscara rancia de banana allí abandonada, salió soplado por los aires con cierto ademán brusco y por la ventana, que era un enorme hueco en tamaño; no obstante yacía a baja altura del piso. Cayose en el adyacente a la casa vieja donde inspeccionaba el Jefe. Un oficial de policía que se hallaba resguardando el lugar corrió con las gafas puestas, de marca “Ray-ban”, mejor que ‘Sonyc’ circuló y arribó; levantó a Otis y le introdujo de nuevo en el cuarto del acontecimiento.


    ─ ¡Jefe! Si no tenemos sospechoso, ¿por qué tenemos capturado a ese muchacho en la patrulla?


    ─Buena pregunta Otis. ¡Supongamos que si tenemos culpable entonces!


    


    Cuando terminaron la conversa en voz baja, volvieron a salir hacia el sitio de la patrulla para interrogar a Frank. Luego de que el Detective no consiguiera nada de Frank. Otis, se volteó y pegó dos pasos en cámara lenta, casi sin entenderse con su Jefe, tras el interrogatorio. Lo único que sí comprendió el Detective, de todas maneras, después de la interrogación a Frank es que él había estado pasando por el lugar y no sabía nada más y que era inocente. Cosa que Otis no se lo creyó e insistió de manera incesante que investigará a Frank.


    ─Es más ya no busque más pistas en este caso. ¡Jefe!; él es el criminal, ─culminó Otis─.


    De allí, se retiraron del espacio, rumbo a sus oficinas.


    


    Otis como primera agudeza secreta, ya que era miembro de la CIA, situación que no estaba enterado su Jefe Charlie Morrison, había ingresado en la Policía forense de Miami en oculto para cazar a algunos de los más violentos pillos. Esa misma noche fue a inspeccionar en solitario el departamento del difunto Joyce Stone. Otis José Andrea Fortune poseía un cabello corto rizado, una frente arrugada por los años. Unos treinta y siete veranos habían ya transcurrido en su haber. Una marca de barbas encrespadas no muy alta ni mutilada, rodeaban el contorno de la quijada. Una nariz firme algo puntiaguda, recta desde el inicio al final. Sus cejas rectas y misteriosas producían cierto aire de gracia. Sus ojos color miel oscuro, pequeños pero penetrantes, pareciese que estuvieran diciendo: «eh aquí un verdadero genio, ¡miradme!» Orejas muy formadas, bordeaban el contorno de la cabeza. Los labios los llevaba normales, ni tan carnosos ni tan pequeños, algo curvos en la parte superior pareciese cual manzana rojiza. Lo más rescatable de Otis era su excelente sentido del humor, que lo llevaba en la sangre. Un metro 78 de estatura, hacían de Otis un tipo alto y temible. Su complexión no era de andar muy gordo, era normal. Su piel algo blanca, con retoques colorados en los cachetes, en ciertas partes del rostro, algo pálida.


    


    Ya dentro del departamento, abriéndolo no sé cómo, Otis deambuló como zombi pensativo en busca de algo que le aproximara a las razones para que alguien cometa un crimen de tales condiciones. Tras llevar varios minutos de buscar y escudriñar algún rastro o indicio. La gran sorpresa fue observar en el costado izquierdo de la sala de Joyce Stone un pilón inmenso de libros y documentos. El piso yacía amortiguado del peso de estos textos, que eran parte de la colección de la literatura universal. Libros de enigmas, de semiología y ufología completaban, también, la colección de obras literarias. De pronto se acercó Otis, demasiado quizás, para notar que un documento algo envejecido se delataba entre la tapa y las hojas de un libro titulado: «A pesar de la lluvia» de un autor denominado Jacobo Ramos. Agarró el documento con sobria cautela y aduló que se trataba de un manuscrito; un pergamino algo inusual saltó a la vista cual rana, en un instante.


    


    ─Querido Darkwin.


    
      «Realizamos un ritual. Abrimos un portal: No hemos podido cerrarlo. Se trata de algo más poderoso que nosotros. Eso fue un primero de mayo del 2003, en el parque central de Ocaso Rojo. Es la ciudad donde yo nací. Mi país se sitúa en la lejana Sudamérica. Los poderes que de allí adquirimos han sido los más grandes que hayamos experimentado. Fuimos cuatro. Hicimos el rito en busca de poder, pero los males que se desataron nunca pudimos controlarlos. Sé que en Ocaso Rojo los 66 jóvenes que Lucifer nos pidió para concedernos lo que queríamos era algo inaudito. Todos murieron suicidándose. Pactamos con el príncipe de la potestad del aire con el fin de ser poderosos bajo este cielo azul que a veces se pone gris. ¡Algo salió mal! Los dos ya han muerto, sólo quedo yo. Y otro que desapareció. No sé si está vivo o muerto… Estoy aterrado por eso. Usted como y sumo sacerdote de las tinieblas, dígame qué debo hacer para detener este mal».

    


    Atentamente,


    Dixon Valdez


    MIEMBRO ACTIVO DE LA SOCIEDAD SECRETA GADUS


    


    ¿Cuál era la magnitud a la que se adentraba está carta? ¿Cómo pudo llegar a las manos de Joyce Stone un documento de Dixon Valdez? ¿Qué tiene que ver Ocaso Rojo en esta historia?


    ¡Averígualo!


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXVI


    Vayámonos a Ocaso Rojo, al lugar donde los sucesos deshabitúales aparecen por doquier convirtiéndose en usuales. Un día de enero del 2016, llegó Alexander Tovarius un tipo que aseguró poseer un reloj de arena que dijo ser mágico, que contenía la panacea o la alquimia que todo hombre busca en su interior. Quien sabe eran cuentos de bulos y patrañas los que argumentó, ni bien desbordó del bus. Por cierto la traía consigo. Encontró a la primera víctima, era Arnulfo Inocencio, un hombre sencillo que caminaba por la avenida Volátil, por donde pasaba tanta gente y vehículos sobre todo.


    ─ ¡Señor mío!, ─interrumpió Tovarius─, usted se preguntará que qué mismo estoy haciendo aquí.


    El hombre sonrió tomándolo por payaso al ver los dichos desfilados por los labios de Alexander. Pero no pronunció palabra alguna.


    ─ ¡Señor mío! Estoy ofertando este reloj de arena que le dará de seguro cuanto desee en la vida. ¿Tiene usted problemas de dinero? ¿Pasa hambre? ¿No posee casa, carro y amor? ¡Este reloj de arena le dará todo cuanto quiera!, con tan sólo decir las palabras de petición.


    Arnulfo Inocencio se había quedado pasmado oyendo semejante disparate. Pero quiso seguirle la corriente.


    ─ ¿Cuáles son las palabras mágicas?, ─pronunció demasiado incrédulo Arnulfo─.


    ─No, no, no ─contradijo Alexander─, se equivoca no hay palabras mágicas sólo debe pedir lo que desea y le será hecho─.


    ─No me lo creo.


    ─Para muestra un botón.


    ─ ¿Cuál botón? El reloj de arena no tiene botones.


    ─Quise decir señor mío, que agarre usted el reloj de arena y pida lo que quiera.


    ─Ja, ja, ja, ja, eso es ridículo.


    El hombre no se lo creía por más que parloteara Tovarius; no obstante consiguió animarse, agarró el reloj de arena y pronunció:


    ─Deseo 100 dólares que aparezcan en mi bolsillo izquierdo de la chompa.


    


    Nada. Ningún dinero apareció.


    


    ─Ja, ja, ja, ja. ¡Qué bruto soy! Olvidé decirle que primero debe comprarla para que pueda surtir efecto. Mire le hago una demostración. Como el reloj de arena es mío. Soy su dueño. Yo lo compré. Por ende diré: “quiero un par de dos mil dólares que aparezcan en los bolsillos de este pobre hombre humilde”.


    


    ¡Dicho y hecho! Un pequeño fajo de dinero apareció así de la nada en el bolsillo izquierdo de la chompa de Inocencio. Viendo tremenda redada no lo pudo creer y comenzó a contar los billetes, que eran todos de 50 dólares. Dos mil sumados en total. Era la cantidad exacta tal cual había pronunciado el dueño del reloj de arena.


    ─Ah, ¿son falsos?, pero como hizo eso, ─preguntó aturdido el hombrecillo─.


    ─No son falsos, son verdaderos.


    Antes de que Arnulfo pudiera decir palabra alguna, Alexander le cortó las palabras que ya estaban listas para ser soltadas debajo de las muecas que estaba formulando el hombrecillo.


    ─ ¿Quiere el reloj de arena sí o no?


    ─Sí, si la quiero, pero, ¿por qué la vende si le ha hecho tantos favores?


    ─ ¡Bueno, en realidad tiene una condición dicho reloj de arena!


    ─Ohhhhhhhh


    ─Verá si usted la compra podrá pedir lo que sea, pero no podrá venderla por un mayor precio del cual compró, por cierto el reloj de arena le cuesta dos centavos.


    ─ ¿Dos centavos? ¿Está usted loco?


    ─Es que en realidad si yo la vendo por más de esa cantidad me iré directo al infierno. Lo cual no quiero. Deseo que usted pueda venderlo a otro por un centavo, cuando haya conseguido todos sus favores, sus caprichos, sus sueños, sus ocurrencias y beneficios. Así no se irá al abismo infernal, por causa del reloj de arena. Deberá vender en un centavo como dije, obvio cuando ya esté viejo.


    


    Inocencio, se le abrió los ojos poniéndose como huevos fritos o más bien se le cerró el entendimiento, compró el reloj de arena y se la llevó a su casa. Lo primero que pidió esa tarde fue un plato de arroz con carne apanada y unas coca colas para el hambre que cargaba él y sus 12 hijos moribundos, sin contar la esposa también. Por su lado Alexander ni bien vendió el reloj de arena se embarcó en un bus con rumbo al Sur y desapareció de Ocaso Rojo para siempre.


    


    


    De regreso a Miami, USA. Timothy Falacias, amigo del presunto difunto Joyce Stone, dirigiéndose a las afueras de la ciudad enorme, allá por la avenida Krome en la FL-997, parado en un sendero que conducía a una especie de torre cónica. Torre armada de una típica tejedura de fierros de forma perfecta entrecruzados, a él le pareció como una antena de radio o de telefonía o de televisión, en fin peco de ignorancia. Poseía dos entradas que parecía unos atajos, era notorio que se trataba de una estación de planta eléctrica. Allí meditaba, pensaba, sentado junto a uno de los transformadores eléctricos, mirando hacia la avenida Krome, observaba que pasaban los autos a una generosa y sobria velocidad. Sus ojos verduzcos sólo admiraban el horizonte, pasmados en una especulación profunda, como quien meditando en su interior. Su auto un bonito Alfa Romeo 4C 2015, aquel coche que contó con una edición de 500 unidades nada más, que acabó de comprar hace unas semanas atrás, estaba estacionado en el pasadizo. Contempló otra vez su coche y no le daban ganas de seguir sentado en la caja transformadora, quería retornar al auto deportivo color rojo ardiente, que le daba un cierto confort apacible.


    


    No finalizaba de meditar en los recuerdos tristes, horribles y sombríos cuando la bella Julieta hubo acaecido perdiendo así su vida ágil y alborozada. Era su agraciada hermana.


    


    De pronto un tipo con cara de German Monster apareció casi de la nada. Muy enfurecido comenzó a reclamarle en un tono muy sureño, el por qué había estacionado su auto en esta frecuencia; el mismo tipo que se identificó como portero del lugar. Sin previo aviso agarró un bate de béisbol de color negro, que yacía en una de las veredas, se acercó más rápido que un rayo a la humanidad de Timothy y le intentó meterle un brutal batazo. Le fue impedido porque otro auto, un Dodge Challenger 100th anniversary edición 2014 color blanco cromático, que se estacionó junto al Alfa Romeo 4C rojo, lo interrumpió. Esto provocó más furia en él, que salió el «Frankenstein» corriendo, rabioso al extremo, metió un feroz golpe de bate al bello auto blanco cromado de lujo. El dueño era un extraño, que con pistola en mano y maldiciendo a más no poder, bajándose del automóvil haló el gatillo y arremetió contra el cuerpo del enloquecido cuidador. Timothy viendo tal desastre, en la impasible escena improvisada, no miró si murió el guardia, corrió más que atleta africano, llegó al auto y se subió en él, dando un brutal retro casi chocándose con un filo franqueado se retiró del lugar, incorporándose en la Avenida Krome se fue rumbo hacia ningún sitio.


    


    


    


    Al tanto que en Ocaso Rojo, un grupo de seis hombres mal-encarados y armados hasta los dientes y el sombrero, se subían en un auto Volvo S60, de color plateado, todos de piel morena y altos. Se salieron de una casa abandonada, subieron de insólito y apresurados. Mientras entraban al lujoso auto se colocaban unas capuchas negras para hacer juego con el resto de la ropa, vehículo que se había estacionado apenas unos minutos antes.


    —Esto les dejó el jefe, —expresó el chofer del lujoso auto, mientras les pasaba un trozo de papel con una nota escrita a mano, al tanto que se ponía los guantes de cuero y encendía el vehículo—.


    


    El conductor era un tipo de alrededor de 50 abriles vividos. La cabeza la tenía rapada, al encender la radio del lujoso automóvil se escuchó una pieza musical de Pavarotti. Los seis tripulantes algo amontonados en los asientos leían el mensaje pero éste se encontraba en latín, asunto que les pareció demasiado místico.


    —Uno de ustedes es el sórdido hombre que tendrá que traducir, caso contrario caerán bajo la maldición del Udag, —replicó el viejo calvo del volante, al rato que fumaba un cigarro francés—.


    Por la descripción del conductor era francés o español, tenía un acento algo extraño. De hecho, no era Dixon Valdez.


    —¡Udag!, ¿qué rayos es eso?, —replicó uno de los tipos enmascarados de negro—.


    —No sé, en realidad. Eso me dijo el Jefe. Se los digo de corazón, —pronunció el hombre europeo, acentuando la lengua para pronunciar la zeta más atizada—.


    


    Cuando partieron de ahí, el auto iba a una velocidad impresionante, rumbo al Sur por la panamericana, qué destino sería, pero partían con el motor a toda prisa. El tráfico era escaso, ellos tuvieron que abrir las ventanas, desde afuera se los vía extraños con las capuchas, ni pensarlo, ¿eran acaso delincuentes? ¿O narcotraficantes? Nada de eso, sus vestimentas revelaban una pequeña insignia tipo cruz en el pecho revelaba que era de la hermandad secreta rosacruces. Su misión no lo sabían, ellos.


    El conductor frenó a raya y comentó enseguida: —¿Ya tradujo alguien la misión?


    —¿Qué misión?, —expuso uno de los seis—.


    —El papel escrito, —respondió el chofer, con un tono más pausado y serio—.


    —Ya recordé que es la maldición de Udag. Es diablo en alguna lengua oriental.


    Buscaron a más no poder dicho papiro escrito con el puño y letra de Dixon Valdez, que contenía una orden estricta. No lo encontraron. Examinaron todo el interior del auto y nada que daban con la nota escrita en latín. Se bajaron del cómodo sobre ruedas, revisaron los bolsillos, todo; nada hallaron.


    


    En la misma ciudad de Ocaso Rojo en algún lugar, el hombre que compró el reloj de arena llamado Arnulfo Inocencio, tan pronto hubo comido pidió esa noche dormir sobre colchones nuevos, todos los 12 colchones aparecieron de paquete y de dos plazas cada uno. Con sus respectivas camas. Dos esposos en una cama y los dos últimos niños en otra cama y el resto una cama cada uno. Abandonaron así los catorce de la familia los viejos cartones que siempre hubieron ocupado. También solicitó Inocencio cobijas nuevas. Sin miedo pidieron sábanas y almohadas de exportación. Esa noche durmieron como nunca y soñaron como siempre en un aparente paraíso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo XVII


    Estuvo más que impasible observando dos cartas recién llegadas en directo del seno de las Naciones Unidas y la UNICEF de los Estados Unidos. Su oficina recargada de papeles y carpetas. Un cuadro polvoriento en la esquina dorsal del escritorio, daba una impresión formidable. La oficina transmitía un olor único. No había indicios de tabaco, Otis no fumaba. Fragancia que derivaba y conducía por consiguiente a un mundo de expectación y fantasía creativa. En todo lo que era Otis no había forma de evitar ver la ordenada oficina. Él tenía una alta temperatura de potencial por llegar a conquistar sus metas, estaba dispuesto hacer lo que sea por lograr la cima. Aunque tenía una humildad impresionante. Su jefe Morrison había viajado de inmediato a Orlando, tras la inspección de las pistas, en busca de algunos rastros que develen el caso de Joyce Stone. Él solitario en su habitación decía para sí mismo:


    ─ ¡Una carta de la ONU! Rarezas de la vida. Nunca nos ha llegado una sola postal de alguna importante organización.


    Mascullaba entre dientes, expectante casi desesperado. Rompía todos los emblemáticos sellos que aseguraban la carta.


    ─Dice, para el Departamento de la Policía Forense de Miami, Charlie Morrison. Esa oficina es aquí. ¡Yo soy su ayudante!, además me ha dicho, el Jefe, por reiteradas ocasiones que en la oficina no debe haber secretos.


    


    Abrió con delicadeza y sobria maniobra la carta, descubrió aterrado una misión ultra secreta que le encomendaban, al menos a su Jefe.


    


    
      «...Nos hemos puesto en contacto con agentes de la CIA para investigar un caso que aterra en Sudamérica. De forma exacta en el País del Banano. La ciudad se llama: “Ocaso Rojo”, la situación es que a esa ciudad se le conoce como “la ciudad de los niños suicidas”. La CIA nos ha devuelto una importante información, indicando el nombre de Charlie Morrison, que es reconocido a nivel mundial como el detective más sagaz y experto que existe hoy por hoy. Por ello hemos acudido a usted para encomendarle una misión ultra secreta. Deberá viajar a ese País y llegar a esa ciudad e investigar el caso: ¿por qué los jóvenes se están suicidando allá? Una vez asumida toda la información, poder ejecutar el ataque al blanco exacto. El pago por la misión no la podemos revelar, pero de seguro será una gran fortuna...»

    


    


    Atentamente,


    Ban Ki-Moon


    SECRETARIO GENERAL DE LA ONU


    


    La carta de la CIA era muy parecida, decía que la ONU y la CIA se habían unido con ellos para llevar a cabo este programa de investigación solapada. ¿Qué era eso? ¿Por qué guardaba cierta conexión con la carta encontrada en el departamento del difunto Joyce Stone? Otis sin más que poder contener apenas las lágrimas de la emoción por tremenda misión encomendada, aunque recordó como si fuera grabadora de voz que la invitación fue hecha a su Jefe y no a él, con todo, su emoción continuó. Agarró el celular, sentándose de espontáneo y no dándose cuenta que la silla la hubo retirado a un costado para admirar mejor las cartas. Se derrumbó de espaldas y cayó más frágil que bolsa de harina sobre la alfombra de la lúcida oficina. Con los pies, los cuales no los pudo controlar, volteó una jarra enorme de mate argentino, que la empleada impertinente se había olvidado retirar la tarde anterior del escritorio de su Jefe. Empapado en un mar de colosales olores a hierbas gauchas se paró y buscó el teléfono, el cual no apareció. Escrutó alguna toalla o tela para intentar secarse. Notó que el celular se había ido arrastrando o volando como si patitas tuviese hacia el baño y denotó que la puerta estaba abierta. Corrió a coger el móvil, pero un tropiezo justo en el filo del piso a tal altura del umbral, mientras agarraba el teléfono, instó a que saliera dicho tal soplado por los aires hasta internarse en el inodoro. Salió del baño pensando en cómo solucionar el tema de sacar el Smartphone del wáter. Halló que su Tablet estaba en el escritorio, intacta, enseguida por LINE llamó a Charlie Morrison. Éste no contestaba por más que el celular vibraba, saltaba, brincaba y hasta lloraba para que le contestasen. Pero no.


    ─Debe estar ocupado. Lo intentaré al rato.


    ─ ¡Charlie está llamando! ¡Qué bien! Jefe, Jefecito, mire le tengo buenas noticias. Nos vamos a Sudamérica.


    ─No, no habla Charlie Morrison soy otro, que se halló el teléfono nada más. Quiero devolverlo, porque parece hechizado el fono, ya que no han parado de llamarme diciendo que mi vida está en peligro.


    ─ ¡Mire no sé quién es usted!; pero debe devolver el teléfono.


    ─Sí, eso le dije que yo iba hacer.


    ─ ¡Cierto no!


    ─Deme la dirección para yo enviarle por Expresito carga.


    Enseguida dio todos los datos y colgó la llamada.


    ─El jefe está en peligro debo hacer algo. ¿Pero qué?


    Nada se le ocurrió, más bien se olvidó de su Jefe e intentó más que habilidoso hombrecillo rescatar su móvil del inodoro.


    


    Del mismo modo, tras dos horas y media, llegó a la oficina Charlie Morrison. Otis enseguida sin dejarle hablar le explicó del asunto de que le iban a devolver el fono.


    ─ ¡Como no me van a devolver si casi todo el día les he amenazado de muerte!


    ─ ¡Ah, eso era!


    ─ ¿Eso era qué?, ─expuso el Jefe de Otis, mientras se cogía la panza que gruñía del hambre feroz que se cargaba─.


    No era tarea fácil para un detective viajar y no comer, investigar, volver a indagar, estar todo el tiempo expuesto a peligros eminentes, acusaciones y amenazas; era puro trabajo complicado. Sobre todo en este caso muy oscuro, el de Joyce Stone.


    


    ─Jefe, mire estas cartas, indicó Otis a su Jefe, ─mientras agarraba con la derecha la carta y con la otra se arreglaba la camisa, ésa prenda que estaba ya casi seca─.


    Se hubo expuesto un par de horas al ventilador para que secase así su ropa bañada en hierbas.


    


    Charlie leyó en cuestión de dos minutos, luego se calló por otros 15 minutos y luego habló: ¡Ve tú!


    ─Supongo que es una broma, ─objetó el gracioso ayudante─.


    ─No. No tengo la gracia que vos posees.


    ─ ¿En serio Jefe?


    ─Si tan cierto como que hoy es 17 de marzo de 2016


    ─ ¿Cuándo debo salir? ¡Cierto! El caso de Joyce, ¿quién le ayudará?


    ─No te preocupes, es hora de que le llames a Toni Espagueti, él es muy bueno en esto.


    ─ ¿Será Jefe? Recuerde que él estudia.


    ─Nos será útil ya lo verás. ¡Llámale!


    ─No puedo.


    ─ ¿Cómo que no puedes? Sólo saca tu móvil, buscas el contacto y lo llamas, ¿cuál es el lío?


    ─No puedo. Es que mi «celu» lo dejé caer en la taza del baño.


    ─No. ¡Qué asco Otis! ¡Otis...! Otis... Mi querido Otis, ¡qué cosas te pasan a ti!


    Otis sin poder ocultar su rostro más encendido que un tomate, no daba aviso que su semáforo se cambiaría en algún momento a verde. ─«¡Qué desdicha! Decaían mis manos y no, mis anillos, jefe», ─dijo Otis como quien haciéndose pasar por gracioso─.


    


    Agarrando Charlie una escoba le hizo bailar el vals de la vida, tratando de darle brillantez y orden a la oficina que ya estaba alborotada, tras las caídas de Otis, los derramamientos de mate y demás cosas.


    


    ─ ¿Cuándo parto Jefe?, ─suspiró en voz alta Otis, mientras comía unos bocadillos sentado en el viejo sillón de descanso de su Jefe, tras limpiar─.


    ─Si por mí fuera partirías hoy mismo. Sólo que me da miedo que te acontezca lo dicho por alguien en un adagio: «Al agonizar, el viejo marino pidió que le acercasen un espejo para ver el mar por última vez».


    ─No entiendo que quiere decir con eso Charlie.


    ─Hijo es una greguería.


    ─Ah ya recordé son los juegos de palabras que usaba Ramón Gómez de la Serna y otros más.


    ─ ¡Exacto! Lo que digo es que si te vas y algo malo te pasa, vas de seguro a pedir verme por última vez. Ya que no sé qué haría sin ti amigo. Eres todo lo que tengo.


    


    El viejo Charlie, detective de grandes enigmas, era un soltero empedernido. No poseía esposa ni hijos a quien heredar su fortuna. Otis era el más opcional.


    


    Otis de pronto recordó algo importante que tenía que hacer.


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo XVIII


    Otis se había dirigido a otro sector de Miami, abandonando la oficina de su jefe Morrison, tras haber recordado que debía descansar. Se fue hacia el otro extremo de la ciudad que con cierta exactitud era en el barrio The Hammocks en la 11454 SW 137th Ave. Una hermosa residencia de color beige amarfilado. Encantadora, rodeada de caribeñas palmeras. Magníficos cercos distánciales de verduzcos montículos y plantas exóticas a manera de jardín adyacente a las casas, descansaba en su morada. Se hallaba tomando un vaso de soda. De pronto asomó-se a la ventana cual intrépido inspector y agudizó los sentidos, la rutinaria jornada de descanso de un sábado apaciguado. Al frente de la engalanada casa, en medio de la vía unas palmeras de coco embellecían. Otis sonrió al ver a un motociclista pasar en una Kawasaki, por la vía, algo despacio con ropa inoportuna y un casco incoherente con el color del vehículo. De repente, tocaron la puerta lo cual le llamó la atención de manera muy estridente, debido a que las visitas se ausentaron hace un par de semanas. De un brinco mortal se puso en pie e intentó bajar rápido las escaleras, de hecho a tanta velocidad descendió que se abatió de manera guapa al pie de las escaleras marmoladas con brillantes pasamanos, donde hubo yacida una maseta de girasol con color caoba elástico y retoques magenta. La cabeza de Otis se estampó en la maseta y terminó destruyéndola por completo. Abrió la puerta y cual sorpresa a la de un mago partiendo por la mitad a su ayudante en pleno truco, halló que no había nadie excepto un frio viento que sopló las orejas grandes de él. Haciendo muecas, frunciéndose al extremo, arraigándose de esfuerzos barbaros fingió y solapó encontrarse con alguien, pero dándose cuenta que era aburrido dicho jueguito, decidió echar la vista a todos los cuatro vientos: Norte, Sur, Este, Oeste; arriba, abajo; atrás, adelante; adentro y afuera, a nadie encontró. Observó en el piso casi por coincidencia, una nota escrita con letra de garabato y como si un gallo o el mismo Claudio hubiesen escrito, parecían símbolos:


    


    ─Han asesinado a Michael Adier, necesitamos ayuda diríjase a la Southwest 96th Street al frente al parque de lago azul encontrará una casa tapada con mogotes de rosas. Su techo es color óxido claro, existe en el patio un árbol amarillento de cerezas.


    


    Otis acabó de leer, casi entendiendo al máximo esfuerzo, a punto de explotar el cerebro, debido a la espinosa ortografía que dificultaba la placida lectura. Subió ligero, al segundo piso con corta diferencia sin calcular que pronto acabarían las gradas, tal fue la velocidad que se fue saliendo por la ventana abajo, cayendo encima del asombroso perro, conocido como el más bello del mundo de raza «pomeriana» que respondía al nombre Boo; ocasionándole la muerte inmediata. Dejándole allí inerte en el patio que no sólo trasmitía un olor agradable de perfume ambiental de «fresklin frambuesa»; sino también un bonito ambiente ordenado y limpio. Adolorido retornó hacia la puerta delantera donde encontró la nota. Intentó volver al dormitorio para asirse de una gabardina, creyendo que los detectives deben vestirse siempre así. Hubo un eterno silencio al tratar de decidir, al fin subió y poniéndose la prenda de color marfil perlado, descendió. Llegó a la puerta y halló más asegurada que la cárcel de San Quintín, buscó rebuscó y no halló las llaves. No teniendo más remedio ante tal obstáculo se trepó por una de las paredes hasta el balcón, de donde intentó saltar como si fuera una audaz ardilla y de repente una enorme caída le arrojó al suelo. Cayendo como costal, se quejaba de dolor. Ahí recordó que las llaves las puso debajo de la alfombra persa de color escarlata que acicalaba el pórtico de su hogar. Levantándose, acudió al lugar del soportal, agachándose y poniendo un ojo firme como si mirara a través del visor de una escopeta encontró la llave, que yacía dormida abrillantada. Escaló de nuevo los peldaños, ingresó otra vez al dormitorio, llegó al closet donde guardaba fúlgidos atuendos, agarró otro gabán, esta vez de color gris plateado, salió corriendo por el pasillo y descendió con más cuidado que nunca, para no ocasionar otro incidente.


    


    Del garaje de la linda casa aparente a mansión, con un pórtico eléctrico reluciente, salió Otis manejando un auto cromado tipo metal, un viejo del 75 de la marca Porche el famoso 911 turbo, hermoso convertible de color mandarina verduzca. Esgrimía el auto veloz más que jaguar en selva por la Avenida Southwest 96th St, no se puede uno pasar por alto esa sonrisa cocodrilo que llevaba en el rostro, los pelos volaban a 120 km por hora y la bufanda naranja neón flameaba por la ventana. De allí zarpó hacia la dirección y llegó al lugar de los hechos. De pronto como si de la nada se asomó uno de los más grandes amigotes de Otis el famosísimo Toni Espagueti, uno de esos tipos musculosos que te atrapan en la UFC. El mismo que reemplazará a Otis mientras él vaya a Sudamérica, a Ocaso Rojo. Pero no era luchador, ni era famoso, sólo lo era para Otis. Toni era ayudante de Deontología, que es la ética que regula y guía una actividad de inteligencia, y medicina forense de la policía de SouthWest.


    


    Por su lado Dixon Valdez, en otra parte de Miami, no sé cómo descubrió que le investigaban, debemos suponer que sus poderes psíquicos le revelaban el cuadro completo. Así que decidió salir de EE.UU, rumbo a Sudamérica, de manera exacta a su tierra natal: Ocaso Rojo. Así que tomó un vuelo por American Airlines, y arribó campante a la Capital de su verdadero país de origen.


    


    De vuelta a la inmensa ciudad de Miami EE.UU, Otis, quien trató de imitar de la mejor forma a su Jefe, Charlie Morrison, buscaron durante horas indicios, ya que no había daños en la propiedad, donde la habían mandado a escudriñar un supuesto homicidio. Mientras indagaban se toparon con diminutos pedazos de vidrios. En el suelo recogieron varios objetos extraños, pero que eran parte del cansancio de los ojos fatigosos e hinchados de los dos rebuscadores de síntomas. Se introdujeron en la casa y hallaron una especie de vitrina ovalada que mostraba un cierto aire de armatoste en su interior. Notaron que el cristal era azulejado y bien transparente. Otis se introdujo en él a ver si encontraba alguna pericia; pero la puerta se le cerró y él del pánico se asustó a más no poder y provocó que la vitrina se virara y terminara rompiendo los vidrios en millones de pedazos. Entró asustado Toni, quien en lugar de coger a su amigo gritaba y balbuceaba, con una senda locura insólita. Otis tuvo que arreglárselas solo, para salir del recipiente destruido. Sin más un fuerte chichón se notó en la cara asustadiza de Otis. Al dar el último paso anclado sobre el armazón, tropezó con una latilla, parte de la vitrina. Dicho movimiento en falso llevó de nuevo a los suelos a Otis para terminar cortándose la palma de la mano. La sangre no muy poca se desparramó por los suelos. Toni sacando su camisa como si héroe nacional fuera, desgarró en unos cuantos tirones, logró obtener pedazos exactos para vendar la recortada mano. Así detuvieron la sangre que circulaba más que veloz correcaminos.


    ─ ¿Cómo puede ser posible que haya venido a este lugar y no encontrar nada? ¿Por cierto qué buscamos?, ─comentó meditabundo el gracioso y a la vez sufrido Otis─.


    ─A mí me llegó un mensaje, sobre un asesinato; que habían matado a un tal Michael Adier.


    ─Aquí no hay ningún cadáver, alguien debió llegar antes que nosotros.


    ─ ¡No para nada! No hay indicios, ni huellas que alguien acaeciera a este lugar.


    ─ ¡Sí!, pues eso se ve.


    ─ ¡Claro! De hecho me han pasado tantas cosas ridículas el día de hoy.


    ─ ¿Y de seguro que te han pasado más cosas accidentadas en tu relajada vida Otis?


    ─ ¿Relajada? Eso es una utopía.


    ─No me digas que has sufrido mucho, amigo, el día de hoy


    ─Y sí, primero me caí de las escaleras rompiendo una maseta. Luego me sostuve la pena que se me salía al ver a mi perro muerto, el lindo Boo, tras ello una brutal caída por la pared de mi casa, casi me manda camino al hospital. Un montón de pequeñas cosas hoy, luego esta vitrina más, que casi me reduce la vida a un funeral... ¿Qué sigue ahora?


    Un tremendo baldazo de agua bien fría como si fuera el viejo reto de los cubos de agua, le cayó encima al pobre Otis. Revirándose, empavonado Otis más el asustado Toni, observaron que una anciana con cacerola en mano, un recipiente en la otra y un buen bate de béisbol bajo la axila, gritaba con voz de recipiente oxidado:


    ─ ¡Qué quieren desgraciados, ladrones del pan!


    ─ ¿Ladrones del pan? ¿Qué pan señora? Nosotros no somos ladrones, somos detectives y venimos ante un comunicado urgente que nos hicieron llegar.


    ─ ¡Son ladrones! ¡Miren mi vitrina está destrozada! Y voz alcahuete de los que se roban el pan, qué quieres aquí, ─le dijo la veterana a Toni, el mismo amigo que llegó de la nada y quien solo sonreía como que algo se traía hacia sus adentros─.


    


    Otis entendiendo de que se trataba de un absurdo episodio, más que sabio locuaz, que era una broma jugada por el propio Toni. ─«Claro si a éste nadie lo llamó y llegó casi asustado diciendo: ¡qué pasa aquí! Estuve pasando por el lugar, me dice el bruto y enorme hombre», ─expresó en silencio, Otis─.


    ─Otis no sé qué pasa aquí, ─expuso Toni─, mientras la irritante anciana le pegó un batazo en la nuca a Otis, Por suerte no le noqueó, sin embargo el dolor era incesante.


    


    Ellos tuvieron que salir del lugar, correr al auto, si acaso la anciana no les atrapara. Con mucha fortuna lograron subirse al Porsche de Otis y salieron abruptos, hecho una bala del lugar, mientras la vieja no paraba de insultar y maldecir, cosa que a ellos ya no se dejó oír, porque se hallaban ya a considerable distancia del infortunio. Otis condujo por la enorme vía, llegaron a casa de Otis.


    


    El silencio había sido sepulcral. Ninguno dijo palabra alguna.


    ─A no sabes que es lo que pasó, yo sí sé Toni, ¡me pudiste haber matado!, ─ya no habló, gritó. Otis estaba muy enfurecido.


    ─ ¿De manera que crees que fui yo quien inventó todo eso?


    ─No sólo creo, sino más bien te diré que fuiste demasiado lejos.


    ─ ¡Te equivocas!


    ─Es mucha coincidencia, que llegaras así, sin que nadie te invite. ¡Me las vas a pagar!, ─dijo, Otis, bastante frenético─.


    ─ ¡Amigo!, estás errado. El de la broma fue tu Jefe.


    ─ ¡¿Charlie hizo eso?!


    ─Sí, quiere detenerte unos días más, antes de que partas a Sudamérica.


    


    


    


    


    


    CapítuloXIX


    Fortune Otis no pudiendo contener el llanto, se consternó y abrazando entre lágrimas a su Jefe, se despidió, asegurándole que haría el mejor trabajo del mundo; ya que esta era una oportunidad única para sobresalir en el mundo de los detectives policiales. Además no podía desperdiciar tan tremenda ocasión que la vida le daba.


    


    Corrió hacia el pedestal de pie, donde yacía colgada su chaqueta, las lágrimas incontenibles no paraban de surgir de las cuencas de Otis. Empuñó el gabán, se la puso y salió disparado hacia las afueras. Notó que la lluvia acaecía en el inmenso firmamento. «Abrir un paraguas es como disparar hacia la lluvia», pensó. Con paraguas en mano se dirigió al estacionamiento hacia su auto cromado tipo metal, de color mandarina verduzca, un coche viejo del 75 de la marca Porche. El célebre 911 turbo, fastuoso vehículo convertible. De allí, encendiéndolo se dirigió a su casa.


    


    En cambio, en la Capital del país esplendoroso de Ocaso Rojo, aquel lugar donde el despertar aun es frio en el ambiente. Alois con su esposa observaban consternados en la pantalla LED 19 pulgadas de su computadora, que mantenía una red social, Facebook, abierta:


    ─ ¿Quién es ese tal Otis Fortune?, ─pensó en voz alta Alois y su mujer la escuchó: ─Debe ser algún amigo tuyo, tienes muchas amistades, ¿o me equivoco?


    ─ ¡No! Pero ese tal Otis no lo conozco.


    ─Hola amigo, soy Otis, de la Policía Forense de Miami, de parte del detective más famoso del mundo occidental: Charlie Morrison. Necesito hablar contigo, ─eso observó Alois, el escrito en el cuadro del chat de Face─.


    ─Y yo soy Sherlock Holmes de la policía de Londres, ─contestó escribiendo en tono de broma, Alois a su interlocutor virtual─.


    ─ ¡No es broma! No te estoy tomando el pelo amigo. Necesito que me ayudes, estaré en la Capital de tu nación pasado mañana, encuéntrame en el aeropuerto por favor. Se trata de un trabajo muy especial que debes realizar conmigo.


    ─Pero, dime por aquí, lo entenderé y te recogeré.


    ─No puedo hacerlo, es demasiado importante para reducirlo a una red social.


    ─Dile que no iras a encontrarlo, ¡debes estar loco! ¡Es un desconocido!, ─aseveró la esposa de Alois, con tanta furia, preocupada por la vida de su amado─.


    ─ ¡Carol, no te pongas así!


    


    Ahora, en Ocaso Rojo las cosas estaban generando cambios. Antes acotemos algo, Jean no tenía ocupación; sino la de estudiante de secundaria. Era un muchacho cuyo padre nunca conoció. Su madre era ama de casa y su padrastro un humilde escultor de piedra, que se había retirado por la vejez. Tanto sus hermanos, su madre y padre, insistían que aprendiera el duro oficio de grabador de piedra. Hace ya algunos años que se unió a un grupo de pandilleros clandestinos, entre todas las fechorías que dicha pandilla realizaba, era la discreta, muy oscura práctica satanista. Todo hubo empezado cuando un tipo de cabeza rapada y candado encrespado en la quijada, con una estatura superior al metro ochenta de nombre Eidian Pontager, reclutó varios muchachos para empezar la destreza de la nueva secta instaurada en Ocaso Rojo. Jean fue uno de ellos. Eso fue mucho antes del suceso en el edificio de Rayón, cuando quiso quitarse la vida y no pudo.


    


    Mientras tanto, Dixon Valdez mientras viajaba, recordaba un episodio vivido días tras, antes de abandonar Miami, cuando comía en un lujoso restaurant.


    
      ─«En las cajas de lápices guardan sus sueños los niños», esa frase me dijo mi abuela cuando yo era un niño, ─pronunció en voz corta y silenciosa Dixon, como quien habla a solas, mientras comía en el restaurante suntuoso en solitario─.

    


    
      Luego pensó para sí mismo: ─«Las palabras con puntos suspensivos resultan adornadas con guisantes». «El lápiz sólo escribe sombras de palabras». «Escribir es que le dejen a uno llorar y reír a solas». Había estado cavilando escribir un libro muy oscuro, no sólo por la pasta sino por su contenido, titulado: «La búsqueda del poder».

    


    
      

    


    
      Eran varias ideas, que se le cruzaban por la mente como veloces saetas; recordaba sus horas y horas frente a esos gruesos libros que leía.

    


    
      

    


    
      Como si fuera un can hambriento, en uno de los restaurantes más ostentosos de Miami, el famoso The Traymore Restaurant & Bar, devoraba la comida. Sus tiempos de ayuno ya habían pasado.

    


    
      

    


    
      En menos de lo que uno puede pestañar alcanzó Dixon a divisar a Raymi Susana Horia, que entraba por la puerta amplia y espaciosa del bello comedor. Alzando los brazos a manera de inoportuno mono y haciendo un gesto ridículo y grotesco con el rostro, tal cual simio llamó a Susana. Ella una simpática damisela de ojos cafés claros, pelo castaño miel, aparente a hilo sublime. Poseía una estatura rebosante al metro ochenta. Pareciese modelo de Tv. Se acercó entendiendo el gesto demasiado vistoso. Sentándose en una de las sillas más bellas que jamás haya tenido en su haber dicho pomposo comedor.

    


    
      ─ ¡Hola, preciosa dama!

    


    
      ─Hola Dixon

    


    
      ─Pero, toma asiento. ¡Qué casualidad encontrarte en la vela del camino!

    


    
      ─ ¿Querrás decir en el elegante bufet de comida fina?, ─insistió como quien queriendo distraer la atención de los ojos de Dixon, que le observaba con cierta morbosidad, mientras ella con sus tiernas manos se pasaba por el delicado pelo─.

    


    
      ─En fin ya estás aquí. Por casualidad del destino o agraciada fortuna la mía. Lo sé, nada he hecho aquí perdiendo el tiempo, ¡figúrate!, aunque comía.

    


    
      

    


    
      Ignorando el lado oscuro de Dixon ella le dijo lo siguiente: ─Mike Murdock explica en uno de sus monstruosos libros de motivación que el concepto que poseamos acerca del tiempo, establecerá si nuestro paso por la vida será fructífero.

    


    
      ─ ¡Qué me importa a mí sobre el tiempo!, el dinero es lo que cuenta.

    


    
      ─La enorme diferencia más grandiosa que descubrir la cura contra el cáncer, entre el pobre y el poderoso, el desempleado y el empleado, el exitoso y el fracasado, el pobre y el rico, es el concepto claro que posean con respecto al famoso tiempo.

    


    
      

    


    
      «Parece que ella no sabe de sacrificios ‘gadus’ para ser millonario», pensó Dixon.

    


    
      ─ ¡Tiempo, es lo que necesito para conseguir lo que quiero!, respondió Valdez, algo importunado─.

    


    
      ─El tiempo es el impar don natural que viene desde el vientre de nuestra madre, Dixon. Y a propósito de eso, creo que la mayoría despilfarramos ese don dotado de hermosura en pequeñas estupideces de la vida. Perdona Dixon que lo diga de ese modo.

    


    
      ─ ¡Eso es ridículo! ¡Todo eso, es bla, bla, bla!, uno debe pensar en grande, no en minuciosidades. ¡Tengo un plan perfecto para tener dinero a montón!, ─dijo mientras hizo un rostro aparente a pedante y orgulloso hombrecillo, el Interlocutor de Raymi─.

    


    
      ─Pero Dixon, nuestra travesía por la Tierra es muy fugaz, y no poseemos la chance de una segunda oportunidad. Si le preguntáramos a Pedro, no al Pedro Almodóvar, sino al de la Biblia, ¿si estaría apto para caminar sobre las aguas otra vez, aun estando al corriente que volvería a hundirse?, nos diría: ─De ley que lo hago otra vez, si quieres dos veces más, tan sólo para sentir esos brazos fuertes de Eternal salvándome de un seguro ahogamiento.

    


    
      

    


    
      ─«Aquí hay dos fuerzas de poder chocándose», ─dijo-sé Dixon─.

    


    
      

    


    
      Esta breve reflexión que le hacía la hermosísima Raymi Susana Horia al endurecido Dixon, acompañado de una deliciosa lasaña, combinada con la especial y exótica ensalada de vegetales hindúes, típico del restaurante, parecía que lo abrumaba a Dixon. Él casi como indocto alcanzó a pronunciar, en profundo de impactado, aunque de manera momentánea por las palabras de ella:

    


    
      ─No me hables de Dios, eso es para los fanáticos. ¡¡Yo soy dios!!

    


    
      

    


    
      Un eterno silencio.

    


    
      

    


    
      La verdad ─continuó Dixon─ Nunca necesité de ese dios que vos me hablas. Siempre lo he hecho por mi propia cuenta. Creo que esos tiempos de supersticiones ya pasaron. Hoy estamos en pleno siglo XXI, el siglo de la evolución.

    


    
      ─Mira Dixon aunque no creas en Dios. Si yo poseyera la Providencia Divina de volver a tener veinte años otra vez, haría de modo exacto todo lo mismo, sin omitir un solo detalle, para volver a sentir esa mano poderosa de un Dios grande, como el que yo conozco.

    


    
      ─ ¡¿Enloqueciste o qué Raymi Susana?! ¿No sé a qué quieres trasladar la conversa o convencerme de qué?

    


    
      ─ ¡Claro que no deseo nada!, ¿no me estás entendiendo?, pienso que quizás esta conversa sea en vano, pero haré el esfuerzo de trasmitirte un pequeño mensaje. Debo decirte por más cruda que sea la realidad, estoy persuadida que el Creador puede hablarnos de diferentes maneras, a través de una Biblia, de una conferencia, de una película, de una canción, o aquello que a Él se le antoje utilizar. Y hace muchos años el Eterno lo hizo a través de un asombroso poema de Jorge Luis Borges al que rotuló: «Instantes», aunque te soy sincera yo me hubiese atrevido a bautizarlo como: «No te pierdas el ahora». No hace falta exponer que fue uno de los conspicuos literatos que haya coexistido jamás; pero, sin duda, me atrapa la razón en analizar cómo él alcanzó a reflejar tantas crudezas en tan pocos versos.

    


    
      

    


    
      Casi terminaban de hablar, como si de adivinanzas se tratara, un grupo de actores, con mimos y payasos, ingresaron al lujoso comedor y exhibieron el número más vívido que la mismísima vida. De pronto un payaso corrió a un costado, levantando una maleta algo pesada sobre un mesón, de ahí sacó un cartel que anunciaba, esta es una obra de teatro «para ayudarte a vivir mejor», todos supusieron que se titulaba así.

    


    
      

    


    
      Otro payaso más chistoso que el mismo chiste, haciendo muecas agraciadas expuso:

    


    
      ─Damas y caballeros, pasen y vean... y después saquen sus propias conclusiones.

    


    
      

    


    
      Dixon y Raymi, impávidos miraban con zozobra el cuadro.

    


    
      ─«Esto es un insulto a mi inteligencia», ─caviló Dixon─.

    


    
      Los bufones modernos por su parte sin dejar de hacer parodia, diciendo verdades con fuego desbordante, recitaban el conocido poema, lograban hacer reír y a la vez llorar, los gestos y los ademanes tan pulidos y perfeccionados, como nadie obtenían cautivar a la gente allí presente, excepto a Dixon, quien al parecer tenía el corazón más duro que el cemento fraguado.

    


    
      

    


    
      De pronto un par de payasos recitaron, acompañando con gestos y ademanes graciosos, como enciclopedias vivientes, lo siguiente: «Si pudiera vivir de nuevo mi vida...»

    


    
      

    


    
      Como si el peor de los males se hubiera presentado, Dixon sin decir palabra alguna y empujando la mesa de manera desalmada salió del restaurante, en medio de la presentación, no soportándola.

    


    
      

    


    
      Raymi, sorprendida no más que lo suficiente deseó con ansias quedarse en el lugar, aunque luchó con su voz interna que le indicaba que debía salir tras él. Continuó sentada escuchando la voz de su conciencia: ¡Sal fuera! ¡Ve tras él!

    


    
      Sin embargo no hubo mayor respuesta de su cuerpo, yació peor que cadáver. Observó toda la presentación. Olvidándose de Dixon y dejando que la fortuna o el destino se apiaden de él.

    


    
      

    


    


    


    


    


    


    CapítuloXX


    Al otro lado de la ciudad de Miami en Bayside Marketplace, aquel que no sólo era uncentro comercial recargado de ocio,sino que tenía toda la atracción que cualquier turista con cámara fotográfica quisiera retratar. Era un centro de atracción que descansaba acomodado en el paseo marítimo de laBahía Vizcaína, en la franja de Miami. Toni Espagueti el chispeante reemplazo de Otis, el detective, ya se tropezó mientras caminaba un par de ocasiones con unos postes cilíndricos de 50 centímetros sobresalidos en la calzada de los pasillos, situados atrás de la gran galera de los 150 locales, que tenían más que fisgona mezcla de ropa y artesanías de todas las culturas. Pero nada resultó más gracioso que verlo salir disparado por las sillas del restaurante adyacente, rumbo a las aguas azules de abajo, que brindan una predilecta ojeada al puerto deportivo. Enterrándose en las aguas cristalinas y azulejas, notaba Espagueti como se había él mismo convertido en la atracción turística de la tarde.


    


    En otro lado de la ciudad, Raymi Susana Horia, por su lado, parecía una dama aturdida, mezclada con solapadas actitudes, un cruel destino pareciese que en sus manos llevaba grabado. Ella una dama que se ha ido forjando a punta de golpes y zancadillas que la vida le auguró. Una de las mayores crueldades que pudo haber llevado en su haber, fue el horripilante recuerdo de una violación que su padrastro le propició. Un hombre desalmado que irrumpió en un templo que no le perteneció. Susana Horia era una muchacha hermosa, como ya se ha descrito, se le denotaba con unos 27 años. Compartía un amor secreto que nadie sabía. Ella poseía un auto como ninguno, quizás la joya más valiosa de los autos clásicos, aquel Ford Mustang del 64 de lujo, original y nuevo, bueno restaurado. Ella fue una gran súper modelo americana, se retiró de esa carrera por dedicarse a operar sus empresas magazine. Fue una de las mujeres más encantadoras del sur de la Florida.


    


    Ese día ella caminaba con elegancia, erguida, y ceñida de enormes piezas de vestir, de prestigio para tener una idea, por el afamado parque Kindle Center, allí junto a un asiento tipo silla, grabada en preciosas figuras coloniales que engalanaban el parque, se sentó con tal delicadeza, para descansar un poco. Logró sacar de su cartera un libro titulado: «Lo que el viento se choreó». Lo leyó un rato. Unas oscuras gafas embellecían la fina silueta de la dama. ¿Quién podía imaginar que bajo esos «Ray ban» yacían unos ojos cafés claros muy quejumbrosos? Su malestar era inexacto, lloraba lágrimas de dolor. Nadie entendía su malestar, su melancolía se denota a pocos metros de distancia. En hora buena nadie la observa. ─«Cruel dolor de vida, que no logró superarlo del todo. Aunque Eternal me está ayudando en este proceso», ─se dijo en silencio─.


    


    De pronto una fragancia impersonal, extraña y molestosa, de hecho para nada conocida, llegó a sus narices. Frunciendo el ceño como simple indiscreta, giró su cabeza hacia los diferentes ángulos, la derecha, la izquierda; volteó 180 grados la mirada; observando sobre sus hombros, con una gentil alzada de cejas denotó que la inoportuna brisa le acariciaba el pelo y las orejas. Nada hubo visto; pareció chocante. Pero de pronto un rugido algo incoherente se escuchó desde abajo, cercano a sus pies y los de la silla del parque, estaba un can, hermoso perro galgo de color marrón habano claro con retoques negros. Un bello gran danés, posaba como si fuera a salir en una foto. Parece que casi sonreía. Era el autor de la fragancia, puesto que gozó de un pequeño orinado en la pata de la silla del parque, donde estaba sentada Susana, leyendo el libro.


    


    Ella forjando una ley del hielo el olor, se acercó y acarició entre sollozos deprimentes a la afelpada lana del sagaz amigo del hombre. Asentó el libro en la banca y acariciaba al can. Pasó la delicada mano, el perro asintió el estímulo y halló acurrucarse más en la mujer. Como quien queriendo decir por qué estás triste, el danés soltó un aullido estremecedor. Eso le cautivó tanto a la dama que terminó agachándose y abrazándolo con tierna gracia. El perro no estuvo acostumbrado, al parecer, a cercanos encuentros cariñosos, salió disparado del lugar provocándole a Susana una revolcadera por los céspedes amarillentos. Cayó con denuedo sobre unas flores adyacentes al pasto y destruyó uno de los arbustos. Luego el sabueso animal retornó e intentó hacer pis sobre Susana Horia, ella dándose cuenta con horror agarró su bolsa y le metió un bolsazo, que el pobre animal gruñó con tanta ternura desgarradora.


    


    Al día siguiente, en otro sector de la ciudad de Miami, Charlie muy temprano, sin que despunte el alba, poniéndose un abrigo muy aparente a oso, en solitario fue a visitar en la cárcel temporal de la jurisdicción de la Florida a Frank Soler, el detenido. Mientras caminaba tras bajarse de su lujoso auto Mercedes, observó que las puertas del recinto estaban cerradas y que no había ni guardias ni las oficinas estaban abiertas; era temprano. Todos dormían. Acercándose a la entrada tocó el reluciente timbre tipo campanilla, logró que casi nada, a no ser que le arribaron ganas incesantes de ir al baño. La vejiga llena llamaba en silencio ruidoso. Tenía ya una doble preocupación. Interrogar a Frank y descargar el órgano. Ideó un plan desalmado; trepar por las rejillas, cosa que a cualquier suposición resultaba por consiguiente, imposible. Sin embargo se montó como un mono que se sube a un árbol. Luego de ello en medio de una habilidosa circunstancia logró aferrarse a una cornisa, tambaleó, resbaló y cayó dentro. Ya en el interior, intentó correr como gato sobre el lustroso piso marrón. Lo hizo, tambaleando y adolorido. No fue lo que esperaba, pues tuvo que saltar una hendidura que había en el suelo. Era considerable la anchura del hueco. No pudiendo saltar la grieta se fue más abajo. Cayó sobre una jaula nacarada que contenía un hermoso canario. Destruyéndolo por completo machacó al bello animal. Se puso en pie y corrió dentro del recinto hasta dar con la celda de Frank, quien a su vez dormía con la lengua afuera. Despertándose de un impulsivo susto se incorporó Frank. Éste ya más calmado le expresó: ─ ¡Detective, yo le juro que soy inocente!, el perro que me acompañaba salió corriendo con la correa puesta, de la escena del crimen, porque se espantó, peor que «Scooby Doo!», en su collar estaba un GPS instalado a ahí en la pretina, debido a que se lo ponemos para que no se nos pierda. ¡Además tal dispositivo tiene todos los datos registrados en cuanto a tiempo y espacio! ¡Le confirmará que yo estuve ahí unos 10 minutos después del suceso y, no antes!


    ─Mire Frank, si me dice dónde está el perro, corroboraré que lo que dice es verdad.


    ─ ¡Sólo déjeme tomar mi Smartphone! Y lo confirmaré.


    ─ ¿Dónde está?


    ─ ¿El perro o el Smartphone?


    ─ ¡Payaso! El teléfono.


    ─Me lo quitaron en la entrada de este Departamento, antes de encerrarme aquí. Es decir debe sacarme de este lugar, para poder acceder al dispositivo del can, pues soy el único que sabe la clave del rastreo satelital que se hace en estos casos, obvio desde mi celular.


    


    Charlie se fue esa tarde del lugar diciéndole a Frank: ─veré que puedo hacer.


    Él ya en otra parte, al recorrer media ciudad en busca de más pistas e indicios, descubrió con horror, que Joyce Stone había desenmascarado un antiguo pacto hecho en Ocaso Rojo, el lugar donde visitaría Otis, su ayudante, muy pronto. Dixon Valdez parecía ser el implicado en este caso oscuro de rituales. Eso también descubrió, él.


    


    Frank Soler, tras salir de la cárcel y quedar libre del complicado caso Stone, se retiró a hospedarse en un departamento, que quedaba a lado de la Vizcaya Museum and Gardens en Miami. Por dos tardes consecutivas se acercó a observar el puerto que se situaba a la orilla del inmenso Océano Atlántico. Un horizonte hermoso, brilloso, azul y casi vacío de nubes esplendorosas. Miraba como la premura de los árboles verdosos y la magistral escena de corte gótico hacía de ese lugar un acogedor sitio para meditar. Una arquitectura exquisita con belleza imponente, se desplazaba en toda la colonial construcción. Si observaba al fondo de la lejanía del ancho mar, sólo hallaba inspirarse. Unas estacas que alguna vez sirvieron para timonear algún barco, fue su punto de agudeza visual. Frank divisó de pronto unas gradas algo particulares, que descendían hacia la superficie del quieto y azul mar. Tantas veces que había venido aquí, ahora le parecía desconocido. Las piedras ubicadas de manera perfecta, hacían de ese lugar un paradisíaco sitio para mirar hacia todos los rincones del ancho mar. Unas hermosas palmeras se erguían a las espaldas de Frank, que cobijadas por la inmensidad brillosa del sol de mediodía, hacían la gentileza acogida. La anchura del inmenso cielo azul cual pergamino era algo interesante, por donde quiera uno verlo. Había un puente con una arquitectura de modo gótico, con interesantes detalles que sobresaltaban a la vista de cualquiera que lo mirara. El Vizcaya Museum era un lugar de corte barroco, que resaltaba a la vista. Era una joya de importe invaluable, que siempre terminaba impresionando a cualquiera que lo visitara. Ventanas, pasadizos, corredizos, filos, pilares, etcétera; todos eran resaltados con hermosísimos detalles arquitectónicos de épocas pasadas. Éste fue el escenario donde parado Frank Soler por dos días consecutivos intentó inspirarse, para poder encontrar una solución a esa cruel pérdida acaecida con Joyce Stone. Mirando al mar recordaba sus años cuando había sido marino. Conmemoró como estuvo a punto de morir comido por los tiburones en un naufragio, que había suscitado hace ya mucho tiempo atrás. Además no podía olvidar el día que conoció a su gran amigo Joyce Stone, él fue un tipo de lo más genial, era alguien que siempre estuvo buscando la forma de hacer sonreír a sus amigos.


    


    ─Esto cuesta mucho trabajo, es demasiado presionado, no es fácil situarse en este plano y ponerse a buscar una solución, es el horizonte el que parece estar neblinoso, oscuro, sombrío, triste; parece mostrarme un mundo sin solución. Demasiado frío, excesivo de frívolo. ¿Quién me puede conducir por el camino a seguir?, ─dijo para sí, mientras que descansaba parado en el puerto, observando la inmensidad del mar azul, Frank Soler─.


    


    De pronto, como si de la nada perpetuó una anécdota que vivió junto Joyce Stone. Revivió en su estado meditabundo, cómo había sido esa amistad tan frondosa, tan admirable, tan profunda; era algo que no pudiera superarlo tan a la ligera. Cuando estuvo en la cárcel, también recordó, esas remembranzas vividas con su gran amigo. No era tarea fácil para alguien que pierde aquel que ha compartido parte de su vida. No le importó para nada, el hecho de que quizás fue el acusado de una muerte, de condición injusta. Stone fue uno de sus grandes camaradas. Perpetuó como un niño recuerda el rostro de su papá, cuando éste no está, que un día su gran amigo Joyce, había dicho que nació en Ocaso Rojo, una ciudad perdida en Sudamérica. Le había dicho además que allí en Ocaso tenía familia, amigos y hogar. Pues claro está que su verdadera esposa se hallaba en esa ciudad.


    


    Así que luego de haber meditado por dos días, desde ese puerto maravilloso, que le daba una inspiración casi divina, se decidió por viajar a Ocaso Rojo para ir a visitar a la verdadera familia de su gran compañero, ya fallecido. Satisfizo en su corazón que no prescindiera de visitar a esa familia, que ni siquiera a lo mejor sabía de lo ocurrido con Joyce. Esa familia necesitaba ese consuelo, precisaba el más de los sentidos pésames. Decidido por hacer tal votación realidad y honrar la memoria de su gran aliado, de su cómplice de amistad más profunda que pudiera haber existido sobre este universo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXXI


    Los chicos del auto bus, que habían ignorado a la criatura gigante encima de ellos, en el camino. Que en realidad era Silver, hecho ángel. O ángel hecho Silver, ¿Qué era?


    


    Al bajar sintieron los muchachos, que el frio era en extremo de sarcástico, acompañado de un viento terrible. ─«A buena hora que vinieron arropados», ─pensó Silver─.


    Era el último en bajar. Fue interrumpido por Dexter, el conductor, éste mirando que los chicos se hubieron alejado de ellos, expresó:


    —¿Cómo te has convertido en ángel o demonio?, ¿qué eres?


    —¿De qué hablas?, —contestó—.


    —¡No podía reconocerte! Pero el retrovisor me ayudó. Te vi. Échame el aliento y si puedes la bendición, ilustre ángel del cielo. ¡Truena, tú poder! Tú eres el enviado, ¿si gritas vendrá el Mesías a ayudarte?


    —Te ordeno que te calles, hijo del averno. YHW te reprenda.


    —Lo dejaremos ahí, me estás asustando.


    Incumbió en dejar esa burla para otro instante.


    ─Discúlpame Silver. Los Del Camino son unos farsantes, ¿por qué los ayudas?


    ─ ¡Ellos no! Ellos son diferentes —contestó—, te lo digo en serio.


    


    Los demás ya se habían internado en el bosque de palos desnudos y vetustos. Silver se situó dándose cuenta que Dexter no era de fiar, era un luciferino, de una secta que adora a Satanás y que estaba allí para hacerles la vida imposible.


    —Le diré a todo mundo que eres un ángel. Y todos te odiarán.


    —¡Hazlo!, si acaso puedes. Adelante, ¿qué esperas?


    


    Los ojos aclarándoseles y volviéndose de bronce tal cual estatua a Dexter, se retiró bajándose del autobús y se dirigió rumbo al bosque de palos secos. Silver encorvándose un poco en medio de la densa oscuridad se acercó en corto detrás de Dexter y sin decir palabra alguna se acercó a dónde los muchachos estaban. Silver quería asegurarse de que Dexter tuviera los pantalones bien puestos para decírselos a todos los 18 chicos allí presentes, que además estaban listos para ejercer dicha misión


    —¡¡¡Saben, Silver es un ángel!!!! —Gritó Dexter, desesperado, llegando de prisa tras los muchachos, en busca de alguna reacción—.


    


    Todos guardaron silencio, tras haber dirigido sus miradas al chofer. Nadie le tomó en serio, más bien se sorprendieron del hecho de que haya gritado tanto.


    —Sí, es un ángel. Es lindo, chévere, es un ser interesante, —respondió ingenua, Damaris que se encontraba allí—.


    


    Atrás de Dexter se hallaba Silver, quien les hacía sellas y ademanes, indicándoles que el Conductor se había vuelto loco. Así que nadie le tomó en serio, comenzaron, unos hacer burla de Dexter y otros a tomarlo por loco.


    —Sí, ahora puede retirarse Dexter a su vehículo, que tenemos mucho trabajo que hacer, ─proliferó a viva voz Silver, campante de haber ganado la batalla preliminar─.


    


    Dexter viéndose ignorado, regresó al instante al vehículo, casi cayéndose en uno de los bordes resbaladizos. Agarrándose nada impávido la camisa e hirviendo de coraje mostró los dientes y se retiró. Por dentro se decía a sí mismo: «este tipo me las va a pagar muy caro». Así que regentando tan de prisa como pudo al vehículo e ignorando que se hallaba en una zona remota de los altos páramos en donde el frio yace en la naturaleza como parte de un inventario climático. Sintió que los huesos se le carcomían por dentro. Es más pareciese, por la expresión, que el frio pronto lo convertiría en una estatua de nieve. Claro, el frio se apoderó de él de manera supernatural. Llegando al carro casi sin aliento, tomó la llave; temblaba demasiado, no pudiendo ignorar el frio comenzó un acelerado proceso de congelamiento. Era extraño, demasiado inaudito, hacía frio; pero no exagerado como para congelarlo. Era irrelevante dicha situación no había explicación. Sólo un cuerpo que en menos de 5 minutos quedó congelado del todo y parecía en verdad una esfinge de nieve. Murió en ese lugar. Nadie supo hasta el día de hoy, cómo.


    


    Silver y los 18 muchachos, desconociendo por completo lo que acaeció con Dexter, comenzaron la búsqueda del sarcófago. Era un sepulcro que en el «Viejo Egipto» se conocía como ataúd, el mismo que se vinculaba al conexo con los ritos de momificación, con miras a conseguir la vida inmortal. Pero acá los muchachos junto a Silver poseían un mapa, algo que fue facilitado por un historiador de Ocaso Rojo, que indicaba el plano del lugar llamado Cruces Sert. Empezaron la magnífica búsqueda del sarcófago, que dicho sea de paso perteneció a Tucán Kaón, que era un famoso cazador de demonios del siglo XVII. Silver mencionó que Tucán no era lo importante, sino el objeto, o sea el Sepulcro. Ya que según él, la orden que el recibió de YHW era colocar el sarcófago en el punto septentrional ubicado en pleno pie del cerro Austral que se hallaba justo al frente de ellos. Allí habitaba un altar adormecido por los años, dicho tabernáculo se usaba para adorar al Dios desconocido según la tradición andina. En ese altar debía colocar el sarcófago y hacer un acto profético para romper el pacto que reposaba sobre Ocaso Rojo y su repentina destrucción, para así evitar la devastación del pueblo. ─«Ellos no saben que su tierra, Ocaso Rojo en pocos días será reducido a cenizas», ─discurrió Silver─.


    


    No parecía apremiante dicha situación; iban todos recargados de esperanza al ver que no era tan espinosa la situación. Que debían nada más colocar el sepulcro en el altar y Silver se encargaría del resto. En verdad encontraron el sarcófago escondido en una hendidura en la montaña. Tal como indicaba el mapa. Había estado allí abandonada por tantísimos años.


    


    Inmersos en el bosque desértico y lleno de frio. Todos bien arropados tal cual esquimales no sintieron el frío. Este viaje nada aventurero más bien recargado de misión y dirección en el que el hombre se convierte en uno solo con el Autor de la vida. Pasaron varios minutos y el sarcófago ya estuvo colocado en la parte superior del altar.


    ─Jóvenes, que hasta aquí han caminado conmigo y han aprendido muchas de las cosas que quizás les sirve del todo o en parte para tener una vida digna. La misión que hoy nos ha sido encomendada es estricta y que todos sabemos cambiará el destino de Ocaso Rojo. Es una misión casi suicida que te vuelve a conectar con el propósito inicial y con el poder original del Eterno. La emoción que sentirán después de haber encontrado al Creador y a su hijo, penetrará su alma de nuevo con oleadas de entusiasmo, que tal vez han estado enterradas bajo formas y tradiciones.


    ─No estoy entendiendo, ─interrumpió Zacarías Paleto, que había estado inadvertido─ no sé de qué me estás hablando. No sé si a todos les pasa.


    Mirándoles los otros 17 jóvenes le acercaron una pequeña dosis en tempestad de ademanes y muecas para que se callara.


    ─No sé por qué le permitieron que él venga con nosotros, no es de los nuestros. No lo entenderá, ─murmuró en silencio, balbuceando al extremo para que nadie lo oyera, Davis─.


    


    Pero Silver que no sé cómo le escuchó, respondió con soltura, propinándole una indirecta:


    ─Es necesario que siempre los rabillos crezcan con los cereales.


    Tampoco comprendió el muchacho Zacarías, que luego de este acto jamás se le volvió a ver unido a este grupo.


    Los demás dijeron: Así sea.


    ─Este episodio quizás es muy simple para ustedes, pero en realidad es, profundo. Es mi deseo que comiencen una transformación en su vida. Ustedes tienen que estar completos armados con las revelaciones más fundamentales, a fin de mandar a mudarse en una nueva criatura poderosa del Eterno. Creo que la frase «nacer de nuevo» que siempre han oído en la religión, ha sido instruidas en forma errada, y por efecto, están negando el dominio valioso de Dios y de Su Reino. La transformación es real y sus vidas cambiarán si permiten que Él dialogue en su interior mientras escuchan a este siervo.


    ─Pero eso tratamos, aunque nos cuesta ─alegó Davis─, no ha sido fácil seguirte, hemos visto mucho y creemos que vienes de Dios.


    ─ ¡Error Davis! No debes seguirme a mí; sino aquel que murió por ti, ─contestó Silver─.


    


    Muchos en medio del frio escuchaban atentos, sus palabras no eran las de cualquier mortal, eran palabras recargadas de valor y fuego, sus corazones quemaban sin que ellos pudieran entender el por qué.


    


    ─Todos aquellos que necesitan ayuda y han intentado con la religión sin lograr éxito alguno, serán renovados por medio de las revelaciones que les he impartido. No estoy creando una nueva religión, sólo he venido a re-direccionarlos. A sacarlos del error y la religiosidad y llevarlos al Reino de la luz, ─dijo muy seguro Silver, a los chicos─.


    ─Ohhh, ─expresaron a coro─.


    ─Cada episodio que hemos vivido hasta ahora ha sido para instruirlos en la fe y sé que trasladará sus espíritus a un nuevo nivel de entendimiento y de sabiduría, trazado para mostrarles ante la luz que no pudieron ver antes, ─dijo Silver.


    ─Eso es verdad, ─dijo Jean, quien de paso abrazaba a Damaris. Los demás asintieron con la cabeza en señal de acuerdo─.


    ─ ¿Qué puedes decirnos de la biblia?, ─cuestionó Damaris─.


    ─La Palabra de Dios fue escrita para adiestrarte, para gobernar y reinar por arriba de todas tus situaciones. Los problemas que la mayoría de la gente está enfrentando se deben a una inclinación de fe equivocada.


    ─Eso es muy duro nos estas llevando a una decisión. Ahora nosotros venimos no porque queramos cambiarnos de religión, claro que no nos fue impuesta, la mera necesidad de salvar a Ocaso Rojo, nos trajo hoy aquí. No queremos comprometernos con algo más que no podamos comprender, ─mencionó Luxar, un muchacho de pelos parados, agarrándose la quijada como quien se pode meditabundo─.


    ─La situación de Ocaso Rojo es sólo un detalle, no es lo importante. YWH enseñó un solo recado. Arrepiéntanse, porque el reino del eterno es ¡AHORA MISMO! «Pasar de un extremo a otro el modo en que piensas» es uno de los conceptos de Arrepentirse. Nadie, y en realidad quiero decir ninguno, puede ingresar al reino de Eternal si no forja una reestructuración mental total, ─dijo Silver apasionado y casi gritando, entusiasmado a fuego vehemente─.


    ─Estoy de acuerdo, espero poder cambiar de pensamiento, ─dijo Davis, algo receloso mientras se arreglaba la frente atiborrada de pelos, saliéndose por el gorro de lana─.


    

    ─Tengo una gran pregunta para ustedes, ─mencionó Silver con algo de recelo─.


    ─ ¿¡Díganos!?, ─suplicaron todos a coro cual orquesta sinfónica─.


    ─ ¿Quieren decidirse por YHW y convertirse en seguidores Del Camino?


    


    De pronto un estallido estrepitó en medio del altar y una llamarada inmensa se dejó ver. La conversa interrumpida por los gritos y los ruidos ensordecedores de las voces de aquellos jóvenes se dejaba oír casi más alto que el mismo estallido. El sarcófago yacía hecho trizas, el altar destruido. Silver miró a todos lados y no divisó a nadie.


    


    Pronto se hallarían con una tremenda sorpresa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXXII


    Timothy Falacias fue también inculpado en el caso Stone. Un día el detective Morrison le visitó en su casa y al irse, tras hacerle algunas preguntas, Falacias recordó cómo había sido el último día que vio a su amigo Joyce Stone. Recordó que él desfilaba y circulaba veloz por las calles de la enorme ciudad de Miami-Florida, las mismas que estaban inundadas de un tráfico terrible. Él corrió en busca de su gran amigo Joyce Stone. En medio de esa búsqueda insólita y desesperada no consiguió nada excepto encontrarse con su propia hermana, Raymi Susana Horia Falacias. Falacias necesitaba conversarle de algo muy importante. Le habían dicho antes, que Stone Joyce Dominic, estuvo caminando por esas calles. Era la esquina de la calle 11th Street y Alton Rd, parado de forma diagonal opuesto de manera mordaz al Flamingo Park. Cruzó la calle y se frenó sobre el familiar piso de color caoba pálida. A pocos pasos un poste color gris anémico sostenía con fijeza un letrero verde encendido con el nombre de la vía. Miró con lucida reverencia al contorno y tras el cercado de vallas verdes, reposaba un árbol mediano con hojas blanquecinas, que ocultaban a media vista los buses escolares estacionados de forma impecable tras él. De pronto un pitido estrepitoso y chillón resonó desde atrás y decidió revirarse. Halló un auto Ford Mustang del 64, polarizado e impecable de color vino tinto, que se hubo estacionado en la sutil línea delgada de la calzada. Los ojos se le sobresaltaron y el ceño esta vez no se le frunció, sólo las cejas se le aderezaron, dando un gesto entendible de sobresalto. Las puertas lustrosas por la comicidad de la luminaria del sol se abrieron y de él, bajó Raymi Susana Horia Falacias, su hermana. Él con prontitud corrió y limpiándose, en el transcurso, la frente del sudor bárbaro, provocado por el caluroso ambiente de la soleada tarde de Miami. Percibiendo un caro perfume francés, que emanaba en el ambiente, corrió un par de pasos sin notando que ella llevaba bajo los anteojos franceses un bello rímel dibujado en el ovalado de sus ojos grises. Saludarla y luego interrogarla sobre Joyce era la intención, pero un tropiezo en el filo de la acera se llevó con tanta fuerza, abatiéndolos de inmediato encima del bello coche clásico. Un tesoro que ella cuidaba más que su propia vida. Las latas duras no lograron hundirse en lo mínimo, pero ellos se derrumbaron al suelo. Arreglando la situación se incorporaron y enseguida le cuestionó a ella, si no había visto a Joyce. Ella contestándole y sacándose las gafas negras sesgas y ovaladas de origen galo, expuso: ─“Hace un par de minutos lo vi pasar a dos cuadras de aquí, circuló hacia atrás de donde estamos ahora mismo, a pocas calles del lugar; lo último que vi por el retrovisor es que entró en la biblioteca popular”.


    


    Ni bien había terminado de hablar ella, él estaba soplado por algún viento rancio corriendo, sin despedirse, por la acera. Ella haciendo señas de intriga y desasosiego observó los zapatos de su hermano Timothy Falacias, unos raros botines africanos construidos con algún material excepcional, que relucían en los talones del hombre, que en el resguardo tenían un color crema insignificante.


    


    Timothy Falacias transitó como atleta desesperado cruzando el enorme Flamingo, se internó dos cuadras más adentro e ingresó en la biblioteca señalada, pues ésta no estaba tan lejos de donde se hallaba conversando con su hermana, en comparación a otros lugares. En realidad no había entrado en la biblioteca, sino en un bar, que quedaba a lado de ésta. Saludó a su amigo, casi sin habla. Le dirigió la palabra con la voz penetrante y entrecortada, peor que perder la señal de un radio receptor. Su amigo, quien se hallaba sentado a la mesa construida de una vistosa madera de caoba rojiza y brillante, agarrado de un vaso de cristal con un líquido lóbrego, aparente a wiski, en exclusiva miraba con la vista perdida en algún lugar, en estado de quietud. Lo primero que vio Timothy Falacias en Joyce el hombre de la concentración enigmática, fue un anillo magnánimo de gama dorada. Anillo elegante con símbolos extraños, tales como figuras masónicas, despertaban en el centelleante Stone un aspecto de hombre misterioso. Saludando con cierta desatención que le caracterizaba a Joyce, estrechó las manos. No notó Timothy que sobre la mesa estaban unos papeles con criptografías y códigos muy insólitos; en realidad él estaba descifrando un nuevo código sobre cómo encontrar el Tesoro Nacional, eran disimulados trozos y recortes de periódico. Nadie sospecharía lo que existía en el fondo de esos símbolos. Timothy colocándose sobre la silla aledaña y Joyce asintiendo la seña que le hizo el amigo se dispusieron a tomar unos tragos como quien hablan de la vida.


    


    De entrada dialogaron de superficialidades. Sentados en ese bar, casi no se decían cosas insondables, pues Timothy no sabía cómo iniciar la conversa de fondo. Al instante de unos cuantos tragos, pudo al fin decirle y confesarle que había estado tramando su muerte, pues no lograba perdonarle por la defunción de su hermana, la bella Julieta. Joyce llevándose la mano a la impasible boca asiendo unos significativos gestos, dio a entender que lo tomaba como un chiste. De hecho no le tomó en serio ni las más mínima palabra dicha por Falacias. Al parecer Falacias no sabían con quién se estaba metiendo.


    ─Pensé que lo superaste amigo, ─impugnó el reservado Joyce, contestando con rapidez─. Alzando Stone, una vez más la copa, ultimando el sombrío brebaje, pensó en retirarse del lugar; pero un movimiento en falso dio paso a la brusca enderezada con las largas y flacuchentas piernas, que terminaron por elevar la mesa de manera ruda. La volcó del todo, derramando indiviso la bebida y la cristalería que yacía sobre el tablero; dieron unos secos chillidos para mudar en miles de pedazos la repostería, mismísima que se esparció sobre la superficie del estrecho bar.


    


    Agarrándole del antebrazo zurdo y flaco de Joyce, logró Timothy Falacias con una mirada susceptible persuadirle a que se sentara. Antes los meseros hubieron encarrilado la mesa. Volvieron a platicar, aquellas dos nobles camaradas. Timothy seguía parlamentando como parlanchín, parecido a quien quiere ver la situación emotiva volteada. Ambos lograron conversar y ponerse de acuerdo y Timothy con obviedad le pidió perdón de todo corazón, además le confesó que había planeado matarlo, de lo cual estaba de seguro arrepentido.


    


    No era una simple disculpa, era un arrepentimiento de cambio, de mentalidad y manera de vivir. Tras oír eso del perdón, Joyce, oyó de la boca burlesca de sus colindantes, uno de los inmediatos ocupantes del bar se paró y comenzó a discutir con otro tipo, ambos eran de las mesas continuas. Eso provocó que Joyce se distrajera y sin embargo añadiera a Timothy: ─No te preocupes.


    ─ ¿Me lo dices en serio?, ─se oyó de la diáfana voz de Timothy─.


    ─ ¡Si, tal como lo oyes!


    


    Mientras se agarraba el cabello rizado, haciendo una concha erguida y deslizando de inmediato la mano derecha; agarrando la barba encrespada de su facha le miró con desasosiego, asegurándose el perdón mutuo. Se quedaron un rato más tomando en el bar lo cual dejó bien en claro que la situación estaba saldada.


    


    Timothy, aliviado, sin embargo se retiró del bar a eso de las tres y media. A las cinco de la tarde se enteró de que su amigo Joyce había muerto, pues pasaban en la Tv Satelital HD del sur de la Florida, mientras estaba en su trabajo, entrenando a su equipo. Eso fue lo que recordó Falacias sobre la muerte de Stone.


    


    Frank también recordó sobre la muerte de su, también amigo Stone, quien apareció muerto días atrás. Mientras meditaba en el Vizcaya Museum, recordó el instante en que llegó él a la escena del crimen tan sólo para ver el cadáver de su mejor amigo. Había observado, por poco calcinado, las extremidades inferiores. Un tremendo agujero en la zona del riñón izquierdo se notaba a primera vista. Se apagaron los tizones del altercado y se encendieron las luces de la gran ciudad, era ya tarde. Era un fuego apagado, una herida agraciada de horrible, era un oxímoron. El lugar era una casa abandonada en la calle Washington 435th, y Park Avenue, que había sido desértica después de años de ser ocupada por unos bandidos recalcitrantes, que hacían de la suya en ese lugar. Casi se distinguía que las paredes lloraban lágrimas de sufrimiento, al ver el aterrador cuadro melodramático. Recordó él mismo que de casualidad pasaba por el lugar del crimen, que siempre acostumbraba franquear por el sitio, trotando con una risible pantaloneta color azul galáctica, con rayas naranjas mecánicas, junto a su perro Gran danés, color ratón. Antes, le había llamado la atención un ruido estridente hace unos segundos mucho más atrás, casi a una cuadra de dónde ahora se hallaba. La pálida humareda gris, con olor a carne quemada que apenas terminaba por distinguirse en el ambiente, hizo el aviso. No creó mucho ruido, entró con tan sigilosa cautela; mientras giró a la derecha por el umbral sin puerta, los ojos se le salieron como si de la máscara se tratara, casi como cimbras se notaron al regresar a las cuencas. Desplomándose de espaldas con tan acelerada prisa se desmayó por la aprensión. Tras cinco minutos, embarrado en un mar de lubricante quemado se puso en pie. Recordó la horrible escena. Salió del lugar. Corrió tembloroso otra vez hacia el interior. Se volvió loco. Observó, tan sólo eso y nada más. Nunca se imaginó que dentro estaba su gran amigo Joyce Stone, pues el rostro del mártir estaba intacto. Miró sobre el suelo un océano de residuos carbonizados, sobre los objetos una silla anclada, encima de la silla un cadáver, sobre el cadáver, un cuadro horrible, sobre éste un gato negro abrillantado de pelaje pardo, se amotinaba y procedía a decir: ─ ¡Miau! ¡Miau! También recordó que cuando se acercó él al animal se quedó asombrado, el felino salió disparado como cañón, del rostro del muerto, pues se hallaba sentado sobre él. Frank sacando su celular Smartphone CS6 llamó a la policía. Volteándose, tras citar a los oficiales, viendo el pavoroso cuadro lloraba con desconsuelo.
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    De vuelta en la montaña de Cruces Sert.


    Silver y los muchachos dejando allí el sarcófago destruido, el altar desbaratado, cerciorándose que los 18 chicos estaban a salvo ordenó retirarse de allí a todos.


    ─ ¡Vuelvan por favor al vehículo! ¡Ahí debe estar el chofer listo para partir!


    ─ ¡Ok!, ─dijeron Davis y Johann a coro─.


    


    Pronto todos habían abandonado el bosque y partieron hacia el autobús que se había quedado a unos 100 metros al borde de la carretera. Silver llegó detrás de ellos y miró a todos amontonados alrededor de lo que se entendía ser una estatua. Era algo que no concibieron los muchachos, pues en verdad no se distinguía. No parecía ser un cuerpo inerte.


    ─ ¿Qué pasa aquí?, ─gritó Silver─.


    Todos estuvieron alarmados, nadie atendió a la pregunta de Silver. Él se acercó pronto y dijo: ─No es una estatua como ustedes creen. Es el cuerpo del chofer que yace muerto.


    


    Eso fue inaudito, para todos. Ellos se consternaron y entendiendo que debían subir al bus.


    


    Ya subidos todos, vislumbraron desde dentro del cristal del bus que el cuerpo explotó.


    


    Silver condujo la furgoneta Blanca Mercedes Benz, ya que su dueño murió. Él se enteró llegando ya casi a eso de la 07h30 AM en Ocaso Rojo, que el difunto no poseía familia. Ni hijos ni padres ni hermanos, nada. La policía sabiendo que todas las propiedades pasarían al Estado, donó la furgoneta a Silver, para que trabajase con los muchachos. Además hubieron avisado a los agentes que Dexter murió de manera extraña. Así la policía investigó el supuesto crimen. Silver y su gente se salvó porque el autobús había tenido una grabadora de video instalada en la cabina del vehículo. Grabó todo lo acontecido. Así quedaron libres y sin culpa alguna, todos. Ese video lo registraron entre los archivos secretos del ECU911.


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXXIII


    Unos días después Fernando Silver, luego de bajar de la montaña fría llamada Cruces Sert con la misión fallida, invitó de manera sorpresiva a un grupo de jóvenes a una reunión en la plaza central de Ocaso, para hablar de un tema muy a parte de la destrucción de ese pueblo, en aquel imponente y majestuoso lugar que tenía un obelisco aparente al que está en El Cairo, en Buenos Aires o Washington. Al pie se sentaron de aquella pirámide puntiaguda y perpendicular con dirección al cielo gris. Marcando de manera prevista la estación de virgo. Silver les habló a los muchachos, que eran unos 45 o 50 jóvenes, entre ellos estaban Jean, David, Giuseppe, Johann, Damaris, Charlotte y varios más, les platicó de una gran realidad, llamada «verdad».


    


    Hizo una pequeña introducción emotiva. Todos se sintieron muy atraídos hacia las palabras de Silver. Hablaba como si tuviera fuego en los labios, quemaba el corazón de los oyentes.


    —Prométanme que esta noche me prestarán sus oídos y me darán la mayor atención posible, ─dijo el conferenciante Silver, que cada vez que se subía a un peldaño para hablar, parecía que la pasión le invadía o a su vez algún poder supernatural lo sobrecogía—.


    —¡Sí, lo haremos!, —respondieron casi a coro todos los presentes—.


    —Además prométanme participar de la charla, cual niños atentos de escuelita, —replicó Silver—.


    —Así lo haremos.


    Entonces Silver pronunció con denuedo:


    —Hablaremos hoy de la verdad. La verdad es de manera inmensa, muy importante. Hoy en día la verdad, para muchos es relativa, es decir no absoluta. Para la enorme totalidad de jóvenes, la definición de la verdad cambia de acuerdo a sus puntos de vista. En la antigüedad la definición de verdad era así: “Un científico en un laboratorio estaba estudiando el agua y él descubría que esa agua era H2O y él enseñaba eso, porque era la verdad”. La verdad se descubría y se la enseñaba al mundo. Hoy la nueva definición, aunque es muy vieja como Sócrates, que la verdad es creada. En otras palabras se convierte de modo esencial en diferencias de opinión.


    —Es por ejemplo —dijo Johann— cuando viene papá y me dice hijo ‘tomar trago es malo’ y yo le respondo: esa tu opinión papi; pero yo tengo una definición diferente—.


    —¡Exacto! —Prosiguió Silver— hoy en día en las universidades se les enseña, por medio de un profesor de filosofía, «la verdad absoluta no existe; todo es relativo». La verdad es simple y de forma sencilla, diferencias de opinión. ¿Nunca se han puesto a pensar en las implicaciones de esa afirmación?


    —Eso quiere decir que tú te conviertes en el creador de la verdad, —corroboró Jean—.


    


    ─Eso. Ahora la verdad ya no es descubierta, sino que es creada. Imagina que yo diga: —Reon, Yeshúa o Jesús es la verdad. Y enseguida ya estás pensando: «esa es tu verdad». Yo tengo mi propia verdad. ‘Tú eres tu propio original y tu inventas qué es verdad’. Esa es una confusión garrafal. «No hay una verdad absoluta, porque tú tienes tu verdad, yo tengo mi verdad, entonces no me impongas a mí, la verdad». Lo cual es un error.


    


    —¿Qué tal robar?, si dices que es relativo, pueda que para mí signifique ‘un trabajo para solventar a mi familia’. Imagina que yo le pegue un puñete a un anciano y diga en verdad no le pegué, fue relativo. Claro como ya se sintió afectado por el puñetazo, dicho anciano, de repente se convirtió en absoluta, la verdad. ¿Qué tal mentir? ¿No es esa una verdad absoluta que todos debemos practicar? Nosotros valoramos la verdad, obvio, ya que la mentira es mala y eso es malo para todos. Esa es una verdad concreta que todos debemos seguir. Lo mismo pasa con matar, odiar, etc. Hoy los jóvenes están tomando decisiones basados en el hecho de que ellos piensan que la verdad es opinión propia, —siguió insistiendo Silver—.


    


    Todos asombrados observaban el mover de los labios de Silver, sus palabras traspasaban el umbral de sus locuras.


    


    —Tres cosas enseña de manera sutil el relativismo moral: ‘si a ti te funciona y te sientes bien hazlo’. Esa es la forma de vivir de muchos jóvenes. La otra es: ‘tú eres el que toma sus propias decisiones, no dejes que nadie influencie tu toma de decisiones’. Y la última es, ‘que la verdad absoluta no existe, —parloteó Silver, mientras se pasó un pañuelo por la frente, había sido tanto el entusiasmo con que dejaba soltar sus palabras, que el calor pronto entró en vigencia—. En primer lugar no se debe tomar decisiones tan sólo porque me sienta bien, segundo. Al final así tú las tomes, deberás saber si es correcta la decisión. Tercero les explicaré ahora.


    


    Los muchachos estaban estupefactos ante la revelación de esta enorme verdad.


    


    —Los jóvenes —continuó Silver—, necesitan un fundamento bien sólido para tomar decisiones. Si dices que papá y mamá son un fundamento suficiente y sólido, para que tú tomes decisiones, porque si mi papá es la razón: por la cual el robar es malo, porque ellos te lo dijeron. Entonces acabas de justificar el asesinato de 6 millones de judíos porque mi papá nazi, dijo que matar judíos era bueno. O puede ser que yo diga que pedir limosna es bueno, acabo de justificar la mendicidad en América Latina, porque mi mamá y papá me dicen que vaya a pedir limosna en la calle. Los padres no pueden ser un fundamento suficiente y sólido. La sociedad tampoco puede ser un fundamento sólido. Si yo digo que la sociedad me dice que es malo, porque cuando robo, voy a la cárcel. Entonces acabo de justificar la esclavitud, porque en algunas regiones en África en donde se permite la esclavitud, debido a que la sociedad de allá, termina dando crédito a esto. Otro fundamento típico es: ‘así me enseñó la religión’. Entonces digo, ¿tener relaciones sexuales antes del matrimonio es malo? Dicen bueno sí, porque la religión nos enseñó eso. Entonces acabo de justificar las sectas que tanto daño han hecho en el mundo. La religión tampoco puede ser un fundamento sólido. Otro cimiento que suele utilizarse es el sentir, ‘es que siento en mi corazón que tal cosa es mala’. Hay una gran diferencia entre seguir tu conciencia, que seguir los deseos de tu corazón. Si yo digo que es malo porque así lo siento. Entonces yo acabo de justificar las violaciones que se han hecho a las mujeres en el mundo, porque el violador se sintió muy bien violando.


    


    Enfocando Silver su mirada hacia los presentes, viendo que nadie se había distraído. Sobre todo se dio cuenta que no estaban participando mucho. La atención había cruzado la barrera de la indiferencia entrando en el silencio absoluto. Aclarando los ojos, y enfocando en un punto muerto de la audiencia pronunció de nuevo: —Las decisiones que nuestros jóvenes deben tomar en esta cultura, tienen que estar fundadas en la verdad. ¿Creen en la verdad?


    


    —Siiiiiiii, —dijeron, algo meditabundos—.


    —¿Qué es la verdad?, —indicó Silver, creyendo que no encontraría la respuesta—.


    Hubo un espantoso silencio.


    


    —En el diccionario está una definición tremenda y sencilla y es: ‘fidelidad al original’.


    —¿Cómo es eso?, si es así no existe una verdad absoluta, —dijo Damaris algo preocupada por lo que acababa de oír de los dichos profundos de Silver—.


    —Tiene que haber —interrumpió Silver— una verdad absoluta y la hay. Una verdad para todos. Para que sea verdad absoluta primero: ‘tiene que ser universal’. En Brasil es malo matar, en Canadá es malo matar, en Tailandia, en Japón, Sudáfrica y Rusia. Esa es una verdad universal, es una verdad absoluta por que desborda a todos. Segunda característica: ‘tiene que ser objetiva’ es decir que tiene que estar fuera de mí, debe que originarse en el externo. Yo no me lo invento. La tercera particularidad, que por supuesto la aprendí, la verdad para que sea absoluta tiene que ser constante. ¿Ayer, hoy y mañana es malo mentir? Por supuesto. ¡Nunca cambia!


    


    —Ohhh, eso es muy interesante Señor Sinber, —caviló en voz alta un muchacho de anteojos extravagantes—.


    


    Unas carcajadas exuberantes se escucharon en todo el contorno de la plazoleta y el obelisco.


    —Es Silver, no Sinber, —dijo alguien desapercibido del grupo—.


    ─Ahhh, era eso. Pensé que se estaban mofando de mí, ─dijo con eterna inseguridad el muchachón de los anteojos extravagantes─.


    ─ ¿Podemos volver a la conversación que teníamos?, ─indicó con seguridad Silver─.


    Todos asintieron.


    


    ─ ¿Qué institución, país, estado, gobierno, organización, grupo religioso, agrupación, un equipo de fútbol o de basquetbol tiene estas tres características: que se universal, objetivo y constante? No conozco ninguno. La segunda pregunta sería, ¿quién o qué tiene esas tres características? De manera obvia, solo Dios pose esas características. Eternal es una verdad universal. Todo país afirma de manera directa o indirecta la existencia de un Dios superior. Dios no se originó en mi yo interior, está fuera de mí. Eternal existe ayer, hoy y mañana es constante, ─manifestó muy arraigado a sus convicciones Silver, mientras los muchachos parecían que ya lagrimeaban de las impresionantes palabras dichas con fuego. No, no era lo mismo escuchar esas frases de cualquier otra persona─.


    


    ─Eternal tiene un nombre personal: Jesús. Él dijo en cierta ocasión: ‘Yo soy el camino, la verdad y la vida’, ─pronunció algo introvertida la hermosa Damaris─.


    ─Eso es verdad, ─completó Charlotte, su eterna amiga─.


    


    ─ ¿Cuántos creen que matar o mentir es malo?, ─preguntó Silver─ pero que pasaría, si hubiera una situación que para salir con vida de cierta zona habría que mentir, ¿mentirían? Estoy seguro que todos responderían que mentirían si es necesario. Nosotros para cambiar esto debemos irnos al original, si la verdad dice que es ‘fidelidad al original’. ¿Cómo conocimos de la existencia de ÉL? A través de un libro llamado biblia. ¿Cómo sé que es verdad ese libro, aparte de que asimismo cumple con las tres características, es universal, está fuera de mí y es constante? La respuesta es: conociendo al original. Acercándonos a ÉL y preguntándole si en verdad existe. Nuestro deber es tener comunión con ÉL. Conocerlo a él. Aproximarnos a él. El verdadero propósito de haber sido creados es hacernos amigos de él. Conozcamos al Dios del libro, a través del libro. Entonces cuando lo conozco a Él, sabré que matar es malo, no porque me prohíbe la religión, ni porque lo dicen mis papás o mi sociedad. Es malo, porque ÉL es vida. El odiar es malo, porque ÉL es amor. Mentir es malo, porque ÉL es la verdad. El robar es malo, porque Dios es honesto.


    


    Luego de quedarlos mirando por un momento se volvió a escuchar en el obelisco las últimas palabras de la noche y vaya que estuvieron recargadas de más fuego: ─Hay algo muy particular si yo no tengo la respuesta a ciertas cosas que no sé si son malas, me dice que no le conozco lo suficiente a Dios, porque entiendo que si conozco a Dios en una buena relación personal, así como tengo una correlación con mi esposa o amigos y los conozco lo suficiente y sé qué los ofende y qué los desagrada, asimismo a Dios debo conocerlo para saber qué hacer con mis decisiones. Porque así estaré siendo fiel al original. Entonces diré soy justo, porque Dios es justo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXXIV


    Charlie Morrison, por su lado, sentado en su sala de habitual descanso a eso de las 9 PM, leía un viejo libro: «Ivan Hoe» de Walter Scott. Al rato que la televisión plasmática descansaba encendida, pasando unas escenas de History Channel, sobre temas de cultura general. Charlie ignorándolo por completo terminaba de leer la novela de guerras medievales de la antigua Inglaterra. No pudo contener las ganas de ir al baño, llevaba ya unos 15 minutos con la vejiga llena y en espera incesante. La lectura le cautivó hasta el hartazgo.


    ─«Me van a decir el detective de la vejiga llena, así que me internaré en el baño», ─especuló en voz alta, para sí solo, Charlie─.


    Cargando el libro bajo sus concavidades entró en el urinario. A lo que salió de ahí, no proveyó que la lámpara colgada del techo en la dirección de la entrada se le vino encima y le provocó un desmayo inmediato. Tras reponerse agarró su viejo celular. Pero no empuñó el libro.


    


    


    


    En otro lado de Miami, un timbre que pareciese cual música de circo sonó, acompañado de una virulenta vibración medieval en la cartera de la dama, ex modelo profesional. Susana introdujo su manó algo delgada y tierna, sacó casi de inmediato el móvil, un número desconocido se dejaba entrever en la impecable pantalla. Ese día ella no andaba de buen humor.


    ─ ¡Hola sí! ¿Con quién hablo?


    ─Soy el detective Charlie Morrison.


    ─Y qué quiere que haga yo, ¿Charlie, qué...?


    ─ ¡Mire necesito hacer unas cuantas preguntas!, ¿dónde podemos vernos?


    ─ ¡¿Qué?! ¿Vernos dice? Pues, eso está difícil. Soy una dama muy ocupada.


    ─Déjeme decirle que sí no nos vemos, usted será llevada a los tribunales y acusada de la muerte de JOYCE DOMINIC STONE REY.


    ─En ese caso debe visitarme en mi departamento, no veo otro lugar más discreto.


    ─Deme la dirección, mañana a primera hora estaré allí.


    


    


    


    Tres minutos pasaron luego de tanto golpear, timbrar y retumbar el pórtico ubicado en el umbral «la locura razonada», eso decía un pequeño rótulo en el cobertizo. Eso ocurrió de manera obvia, al siguiente día. La dirección era de Susana Horia, quien demoró más que el «lento Rodríguez» en tratar de abrir esa puerta, que ya estaba ensordecida de tantos golpazos. Un inoportuno contratiempo le llevó a ella a internarse en el excusado.


    ─ ¡Perdón! ¿Es usted Susana Horia?


    ─ ¡La misma! ¿Usted debe ser el Detective Mortison que tanto ha golpeado mi puerta?


    ─ ¡Morrison es mi apellido!, no lo que dice usted y, sí golpeé por mero deporte nada más...


    ─ ¡Uffs! ¿Qué hubiera sido si venía por algo formal y real? ¡Pero encantada! Pase a mi humilde pocilga, ─indicó, algo vacilante y coqueta la hermosa mujer─.


    


    Notando que el departamento se parecía a un común y ligero sitio, no siempre típico de las damas solteronas. Agudizó su mirada el Detective y observó que un artefacto muy extraño reposaba sobre la superficie de una mesa erguida en cuatro patas e imprecisas. Un armatoste muy singular, una especie de espada curvada. A lado hubo una cajita negra verdísima con rayitas de color amarillo, era lo que más le interesó a Charlie. Pero mientras se destinaba en dirección a la cajita, sobre la mesa que estaba ubicada, junto a la licorería del pequeño departamento improvisado. Unas palabras sobresaltadas le distrajo.


    ─ ¡¡Seguro que cree que yo puedo aportar mucho para este caso!! No sé nada yo, de hecho ese día estuve de viaje en mi auto rumbo a Jacksonville, pues allá está mi concejera espiritual.


    


    Así hablaron de temas referentes a la muerte de Joyce. Llegando Morrison, a interesantes conclusiones.


    


    


    Por otro lado a miles de kilómetros de allí, en la Capital de Ocaso Rojo nadie observó que en pleno provocar de las primeras luces del alba casi despertando el albor, Alois cruzaba la enorme ciudad de Sur a Norte, rumbo al aeropuerto Internacional, trepado en un Ómnibus, casi con los asientos vacíos por acompañantes. Meditaba, cavilaba y traía a memoria las palabras dichas por Otis, el famoso detective de Miami, al cual no conocía en persona, se habían vuelto amigos en Facebook, y apenas los últimos dos días.


    


    Mientras se desplazaba por el ómnibus, divisó a través del parabrisas a un formidable despliegue de gente en la calzada a unos trecientos metros de la enorme planicie, que corrían desesperadas de un lado a otro. Pensó Alois que era un accidente, observó su reloj, ese péndulo que le regaló su súper compañera de trabajo, Amaral. Cuando él era soltero; fueron novios. El reloj marcaba las 05:45 AM. El ómnibus estuvo ya parado cerca del aglomerado de personas. Era un grupo de manifestantes contra una compañía financiera que había estafado a sus clientes. Hacían ruido. No hablaban, aullaban. Los oídos se le ensordecieron, taponándoseles. Un viento recio ingresó sin permiso alguno en el vehículo, donde se hallaba Alois, a merodear el ambiente. Mucha gente se unió apareciendo de la nada. Casi llenaron los asientos y el chofer tuvo que tomar otra ruta medianera para seguir su rumbo, entre ello, el paradero del aeropuerto, no fue cambiado. Una señora con cara de actriz, de esas que aparecen en las novelas mexicanas, se sentó a su lado. Él con el humor que le caracterizaba le hizo un par de bromas, antes de entrar en rotundo diálogo.


    ─ ¿Usted sabe cómo es que «Ocaso Rojo» llegó a ser una potencia en suicidios, joven?, ─le cuestionó de forma vivaz la Damisela, mientras chupaba una paleta, tipo como de las que aparecen en el Chavo del 8─.


    ─ ¡Este...! Como soy periodista estoy empezando una investigación en esa ciudad. No cree usted que hay buenas historias después de todo.


    ─ ¿Oh es usted periodista? Soy Sandy, por cierto, usted es el chico que sale en el Noticiero del 27, ¿verdad?


    ─ ¿Qué 27?


    ─ ¡El canal!, joven. Es simpático usted vea. Se le ve mejor en persona que tras esas aburridas cámaras.


    ─Gracias, Señora es usted muy amable.


    ─No tiene de qué.


    ─Vea tan amena ha sido la conversa que ya llegamos al aeropuerto, voy a recoger a un amigo.


    ─ ¡Que tenga un buen día, joven Alois!


    ─«¡Ve, esa veterana ha sabido mi nombre!», ─especuló hacia su interior el Periodista─.


    


    Cansado de estar casi dos horas sentado en la sala de espera, observando por poco sin parpadear cómo los pasajeros abordaban por el pasillo hacia el interior. Y la cara del tipo que le escribió por la red social no aparecía. De pronto una discusión a lado izquierdo suyo se dejó entreoír muy alto, casi tanto que las miles de personas que atiborraban la sala de espera de la terminal aérea se detenían para oírlos y verlos; aunque sea un instante. No pudieron disimular, la conversación era algo rigurosa. Insultos, tras insultos. Pedanterías del uno y reclamos de la otra, la riña iba tornándose llamativa cada vez más. Resultó ser una pareja que acababa de arribar de España. Michel y Bartolo, eran por coincidencia o destino de Ocaso Rojo, la ciudad de los suicidas, que era como le conocían de manera vulgar, a esa bella tierra. Eso lo supo Alois, mientras con detenimiento se hubo introducido en un problema ajeno de manera mental. Riña construida en base a meras trivialidades. La pareja debía parar la discusión antes de que los guardias tuvieran que llevarlos custodiados hasta el Régimen y de allí ser entregados en manos de la Policía.


    


    Un manotazo en la espalda dio aviso de que alguien le había tocado, de hecho se dijo a sí mismo: «¿Quién me ha rozado la espalda?» «¡Qué chifladura! Hay miles de personas ahí todos agolpándose, que pasaban rosándose», eran las ideas de Alois.


    


    Algo especial hubo sentido. No es para pensar mal, tampoco, de estos dos jóvenes. Son esas conexiones, que sabes, que recontra sabes, que es una persona que se clavará en tu ser y será parte importante de tu vida. El amigo, el conocido, el hombre de pequeña confianza; acababa de no pecar de ignorancia: El flamante Otis Fortune, estuvo parado detrás de él. Alois revirándose casi como desorbitado o ido le sonrió y le haló hacia él para darle un apretón de manos. Otis fue más allá, le propinó un horrendo abrazo. Otis era un tipo más gracioso que el chiste. Era un sencillo hombre risueño. Recargado de energía, buen humor y excelente actitud ante la vida. Merodeaba los 27 años de edad. Muy amante de su trabajo, hasta el punto que la pasión iba por delante de las circunstancias. No era un actor, pero era aceptable, por donde se lo veía. Otis dejó los EE.UU. para volver a sus raíces, era de origen latino, aunque no se supo de donde, era un misterio en ese aspecto.


    


    ─Salgamos de aquí, vayamos por un taxi, ─habló en tono algo argentino el flamante Otis─. ─ ¡Claro!, ─dijo sorprendido el famoso periodista local─.


    ─La razón por la que te he elegido es porque tú eres un popular periodista de este País. Debes ayudarme, te daré un buen dinero, si tan sólo me concedes favores investigativos.


    ─Aprecio tu buena y excelente voluntad, pero no lo voy hacer por el dinero, lo haré porque quiero jugármela del todo por un premio.


    ─ ¿Qué premio?


    ─El de la vida, ─dijo en voz aflautada, mientras dejaba salir una pequeña mueca risible, Alois─.


    ─ ¿El premio de la vida?, ¡no entiendo!, ─contestó algo preocupado Otis, ante tal broma de Alois─.


    


    No entendiendo nada Otis, pidió el mismo que el taxi los llevase a la terminal para coger un ómnibus rumbo a Ocaso Rojo. Así lo hicieron.


    


    ¿Cómo les fue en el viaje? ¡Descubrámoslo!


    CapítuloXXV


    Arribaron pues nada cuerdos, muy cansados a eso de las 9 PM a Ocaso Rojo, la ciudad del destino de los dos. Aquí donde todo empezó y donde todo terminará, el lugar donde los jóvenes al parecer se quitan la vida.


    


    ¿Otis y Alois descubrirán con horror el lado oculto de estos sucesos? ¿Irán acaso a un insólito destino?


    


    Las luces vislumbraban con ternura la tarde invierno húmedo. Era el 19 de marzo de 2016 en que comenzó a suceder lo impensable. Otis, el detective de Miami, llegó a Ocaso Rojo y Alois, el periodista más famoso del País de Giuseppe arribó también. ─«¿Qué aventuras nos esperarían?», ─rumió Otis─.


    Estaban atentos a lo que les depararía en el futuro en esta ciudad de mil batallas invisibles. La avenida Vertiginosa, era el lugar del desembarco. Arropándose de la fascinante esperanza que los cobijaba. Esa noche en la helada y fría niebla que los cubría casi con austerísima hostilidad, les daba la bienvenida.


    


    Giuseppe cruzaba por el lugar, solitario, pensando en qué cosas. Divagaba en su mente, de pronto vio a dos tipos extraños, altos y con aspecto de extranjeros. Se acercó en silencio, casi provocando el encuentro. Percibió que el aroma de las carnes asadas le acariciaban las narices, pero no se dejó llevar por la debilidad de comer; más bien se avecinó a los viajantes.


    ─ ¡Joven, perdone!, conoce usted algún hotel económico donde podamos alojarnos, ─dijo con curiosidad a viva voz, el brillante Otis─.


    ─Claro, que conozco, Sr. Si quiere le acompaño, ─pronunció entusiasta el joven de 17 años en su haber, Giuseppe─.


    ─Encantadísimo, amigo, ¿Cómo te llamas?, ─preguntó Alois, sin reparos, con los pelos despeinados y cansados del viaje aletargado─.


    ─ ¡Giuseppe!, ese es mi nombre, ¿y ustedes?


    ─Soy Alois.


    ─Y yo, Otis Fortune.


    


    Caminaron con cierto vigor sin mayores conversas, excepto pedir el número de celular del muchacho Giuseppe, la vejiga de Alois le llamaba incesante al baño. Caminaron dos cuadras cruzando un parque, virando a la izquierda, transitaron una más, llegaron a un hotel radiante. Ahí los dejó Giuseppe, sin antes Otis y Alois le hubieron invitado a que mañana apareciese de nuevo para platicar de algunos temas. El muchacho se moría de curiosidad por saber quiénes eran.


    


    Eran las 09:45 PM y el celular de Giuseppe sonaba más que irritante campanilla, el tono estúpido que hubo puesto daba sutil aviso de que alguien llamaba de urgencia. No apareció el celular, escuchaba el sonido, pero no daba con él; no obstante jamás pensó que apareciese debajo del velador de su cama. No acostumbraba dejarlo ahí. Contestó:


    ─ ¡Giuseppe!, habla Alois, podrás salir ahorita a la plaza, que está cerca al hotel donde nos dejaste.


    ─Estaba ocupado. Pero no hay problema iré para allá. Ahorita.


    «Cómo supieron mi número», examinó olvidando que el mismo les dio.


    


    Salió corriendo. Una pelea se había dado en la esquina de la calle que se llama Izquierda, junto a la Plaza grande, la del obelisco. Un tipo peleaba contra otro. Eso le interrumpió a Giuseppe. Cruel puñetes se lanzaban por el rostro de lado a lado. Sigilosos movimientos mostraron que los dos estaban dispuestos a matarse. Otis que había salido también vio la pelea, se acercó, más atrás le siguió Alois. Observaban la riña, éstos dos últimos parecían personajes altos, que pisaban duro, con acentos algo disimiles.


    


    Pues mientras ignora el ignorante, ignorando está el ignorado, la ignorancia de los ignorantes que peleaban sin omitir su propia ignorancia. Era una pelea, era una derivación. Otis miraba. Sacó una cámara algo casera y tomaba fotos, allí fue cuando los distinguió Giuseppe que se había quedado distraído. El gentío se había agolpado en el lugar.


    ─ ¡Qué más Giuseppe!, ─alzando Otis la mano cual orangután─.


    Se acercó al vuelo Giuseppe


    ─ ¡Me llamaron!, ¿para que soy bueno?


    


    Apartándose de la pelea que no paraba, es que nadie podía separarlos. Otis habló a Giuseppe, mientras Alois sacaba fotos sin cesar:


    ─ ¡Mira!, queremos que nos ayudes, somos conferencistas, mañana estaremos dando algunas charlas en los colegios locales. Te invitamos a que vayas.


    ─ ¡Allí estaré!


    ─Pero cuéntanos, ¡no te vayas aún!, ¿cómo es la juventud local?


    ─Cómo todas las sociedades.


    ─Sabes que acá es un lugar especial.


    ─Claro que lo sé, aquí hay mucho de bueno.


    ─ ¿Es verdad que la gente acá se mata? Pues ya que somos motivadores vamos a intentar cambiar este lugar.


    


    Otis y Alois habían traído algunas grabadoras de voz diminutas, y un equipo de alta tecnología para registrar todos los datos. Grababa Otis en silencio aquella conversa.


    ─No es que se maten por puro deporte, creo que viven aferrados a la depresión. Es un denominador común acá, ─indicó Giuseppe─.


    ─ ¿Qué dices?


    ─ ¿No era esa la pregunta?


    ─O sea del denominador común.


    ─En verdad, el denominador común es la depresión, existe un culto exagerado y exacerbado hacia la melancolía, el dolor y el suicidio. Es una corriente que está en el aire.


    ─No te creo eso, eso no es verdad.


    ─Descúbralo y lo verá. Bueno... Por ahora debo regresar a casa... ¡Chao!


    Giuseppe se hartó de ver la pelea. Asintió Otis, en silencio la despedida. Los ojos se le perdieron en algún punto muerto del suelo.


    


    Las palabras de Giuseppe le generaron cierta incomodidad a Otis. Quien tras despedirse caminó con cautela para no hacer el ridículo ante cualquier graciosa circunstancia. Alois le observó y se acercó sin mayor reparo a Otis.


    ─ ¿Qué te ha dicho el muchacho?


    ─Algo que no entiendo del todo. Oye pero, por algo grabaste no.


    ─No le presté mucha atención me fie demasiado de la grabación. ¿Qué es lo que no entiendes?


    ─Que es una influencia oscura de depresión que está en el aire.


    ─Yo sí le creo al muchacho, la corriente «emo» los ha influenciado al extremo, casi en todos los países. ¿Lo sabes verdad?


    ─Estás diciendo que los «emo» son la influencia de todo este desastre dado aquí, hace años. Mañana empezaremos. Fingiremos ser de todo, para dar con los resultados exactos.


    


    Lo que ignoraban estos dos tipos es que en la ciudad y en el mismo hotel se hallaba hospedado Fernando Silver, hoy se hallaba en Ocaso Rojo.


    


    Tampoco se dieron cuenta más que ingenuos visitantes del Norte, que los peleones de la calle ahora combatían sobre el terrado de la casa de los Balladares que son una familia enorme y recargada de riñas y problemas. Robert levantó la pierna alargada y exclamó:


    —¡Aijoooo!


    


    —Araujo—, el otro peleón desgranó un mugido y dobló los gruesos músculos hacia el pecho, de modo que el contrincante tuvo que aseverar que el hombre imitaba algún tipo de animal, ¿era una garza acaso? En realidad copiaba a una cobra. Los brazos de Robert volaron por los aires, un porrazo trompeó la cara de Araujo, mandándole por los aires. Luego de que el hombre reposaba en el suelo, ensangrentado. La pelea no paraba. Parecían dos locos hombres sin razón. Araujo, que se abatió por la superficie, mientras se encorvaba y rugía por la dolencia.


    —¡Eso es tan sólo un bocadillo! —profirió Robert al tiempo que elevaba de nuevo el brazo para estamparle un zendo puñetazo en el rostro─.


    Araujo dejó de escandalizarse y se quedó derrumbado a sus pies, gimiendo. La verdad peleas así no se dieron hace mucho tiempo en Ocaso Rojo, Robert pegó un giro y dio un vistazo a Araujo. Giuseppe se perdió de un buen combate tipo UWF.


    


    ─«Y ahora, Marianela, dame la cinta o tendré que matar delante de tus propios ojos a tu esposo», ─gritó Robert a alguien más─.


    


    Otis hubo visto la situación sin mayor disimulo desde la calle. Subió enseguida al terrado, ya que la gente entraba en la casa. Él también se coló. Alois no se atrevió a subir.


    


    Esta vez Otis no asumió en cavilar ni dudar: no le restaba elección alguna. Dilató la extremidad y le estiró un apretón fuerte, tomándole por sorpresa a Robert que se hallaba amenazante e ignorante de los vecinos y los colados. Se había enfurecido, Otis no permitiría que alguien mate delante de sus ojos. Marianela ascendió con cercanidad para coger a su amado que yacía en el piso moribundo y ensangrentado.


    


    Pero a la sazón, de súbito, en la parte más excelsa de la terraza se dividieron dos portones y seis policías entraron desfilando en la estancia. Con armas en las manos. Todos se asustaron. Si en Ocaso Rojo temían a alguien, era a la Policía.


    


    Robert se volvió y levantado de locura trató de contenerse el aliento, pero Otis le contuvo tan duro que intentando de originar una emoción o una sensación de delicadeza, cortesía y exquisitez que reflejaban atractivas sensaciones a los presentes, agarró a Robert y lo aventó por los aires y terminó mandándole a un rincón. Los policías le arrestaron a Robert y lo sacaron del lugar. También quisieron aprehender a Otis, pero él expuso: ─soy detective de Miami.


    Ellos asustados salieron del lugar dejándole libre.


    


    No lo podían creer, ni Otis ni Alois, que apenas hubieron llegado al lugar se toparían con unas situaciones demasiado impertinentes.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXXVI


    Frank abandonando de inmediato el Museo Vizcaya, casi como a eso de las 15:00 PM, transitando por esos estrechos parajes de árboles y palmeras que existían ahí, se retiró del lugar con dirección hacia su departamento.


    


    Una vez instalado en su alcoba, preparó todas las maletas. Puso la ropa necesaria para el viaje. De inmediato tomando su celular de última tecnología, con esos dedos encorvados y largos, digitó el táctil artificio. Marcó a su gran amigo Timothy Falacias, quien de seguro le acompañaría en el viaje. Al menos eso presumió él mismo.


    


    No dejaba de timbrar el teléfono, pero Timothy Falacias ni se preocupaba por contestarlo, ya que se encontraba bañándose en su yacusi. Frank por diez veces había intentado comunicarse con Timothy. Era la undécima llamada, cuando al fin Timothy Falacias contestó.


    ...


    ─ ¿Cómo puedes decirme que viaje a un lugar tan lejano, que ni siquiera conoces tú?, ─respondió molesto a la propuesta que había hecho Frank─.


    ─ ¿No quieres conocer acaso un lugar perdido en Sudamérica?


    ─ ¡Te volviste loco Frank! ¿Si está perdido cómo lo vamos a encontrar?


    ─No es que me volví loco, la verdad es que nuestro gran amigo ya no está, y en memoria de aquel que hemos perdido, quiero ir a ese lugar. Con el simple propósito de visitar a su familia, conocerlos, honrarlos y sobre todo hacer la entrega de algunos presentes, pésames y mil cosas por concebir. Pretendo conocer el pueblo que lo vio nacer, es lo menos que podemos hacer por nuestro gran colega, que ya no está entre nosotros. Será algo noble y digno que lograremos forjar en memoria de Joyce Stone.


    ─Entiendo tu posición querido amigo Frank, a mí también me duele mucho una pérdida de tal magnitud. Es necesario que mantengamos esa memoria viva en nuestro interior, esa amistad que demostró nuestro buen hermano. No es necesario que hagamos tan tremendo viaje, sólo para ir a ese lugar en el cual nació nuestro querido conocido. Además es demasiado aventurado lanzarse a una expedición a un lugar que no conocemos. ¡¿Dime querido amigo que no has perdido la cordura?! ¿Dime que sigues siendo el lúcido Frank?


    ─No, no me digas eso, pues claro que sigo siendo el lúcido Frank Soler que conociste hace muchos años. La intriga, la aventura y la pasión de viajar me llevan a tomar tan semejante decisión. ¿Acaso a ti también no te ha gustado desde siempre viajar? ¿Quizás no inmortalizas nuestro último viaje hacia las Malvinas? ¿Recuerdas el viaje oscuro y sombrío que tuvimos a los Alpes suizos junto a la difunta... y Joyce Stone?; aunque fue un viaje equívoco, lo pasamos de lo más genial, fuera de todo lo malo que nos transitó ese día, haciendo un lado aquel inicuo suceso, fue lo mejor de nuestras vidas. Valió la pena apreciado amigo Timothy. ¡¿No me digas que no sirvió de nada ese viaje?! Compañero de mil batallas, hagamos este viaje y esperemos a la que nos depare el futuro y el destino.


    ─Frank, Frank, yo sé que tienes mucha razón en todo lo que dices, pero no encuentro una explicación más útil y algo que me brinde paz para poder hacer ese viaje. Señal que me diga que todo saldrá bien. Algo en mi interior me hace una revolución y creo que con la valentía que me caracteriza puedo decirte, que esta vez no podré acompañarte. ¡Lo siento estimado Frank, sé que tus intenciones son muy buenas! En estas circunstancias en las cuales me encuentro no puedo dar respuesta alguna todavía. Llámame a las diez de la noche, que aún estaré despierto ahí podré darte la respuesta.


    ─Muy bien querido amigo Timothy Falacias, mientras tanto, esta misma tarde conseguiré los boletos rumbo a la capital de Ocaso Rojo. No olvides que ya adquiriré dos boletos, así que no eres libre, para poder dar negativa; debes viajar conmigo adorado amigo Timothy. Tenlo por seguro que no te vas a decepcionar de este viaje. Será el más excepcional que hayamos hecho en nuestra vida. He escuchado que en Ocaso Rojo el sol parece brillar de diferente forma. Decía el finado, que es un lugar maravilloso, un sitio paradisiaco; es digno de visitarlo. No te acuerdas que Joyce Stone, nos parloteaba de sus vivencias más notables; pues le habían ocurrido en ese lugar. Había vivido en medio de esa neblina impresionante, que nos decía que cobijaba todos los días de invierno sobre la inmensidad de la pequeña ciudad, que era algo única, algo particular. Nos había contado, lo interesante de la vida que ocurría allá. La gente, también nos decía Joyce, es que es maravillosa, que es hospitalaria, que aún hay todavía un lugar en el mundo, que por supuesto es Ocaso Rojo, donde se practican la solidaridad, la justicia, la honestidad y sobre todo la mancomunidad extrema entre las personas. Es algo que aquí en la ciudad de Miami ya no vemos, es que se ausentó. Lo perdimos, ya no podemos ni siquiera imaginarlo. Una vez más te digo predilecto amigo Timothy Falacias: ¡ven conmigo al país donde los sueños no tienen fin!


    


    Terminó de hablar, sin darse cuenta que el saldo se le había acabado hace ya mucho rato, sucede que estaba emocionado y como no paró de hablar. No lo notó.


    


    Al siguiente día en la ciudad de Miami se observó a los dos amigos de infortunio y triunfo Timothy Falacias y Frank Soler sentados en el inmenso aeropuerto internacional de Miami, que era una dilatación de planicie. Abordaron una aeronave gigante de color gris con líneas horizontales de color azul y rojo, perteneciente a American Airlines. Se treparon en él y esperaron pronto ponerse en los aires rumbo a la Capital del país de Ocaso Rojo. Dicho y hecho, despegaron rápido.


    


    Timothy Falacias miró el horizonte, estuvo ya a considerable altura el avión y el horizonte se veía esplendido, recargado de nubes al fondo. Abajo a miles de pies de altura se observaba las pequeñas casas, enmarcadas en la descomunal explanada. Era una zona maravillosa la cual abandonaban. Incluso el mar colosal se veía pequeño desde las alturas. Así abandonando la vista desde la ventana del Boeing 737 se dispusieron a hacer cualquier cosa con el fin de distraerse para llegar a su destino.


    


    Siempre se consideró a Miami como un centro internacional de negocios.


    


    El vuelo no presentó mayor novedad. El Aeropuerto Internacional Mariscal Sucre los esperaba, como el Cristo del Brasil con los brazos abiertos. Nada comparado con la inmensidad de Miami, pero era igual de estético y gallardo a la hora de recibir a los viajeros. Llegaron a una sala que tenía un letrero que decía B6 en letras grandes y luminosas. Recorriendo el lugar buscaban la parada de taxis, recordaban que Joyce, en cierta ocasión, les había dicho, que de ahí se toma un taxi hasta la parada de autobuses interestatales, para dirigirse hacia un bus que se llama Ocaso, de allí legar a su tierra.


    

  


  
    Allí estaban ya en la salida con sus maletas, era el segundo piso del enorme Aeropuerto, «jalando dedo» como dicen acá. Un taxi paró, los llevó al autobús, remontaron. Ellos subiéndose comenzaron la placida travesía.


    


    No tuvieron problemas, seis horas más tarde arribaron a Ocaso Rojo. Lo primero que idearon era preguntar a las personas que transitaban por la Avenida vertiginosa, principal de Ocaso Rojo.


    ─Señor conoció usted a un tal Joyce Stone, ─preguntó como todo extranjero, Frank Soler, o sea demasiado pulcro y amable─.


    ─No, no lo conocí, ─apuntó un hombre de pelos rizados, aparente a payaso─.


    ─Usted conoce la familia Stone Rey, señora mía, ─le dijo Timothy Falacias a una mujer pelirroja─. Ésta no contestó.


    


    Caminaron por un largo rato hacia el parque central, dirigidos quizás por el presentimiento. Así pudieron preguntar a los que pasaban dónde quedaba un buen hotel en el que hospedarse. Lo primero que vieron, en el avance al hotel, eran como las siete de la noche, a un grupo de muchachos que iban atrás de un tipo de cabeza rapada y que le guiaba hacia el parque, se cruzaron con ellos. Escucharon por pura coincidencia que alguien decía: ¡Jean, mañana no olvides prever a las tres de la madrugada para trepar otra vez esa montaña!


    


    Frank y Timothy conversaron entre sí.


    ─ ¿Cómo puede ser que en este rincón del mundo la gente madrugue tanto para escalar una montaña?, ─dijo Timothy a Frank, mientras éste último se rascaba la cabeza, sin poder creerlo─,


    


    Se dirigieron así al Hotel Integral de Ocaso Rojo.


    


    


    Frank al siguiente día, se levantó temprano a eso de las 5 AM, salió al terrado del hotel donde se hospedaban, tan sólo para meditar en lo que había dicho ese alguien: «¡Jean, mañana no olvides anticiparte a las tres de la madrugada para trepar esa montaña!», mientras que en la otra habitación Timothy Falacias dormía de manera plácida. Contemplaba la luz medianil de la inmensa luna. Miró desde el terrado, cual hábil observador, que las pocas luces del alba ocultaban los escasos rostros de los que deambulaban por la calle. Era un invierno irónico, sin lluvias, sólo sol, extraña cosa y calurosa que cobijaba al cielo raso de Ocaso Rojo. Frank no había podido casi dormir toda la noche se había aferrado a esas palabras, para él significaban mucho más de lo que en realidad cualquiera interpretara. «Curiosa conexión».


    


    ─ ¿Qué hace señor Frank?, ¿así era cómo dijo usted que se llamaba verdad?, ─cuestionó, tocándole la espalda al indiscreto de la terraza, la dueña del hotel, que respondía al nombre de Perpetua Sempiterna─.


    Tremendo sobresalto se había llevado Frank.


    ─ ¡Qué susto señora! ¡¡¡¡Ay se me sale el alma y se me cae al suelo, señora, por favor!!!!, ─respondió muy agitado Frank a doña Perpetua Sempiterna─.


    ─ ¿¡¡¡Doña Perpetua Sempiterna!!!?, ─gritó desalmado alguien que subía por las gradas cargado de algún metal (zinc) ─.


    ─ ¡Qué señora mía!, ─interrumpió Frank a la voz desesperante─ ¿está usted haciendo trabajar a alguien a tan tempranas horas?


    ─Sí, ¿cómo la ve? Acá en este lugar del universo, la gente suele madrugar y trabajar desde muy tempranas horas.


    ─ ¡¡¡¡¡Ay, Ayyyyyyyyyyyyyyy!!!!!, ─vociferó el mismo muchacho que había llamado con tal desesperación a doña Perpetua─.


    


    Apenas Frank oyó ese vocablo, divisó que por encima de él salió volando alguien como si fuera un pájaro cazado por algún proyectil de cierto lancero diestro. De manera efectiva, doña perpetua corrió casi volando junto a Frank y llegó al filo de la azotea. Los dos vieron seis pisos hacia abajo y notaron que un cuerpo yacía inerte en el suelo.


    


    ─ ¡¡¡¡¡Es el muchacho que trabaja conmigo!!!!! ¡¡¡¡¡¡Se electrocutó!!!!!!, ─dijo gritando, llorando y chillando la Sempiterna─.


    


    Al subir con el Zinc sobre los hombros y con la cabeza agachada, había ignorado los cables de alta tensión que pasaban muy bajitos de la terraza. Había topado los cables con el zinc y se electrocutó.


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXXVII


    Un hombre misterioso llegó a Quito la Capital del país de Ocaso Rojo. Se dirigió con premura, tras abandonar el aeropuerto. Era alto de estatura. Los pelos rizados y terminando en dorado en las puntas. Caminó sin preámbulo alguno, nada podía distraerlo. Tenía algo que hacer de inmediato. Un auto Maserati de color negro el afamado Ghibli, le estaba esperando en el estacionamiento del Aeropuerto de la Capital. Se subió con prontitud ocultándose tras los vidrios polarizados.


    


    Las calles se llenaban de encanto al verlo pasar, era una joya invaluable valorada en 78 mil dólares. Él hacía el embellecimiento fraterno por las calles de la Capital. Se dirigió al norte. Era un arte el cuadro que las calles sonrientes y orgullosas pintaban con el auto. Se emancipaban por permitir que un auto de tamañas magnitudes les enseñoreasen. Dentro iba el hombre misterioso.


    


    Miró que las calles eran hermosas, las travesías inundadas de un tráfico terrible. De pronto el hombre contestó el celular. Alguien le avisaba que los Sáenz llegaron ya ha casa.


    ─ ¡Es algo que me ocuparé yo mismo, muy pronto!


    Colgó el teléfono.


    


    Siguió con lo planeado y dirigió al chofer a estacionarse frente a una concesionaria de bienes y raíces. Se bajó del auto, ya estacionado y con urgencia se dirigió al interior de los corredores de bienes y raíces.


    


    La secretaria del negocio estaba sentada contestando todos los llamados que hacían los clientes a la oficina. De pronto divisó que una sombra negra se acercaba a la puerta. No pudo divisar bien, el cristal la impedía. Era un hombre muy grande vestido con un elegante traje negro. Él ingresando se acercó con apresuramiento a ella.


    ─Buenos días señorita. Sería tan amable de indicarme las mansiones que tiene a disposición. Deseo comprar una.


    ─Como no señor. Acompáñeme le pondré con un agente de ventas.


    Los dos se dirigieron con suma elegancia hacia otra oficina. Un tipo con los pelos más parados que el puerco espín le aguardaba debajo de una especie de casucha o kiosco ahí improvisado. El hombre se acercó y dirigió la conversa internada en el interés de comprar una mansión.


    


    El hombre de los pelos parados lo miró con asombro, el tipo misterioso que se hubo acercado con la secretaria parecía muy grande. Tenía una contextura muy maciza. Inspiraba miedo. El agente vendedor le puso rápido al corriente de las ofertas que habían en stock.


    ─ ¡Esa quiero!


    ─Señor esa cuesta una fortuna.


    ─He dicho que deseo esa.


    


    Miró que el asombro de los agentes que rápido se hubieron amotinado alrededor de él. No podían creer que él desembolsara una impresionante cantidad de dinero, ante sus propios ojos. Luego de que él estrechase las manos se despidió y rápido salió con un fajo de llaves y unos documentos encarpetados. No había tiempo para ir a inspeccionarla. Él no era hombre de ir a comprar cosas e inspeccionar nada. Él sabía que el recurso limitado con el que el ser humano cuenta es el TIEMPO.


    


    La señorita no podía creer la venta echa ese día. De pronto escuchó del hombre que acababa de comprar la mansión en una millonada:


    ─ ¡Tiene que acompañarme a que me haga la entrega formal!


    


    Ella asintiendo vertiginosa pidió que dos de sus agentes le acompañasen. Ya le había parecido demasiado misterio el hombre de smoking negro comprador de la mansión. Así que adelantándose en los paso a sus dos agentes salió del edificio, tras el hombre misterioso, que ahora se alejaba delante de ella con tal apremio. Miró sobre sus hombros. Divisó que los agentes entusiasmados por la venta se dirigían detrás de ella. Llegaron cercanos al auto de lujo. Se subieron sin demora. Unos relucientes y acogedores asientos de piel le invitaban a disfrutar de un pequeño viaje que harían hasta llegar a la mansión recién vendida. Observó que el tipo grandulón y místico se sentó al lado del copiloto. El chofer al parecer, según su percepción, era un hombre de mediana estatura con la piel morena. El hombre misterioso dirigió sus brazos hacia la derecha. Pues seguía el mapa GPS programado en su Smartphone, servicio que le habían propiciado sus compañeros de la oficina.


    


    Él al ver que su chofer era un conductor de confianza, se reviró sobre sus hombros lúcidos, notó que la señorita que la acompañaba sonreía mientras miraba a sus compañeros de oficina que también iban contentos en los asientos traseros de su magistral auto.


    ─ ¡De seguro recibirán una buena propina!


    ─Oh, sí, jajaja, ─dijo ella. La única mujer dentro del auto─.


    ─ ¡Hemos llegado!, ─pronunció sin ninguna alegría el hombre misterioso─.


    


    La señorita y sus agentes vendedores ingresaron a la casa. Se pusieron al margen de las circunstancias. Entregaron de modo formal todo el papeleo y al final el hombre misterioso era el dueño flamante de la mansión. Por dentro tenía la edificación, una hermosura de corte barroco en su acabado. Unas cuantas réplicas de pintura de Miguel Ángel, que alguien había plasmado en las amplias paredes de la mansión. Era la sala. Ella se quedó estupefacta al ver tanta belleza. Notó que le hombre también estaba asombrado.


    


    Al final. Él se despidió a sus acompañantes y se cercioró de que ellos pudieran regresar as u oficina. Pidió que su chofer les fuese a dejar en donde les había recogido. Así hizo su conductor. Mientras él se quedó en casa. Se acordó que la portátil de él la dejo en el auto. Algo que nadie advirtió. Asimismo solicitó, antes de que saliera de la sala, que el chofer le alcanzara el aparato electrónico. En menos de lo que demoró en sentarse sobre esos bellos sofás de corte gótico llegó el chofer.


    ─ ¡Gracias!


    Él siempre se consideró una persona amable. Ahora quería estar sólo.


    ─Señor me olvidaba, este papel me dio la señorita de bienes raíces, ─dijo el chofer moreno antes de retirarse─.


    Agarró el papel y divisó que se trataba de una clave para el Wi-fi de la mansión. Era en realidad lo que necesitaba ahora. Levantó la mirada y divisó que la puerta de cedro muy bien reluciente se acababa de cerrar. El chofer se había ido. Ahora encendiendo su laptop. Poniendo la clave secreta observó que la pantalla se encendió. Tras unos segundos ingresaba con velocidad la clave del Wi-fi. Rápido una página de agencia de empleos de la ciudad se abrió antes sus ojos.


    


    «Necesito contratar hombres fuertes, hábiles, de 1.75 cm de estatura hacia arriba. Dispuestos a trabajar para magnate, como guardaespaldas. Pago buen sueldo. Llamar al 59394856213»


    


    No pasó ni dos minutos su celular comenzó a sonar. Entonces abordó por reclutar datos y pidió que se dieran cita a la mansión en la que se hallaba. A todos los que llamaban los hizo venir. La dirección la replicaba de lo que se hallaba escrito en las hojas de oferta de la mansión comprada.


    


    Muchos hombres comenzaron a acercarse con tal rapidez. Uno de ellos llamado Pierre, se bajó de un viejo auto. Era de origen francés. Se destinó con apremio ya habían pasado dos horas desde que habló con el contratante. Se dirigió a la enorme mansión que a juzgar por su apariencia constaría una millonada. Se subió a la grada de la entrada y situándose en el pórtico tocó el timbre. Un muchacho con los pelos de corte «emo» le abrió. Al abrirse la puerta observó con asombro que una veintena de hombres altos estaban ya sentados en los sofás de la enorme sala.


    ─Me llamo Daniel. He sido contratado como portero. Pase. Tal vez le contrate de mayordomo a usted.


    


    Pierre sonrió dibujando una mueca. Pasó, le llamó la atención la belleza de las pinturas en el fondo de la pared. Ni se había sentado por menos de 1 minuto. Apareció un hombre grandulón muy impecable en su vestir.


    


    Al salir de su cuarto de estudio notó que muchos hombres estaban amotinados en la sala. Daniel el primero en llegar había cumplido bien su trabajo de portero. Todos estaban ordenados, sentados a la espera de ser contratados por él. Percibió en el aire un olor maltrecho que estropeaba su fina y delicada nariz.


    ─Alguien está aquí sudado. ¡Fuera de aquí! ¿Cómo se te ocurre venir en esas condiciones a presentarte donde mí?


    


    Era un tipo de unos veinte y cinco años, que había llegado sudado, excretaba malos olores. Él sintiéndose avergonzado abandonó la sala. Luego el hombre misterioso se dirigió a los hombres sublevados, pero antes de pronunciar palabra alguna, notó que entre la veintena de hombres había uno que sobresalía. Estaba sentado en frente de él.


    ─Tú ─señalando a un viejo de cabeza blanca─, ¡de pie! ¿Cómo te llamas?


    ─Pierre Señor.


    ─Me agradas. Quedas contratado. Veo en ti y lo supe a través de tus ojos que eres el adecuado para un trabajo extra que tengo.


    Dirigiéndose al resto con su mirada perdida en el horizonte les expuso:


    ─ ¡Todos ustedes están contratados!


    


    Así fue como el hombre misterioso se hizo fuerte y se llenó de toda la seguridad. Acabó de contratar a 25 hombres. Se quedó mirándoles y les expuso que su enemigo inmediato sería Dixon Valdez. Además les indicó que debieran tener mucho cuidado de un tal Silver y de un muchacho llamado Jean Alexander Stronger. Les dijo que todos los contratados de ahora en adelante se harían llamar los del «Supo Ied». Su trabajo consistirá en cumplir muchas misiones que él les encomendará cada vez que se le ocurriese.


    


    Terminó de explicar y el chofer suyo apareció, detrás de la enorme puerta de la entrada. Todos se distrajeron para verlo y escucharon de sus labios decir:


    ─Jefe. La policía está afuera. Quiere hablar con usted.


    ─ ¡Todos vengan conmigo afuera, a ver que nos dice la policía!, ─expresó el Contratante─.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXXVIII


    Mientras tanto en el otro polo, en el Norte, en el país del sueño americano, en la paradisiaca Florida, en Miami; tres tipos vestidos de negro perseguían a Charlie Morrison, el Jefe de Otis Fortune. Seis notables veces no pudieron sobrecargar sus armas, antes de que el Jefe de Otis diera un salto mortal sobre el umbral de la casona. Había un viejo pasamano, ayudado de sus más valientes instintos, lo que luego consiguiera ascender la pared y caerse de espontáneo hacia el fondo del jardín, que quedaba del otro lado de la casa. Los asesinos estaban atrás luchando por subir la pared y no lo conseguían. En el jardín fue recibido por unos galgos, que intentaban morderle con gran ironía. Tras la caída, Morrison nunca perdió de vista a los asesinos que estaban tras él, subiendo la pared que él ya venció. Ellos no pudieron entrar y tan pronto logró Morrison liberarse de los perros que lo rodeaban. Retrocediendo un poco les brincó encima, enfrentándoles con un bufido de montaraz animal, pistola en mano. Dejó caer el acero de las balas con todas sus pujanzas, que casi se orinó; pero no dio en el blanco. Intentando con tal rapidez les metió un puntapié por los pechos a cada uno, mandándoles a volar. El sabio sentido del Jefe de Otis le advirtió del riesgo, un segundo antes del tercero que con una especie de sable quiso volarle el cuello por detrás. Alcanzó a quitar el cuerpo de uno de los asesinos, echándose hacia un lado. El brutal impulso empleado en la estocada enloqueció su organismo, abatiéndose por el filo de la acera y rodando hacia la calle. Colisionó. Se desplomó. Se abofeteó contra el piso y se abatió. Con un grito de triunfo, uno de los asesinos levantó la mirada y corrió para meterle una puñalada, ya que las pistolas Charlie les había sustraído con un ágil relance. Pero Charlie sacando su revolver una 45 recortada, que lo había guardado en sus botines, eliminó a los tres. Así se conoció que Charlie era un habilidoso personaje, que no le temía a nada ni a nadie. Tampoco a los peligros.


    «Por qué querrían matarme», reflexionó.


    


    


    


    En otro sector de la ciudad de Miami, Raymi Susana Horia cual vehemente mujer, ex modelo profesional, como se ha dicho. Nunca pudo olvidar su incursión en el cine porno, aunque lo hizo muy mínimo, llevada por la necesidad, eso le marcó, le estrepitó a una vida cambiada; tomó una decisión. Un día tuvo que volver la hoja de rumbo, necesitaba hacerlo, le costó; no obstante, lo logró. Se entregó a los Del Camino hace unos años atrás. Su vida cambió desde entonces. Ahora se enrolaba hacia una nueva etapa. Se inscribió de voluntaria en la UNICEF y pronto fue enviada a Ocaso Rojo para empezar con ayuda social a los niños y adolescentes de aquel pueblo.


    


    Un pequeño vuelo comercial con escala en Bogotá-Colombia dio aviso de que Susana pronto estaría en el destino esperado. Es curioso conocer casi como cultura general, que ella jamás supo de la misteriosa vida de Dixon Valdez. Estas dos figuras se hallarían sin reproche alguno en Ocaso Rojo. Ya que eran amigos, comieron en un restaurant de Miami, la última vez que se vieron. No duro más de una hora luego del receso en Bogotá y ya estuvo en la Capital del país de Ocaso Rojo. Quien diría, que lo que le esperaba era algo tan cruel que ella jamás sospechó. Del aeropuerto tomó un taxi hasta la terminal terrestre, tras esperar por dos largas horas, con el celular en la mano envió varios mensajes a su seres queridos en Miami. Luego se hizo un puchero el rostro al intentar hablar con el ayudante del ómnibus para que le socorriera con el equipaje. Salió al fin de aquella enorme ciudad rumbo a su destino final. Seis largas horas de aburrido y entumecido viaje le esperaban a Susana Horia, hasta llegar a Ocaso.


    


    


    Susana Horia consiguió arribar al fin en Ocaso Rojo y se hospedó en el mismo hotel donde se hallaba Otis Fortune, Alois, Fernando Silver, Frank Soler y Timothy Falacias, de hecho ella llegó justo cuando velaban al muchacho electrocutado.


    


    Así fue como se hicieron amigos, conversaban, discurrieron en dilemas y se pasaban información. Era lo habitual.


    


    Esa noche Timothy Falacias y Raymi Susana Horia se volvían a encontrar de repente por las consecuencias del destino, lejos de su hábitat, eran entrañables hermanos de sangre. También se unió a la camaradería, que llevaban estos dos viejos hermanos de sangre, Frank Soler. Comieron juntos, salieron a pasear del mismo modo, pensaron en las mismas cosas. Fue entonces allí que los tres platicando lograron llegar a un acuerdo, de poder visitar a la familia de Joyce Stone, que según ellos se encontraban de forma exacta en ese lugar de Sudamérica, que era Ocaso Rojo.


    


    Pasados los días, en el hotel, todo volvió a la calma, enterraron al muchacho electrocutado. Doña Perpetua también optimizó en su semblante, porque se hallaba demasiado triste y demacrada, en exceso consternada por la difícil situación que tuvo que atravesar, debido a que no sólo le costó el tener que soportar la pérdida de uno de sus hábiles trabajadores; sino que debió afrontar con los gastos del sepelio. Además la familia del difunto, le había hecho un juicio, logrando que doña Perpetua pagase alrededor de diez mil dólares.


    


    Por aquel mismo tiempo Alois, Otis, Frank, Timothy y Susana, comenzaron a buscar a la familia de Stone, que por supuesto no la hallaban por ningún lugar. Se sintieron de algún modo, mentidos, engañados y estafados, en lo que respecta a la confianza que habían tenido a Joyce Stone. Preguntaron a cientos de personas, investigaron, trataron de dar con algún indicio para esta familia; sin embargo no lo consiguieron. Así fue como se les convirtió en un matete mental, ese tema de buscar a la familia Stone. Para colmo descubrieron que ni un sólo Stone vivía ni había existido jamás en ese lugar. No pudieron descifrar tan horrible situación, esto se les había vuelto un misterio por resolver. Al verse en tan gigante enredón idearon un plan. Trataron de describir cómo era en lo físico, no olvidaron incluir en el retrato su manera de pensar, su personalidad, su forma de actuar, lo más que pudieron tanto física como la forma psicológica de él. De igual modo lograron conseguir nada. La gente no se acordaba de un personaje de esa naturaleza.


    


    Así fue el misterio el que se les volvió, como se dijo antes, un matete mental, difícil de interpretar. Había excesivos cabos sueltos que no podían caber las mentes de los cinco.


    


    Deseaban en el fondo de su corazón encontrarse con la familia, darles el más sentido pésame, de mostrarse un poco afectuosos a la estirpe de quien en vida fue una de las grandes amistades de ellos. Sin embargo encontrarse con una situación de esta naturaleza se les cambió los planes por completo.


    


    Más bien, dadas las circunstancias se hicieron amigos de Fernando Silver, que era alguien que había llegado a cambiar el estilo de vida de ciertos jóvenes, armando un equipo, con muchachos que estaban a punto de hacer cosas interesantes, dentro de Ocaso Rojo.


    


    Susana Horia por su parte se había dedicado a hacer lo del voluntariado con la UNICEF en la comarca, había trabajado con los muchachos de la calle y los hijos de migrantes, que estaban siendo parte de los suicidas.


    


    Timothy Falacias, por su lado, se había concentrado en escuchar a Fernando Silver. A él le llamaba mucho la atención el hecho de que Silver poseyera una visión diferente de la vida. Las cosas que iban ocurriendo en manos de Fernando Silver no eran naturales.


    


    Falacias, Fortune, Alois, Soler y Horia comenzaron a conocer las cosas que habían visto en las mañanas y tardes que estuvieron junto a Silver. En Miami estaban acostumbrados a un materialismo bastante realista. Ocaso Rojo les cambió la vida.


    


    Este viaje les convirtió en grandes amigos, por supuesto se hospedaban en el mismo hotel, que a su vez se transformó en el epicentro de todos los acontecimientos.


    


    Despejemos el panorama, por un lado estaban un grupo de jóvenes seguidores ─se podría decir─ de Silver; por el otro lado, estaban los otros: Otis, Alois, Susana, Frank y Timothy.


    


    Recordemos que Silver era un personaje bastante inhabitual, nada ni nadie había visto en la historia de Ocaso Rojo a un ser de esas características. Él era alguien que sanaba enfermos, hacia cosas sobrenaturales. Sobre todo, lo demostró no sólo con palabras; sino con hechos, con pruebas contundentes, que se pudieron palpar, que se vieron con los ojos reales de quienes fueron fieles testigos. Los visitantes, que por alguna curiosa razón o algún karma se allegaron a Silver en el momento preciso, en la hora indicada y en el sitio perfecto.


    


    Es bastante coincidente justo en esta etapa que se hayan encontrado. Pero así es el destino.


    


    Se toparon personajes que eran bastante interesantes, que tenían cada uno cosas por hacer, montón de situaciones por liberar. Ellos eran fieles testigos de que esta historia ocurrió.


    


    Cierto día un 28 de abril, aconteció un suceso triste con Frank, mientras se dirigía hacia una localidad denominada «Oscurita». Aquella mañana se había embarcado en una camioneta, que era conducida por un individuo imprudente. Éste había manejado con tanta prisa, como si algo estuviera empujándolo. Resultó que en una de las curvas sufrió un feroz accidente. La camioneta se salió de la pista y rodó 200m por una especie de terreno, demasiado pendiente. Descendió, Frank, dentro de la camioneta, muy golpeado. Él se quedó inconsciente. Había sufrido, dos roturas en el brazo, en las dos piernas y en la frente tenía una horrenda cortadura. Luego fue internado en el hospital de Ocaso Rojo. Pasó alrededor de dos meses y medio recluido en aquella enfermería. Otis, Alois, Timothy, Susana, Silver y los muchachos, les visitaban todo el tiempo, siempre les llevaban frutas, y algunas golosinas. Él se recuperaba de manera paulatina. Ahí se hizo de muchos amigos, incluidos los médicos y las enfermeras. Silver era un tipo muy carismático, poseía un don de gentes único.


    


    Un día Frank por esas cuestiones de la vida se sintió bastante desmotivado, vio que su viaje había sido un fracaso, sus avances fueron mínimos. Sumado a eso le dolía que su amigo Timothy Falacias llorara postrado en una cama por él.


    


    Un día Silver apenado de que estuviese internado casi por tres meses, dijo palabras como: «Sé salubre». Salió así Frank ileso del lugar, se le desaparecieron aún hasta las cicatrices. Cosa bastante increíble.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXXIX


    Salieron pues, los veinte y cinco hombres, más el chofer moreno, detrás del hombre misterioso.


    Dos patrullas de policía estaba afuera estacionadas con las luces encendidas. Era de día aún.


    ─ ¿Oficial en que puedo servirle?, soy... ─dijo el hombre misterioso─.


    ─Un gusto Señor... No pues, nada más estábamos inspeccionando la zona y deseábamos darle la bienvenida al barrio que nosotros patrullamos. Además escuchamos mucho ruido como si tanta gente estuviera celebrando una fiesta o algo así.


    ─Vaya oficial no hemos hecho ruido, porque no dice tan semejante acusación.


    ─No le estamos acusando de nada. ¿Díganos por favor a que se debe esta tertulia?


    ─ ¿Tertulia? Estoy contratando hombres para la empresa que me pondré en esta ciudad.


    ─Perdón por molestarle mi señor. Espero que le vaya súper bien.


    ─Annuit Coeptis


    ─ ¡Perdón! ¿Qué dijo Señor?


    ─ ¡Exitosa empresa! Eso dije oficial.


    ─Oh.


    


    Así se terminó la visita de los oficiales de policía local. Todos los hombres también fueron despedidos, el Jefe les esperaría al día siguiente. Así se fueron todos.


    


    El hombre misterioso sin perder el tiempo se puso a trabajar tan rápido como pudo y se aseguró que sus tropas tuvieran muy bien vigilados a la familia Sáenz que se había mudado de Ocaso Rojo hace ya años atrás hasta esa ciudad, la Capital del país de Ocaso Rojo.


    


    Su chofer «el moreno» se había ido a descansar donde su familia, a su casa personal y privada. Él recordó mientras conducía su humilde coche, un Hyundai del 93. Conmemoró cómo el hombre misterioso se había puesto en contacto con él. Hace ya dos años atrás. Disfrutaba de haber conversado con él, durante el último año por una red social. Los depósitos desde el exterior en su cuenta eran fabulosos. Un día le pidió por teléfono que comprara el auto Maserati. Así lo hizo. «Mi Jefe es bastante raro».


    


    Por las calles de la hermosa ciudad, Capital de Ocaso Rojo, se dirigía con velocidad considerable, una dirección programada en el GPS, el hombre misterioso, el mismo que se regía hacia lo que al parecer era la morada de los Sáenz, oriundos de Ocaso Rojo. La música electrónica encendida en el auto le regalaba cierto confort indeseado. El juego de luces en el salpicadero le hacia la cordial invitación a que se distrajera. Pero él no perdía la concentración que aparte de conducir en solitario con tremenda habilidad, se proponía algo en silencio.


    


    Los Sáenz esa noche habían comido hasta el hartazgo las pizzas solicitadas, ahora se disponían a ver una película por uplay.ec mientras se acomodaban en los finos sofás. Estaban todos ubicados en la sala. El papá, la mamá, una hija de unos 30 años, un joven de un 22 y niño de 11 años. Todos con la humildad de siempre, aquella que la caracterizaba a ellos. De pronto vislumbraron que unas luces de un auto reflejaban las paredes de la casa, era de un auto de lujo que se aproximaba. El niño de once primaveras de edad se acercó cual espía rapaz a la ventana que daba a la calle. Su casa había estado situada a una especie de apartado o lejanía de la ciudad. Era un condominio exclusivo. El niño advirtió que una sombra fornida se bajó del auto. El muchacho no supo de quién se trataba. Al rato escucharon todos los presentes en la sala unos paso que se acercaban al corredor del pórtico. Sin demora los pasos se eximieron en la gran entrada hacia la casa. Todos ignorándolo veían la película que presentaba el enorme plasma HD. El niño sí se asustó y corrió gritando hacia los amotinados frente al televisor. La puerta se abrió y de repente una figura muy grande se dejó entrever.


    ─ ¡No puede ser!, ¿tú?...


    


    Unos disparos con silenciador incluido se taponaron en el enorme sonido de las balas. El enorme hombre había disparado a quema ropa a toda la familia. En menos de lo que pestañó, todos yacían muertos. Hasta el niño de once primaveras estaba tirado en medio del sofá, muerto, boca abajo.


    


    Así quedó extirpada de la faz de la tierra una familia que no se supo ni su origen, ni la razón del porque fenecieron.


    


    El hombre tomó los cuerpos y los llevó al sótano. Conocía muy bien esa casa. En el sótano dormitaba una especie de bunker. Construido por el padre de familia ahora muerto. Destapó el bunker y empezó a lanzar cada uno de los cuerpos. Luego selló el bunker de manera hermetizada, para evitar el escape de gases en descomposición. Luego retornó a la sala y vio el innumerable charco de sangre. Agarró una cubeta de agua desde la cocían y comenzó a baldear toda la sala. Lo hizo hasta dejar reluciente y perfecta la estancia. Luego se sacó los guantes que hubo utilizado. Los metió en la chaqueta que llevaba puesto. Después de ello, se retiró hacia su vehículo. La luz nula no dejaba ver nada. Las luces apagadas convirtieron en tinieblas el patio donde había estacionado el Maserati el hombre misterioso, ahora asesino.


    


    Tras arribar a su casa en el brillante coche, tras retornar, descendió y entró en casa. Tenía otras coas más que hacer. Arribó a casa y la familia estuvo ausente. Por cierto no tenía familia. Sólo recordó a Pierre. El hombre anciano que se había presentado en la cita ese día.


    ─«Ese me sirve mucho. Veo en él la pieza perfecta que andaba buscando».


    


    De pronto se dirigió con rapidez hacia el cuarto de estudio. Prendió su laptop y todos los informes y archivos de sus otros hombres ya estaban reportados tal como lo había exigido. Comenzó a examinar uno a uno. Todos los hombres de él le reportaban por Gmail todos los avances y des-avances que habían tenido. El primero, ordenando desde la última fecha, que había revisado, databa de hace 2 días. Abrió la correspondencia más antigua. Leyó:


    ─Frank y Timothy han arribado a Ocaso Rojo.


    


    Lo que continuaba eran los detalles que estos hombres vivieron. Él sabía todo. Le mantenían informado con lujo de detalles todo lo que hasta ahora acontecía en Ocaso Rojo, al parecer tenía todo vigilado y sus ojos parecían el ojo que todo lo ve. Se decía llamar el Ojo de la Providencia. Ese mismo símbolo que aparece en los billetes de un dólar americano. «Es que soy la luz, la sabiduría, el espíritu», se había dicho más de un vez. «Soy una verdadera joya preciada». Al considerarse el delta luminoso, decía ser el que todo lo advertía. Su relación con el ojo de Horus se remontaba a sus creencias de origen místico y masónico. Que hace del símbolo una omnipresencia muy particular, que dice ser el principio de la manifestación misma. Así apuntaba ser él. El hombre misterioso que tenía los ojos puestos sobre Ocaso Rojo. Sobre Silver, Jean y el mismísimo Dixon Valdez.


    


    Luego de compararse con «el ojo que todo lo ve» se dispuso a sacar de su maleta, donde se hallaba también su laptop, unos planos de enorme tamaño doblados muy cautelosos para que no sufrieran ninguna magulladura. Revisó uno a uno y comenzó por desplegarlos sobre la enorme mesa triangular que tenía en su cuarto de estudio. Sacó un marcador de color rojo y comenzó a señalar en el mapa cartográfico que estaba plasmado de la figura de la ciudad de Ocaso Rojo, con una precisión única. En realidad era una carta náutica sobre Ocaso Rojo. Agudizó cada objeto dibujado en el mapa:


    ─Espada de la Trust, Cruces Sert. Piedra filosofal, laboratorio Universidad de Ocaso. T cuadrada, Caypi.


    


    Los tres objetos sagrados estaban ya en Ocaso Rojo, puesto de manera sinigual para que el cometido se cumpliese. Adquirir el poder para dominar el mundo.


    


    Luego sacó unas fotografías algo inusitadas. Apareció Jean. Otra foto había plasmado a Silver. Inclusive poseía fotos de los autos de Dixon Valdez y hasta la misma fotografía de Dixon Valdez. Luego entre todas ellos apartó a la de Jean y asentado sobre la mesa de madera donde se hallaba inspeccionando el avance que había tenido. Empuñó una daga y diciendo: ─«¡Maldito!». La clavó sobre la foto de Jean.


    


    Luego se propuso muy en el fondo no hacer daño alguno ni a Dixon ni a Jean hasta que llegue el tiempo. Para no interferir en los planes de...


    


    El celular timbró en el bolsillo de los pantalones «blue jean» modernos. Sacó con premura el celular y contestó:


    ─ ¿Qué novedades me tienes desde Miami?


    ─Jefe, hemos perseguido a Morrison y tres de nuestros hombres ya han muerto. Morrison resultó ser muy hábil. Él los mató.


    ─Inútiles. ¿Todo debo hacer yo mismo? Quiero muerto a ese tipo y también al Espagueti.


    ─Por cierto la carta que usted nos ordenó dejar en la oficina de Morrison, ha sido efectiva. Se creyó el propio Otis eso de que la ONU le enviaba a un país lejano.


    ─Jajajaja, ¡muy bien muchacho! Eres la persona ideal para el trabajo. ¿Fueron capaces de poner todas las pistas tal como les pedí?


    ─ ¡Sí! Jefe.


    ─Pronto tendrán una nueva misión. Los llevaré a Europa.


    ─Oh Jefe es usted muy bueno. Pero verá, no lleva por favor a Europa.


    ─ ¡Téngalo por seguro que así será! Sólo deben aguardar un tiempo. Ok


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXXX


    En un lugar de las afueras de Ocaso Rojo, en un auto Volvo s60 2016, un grupo de hombres estuvieron parados a lado del carro. El chofer se encolerizó tanto que sacó una pistola calibre 38 y con silenciador incorporado, incrustado en la palma de la mano le apuntaba a los tres tipos del costado derecho, los mismos que yacían parados a lado de la puerta abierta del vehículo. Todos se pusieron más temblorosos que la misma anciana que tiene párkinson, por causa de los nervios. El viejo guardó el revolver bajo el smoking negro y se salió del auto, era una vía transitada, pero nadie de los transeúntes les prestaba atención. Corrió a lado de los tipos de la izquierda y los juntó en el costado derecho, sacó de nuevo su pistola y apuntó a los seis en conjunto. Uno de ellos le propició una respuesta algo fuera de lo esperado, en medio de la situación taciturna.


    —¿¡Qué te crees viejo...!? ¡¡¡¿Crees que puedes apuntarnos con esa arma, tan sólo porque no aparece el triste papel?!!!


    


    Apenas terminó de escuchar los dichos del hombre de la máscara negra, apretó el gatillo y tiró a matar. La bala salió cual cámara lenta y con una velocidad increíble se introdujo en el pecho, en el centro del que había reclamado. No se ignoró que el tiro fue en el corazón. El cuerpo yacía muerto en los suelos, los demás haciendo un gesto de individuos solidarios intentaron agacharse a coger el cuerpo fenecido, de pronto: —Súbanlo a la cajuela. Enseguida corrió a la parte del asiento delantero, el del conductor y tiró una manilla, abrió la cajuela. Luego anduvo de adelante hacia atrás amenazándolos. Hiriente con los dientes crujidos. Tras colocar el cadáver del tipo en la cajuela, subiéndose todos. El anciano encendió las revoluciones del motor, partieron a toda prisa. El Volvo s60 2016 dio media vuelta y se trasladó a la ciudad, otra vez.


    


    Nadie habló una sola palabra en el transcurso, sólo las miradas de los tipos enmascarados reflejaban lo traumático que se les volvió la situación. El conductor no decía una sola palabra.


    


    Un par de horas antes, ese día Eleonor, un muchacho con los ojos amarillentos en sus pupilas, que era amigo de Jean, caminaba con diligencia y vio cómo pasó el auto más fabuloso nunca antes visto en su pueblo nativo. No eran ni tres metros de haber pasado el auto a Eleonor, un papel salió desembuchado por la ventana y cayó-se en el pavimento. Eleonor aceleró el paso y agachándose cual disimulado joven, inclinándose como una dama, no era mujer; era varón. Nadie se percató del muchacho, ya que residía solitario en aquella calle. Agarró el papel. El escrito no decía más que garabatos en otro idioma, para él. En su subconsciente una voz muy interna le decía: «guarda el documento, no lo tires».


    Él luchaba consigo mismo: —¿para qué puede servir esto?—.


    —«Es un triste papel que nunca lograré concebir, hoy pongo a prueba mi fe, mi vidorria daré y no sé si sabré su traducción», —filosofaba en voz alta Eleonor con reluciente vocablo, cual garganta de cantante o locutor—.


    


    Por otro lado, Silver y sus amigos, al día siguiente se habían reunido a charlar en el patio trasero de una casa lujosa, en un barrio casi desértico de Ocaso Rojo. De pronto unos disparos a quema ropa prorrumpieron en el patio de la concavidad de la casa ubicada en el metrópolis suburbano de Ocaso Rojo, a un costado de la Cenador y La Buzonera, ahí se hallaba un árbol tan viejo como la profesión más antigua. Disparos que al árbol lo mismo que a saetas destronó los pajarillos allí asentados. No hubo más sonidos, en los próximos 10 segundos, pero Fernando Silver admirado por sus amigos oyentes de sus pláticas tal cual Tarzán en la selva, gritó u ruido lívido. Nadie respondió por largos, casi eternos cinco minutos, de hecho hubiera sido infinito el tiempo, si una paloma no hubiera caído como piedra en medio de los presentes que asustados, cohibidos, alarmados, desesperados y casi al borde de la esquizofrenia miraron con espanto el animal caer exánime. De pronto una fila de cuerdas con las puntas reforzadas de ganchos puntiagudos, disparadas desde cualquier lugar se plantó en las paredes de la casa en mención. Por las cuerdas ascendieron unos tipos enmascarados de negro, eran cinco, todos encapuchados. Uno de ellos tenía acento de delincuente. Razón por la cual el miedo los sobrecogió a los que dentro habían estado.


    


    Silver armándose de valentía les dijo: ─No teman ni desmayen, aunque pasen por valle de sombra de muerte verán la mano de nuestro Dios Todopoderoso. Ármense de valor y llénense de poder, ellos caerán como moscas fumigadas con «Baigón».


    —¿Qué dices Silver?—refutó Davis— la vida nos ha enseñado que lo que estamos viendo, ellos son mayoría: tienen más habilidad y armas, cosa que nosotros no tenemos.


    —Lo que los ojos no ven la fe sí lo hace, —aseguró Silver, al tiempo que observaba a los malandrines darle a Jean en la frente con una de sus armas más pesadas, era una especie de chaco volador—.


    —¿La fe Silver? Mira como han apresado a nuestro amigo, —opinó Jean cabizbajo en medio de un trémulo tumulto de sandeces y palabras soeces que los malandrines aventaban sobre los oídos de los muchachos—.


    


    Todo pasó tan rápido, tan violento. Molidos y maltrechos quedaron todos los muchachos, amarrados con esas cuerdas fuertes y delgadas al pie del árbol de madera dura. Seducidos por lo elástico de las cuerdas que los apretaba en tono enérgico, tanto que parecía que sus carnes se partirían en dos o más pedazos.


    


    Una navaja de curva elíptica de doble filo, tipo a la de los árabes, sonó desafiante al desvainarse de uno de los cinturones de los bribones. Pronto se acercó al cuello de Silver y le dijo en voz casi grave y recalcitrante.


    —¡Aborta esta misión! No te queremos aquí. Debes abandonar de inmediato el pueblo.


    La euforia cruzó con vislumbro por el rostro de Silver. Los demás amigos le observaban con asombro al darse cuenta que no se acobardaba por nada. El sudor, la acción de los eventos y la repentina aparición de un tipo calvo, de estatura alta y con un traje reluciente, un smoking negro. Era el chofer que había asesinado hace poco a uno de sus compañeros.


    —Por lo pronto, ¿Quiero el papel, Silver? Sabemos que lo tienes, luego quiero al muchacho, a Jean, —aseguró con fría voz austera, el hombre misterioso, que nadie sabía cómo se llamaba—.


    —No sé de qué me hablas, —respondió Fernando Silver—.


    


    Al instante, Nando Silver decía palabras en silencio, balbuceaba, magullaba palabras no comprensibles a los demás, de pronto el Chofer tiró un zendo puñete al estómago de Silver provocándole la aguda falta de oxígeno. Uno de los encapuchados recargó el arma. De pronto uno de los amarrados vociferó gritos angustiantes debido a la muy dura y atroz amarrada que le dieron contra el árbol denso en ramas, a la vez seco. El que recibió el golpe en la frente yacía desmayado y sujetado con severidad con las cuerdas. Ante todo no pudieron prevalecer muchos segundos. El amarre de las cuerdas era cada vez más brusco. Era mucha fuerza que no entendían de dónde salía. Las cuerdas se apretaban solas magnetizadas por algún sospechoso y raro poder. Pareciese que las sogas tenían en sí vida propia. Un pequeño silencio no los salvó de nada. Rápido una voz irrumpió el mutismo:


    —Si no me das una respuesta ahora Silver, —prorrumpió de la mudez un encapuchado— todos morirán ahora mismo, serán ejecutados, tanto tú como tus amigos. Por último te pido me devuelvas la hoja, que sé que la tienes.


    —¡No sé de qué hoja me estás hablando! Yo no poseo nada ilegitimo. Tampoco mis muchachos. ¿En qué se fundamentan ustedes para creer que nosotros poseemos una hoja? ¿Qué quieren con Jean? Por encima de mi cadáver para que lo toques.


    —En la mañana nosotros salíamos por la calle y ustedes estaban en una esquina si mal no recuerdo y ese momento hubo un alboroto en el auto, entre nosotros y después de eso desapareció el papel.


    —Pero el que haya desaparecido el pequeño pliego no significa que nosotros lo hayamos tomado.


    —Cómo poder saber si ustedes no lo tienen, porque son los únicos que esta mañana desfilaban por la calle. No recordamos haber visto a nadie más, porque enseguida volvimos y no hubo rastro alguno de dicho escrito.


    


    Enseguida sin poder que hacer más, porque por alguna curiosa razón no pudieron dar más golpes a Silver, pareciese que poseía algún tipo de protección, el chofer calvo y asesino de encapuchados llamó a su Jefe:


    —¡Jefe! No tiene el papel, le aseguro que no sé qué hacer. Dice que no entregará al muchacho Jean.


    —¡Ah!, ¡¡¡¡¿no sabes qué hacer?!!!! ¡¡¡¡Déjalos allí libres!!!!, —bromeó el Jefe— ¡¡¡Mentira!!! ¿¡¡Mátalos!!? ¡A todos ahora!


    


    La vida se les tornó cuesta arriba a los sujetados con las sogas extrañas. Puesto que cada vez esas sogas oprimían más y más; sin exagerar uno de ellos sangraba en su antebrazo, que era ya lacerado por esa soga vívida e irracional. Apesadumbrada se les quedó el alma a todos al ver con que tenacidad uno de los captores hartándose de no poder conseguir nada, sacó un cuchillo tipo «Rambo» y comenzó a amenazar con palabras soeces a los chicos, arrimándoles el arma al cuello. Silver allí fue que cayó en la cuenta que Jean ya estuvo lastimado y recordó una de las palabras dichas por el Altísimo: ─«Ninguna plaga tocará tu morada, ni tu cuerpo sufrirá laceración. Tú ni los tuyos».


    


    Una ubérrima tajada de conocimientos se aferró en la mente de Silver y pronunció al fin en Latín: ─«Et in nomine Eius vastetur tua hodie super tangendo electi». Lo que quiso decir era: «En el nombre de él de arriba tu vida hoy será reducida a escombros, por haber tocado a los escogidos».


    El eco del silencio se alargó, pareciese que en cámara lenta se aferraba la luz en el interior de los 5 encapuchados más el viejo calvo, chofer y asesino de su compañero. Se pudo notar, a simple vista que los cuerpos de aquellos provocadores de vendavales se iban recargando de luz y aquella luminosidad se partía acrecentada con libertad por sus cuerpos; la luz se hizo fuego y en menos de que el pájaro soltase su excremento desde el cable hasta el suelo. Los tipos volaron en mil pedazos cual bombas. No quedo residuos de su cuerpo ni de sus vestimentas menos de sus armas era como que del polvo somos y al polvo volvemos, solo que esparcidos por los aires.


    


    De pronto el celular de Nando Silver sonó con gracioso tono, al contestar era una voz misteriosa que decía:


    ─«¡Tengo el papel! Silver debe venir a la calle Astarté y Husmean, 567B casa color crema con ribetes de tonalidad caoba, hay portones de ciprés y pasamanos de roble. Al frente descansa un vagón abandonado. A las 9h45 de esta noche. Le espero en silencio, tras la puerta. Debe tomar ese papel porque he sentido una corazonada muy fuerte, que debe ser algo muy malo lo que está detrás de ese papel—.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXXXI


    Mientras tanto en Miami Charlie Morrison arribó a la Miami-Dade Public Library System, ubicada en la 101 W Flagler St Miami, FL 33130. Un edificio que residía de manera bastante deslumbrante, de color blanco, al frente izquierdo poseía doce cúpulas arqueadas que servían de pilares para adornar la entrada. Todo el entorno poseía ventanas de la misma forma oblicua. El piso contaba con una hermosa baldosa alternada en cuadriculas de color beige y caoba. A un costado unos verdosos arboles brillaban con el reflejo de los rayos del sol. Morrison mirando al cielo observó el filo del terrado; era una hermosa multitud de formas curvadas, tal cual olas, producidas por la grafía del tejado. Era un barroco completo, dicha arquitectura. Allí concentrándose y agudizando la vista se dijo a sí mismo: ─«¡no sé si mis sospechas me conduzcan a encontrar aquí la solución a tantos problemas! Pero estoy más cerca del fin del caso Stone».


    


    Ingresaba por la puerta principal y miró atrás, notó que la inmensidad de un edificio gris, le ponía nervioso, quizás por la monstruosa altura o la forma moderna de los cuadros, de las ventanas pequeñas, que estaban acentuadas como hileras en todo el contorno. En fin ingresó, pudo dirigirse cual veloz saeta hacia el interior de la biblioteca, donde guardaban los libros y epístolas más desusadas. Pero al llegar al lugar se llevó una sorpresa muy contraria a la que había imaginado mientras caminaba hacia el lugar que ahora pisaba. No era lo que cualquiera de nosotros imaginaría a una biblioteca antigua; era un cuarto muy amplio de manera completa, pintado de blanco. Moderno. Unos cuantos cuadros de colores aparentes a postales, estaban distribuidos y colocados en la pared, justo en la escuadra izquierda del cuarto. Una especie de mesón central, asimismo, de color blanco, contenía varios libros y manuscritos sagrados. Recordó que Raymi Susana Horia le había dicho que en ese lugar Joyce Stone escondió su identidad verdadera, con el único objetivo de que un día la policía dé con ese escrito y sepa toda la verdad.


    


    Caminando, surcando toda la vuelta de la mesa-vitrina que de seguro tenía llave. Notó que los vidrios no se podían recorrer. Tuvo dos opciones o romper el vidrio o abrirla con su llave maestra. Optó por la segunda. Abrió sin que nadie a su alrededor lo observara. Una cámara yacía en el borde de la esquina izquierda, detrás de él. Abiertas las puertas de vidrio comenzó por escudriñar todos los documentos que allí descansaban. Fue difícil tal misión. Tantos documentos, manuscritos y libros. Era para él, espinoso dar con el objetivo. Meditó un momento. Se tocó el mentón, se dio cuenta allí que su barba estaba creciendo y que no se había rasurado esa mañana antes de salir de casa. Asegurándose de que algún indicio debió haber dejado el difunto. Se dio cuenta como hábil detective que era, que Stone ya venía presintiendo su muerte y que en realidad ya con anterioridad planificó todo para dejar pistas para la policía. Volvió en busca de algún detalle que resalte a la vista, para poder encontrarse con el ecuánime documento. Así que haló un montón de papeles, que por su puesto se desacomodó. Sin embargo una brillante, vistosa y reluciente figura sobresaltó a la vista de Morrison, quién dejó a Toni Espagueti ahora su ayudante mientras Otis estaba en Ocaso Rojo, en la oficina ante cualquier llamado. Lo vio y cierto frio recorrió su espalda, un círculo tal cual oreja de aguja antigua, un triángulo invertido, una cruz en el centro y una rosa de color rojo escarlata en el eje del emblema. Estaba en la parte superior de un escrito, que decían algunas palabras en latín. Lo poco o nada que conocía Morrison del latín, le trasladó a descubrir que el verdadero nombre de Joyce Dominic Stone Rey, era: Oziel Sáenz, el mismo que estuvo en el pacto hecho en Ocaso Rojo, hace trece inviernos transcurridos ya.


    


    Salió llevándose el documento en latín, Charlie Morrison del lugar para seguir con las investigaciones de la muerte de Stone.


    


    Había dado con la verdadera identidad de Joyce Stone, como vemos que en realidad se llamaba Oziel Manuel Sáenz Plutarco originario de Ocaso Rojo, miembro de la sociedad secreta «Rosacruz» y que su vínculo no tenía nada que ver con su hermandad; sino con un hombre sediento de poder, Dixon Valdez. Se trataba de una lucha interna de dos personajes, que parecían ser buenos amigos. Ahora faltaba la pista restante para armar, ─el cómo lo hizo, cómo aniquiló la vida de Stone, mejor dicho de Sáenz─. Ya tenía las razones, del por qué Dixon aniquilaría a su gran amigo. Era una ambición de poder que los traía a los dos hambrientos de ese dominio sobrenatural. Así un día Valdez decidió desaparecer del mapa a Stone, o Sáenz que era lo mismo.


    


    También descubrió cuando visitó la hermandad «Rosacruz» ubicada en la 11474 W Flagler St, Miami, FL. El lugar tenía un logo en las afueras con el nombre de «Ordo Roase Crucis AMORC». Algunos autos estacionados en las afueras, era lo primero que observó mientras franqueaba hacia la entrada principal. Particularizó a un auto Mercedes Benz de color azul eléctrico brilloso que yacía estacionado. Los autos eran su debilidad. Girando de modo veloz la cabeza se concentró en los gráficos de corte egipcio, que lo dejó un poco perplejo. Se acercó a la puerta y la tocó, la portezuela tenía unas líneas algo extrañas en las hendiduras y en toda la hoja restante. Olvidó por un momento que los rosacruces son de una tendencia filosofal, «esoterista» y espiritual. El tocador seguía sonando. De pronto un tipo con un corte de pelo particular, apareció detrás de la puerta gris y mística.


    ─ ¿En qué te puedo ayudar?, ─expresó─.


    ─Soy el detective Charlie Morrison, ─dijo, indicando su identificación─.


    ─ ¿Ah, y en qué le puedo ayudar detective?, soy el Imperator Ángel Martín Balayos.


    ─ ¡Gusto en conocerlo!, ─dijo Morrison, mientras observó que el Imperator tenía unos lentes muy particulares, un candado en el mentón, un corte de cabello muy bajito en la cabeza y una voz muy sonora aparente a locutor─.


    ─Pero pase, a mi oficina, ─le dijo el Anfitrión─.


    Pasó y en seguida observando todo el contorno del interior, pensó que se había trasladado al antiguo Egipto. Arribó a una oficina que no quedaba muy lejos de la entrada. Sentándose los dos, le preguntó: ─ ¿Sé que usted conoce a un tal Dixon Valdez, ya que es miembro de su hermandad?


    ─Bueno, en verdad lo fue hace muchos años atrás. Y sí, lo conocí. Fue dado de baja junto a su amigo Joyce Stone, que fueron acusados de asesinato hace años atrás. Así que no volvieron más por aquí.


    ─A propósito usted, me acaba de mencionar a Joyce Stone, ¿sabía usted que él no se llamaba así?


    ─Sí, lo sabía, pero pensé que no había problema con el cambio de nombre, quizás nosotros no nos entrometemos en las decisiones que tomen nuestros miembros. Pero, espere un momento, dijo: ¿llamaba?


    ─Sí, porque murió. ¿Estará usted enterado que el verdadero nombre de Joyce es Oziel Sáenz, verdad?


    ─ ¿¡Murió dijo!? ─Algo pensativo y suspirando─ Sí, sabía que él un día asesinó a una tal Julieta hermana de un tal Timothy, cuyo apellido no me acuerdo. Luego Dixon tratando de ayudarlo, terminó matando a otro tipo que resultó ser el novio de la difunta. Así tuvieron que esconderse por un buen tiempo, porque la policía los andaba buscando. Después de eso no se supo nada más de ellos. Pensé que la tierra los había tragado.


    ─Dixon ha escapado, quién sabe a dónde. Presumimos que él también mató a Joyce Stone.


    


    Luego Morrison se retiró del lugar, entendiendo mejor el panorama.


    


    Tras ello Morrison en su oficina privada, la misma que tenía situada en su apartamento. Asentado su arma y ubicando la placa sobre el escritorio, levantó la mirada a la pared de lado derecho de él. Antes tropezó su mano, con la lámpara angular de unos 45 cm que estaba enfocando un hermoso haz de luz, que por cierto la había dejado encendida toda la noche anterior. Sin exagerar, unas mil notas en trozos de papel amarillo, estaban pegadas en fila y ordenadas en la pared. Luego al pie de estas estaban fotografías y artículos del periódico de algunas víctimas, entre ellas estaban las fotos de Joyce Stone, que era el caso que por alguna curiosa razón le tenía intrigado. Comenzó a estudiar todos los datos e indicios recopilados que tenía sobre el caso. Así indagando y escudriñando como lo hacen los detectives de élite, dio con el asesino. Dixon Valdez.


    


    Enseguida tomó el Smartphone y marcó a su ayudante Toni Espagueti, pero éste no contestaba. El celular sonaba y resonaba. Sólo un perro de raza labrador de color café, lo escuchaba y hacía parar sus orejas de manera sorprendida. Así el can merodeo el contorno del objeto, hasta que una puerta se abrió en el fondo del patio y salió de forma veloz Toni Espagueti. Espantó al animal, que se internó en la perrera cerrando la puerta, dejó caer una especie de cortina diminuta que tapaba la entrada, sobre ella estaba un nombre escrito: «sultán». Luego Espagueti miró al celular.


    


    Espagueti tomó el celular pero este dejó de sonar. Así que fijándose, que se trataba de una llamada de su Jefe. Emprendió a devolver la llamaba. Charlie casi antes de que timbre su celular contestó:


    ─ ¡Aló! Toni, bien que me llamas. ¡Te necesito urgente!


    ─ ¿Para qué soy bueno?


    ─Has las maletas, ¡que partimos a Ocaso Rojo!


    ─Ya pues Jefe, de una. ¿Cuándo salimos?


    ─Hoy mismo.


    ─ ¿Qué haremos allí?


    ─Capturar al asesino.


    ─ ¿Cómo sabe que está ahí?


    ─Otis me ha estado reportando su accionar y me habló de un tipo con las mismas características que mi sospechoso.


    ─ ¿Te ha dicho su nombre?


    ─ ¡No!


    ─ ¿Entonces?


    ─No es necesario para un tipo como yo, con tanta reputación en la Policía Forense, sabrás que he metido tras las rejas a cientos de malhechores.


    ─ ¿Cómo lo aprehenderás? Tienes acaso pruebas para poder acusarle.


    ─ ¡Pruebas!, más que suficientes. Lo que no sé es que si las leyes de ese país me permitan apresarlo. Eso le pediré a Otis que me lo averigüe, mientras yo salgo para el aeropuerto. Nos vemos ahí Espagueti.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXXXII


    En Ocaso Rojo, por otra parte, se distinguió que todos los golpeados intentaron salir; aunque demacrados, magullados y acongojados a la calle. Silver los detuvo poniéndoles en el pecho el brazo derecho, igual de adolorido como de los demás. Tras ello descubrió Silver con horror que Jean sangraba demasiado, después del asedio desmedido, dado por esos oscuros hombres. Mirándose a los ojos los unos a los otros, vislumbraron que aquella soga que parecía viva se había vuelto una triste cuerda de atar burros, toda deshilachada y resquebrajada. Silver con tal velocidad pronunció, digo, gritó palabras:


    —¡¡¡Lávense la cara, péinense y acomódense la vestimenta que aquí no pasó nada!!! La vida está escudada por su autor: eso nos da seguridad. Salgamos campantes como que nada pasó y disimulemos entre la gente. Nadie debe saber esto. Es demasiado surreal como para poder explicarle al populacho. Esto es meta-textual y metafísico, a la vez.


    


    Jean fue vendado con unas indumentarias improvisadas y quedó lúcido.


    


    Salieron y marcharon como cualquier individuo transita por las calles. Hablaron de trivialidades, hicieron algunos gestos humorísticos y contaron chistes. Notaron, además, que Jean estaba curado, las cicatrices desaparecieron. Situación demasiada extraña e increíble. La paz los sobrecogió y la seguridad volvió a ellos, mejor que nunca. Ese episodio les tornó en más fuertes y diestros hombres de valor, capaces de enfrentarse a una jauría de rinocerontes y salir triunfantes.


    


    Ya en su habitación de hotel, a solas Silver caviló apenado a eso de las 16:31 PM, tras darse un baño apresurado, al tanto que cogía su reloj para ubicarse en la muñeca peluda de la mano derecha. Sintió en su espíritu que Dixon Valdez, el enemigo aún no declarado; pero evidente, ya le había rastreado la llamada, que sostuvo con Eleonor, sobre el papel. Claro eran puras especulaciones, sin embargo agarró una chaqueta negra para ausentar el frio, que pueda acceder en el cuerpo. Así salió tan de prisa que olvidó peinarse.


    


    Buscó Nando Silver asirse de otro abrigo y divisó que la puerta se le cerró de inesperado a sus espaldas y él se dio cuenta: que las llaves se quedaron dentro. Silver era un tipo que no se complicaba la vida. Se retiró del lugar y avisó a la recepcionista, sobre las llaves. Salió del hotel, transitó por las calles. Llegó a casa de Davis, éste saltó enseguida afuera sin que tocase la puerta, era como que le hubiera estado esperando. Se dirigieron en secreto a la dirección mencionada en el teléfono por aquella voz extraña. Llegaron y otra vez, sin ningún aviso salió un muchacho que respondía al nombre de Eleonor, era hombre pero tenía aparente nombre de mujer. El significado de Eleonor nadie lo sabía, pero él mismo sí estaba al corriente, que era de origen francés y que de modo común se ponía a las niñas. Eleonor era una persona reforzada de autoestima y de manera extraordinaria capaz de relucir en todo cuanto emprendía. Sabía mucho de arte, misticismo, historia antigua y simbolismo; todo esto por mera pasión, que estudio formal. Ostentaba una naturaleza inquieta y frenética, a veces inmediata a la ansiedad. Pero además era una persona muy activa, hacendosa y quería dar una impresión de potencia, a quienes le merodeaban. Con seguridad para esconder sus inquietudes bajo una corteza, a fin de resguardarse. No obstante con él nada persistía y era capaz de pasar de modo fácil del entusiasmo a la depresión, dramatizando todo y amplificando de forma terrible el momento presente. Este rasgo hacía que sea difícil comprenderlo y lo menos que puede decirse es, que su ciclotimia intranquilizaba mucho a su entorno.


    


    ─ ¡Pasen! ─apuntó Eleonor─, estuve esperándolos.


    ─ ¿Cómo? ¿Acaso no quedamos para vernos a las nueve y media de la noche?, ─refutó Silver con un tono sorprendido─.


    ─Sí, lo que pasa que es que ya lo supe. Por lo poco que le conozco, desde que llegó aquí, usted nunca dejaría pasar algo tan apremiante por alto. Entonces me dije: se impacientará y vendrá mucho antes de las siete, ─contestó el muchacho, que tenía los ojos cafés oscuros y el pelo bien negro, su tez era blanca y poseía unos 26 años de edad─.


    ─Te equivocas muchacho, todo lo contrario. Soy demasiado paciente. Son por otros motivos que te los diré quizás algún día, por los que vine adelantado.


    ─ ¡Que tal no te he saludado!, perdona me quedé sorprendido de que hayas madurado mucho Eleonor. La última vez que cruzamos diálogos eras demasiado inmaduro y casi que decías estupideces cuando hablabas, ─interrumpió Davis extendiéndole una mano y hablando con cortejos risibles─.


    ─Pero pasen, aquí dentro está más abrigado, ustedes notaran que el frio y la neblina nos anda inundando estos días, ─expuso Eleonor abriendo las manoplas y dándoles la mano, casi olvidando por completo que Davis le hizo una observación inoportuna─.


    ─ ¡Siéntense por favor!, ─insistió Eleonor─ aquí está una revista que pueden ojear y si quieren hay más allí en ese estante del fondo.


    


    La casa era en su totalidad equipada con lujos y en las esquinas habían anaqueles de libros y revistas por doquier. Mientras les dejó Eleonor un momento a solas, para ir en busca de la hoja hallada la mañana de ese día; los dos visitantes ojeando las revistas que les puso a hojear o examinar los contenidos.


    


    Silver dejando de analizar la revista, cogiéndose del mentón pronunció a su acompañante palabras recargadas de fuego: ─«El arma más eficaz creada por un mortal es el deseo insaciable de poder, una estructura secreta sedienta de venganza... en busca de un poder y apenas unas horas que hemos pasado por una copa amarga para evitar el desastre. ¿Qué cosas nos esperará aquí en Ocaso Rojo? La sempiterna lucha entre el bien y el mal se ha trasformado en una batalla muy real, inclusive más real que tú y yo juntos, amigo Davis».


    


    Davis no entendió nada.


    


    Al rato apareció Eleonor con la hoja ofrecida, no era más que un trozo de papel. Silver agarró la hoja con tal desesperación y leyó lo siguiente:


    


    «Hodie accepi a nuntius, oportet te dare Albert Farias ordinatur ad perdendum cor Occasus Rubrum. Centum octoginta quinque ite ad os speluncæ, et de gradibus descendit computatione perveniant ad hoc dicitur "Caypi" et inde centum gradibus ascendens ad balneas veteris itinere saxa iacebunt indicata ante illud punctum redeat. In ellipticum pons inponere angulo, quae non aliud sunt lapides Diamond Koh - i -Noor et Sapphire Nullam dignissim convallis est. Infra eum locum, ubi saxa debetis sodales culpa. Is est a magnetica agro. Youll aperuerit ostium vitae aeternae dimensiones. Dicas in omni verbo et didicistis architecturae. Non est gloriosa ignobilis. Nulla porta et non erit qui philosophi, exsanguinata et lapides. Sincere Dixon induxeris, dominus tenebrarum».


    ─ ¿¡Qué!?, ─dijeron casi a coro los dos acompañantes─.


    ─Sí. Es terrible la situación, ─acotó Silver─.


    ─Pero si no entendimos nada, ─contestaron─.


    ─ ¡Perdón! Lo siento me exalté y olvidé que leí en latín. Pero la traducción dice lo siguiente:


    
      «Hoy he recibido un mensaje. Debes darle a Albert Farías la orden de destruir el corazón de Ocaso Rojo. Debes ir quinientos ochenta pasos contando desde la entrada que desciende la gruta y llegarás a un punto llamado «Caypi» y de allí cien pasos a la vía del antiguo tren subiendo por los peñascos que yacen al frente de lo indicado, de ese punto retornar. En el puente elíptico deberás poner los angulares, que no son más que piedras del Diamante Koh-i-Noor y la Sapphire Milenio. Ese sitio donde debes colocar las piedras está debajo de la falla geológica. Es un campo magnético. Abrirás el portal de las dimensiones eternas. Deberás decir cada palabra, que se te ha enseñado en la arquitectura. No hay más gloria sin honor. No hay portal que no se habrá sin sangre y piedras filosofales. Atentamente Dixon Valdez».

    


    


    ─ ¿Qué es un Diamante Koh-i-Noor?, ─preguntó Eleonor, no entendiendo nada─.


    Contestó Silver: ─Este es en verdad uno de los diamantes más afamados del universo, patrimonio de la corona sajona. Este es un metal exclusivo, no de modo único, por el agudo valor que posee, sino porque está cercado de mitos y enigmas durante épocas. En los novísimos siglos, el Koh-i-Noor correspondió a los hindúes, estimados por muchos como uno de los diamantes más grandiosos del globo terráqueo.


    ─ ¿Y la Sapphire Milenio, qué es?, ─preguntó Davis, entendiendo la traducción nefasta─.


    Reveló Silver: ─La Sapphire Milenio, que es por poco del grosor de una pelota de softbol, es una alhaja esculpida con bocetos de héroes históricos conocidos. Si estás interesado, esta extravagancia está en oferta por unos utópicos 180 millones de dólares.


    ─Eso es imposible. Nadie pagaría tantísimo dinero para destruir un pequeño pueblucho. Si tanto quieren destruirlo, porque no lanzan una bomba atómica y ya está. Además nadie me ha dicho de qué forma ayuda a que destruyan un pueblo, dos piedras caras. Todo eso es un bochornoso trazo de fantasía, parece más un juego que la misma realidad, ─opinó muy realista el joven Anfitrión─.


    ─Mira Eleonor eres un tipo muy inteligente, pero esto no es algo que se juzgaría así...


    ─...Pero jamás se puede ignorar las leyes de la física y la..., ─interrumpió a Silver, el joven Eleonor─.


    ─ ¿Qué física ni ocho cuartos?, ─dijo Silver─ el mundo espiritual no está sujeto a ninguna ley, excepto a la de El Eternal─.


    ─ ¿¡Qué es el mundo espiritual!?, ─indagó Eleonor frunciendo el ceño y encorvando el torso, fijando los ojos saltarines y de color miel en las concavidades de Silver─.


    ─Todo lo que ves en lo visible, se hace en lo invisible o espiritual. «Arriba es, abajo es». Así se ha hecho siempre y, lo será. Ellos, no necesitan dinero para obtener esas piedras lo traerán del mundo espiritual al material y no habrá lío alguno, ─trató de explicar Silver─.


    


    Eleonor estuvo más confundido que nunca y su cabeza parecía que iba a estallar, con sólo oír semejante revelación.


    


    De pronto algo inoportuno le sobrevino a Davis.


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXXXIII


    Davis observaba la conversa y le daban ganas de interrumpir el diálogo de otra eterna pugna entre la fe y la realidad; pero una apremiante insistencia de su vejiga llena, que solicitaba una descarga. Se retiró al baño. Los dos hombres siguieron discutiendo como si fueran científicos o mucho más que eso. Davis volvió del baño y expuso:


    ─ ¡Un momento! ¿Qué acoso las palabras «que se te ha enseñado en la arquitectura», no es un lenguaje codificado? Sí, lo es el santo y seña de los antiguos rituales de «Yarkaeh». No recuerdo que significan.


    ─ ¿Qué?, ─gritó Silver, entendiendo que la lo que decía Davis era una realidad absoluta─.


    ─ ¡Cuidado! ─irrumpió Eleonor─, con el adorno a tu izquierda, es una preciosa joya que trajo mi hermano de Indonesia.


    


    Se refería a que Davis se hubo arrimado a un adorno costoso, deseaba que no le hiciera daño a dicho objeto.


    ─ ¿Haber tienes internet en casa?, ─solicitó Silver, al muchacho Eleonor─.


    


    En menos de lo que demoró Eleonor en responder el sí; Silver y Davis ya estuvieron sentados en frente del ordenador encendido, que dormitaba a un costado de la amplia y voluptuosa sala. Tras buscar el significado y no hallar nada recordó tal cual niño conmemora entre la turba de pensamientos sobre algún acontecimiento ocurrido en la más remota infancia. Se acordó. ¡Sí, lo hizo! Era nada más y nada menos que: «Corre que el tiempo es oro».


    ─Eso no nos dice nada Silver, ─recapituló con insistente vehemencia Davis a Silver─.


    


    Claro está que ese papel era la causa del azote y la desgracia que ellos tuvieron que pasar hace rato. También era la raíz que un chofer mate a uno de sus compañeros. La preocupación se les subió al rostro y eso fue digno y meritorio para Davis. Silver también se había a puesto a meditar en la situación. Al tanto que Eleonor, se hubo retirado de la sala, regresó luego de unos minutos ya consumados; traía en mano un libro que titulaba: «Los misterios sin resolver de la esperanza».


    


    Con el dedo flaco y algo giboso metido entre las hojas y páginas del voluminoso libro, habló: ─Aquí está otro detalle que no han tomado en cuenta, usted dijo Silver, al traducirlo: «No hay más gloria sin honor. No hay portal que no se abra sin sangre y piedras filosofales». Eso significa: «A las 12h00 AM de cada 28 de junio deberás sacrificar el animal perfecto y colocar los diamantes».


    ─Hoy es 27 quiere decir que será está noche en el puente


    


    


    En otro lado de la ciudad de Ocaso, Susana Horia se había dedicado por completo a trabajar en el ayuntamiento municipal en los temas de ayuda humanitaria con los niños y adolescentes de Ocaso Rojo. Muchos de ellos sufrían de ausentismo de su padre biológico. Trabajó de modo arduo para recuperar a esa juventud y a esos niños que se estaban autodestruyendo en cualquiera de los vicios, que en común conocemos.


    


    


    Por otra parte, Arnulfo Inocencio, al levantarse al siguiente día, había ambicionado gozar un desayuno muy completo, así que pidió al reloj de arena abundante comida. Ya tenían una hermosa cocina y unos cubiertos de lujo. Sin más yacía en el fondo la petición; amoblada y atiborrada de adornos costosos, al parecer la esposa de él tenía buenos gustos. La comida fue deleitosa, sus hijos comieron hasta dejar cestas de migajas, que luego la mujer las recogió para dárselo a los perros.


    ─ ¡Papá!, ─expuso uno de los hijos mayores de Arnulfo─ ya que tienes ese objeto que hace milagros, ¿por qué no usas ese poder en hacer que aparezca un auto BMW, son bonitos vehículos y los vi el otro día en el Internet?


    ─ ¿¡Acaso te has vuelto loco!?, ─expuso el papá─.


    La verdad es que no era tan tonto el Inocencio. Pensó muy bien, qué iban a decir los vecinos, el resto de gente del barrio y los demás habitantes de Ocaso Rojo. Así que especuló en un plan muy modesto.


    ─ ¡Hijo mío! Así no se hacen las cosas. Mira, compraremos un camión, le pondremos un logo que diga «Exporto» o algo así. Nos dedicaremos a exportar e importar tubérculos. Así haremos crecer nuestro negocio y con la ayuda del reloj de arena, tendremos al disimulo el auto que deseas, la casa con la que sueña tu mamá y las cosas grandes que yo anhelo.


    


    


    Por otro lado, en otro sector a unos cuantos kilómetros de la familia de Inocencio, Alois y Otis se habían internado, por curiosidad en un laboratorio ultra secreto construido hace años, debajo de los pasadizos de la cúpula del Rey Lego, ubicado en el sector de tres puentes y una tarabita. En Ocaso Rojo. Lugar atestado con la máxima seguridad. Mientras abordaban uno de los arqueados desfiladeros, entrando no sé cómo en el recinto hallaron asesinado a un profesor de semiología en la Universidad Etérea de Ocaso Rojo, su nombre Diego Céntrico, hombre que en realidad era desconocido para ellos y conocido por todos los universitarios.


    


    ¿Será acaso que Otis y Alois debido a que no estudiaban en dicha Universidad, no podían reconocerlo? ¿O porque quizás la piel de su cara estaba desgarrada? Situación que hizo dar un sensible aullido a un can que acompañaba a Otis y Alois. El cadáver de diego Céntrico, yacía insólito de desnudo. Era un cuadro aterrador el que vieron. Con un asombroso distintivo inscrito con algún metal ardiente en su espalda. Era una especie de estampilla, cual insignia de los «gadus». Su muerte, consideraron Alois y Otis muy misteriosa, pareciese que lo hubieron arrastrado y acribillado con las más crueles de las magulladuras.


    


    Para el investigador Otis Fortune, el más hábil perito, de la estirpe de Sherlock Holmes, no hubo duda: «los gadus» son los culpables. Lo sabía en Miami, lo sabía acá. Había investigado muchas veces asesinatos a sí en los Estados Unidos, que siempre daban los mismos resultados, «los gadus».


    


    Por ahora Otis y Alois se limitaban sólo a lo que sus ojos veían. Ignoraron el cuerpo y se introdujeron más y más cual ingenuos exploradores.


    


    


    Por otro lado, en otro sitio de Ocaso Rojo, Jean, Johann y Giuseppe se habían reunido en la sala de la casa de éste último. De pronto estuvieron conversando distraídos, una luz blanca se les apareció en el fondo de la sala. Ellos supusieron que era un ángel, aunque nada vieron, a secas destellos de luz, nada más observaban, pero una voz nítida en español les habló:


    
      «Esos oscuros hombres enfrentados a la fe, desde los tiempos arcaicos, han rebasado los límites de lo permitido, llegando de manera sigilosa hasta los más vastos confines de la tierra, Ocaso Rojo. Y esta vez se situaron con la más feroz fórmula en el laboratorio secreto para crear campos magnéticos, eliminando al profesor Diego Céntrico. Con tecnología extraterrestre erigirían un campo tridimensional para destruir Ocaso Rojo, en pocos días. Y adquirir el más brutal de los poderes del mundo conocido. Ubicarán en esos campos he-adimensionales, las piedras de gran precio. «Los gadus» conseguirán no sólo desaparecer evidencia de un asesinato de un laboratorio; sino también acaban de crear un campo magnético con influencia del mal. Es que aquí en Ocaso Rojo existe un campo de poder oculto conocido como «la esencia sagrada». Poder que fue encubierto por los «gadus» en 1875, enterrando además junto a ese poder la llave, que es un artilugio conocido como ‘Espada de la Trust’, sólo que no en este mismo lugar. Por su forma de espada, fue enterrado en Lituania en el mismo año. Ha permanecido desde entonces recóndito a la vista de todo el mundo. Sin otra cosa estas sociedades secretas tenían acceso a este tipo de información. Debían destruir Ocaso Rojo para así tomar el control del mundo. Esa fuente de poder al ser destapada, ya que se encuentra de forma técnica bajo el suelo de la enorme planicie de la ciudad de Ocaso Rojo. Al destruirla se abrirá un portal y resurgirá desde las sombras una inmensidad de dominio esotérico que dará el control absoluto al Nuevo Gobernante Mundial, dando inicio al Nuevo Orden Mundial. Dixon Valdez tomó de allí esa pequeña macula de poder que ahora tiene. Así goza ya como quien dice el pequeño adelanto de un poder sinigual. «Como poder es poder y valioso poder», tal cual creen los sionistas que pueden apoderarse de la cruzada final frente a su inmortal contrario los Del Camino».

    


    


    Jean entendió su llamado. Comprendió lo que Silver le había dicho hace tiempo atrás, antes del accidente que sufrió en «Chamo» Cuando fue salvado por Auxiliano Consiliatorio. Tras huir de su llamado.


    


    


    De vuelta al laboratorio Otis y Alois, más el can, atónicos, casi desesperados comenzaron a caminar escoltados de un miedo terrorífico, hacia el fondo del cañón, si cabe el término, más parecía un mortero gigante, la figura de aquel laboratorio escondido. Los chicos transitaron con cierta cautela como si fueran la Pantera Rosa. Emprendieron así, su largo peregrinaje investigativo. Cabe sugerir que en sus mentes, apuntes y averiguaciones había mucho hilo que cortar. Todo era un rompecabezas inentendible, para ellos. Guiados por la pasión que los atraía sobre la muerte de los jóvenes suicidas, proseguían con la exploración.


    


    No dieron ni cien pasos, cuando hallaron una bomba activada que marcaba, apenas 14 minutos con 13 segundos de tiempo restante para que estallase, en un reloj digital, instalado sobre la bomba. Explosivo ubicado en la pared oscura y llena de grafitis.


    


    Allí fue cuando con menos de 15 minutos aun esperando, para que detonase, arrancó una carrera contra reloj, en una búsqueda desesperada por hallar la forma de desactivarla, por los rincones más secretos del laboratorio, a fin de salvar la estancia universitaria. Aun sus propias vidas. Habían entrado por curiosidad y ahora estaban al borde de la eminente muerte. Necesitaron todo su conocimiento para descifrar las claves ocultas que los «gadus» habían dejado como pistas, a través de los objetos presentes en ese laboratorio. Requerían Alois y Otis todo su coraje para vencer al atroz grupo asesino, que siempre parecía llevarse la delantera. Al final no encontraron a nadie en el laboratorio y no había forma de desactivar la bomba. Así que intentaron retirarse con el misterio bajo el brazo.


    


    Lo único que se les ocurrió fue escapar del lugar, que estaba en peligro de la más feroz descarga. Recorrieron el pasadizo secreto, pero perdieron el camino de regreso. Atinaron nada más que el ávido recuerdo de una bomba de tiempo y un laberinto de pruebas que superar; eso les puso más estresados que si vivieran en una metrópolis gigante. Alois y Otis se jugaban al todo por el todo, la bomba les daba apenas 12 minutos ya para sobrevivir. Alois había tomado el tiempo en su cronometro. Lo primero que hicieron fue caminar en cualquier dirección en busca de la salida, pero los portales se cerraron a la vista de ellos. Quedándose encerrados en una bovedilla. Les tocó descifrar una enigmática grafía dibujada en el techo, grafía de color blanco fosforescente, donde un símbolo raro supuesto a una cruz invertida con una media luna en el centro, yacía vistoso. Eso significaba para Otis lumbreras en el cielo. Pero errando había fallado con mucha desfachatez.


    


    ¿Cuál sería el misterio más recóndito de esos símbolos en el techo de la galera oscura?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXXXIV


    En realidad esos símbolos representaban, la entrada a las reliquias y vestigios de una guerra de siglos atrás. Alois que conocía un poco más de semiología, descifró sin preámbulos, que se trataba de una llave, que se hallaba bajo la cruz y encima de la media luna. Dicho y hecho, la cruz estaba en el fondo izquierdo. La difícil iluminación no dejaba ver con certera visión que la media luna estaba situada a unos 20 centímetros arriba de la cruz. Al aproximarse Alois denotó que una hermosa copa de oro de unos 45 centímetros de alto yacía mancillada, pero intacta. Agarró la copa y retornó, mientras le pidió a Otis que viera el reloj, éste último observó el tictac que le propició desaliento y dijo: ─ ¡debes apresurarte Alois! Es parte del plan de Dixon: aniquilarnos. ¡Faltan 11 minutos!


    


    Allí a lado donde hallaron la copa había una hendidura pequeña, sólo para que pase el antebrazo de un mortal. Debían girar una perilla y dar paso a una ventana pequeña en el hueco ovalado y abrir metiendo la mano, un pórtico asegurado desde dentro. Otis lo hizo. Al abrir de par en par la puerta escondida en una pared, se dieron cuenta que había una especie de cerro o montaña de forma triangular, de un metro cincuenta, en frente de ellos y en pleno centro de la nueva sección que apareció. Otis motivó a Alois que le acompañara a inspeccionar ese montículo pequeño. Cosa extraña para estar ubicado en medio de un cuarto, dentro de un túnel, en el interior de un pasadizo secreto. Allegándose, descubrieron con horror que se trataba de una alcancía gigante, que contenía algún tesoro oculto. Haciendo travesuras como los niños, de corte gracioso, combinaron el ingenio con lo humorístico. De pronto se dieron por golpear, tocar y demarcar todo cuanto disponían en la pequeña montaña, que por cierto era de bronce bruñido. Otis cayéndose de un resbalón golpeó con el filo de la copa, en una pequeña saliente que había a un costado, en una parte específica del montículo que parecía un botón camuflado. Se abrió así la colina pequeña de bronce, por demás lenta, unas luces radiantes tipo neón, blancas y verde-amarillo, resplandecientes como si fueran enormes luciérnagas o bioluminiscencia. Fulgores que en la parte interna del triangular, relumbraban en tono fuerte.


    ─ ¡Tanta luz; no deja mirar!, ─dijo Alois, restregándose los ojos─.


    ─Parece que no hay forma de apagar esa centellante luminaria, ─respondió su acólito humano, mientras el perro que había sido ignorado por los dos hombres, inteligente animal, asintió con la cabeza, soltando un pequeño aullido─.


    


    En el centro una bella copa dorada se divisó con penuria. La luminiscencia irritaba sus ojos. En realidad no era lo que parecía, era una llave que abriría algún otro pórtico. Ya tenían dos copas, ¿qué significaba eso? Se dieron cuenta no sé cómo, que en la parte superior de la copa poseía, por alguna curiosa razón, una especie de cintillo o ribete de color rojo claro. Así que agarró Alois tan firme la copa, luego invitó a su amigo Otis y al can, para salir corriendo a un siguiente pasadizo, que se les abrió tras agarrar la copa. Era un tipo de túnel oblicuo y húmedo. Allí estando, con el piso escabroso, Otis se cayó como mosca fumigada por algún «pesticida». Agarrándose de la chaqueta de Alois también le llevó al piso. Luego poniéndose de pie los dos, casi a hurtadillas siguieron con agilidad el camino y hallaron a unos cien pasos más al fondo, en la parte de arriba del túnel, un símbolo dibujado con algún aerógrafo; pero muy bien serpenteado y rotulado. Era un caballo, encima de él un combo y un cincel, los dos últimos cruzados tipo «X». Alois con rapidez descifró y comenzó a explicar a Otis que se trataba de una carreta, argumentando que siempre el caballo estuvo relacionado con las carretas, al menos en la antigüedad, los cinceles representaban ─hablaba a Otis─ con los trabajos de picar piedra, pues el combo se situaba de manera perfecta en el enigmático símbolo. Entonces la carreta era para transportar la piedra picada, llegando a la conclusión que se trataba de una minería.


    


    Apenas terminaron de hablar Alois y Otis, éste último se apoyó en una de las paredes del túnel, que por cierto estaba iluminado con poca luz amarillenta. Tras Otis arrimarse se precipitó su cuerpo por el adyacente hueco-túnel inclinado y descendió unos cinco metros adentro. Alois al ver que Otis se cayó, descendió él, el perro también, y ambos sobre-cayeron sobre Otis que estaba en una carreta que sin orden, en ese instante, comenzó a rodar a tanta velocidad, pues el piso era algo perpendicular, con ellos dentro de la misma. La velocidad del carruaje sin ruedas, que transportaban en la antigüedad material como oro, era incalculable.


    


    Miraron el reloj, les restaba 7 minutos.


    


    Arribaron, pues al lugar, era una galera con piedras a medio picar, hallaron que dos círculos de color rojo con hendiduras habitaban el contorno del radio tal cual a la órbita de las copas que poseían en la mano. Rápido el flamante Otis dijo: ─son las hendiduras, donde debemos ubicar las copas para que se abra el pórtico. Y encontrar así la salida.


    


    Había una seria dificultad. Era la altura a la que se encontraban los orificios. Alois meditó y halló una especie de banco péndulo, que se podía usar y movilizar por todo el cuarto oscuro, nada más iluminado por los diminutos rayos del sol, que penetraban por alguna rajadura. La galera no era inmensa, pero sí oscura. No se podía medir al cálculo de la mente humana las dimensiones exactas, debido a la dificultosa luminosidad. Había zonas oscuras que obstruían la visibilidad hasta la del ojo de un águila. Intentando treparse en la mesa improvisada Alois y Otis observaban el reloj. Y los preocupaba más y más, no había tiempo para que haga graciosos chistes, el flamante Otis.


    


    


    Al otro lado, en algún sitio de la galera, lejos donde se encontraba el laboratorio, mucho más lejos donde se hallaban Alois y Otis, un grupo de hombres vestidos de negro, armados hasta los dientes, habían observado todo el avance que tuvieron Alois y Otis, desde un centro de mando. Las pantallas plasmas HD, mostraban que unas cámaras habían grabado todo el suceso de los intrusos. Uno de ellos de cabeza rapada, le dijo al resto: ─estos tipos están más cerca de descubrir la bomba y desactivarla. Es hora de detenerlos de forma manual. Envió pues, varios hombres armados en dirección a la «galera del picador», que era como se llamaba el sitio donde se encontraba Alois, Otis y el perro galgo. Enseguida los tipos caminaron con tanto apuro y descendieron abriendo pórticos, hasta dar con el paradero de los dos inoportunos.


    


    Palabras insultantes, sumado a tiros de ametralladora se oyeron en la caverna oscura. Los dos se escondieron donde pudieron, el perro se tiró a un rincón. Los disparos acompañados de las palabras más soeces que se hayan escuchado sobre la faz de la tierra, hacían su parte en la escena caótica.


    ─«¡Malditos intrusos!, metidos en las cosas donde no les importa. ¡Muéranse!


    


    ─ ¡¡¡Bum, tact, tac, tacrac, tac, bum!


    Así dispararon a matar. La balacera parecía en realidad una guerra mordaz, sólo que no tenía rival. Proyectaban a todos lados y ninguna bala dio ni en el perro ni en los dos. Alois halló en la oscuridad una tremenda bola de piedra algo liviana y lanzó con tanta fuerza hacia el sitio de donde salían las balas y se oyó como si un tumulto de huesos se quebrase. En verdad la bola había dado en los pies de dos hombres quebrándoles las extremidades a los dos, quitándoles la vida por completo, porque se habían estampado con la pared que estaba recargada de enormes conos filudos, que traspasaron el dorso de los hombres. Luego, estos cuerpos cayeron por un abismal orificio. Por su lado Otis se había desplazado con tanta velocidad en el oscuro y se placía ubicado detrás, muy cerca del tipo de negro, enemigo. Parecía una astuta serpiente. Le agarró del cuello y terminó ahorcándole. Luego, más rápido que la prontitud del rayo tomó el arma del enemigo y disparó a la cabeza del último individuo, que disparaba a las sombras en dirección contraria a Otis. El ruido de las balas no les había dejado oír nada. Así pudieron, estar a salvo, con rapidez los dos subieron en la mesa improvisada, ubicaron las copas que habían quedado tendidas en el suelo. El perro miraba con alegría a sus amos.


    


    Colocaron las llaves y saz, eran las que les abrieron a un nuevo portal y separándose ésta se encontraron con una tremenda galera llena de objetos joyas y piedras preciosas. El perro también ingresó. Al final de esos lujos, una especie de altar estaba ubicado en tono sombrío. Encima de la silla del trono yacía una piedra enorme. Era una piedra de por lo menos 25 centímetros lineales, delgada en el cuerpo. Otis abalanzándose e ignorando las preciosas joyas de oro. Llegó al sitial donde se hallaba la piedra denominada «filosofal», ─según Otis─. Alois llegó atrás de él. Tomaron la piedra, que era un hermoso artilugio de color rojo pasión, que poseía dos puntas a los lados de un grueso de unos 10 centímetros y era pulido en los sectores con seis lados, parecía hexagonal. Dicen las leyendas que sería capaz de transformar cualquier fierro en oro. Además creen que proveerá más vida al individuo que beba la pócima de la alquimia. Razón por la cual Otis la guardó en el interior de su abrigo.


    


    Este laboratorio era propiedad de la Universidad.


    


    Les quedaba apenas un minuto en el cronometro. Dijeron: ─«este es nuestro fin. No pudimos desactivar la bomba».


    


    Apenas hubieron tomado la piedra enorme bañada en algún aljibe de carmesí pasional y en la punta como el vértice de un lápiz. Una especie de llave se desató del conjunto de llaves, que había estado debajo de la piedra filosofal. Otis la agarró e introdujo en la rajadura del suelo y apenas la giró sin hacer nada más, el piso donde estaban parados se hundió unos dos centímetros dejándoles apenas notar. Sin más, el piso donde se encontraban se elevó un poco, hasta que de pronto comenzó a ascender a los dos. El can, que al parecer se estaba quedando; pero de un enorme salto subió, cuando ya estaba a un metro más o menos de altura. Era como un platillo volador lleno de enorme gas en el fondo, que se disparó de por sí, más rápido que ‘Quicksilver’ y ascendieron de las profundidades del averno.


    


    30 segundos restantes, según el reloj de Otis, para que explotara la bomba, tocaron la superficie, no con los pies; sino con los hombros, pues cayeron de desprovisto a tanta fuerza, que si no era por la arena desértica, que ahí yacía hubieran muerto. Levantándose corrieron, el perro iba delante, girando a cada segundo su cabeza por ver a sus amigos mortales con vida. El tiempo ya se había acabado, pero no explotó nada.


    


    Tal cual veloces venados llegaron a un vehículo blanco estacionado, por sorpresa ahí. Rasgando el parabrisas. Entraron. Otis encendiéndolo con las artimañas de un secuaz bandido, aceleró para salir disparados. Alois agarrando al can, fiel acompañante de la travesía desventurada, le subió al auto; luego observó el reloj y el cronometro, conforme entendió él, ya debía estallar hace un minuto con 30 segundos. Unos 200 metros fueron suficientes para ponerse a salvo, pues la bomba estalló volando en mil pedazos las galeras y el laboratorio. Asustados y llenos de espanto, observaron por los retrovisores, mientras las ondas magnéticas hicieron estragos con la carretera y por ende el vehículo, brincó un metro y derrapó en la calzada antes de continuar el fugaz viaje. Era un auto Chevrolet Camaro 2016. La velocidad del auto era normal.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXXXV


    Pensaron que había terminado la cruzada. Estaban equivocados.


    


    La verdad era que un auto BMW de color celeste luminoso, venía a una velocidad garrafal tras ellos. Por un momento pensaron, que no era a ellos a quienes perseguían, pero cuando apenas oyeron los disparos hacia su vehículo, notaron que eran ellos el blanco. Antes, no habían olvidado cerciorarse de la piedra filosofal, para que estuviera a buen recaudo. Otis que estaba al volante, en sus años juveniles fue un hábil piloto corredor de Nascar. Con tanta habilidad y soltura para conducir dirigió el Camaro; pero el magnífico BMW era más motor, más potencia, más fuerza; corría más rápido que ‘Sonic’. Se adelantó y los cruzó. Apuntándoles con armas asombrosas, nunca antes vistas ni por Otis ni por Alois, peor por el perro, les obligaron a bajarse. Ellos asumieron descender. El perro no se bajó.


    


    ─Sólo queremos la piedra filosofal, sabemos que la tienen. ¡Entréguenmela idiotas!


    Eran los vocablos de los desalmados individuos. Hombres del «Supo Ied». Otra sociedad secreta que había luchado años por conseguir la piedra filosofal. No les quedó opción aparente, a Otis y Alois. Entregaron la piedra de manera más rápida como pudieron. Los hombres disparándoles a los neumáticos del Camaro se alejaron de allí. Alois y Otis no pudieron avanzar debido a las ruedas. Pero Otis le dijo a Alois: ─sabes, no es nuestro auto, tenemos una opción: avanzar así, con los aros como soporte.


    


    Sentándose de nuevo al auto, cuando los malvados se hubieron alejado. Encendiéndolo, continuaron el viaje. Lamentaron más haber perdido la piedra filosofal, que por haberse quedado sin neumáticos. Siguieron el camino unos dos kilómetros y el auto comenzó a resonar en los aros. Pararon de por mero sentido común y hallaron que los dos anillos delanteros se habían roto en seco. Viéndose en tales circunstancias los dos no alcanzaban a ver que los destinatarios de tanto sufrir penurias y desesperación, eran los del «Supo Ied».


    


    Otis comenzó a caminar. Alois se percató de eso y lo siguió. El perro dudó, quería seguir en el auto, pero ya a unos 50 metros que se alejaron los dos hombres, él también se bajó y los siguió, con la lengua afuera.


    


    El sitio al parecer estaba muy lejos de Ocaso Rojo. Era un lugar desconocido para los dos. Sacaron sus celulares y no hallaron señal de cobertura.


    


    ─«¡Qué raro! Por aquí no entramos. ¡Y no parece para nada familiar!», ─se decían entre sí─.


    


    No pudieron comunicarse con nadie. Siguieron el camino, unos montículos de penco y tunas yacían empolvados, aguardándolos para darles sombra. El suelo seco y pulverulento los hacía atragantarse de polvo a los dos despavoridos viajantes. El perro no sentía las molestias de la polvareda. La situación se les puso embarazosa. Sentían ser migrantes en tierra propia, cruzando un desierto similar al de Arizona. El hambre, la sed y el desfallecimiento se convirtieron en fieles compañeros, porque cada vez se les hacían los tres, más íntimos atormentantes. El perro parecía aguantar. El agua se ausentó a los ojos de ellos, al parecer nunca existió en ese desierto. Sólo podían aplacar algo la extenuación, obvio descansando. El hambre podían resistir, ¿pero la sed?


    


    Una bella dama, habitante del sector eremita, desértico, amarillento y a la vez descolorido, asomó su bello rostro a los dos chicos y al can. En sus manos traía un recipiente de agua. Ellos percatándose de que se trataba de la salvación, se acercaron con tanta amabilidad y cariño, para solicitarle les regalara un poco del líquido vital. Por ratos les pareció espejismos. No lo podían creer. Como ellos eran de atractivo parecer para la mujer, terminaron convenciéndola para que les brindase agua. Como no había vaso alguno en qué tomar, alzándose el recipiente tipo cántaro, bebían. Ella los miraba con tanta seducción, que en su interior se imaginaba las situaciones más perversas con ellos. Ellos, de igual modo se sintieron atraídos por ella. El perro sólo se cogía la cabeza con las patas, en señal de no poder creerlo. Caminaron unos quinientos pasos por un atajo extraño. El camino no tenía mayor arbusto conocido; sino todos inexplorados, frondas, ramas secas, casi deshechas. La muchacha les incitó en tono muy sensual y con un movimiento de caderas eróticas, a que entraran a la casa situada en medio del desértico lugar. Les indicó que vivía sola, además dijo que podría hacer un privado para ellos. Los dos vencidos por la bajeza de un hombre, el instinto animal brotó a flor de piel. Su sutil deseo de las bajas pasiones viéndole a la muchacha con belleza extrema en el rostro y cuerpo de violín, se aferraron a una aventura desconocida. Muy deseosos entraron en la casa. Ella les hizo descansar en un par de sillas. Atrancando la puerta con tanta delicadeza y seguridad extrema, prosiguió a sacarse el abrigo que llevaba puesto. Apenas hubo retirado una especie de chalé o bufanda quedaba expuesto el cuello, sin embargo así se acercó a Alois, que era al parecer el más guapo. Nada hubieron visto todavía. La tipa sacó de un santiamén una navaja curvilínea con un filo que brillaba inacabable en el afilado. La agilidad marcial de Otis, con tanta adelgazada vivacidad le llegó a meterle una patada ágil en las manos, haciendo volar de una vez el cuchillo curvo por los aires. Enseguida Otis le metió un puñete sarcástico, propiciándole un desmayo inmediato. La muchacha quedó allí golpeada. Mientras que los dos salieron huyendo tan rápido como pudieron. El perro lo había advertido, sin embargo cayeron en la trampa del deseo. Luego escaparon para correr hacia la ciudad de Ocaso. El can se les adelantó un poco.


    


    Lo que se supo pronto es que Otis había agarrado en silencio, quizás demasiado en secreto de Alois un juego de naipes del laboratorio. Habían escapado los dos, una vez surgido de la trampa de la chica.


    


    Cuando llegaron a la ciudad se habían hallado con Silver y Davis, quienes se le cruzaron en una esquina de la calle Osmar, de Ocaso Rojo. Davis, con lo observador que era, notó que en una esquina extravagante del jubón de Otis, yacía un juego de naipes. Se dejaba entrever por la hendidura de los bolsillos de la gabardina roja-escarlata que llevaba puesto Otis. Sacándolo de espontáneo observó que eran barajas extrañas. Al parecer cartas de un juego cruel. Un retozo que no era habitual. Silver al verlas, enseguida las cejas se le volvieron golondrinas y girando con torpeza la cabeza chocó contra la frente de Otis. Hurgándole una caída de revuelta de espalda sobre el pavimento. Cosa curiosa.


    


    ─Perdón no deseaba que esto ocurriese contigo. De verdad perdón, Otis, ─pronunció Silver al tanto que le extendió una mano para ayudarle a incorporarse─.


    Los dos, tanto Alois y Davis se rieron a carcajadas por el suceso. Por ende, mientras se incorporaba, Davis desdibujando su sonrisa le preguntó con tono muy serio a Otis, que de dónde había sacado esos naipes. Situación que no obtuvo respuesta alguna de los labios de Otis. Silver por su lado se acercó y observó las barajas y en verdad eran deshabitúales, proscribes y raras.


    ─Estas barajas refieren la historia de un modo revelador de cómo se han de originar las guerras, los pavores, y los virus más letales. Es un juego de los «gadus» que ganó el premio en 1995 de «Las Mejores Cartas De Juego». Los «gadus» produjeron un plan que cumple con exactitud con la profecía bíblica.


    ─ ¡Haber! Explícate mejor Silver, que no estoy entendiendo, por último el cerebro se me anda escaseando, ─apuntó Alois, mientras Otis soltaba una carcajada exagerada─.


    ─Jesús o Reon (en otro idioma es lo mismo) ─parloteó Silver─ predijo que habría demasiado engaño al final de Los Tiempos. «Mirad que nadie os engañe». Los «gadus» concebían que los planteles públicos estaban rechazando a estudiantes que leían muy bien, ya que estos se volvían genios.


    ─«Bien decía un viejo refrán: hogar que no tiene libros, no posee esperanza», ─interrumpió Otis─.


    ─Éstos estudiantes ─siguió hablando Silver─ de forma general dudaban de los grandes gobiernos y de las autoridades de gobierno. Se vio que los «gadus» tenían que conquistar el poder educativo, desde su base hasta el tope si ellos querían tener alguna esperanza de cambiar la mentalidad de los jóvenes. ¡Vaya y que lo lograron!


    ─Eso es muy interesante, pero sabes qué Silver, no te creo. Eso es demasiado chiflado; creer que un grupo de gente religiosa va a gobernar el mundo. ¡Me rio yo!


    ─Los «gadus» se presenta al mundo como una organización de carácter filosófico, pero no como una religión en verdad.


    ─ ¿Cómo pueden creer en algo o alguien y no ser una religión?, ─indagó Alois, con mero entusiasmo─.


    ─ ¡Sí se puede!, ─dijo Silver, fervoroso más que nunca─.


    ─ ¡¡¡¿Serio?!!!, ─dijeron Otis y Alois coreando y dejando entreoír risitas ahogadas─


    ─Concibamos un test, ¡haber! Hay tres exigencias precisas para discurrir que una tendencia sea una religión, ¿cuáles son?


    ─OPC, ─rebatió Davis, como quien se las da por letrado─. Ofertar, Profesar y Convertir. Las religiones ofertan algún tipo de salvación; creen en una teología única, y las convierten a los no creyentes.


    ─Innovó una mueca espontanea Silver pausando sus dichos─. Los «gadus», por su lado, no pasan este tapiz en los tres casos. No prometen ningún tipo de socorro; la búsqueda del poder es todo pare ellos. No gozan de un dogma concreto, y no quieren catequizar a nadie.


    ─De modo paradójico. Una de las obligaciones precisas para volverse miembro es adherirse a un poder sumo. La discrepancia entre los «gadus», y la religión organizada y los Del Camino es que los «gadus» sólo buscan el poder y dominio absoluto del mundo, ─refirió Silver─.


    ─En serio ─añadió Otis─ casi me convences Silver.


    ─Al comienzo de 1911, ─reanudó Silver─ los «gadus» principiaron por adquirir las editoriales más populares que publicaban sus textos, inclusive que se adueñaron de todas ellas después de la Primera Guerra Mundial.


    ─Eso si es verdad, ─ dijo Davis─.


    ─Después que ellos tenían el control ─Silver continuó─, de los textos, ellos empezaron a «arrebatar» la verdad y a reescribir la historia. Hoy, los estudiantes de las escuelas públicas desde la Segunda Guerra Mundial han recibido una calidad educativa cada vez menor, hasta ahora la población es en gran parte de manera académica muy baja en calidad. En la política ellos tienen el control, el pueblo es un rebaño de «borregos», y en cuanto a la verdad de las religiones son ignorantes acerca de la verdad de Reon.


    ─ ¡Es cierto lo que dices!, ¿pero quién te crees tú, acaso eres un ser iluminado, o un ángel para hacer semejantes aseveraciones?, ─indicó Alois─.


    ─Por dejar que la duda albergue tu corazón. Te revelaré un secreto de tu vida Alois. Morirás muy joven al borde de una avioneta. En un trágico accidente.


    


    Alois oyendo eso se agarró a llorar de forma desconsolada y presumió que Silver no era un mortal, sino un ser supernatural.


    


    Otis y Alois, tras oír eso, se aferraron a una consternación profunda. Silver sólo les miraba con profundidad y seguridad.


    


    ─David Icke estuvo hace tiempo ─siguió departiendo Silver─, en lo cierto al seleccionar esta carta y mostrarla primero que las demás. Reescribir la historia era el primer paso para lograr el Nuevo Orden Mundial.


    


    De allí se despidieron.


    


    Silver, en verdad había comenzado una especie de revolución en cuanto a lo que la gente, era, creía y vivía. Eso iba molestando a más de uno. Que siempre querían salirse con la suya. Pero Alois no pudo ser el mismo tras haber oído su forma en que moriría.


    


    Al día siguiente Silver juntó muy temprano, a todos los muchachos que habían creído a su mensaje y poniendo a Jean a la cabeza, ya que este recibió una gran lección al tratar de huir de su insólito destino. Silver ahí, expuso de manera alarmante que era hora de marchar al bosque secreto e intentar deshacer un pacto hecho con las tinieblas, la noche anterior en un secreto laboratorio. Todos se pusieron de acuerdo para salir al día siguiente a las 3 de la madrugada, para la expedición sigilosa. En un bus que los conduciría al destino planificado sanos y salvos.


    


    Era hora de adelantarse a un plan que apareció escrito en latín y rescatado por Eleonor. Plan que cobró la vida de un hombre asesinado por un chofer, la vida del profesor diego Céntrico, el mismo que envió a Jean a Israel hacer los descubrimientos. En el laboratorio el Profesor había estado haciendo avances muy importantes en cuanto a la seudo-ciencia.


    


    


    


    


    


    CapítuloXXXVI


    Arnulfo Inocencio, en algún lugar de la ciudad de Ocaso con sus doce hijos prosperaban a tal ritmo, que despertaron todas las sospechas de la gente. De nada sirvió el prudente plan del padre rico. Pues los hijos tenían mentalidad de pobre.


    


    Todo el dinero del mundo y cuanto querían tener lo poseían con ese reloj de arena. Pero había un serio problema, como lo dice Proverbios 30:21-23: «Por tres cosas se alborota la tierra, y la cuarta ella no puede sufrir, por el siervo cuando reina; por el necio cuando se sacia de pan; por la mujer odiada cuando se casa; y por la sierva cuando hereda a su señora».


    


    A lo que hubieron, ese día, terminado de cenar, el papá y propietario del reloj de arena, reunió en la sala de su hogar a sus doce hijos, más a su señora esposa, que ahora vestía elegante. Parándose en frente de ellos les dijo lo siguiente:


    
      «Hubo un sabio hace años que mencionó que hay cuatro ocasiones que son un caos, que hacen temblar la tierra de manera literal, como un terremoto. De las tres no explicaré nada, pero la cuarta, esa sí. La cuarta es: como dirían en algún lado «el piojo resucitado», es aquel que nunca tuvo dinero, nunca supo administrar nada. Siempre vivió con lo justo y lo faltante. Un día se ganó el billete de lotería y de pronto tuvo tanto dinero, no supo administrar. La historia dice que esa gente camina al fracaso, porque no tuvo nada y esa sensación de ser rico lo convierte en alguien al extremo de peligroso. Esa gente como ustedes hijos míos o yo mismo sufrimos de baja estima. Esa expresión: ─la criada cuando hereda a su señora─ es cuando un esclavo llega un día a rey. Esclavo que por alguna cuestión de la vida llega a ser rico, pero tiene un problema, no piensa como rey. Es un esclavo en el trono. Cuando alguien tiene mente de esclavo puede ganar la lotería, puede comprar la casa de sus sueños, bendecir a su familia cuanto pueda, tener un auto del año, pero no pasará de ser un desastre, por su mentalidad. Si algún esclavo que se hace rico de seguro que se vuelve un problema, y saben por qué hijos míos, porque no cambió su mundo interior. ¡Es un esclavo en el trono! Y en eso nos hemos convertido, familia mía. Creo con firmeza que hay que enfrentarse a la vida e intentar triunfar. Hay que pensar con mentalidad real, con mentalidad monárquica. Nos criamos en la pobreza, la mentalidad del hombre pobre es de desarrollar técnicas de supervivencia; mas no vivir. Por otra parte, hemos luchado mucho tiempo con la escasez. Esa mentalidad de mediocres se nos enraizó, que es el primer atributo del que tiene todavía mente de esclavo. Bueno hijos les diré algo, no es que quiero trabajar para cuando me falten las motivaciones, quiero trabajar para bendecirlos. El trono gobernado por un necio, es como decía mi papá: «un piojo resucitado». Cuando un mortal llega a una posición para lo cual no está preparado con la mente. Alguien que nunca fue nadie, le cuesta mucho a la hora de cambiar la mentalidad. Dejemos de mirar por el espejo retrovisor, porque no se puede conducir un automóvil así, hay que mirar adelante. ¡Cuál es su pensamiento en su corazón, tal es el hombre! Cuando se invierte esa energía en intentar ser alguien termina siendo nadie. ¡Hijos míos! ¡Esposa! Ni siquiera traten de ser alguien, intenten ser ustedes mismos. Sean auténticos».

    


    
      

    


    Así terminó Inocencio una conferencia familiar. De ahí, salió de su hogar y se dirigió hacia el ayuntamiento municipal, donde le esperaba Raymi Susana Horia


    


    Ese mismo día Susana Horia junto a don Inocencio, en otro lado de la ciudad de Ocaso, planificaron salir de paseo acompañados de los muchachos, que eran auxiliados en el proyecto solidario municipal. Salieron hacia «La Paja», un lugar algo cercano a Ocaso Rojo.


    


    Cuando estaban yéndose de paseo, que en realidad eran 25 personas, siete de ellas se subieron en una moto, cosa extraña: el chofer, Susana y otros cinco niños. Esa moto era algo rancia, pero no menos cómoda. Surgiendo justo, por una pendiente, cuando la moto no soportando el peso se partió en dos. En la parte del tanque de gasolina. Se había roto el bastidor, cosa que provocó que saliera volando el depósito de gasolina, éste rodando por los suelos descendió unos 200 metros. Luego de eso los muchachos que también se volteaban por el suelo, se pararon y comenzaron a caminar algo adoloridos. El resto que recorría se amontonó alrededor de ellos. Luego de ver la moto partida, riéndose comenzaron a ascender, juntándose al resto. El chofer echando un vistazo, que habían roto su moto se enojó mucho con Susana Horia. Enseguida Inocencio que había subido caminando, se acercó y defendió a Susana, de igual forma le acompañó a buscar el tanque de gasolina. Descendieron los dos, mientras el resto continuó con la subida, hacia «La Paja».


    


    Sin encontrar el tanque de gasolina, Inocencio y Susana llegaron a un puente, muy cansados y muertos de sed. En reversa. Intentaron cruzar un río que allí descendía. Susana miró al horizonte y encontró que dos puentes eran la opción para cruzar. Susana acababa de decir «crucemos el primero» y cuando el río se acrecentó de manera extraña, comenzó a llevarse todo lo que encontraba a su paso. De pronto se llevó el primer puente. Susana se aferró a Inocencio y halló que éste tenía una fragancia exquisita en el cuerpo, cosa que le hizo sentir demasiado bien a ella. Ambos asustados por la creciente del río «Fadhbanna», que en irlandés quiere decir: ‘problemas’. Cruzaron pues el puente y apenas terminaron de atravezarlo, se hallaron con un grupo de gente, serían unas cien personas que se encontraban desesperadas. Habían perdido la razón, era tanto el susto por la exhorbitante creciente de la corriente del río «Fadhbanna», que ya se veía cercano a los filos, ellos pensaron que morirían. Estaban desesperados, habían sido poseídos por la locura y no tropezaban con la forma de recuperar el juicio. Susana e Inocencio sabían que la razón o el juicio lógico era darse la vuelta, salir al carretero y correr hacia la parte que los pondría a salvo. La alarmante preocupación fue tan vistosa, que Susana vio la forma de ayudarles, pero nadie parecía hacer caso. Cuando Inocencio vino hacia ella y tocandole el hombro desde atrás, le dijo: ─«miré eso» (señalando hacia un auto).


    Encima del vehículo estaba un tipo con la apariencia de un rockero satanista, con unos 40 años de edad a quien todos, prestaron atención saliendo de su deliriro, el mismo que comenzó a dar un discurso:


    
      «Damas y caballeros, dicen que la guitarra eléctrica es del demonio, pero no es así. Como ustedes me ven, me juzgan por mi apariencia y en verdad no soy satánico. Amo a Dios, sobre todas las cosas y deseo que ustedes también lo hagan. Voy a proveer de algunos principios para tomar decisiones cotidianas de la vida diaria, resulta que son esas cosas que nos sirven en momentos como estos. Todas las cosas nos son lícitas pero no todas nos convienen. Existen dos flagelos que atacan a nuestra juventud. La primera es la que veo como una fuerte tendencia a lograr las cosas con el menor esfuerzo o con cero de pujanza posible. Quieren tomar atajos para llegar más lejos, es una generación con poca fuerza. El problema es el poco esfuerzo. Eduquemos a nuestros hijos a que trabajen. Yo sé que por la necesidad de dar a nuestros hijos y que no pasen por lo que nosotros pasamos. Sé que es bastante noble y loable. Esa determinación del cuidado que le queremos dar a nuestros hijos y no le ponemos límites, corremos a comprar el Nintendo de momento, la Tablet de moda, la Play Station de temporada, para que no se traume el niño. ¡Idiotas, imbéciles! No entienden que para que ellos sean felices no necesitan nada de eso. Yo era feliz con o sin televisión, de hecho teníamos una Tv en blanco y negro, con un Chapulín Colorado que según yo era, gris. Nuestra juventud tiene que conocer la cultura del esfuerzo y del trabajo. Y el segundo de los problemas que tiene la juventud es el tiempo, el tiempo es lo más valioso que tenemos. Te has parado a pensar, ¿cuánto tiempo gasta tu hijo en cosas vanas? Tú mismo, ¿cuánto de tu tiempo gastas viendo novelas, películas y navegando por el internet? Tienes ochenta y seis mil cuatrocientos segundos para gastarlos en tu vida. No es lo importante el tiempo que te sobra; sino ─qué estás haciendo con tu tiempo».

    


    


    Así terminó de hablar el hombre de pelos largos. Mientras la gente aplaudía por doquier, enseguida apareció otro hombre con un smoking lúcido de color azul, quien comenzó a inyectar a las personas un líquido que decía según él, ser la panacea, la misma que curaba todos los males. La gente se pasó de ingenua, se dejó persuadir y accedió a él. Situación que se hizo bastante rara. Seis acompañantes le rodeaban al extraño hombre que inyectaba. Se acercaron donde Susana Horia e intentaron inyectarla. Ella dijo: ─ ¡No!


    


    Pero mientras decía eso, giró su cabeza a la izquierda y vio con horror que Inocencio ya había sido inyectado. Así no le quedó más remedio que acceder. Los hombres le incrustaron la aguja, que por cierto era muy gruesa, se alejaron de ella, sin aplastar la jeringa. Por otra razón curiosa, observó que la jeringa quedó clavada en la piel del estómago de ella. Inocencio yacía en el piso dormitado. Ella, sacó lo más veloz que pudo la jeringa y comenzó a mirar que la mayoría de las personas que caían al suelo. Iban muriéndose de modo lento. De pronto entre su inconsciente situación y con los sentidos opacándosele oyó decir al tipo extraño. «Les he inyectado veneno letal».


    


    Susana seguía lúcida y notó agudizando los sentidos, que el tipo era Dixon Valdez. «¡No puede ser! A los tiempos que te vuelvo a ver», pensó.


    


    Era el hombre que con un hechizo poderoso había logrado matar a un centenar de personas. Ella se cayó haciéndose la muerta y notó que Inocencio también fingía y éste le mostró la jeringa que de igual modo no había sido incrustada en la piel, cosa también extraña para los dos.


    


    Pensando que aniquilaron a todos, se retiraron del lugar, los malvados hombres. Susana Horia miró que ellos se fueron y el «rockero» que hablaba antes, conferenciando sobre el esfuerzo y el tiempo, se puso en pie y comenzó a caminar hacia ellos. Sólo los tres sobrevivieron. Sacándose la jeringa, acercándoseles también le invitó a que se saquen las jeringas. Poniéndose de pie los tres salieron del lugar. El río había bajado su furia. El «rockero» se llamaba Martín Penampilan, apellido que en malasio significa «apariencia».


    CapítuloXXXVII


    Fernando Silver, junto a Otis Fortune, Giuseppe, Jean, Davis y Eleonor, este último que se había unido a la nueva expedición. Jean por su parte sentía que había llegado la hora de encarar a su destino insólito.


    


    Los demás no aparecieron. Cabe mencionar que Alois se había despedido de ellos poco antes de trepar la pavorosa pendiente, pues su idea era ir trotando hasta el pueblo de Ocaso Rojo. Más bien le preocupaba la imagen de morir joven y en un accidente aéreo.


    


    El pequeño grupo hubo aminado casi un kilómetro cuesta arriba. El cansancio se notaba. Todos transpiraban. Las lenguas saliéndose cual canes demostraban que lo recorrido era horroroso. Caminaron, tras arribar cual aventureros en busca de un tesoro, a la ex línea férrea. Recorrieron luego un diminuto, quizás invisible descanso, siguiendo dicho sendero de Sur a Norte. Todos entendieron que la pendiente era muy empinada, por el mero hecho de que el físico de sus cuerpos necesitaba urgente un refresco de alguna marca conocida o no también. Lo que importaba era refrescar sus organismos maltrechos. Pero no; no hubo qué ingerir. Llegaron de pronto a lo que se llamaba el puente del «Arco elíptico». Un prominente viaducto construido en piedra hace muchos años atrás. El objetivo, que el tren pasase. Se podía ver, siempre y cuando uno lo viese desde la parte de abajo, es decir subiendo por los acueductos, unas inmensas cúpulas aparentes a bóvedas huecas, debajo de la línea férrea. Aquella figura elíptica revelaba algo a Silver, le decía que el peligro estaba más cerca que nunca. Catenaria de forma inexplicable diseñada con símbolos arqueados de los «gadus», según Silver. Otis lo corroboró. Parados en la línea vertical que cruza de Oriente a Occidente por donde hace años atrás el tren desfilaba con sus prominentes vagones; hoy por hoy sólo queda vestigios de lo que un buen día fue. Eleonor se quedó estupefacto lleno de admiración por la naturaleza al tal extremo de exponerse, quizás a los peligros más palpables. Le hacían olvidar que se hallaba en una expedición ultra secreta. El tipo sacaba fotos de todos lados.


    


    ─ ¡Cuidado Eleonor!, estás al borde de uno de los puentes más altos de esta región, ─ pronunció algo preocupado Silver, mientras miraba para los cuatro lados, agarrándose de la parte baja de la camisa sudada. Eleonor le acompañó con la mirada al limpiarse la frente─.


    ─ ¿Quién dice que esto es peligroso?, tomaré unas fotos, quiero una de esas «nice» que salen en las portadas de la National Geographic Magazine, ─parloteó como si fuera enajenado, Eleonor, mientras agarraba su cámara que dijo valer mucho antes de empezar la expedición, nada más que el valor de 5 mil dólares─.


    Tomó las fotos, todos lo miraban con preocupación, pero pasaron a lado de él continuando su camino; él seguía disparando con su cámara hacia el fondo del puente. Parado muy a la orilla, casi en el aire.


    ─La adrenalina que se siente al mirar desde muy alto es indescriptible, sobre todo si se tiene fobia a la altura, ─dijo con cierta seguridad Silver─.


    Se hallaba parado al filo de uno de los puentes más prominentes y glamorosos de origen griego. Silver de pronto dirigió la palabra, mientras todos caminaban a la zaga de él sin mirar atrás. Eleonor se había quedado estático tomando las fotos.


    Silver dijo: ─«Sacrificio de amor ya fue sellado su suerte».


    Era un vocablo ininteligible para Otis, el resto sí lo entendió.


    Era curioso, porque pareciese que a ellos les era revelado cierto conocimiento que a Otis no le llegaba.


    


    Silver mostraba de pronto su cara pálida, cuando dijo el vocablo revirándose sobre sus espaldas para ver al tropel, y se quedó observando al puente que quedó ya atrás, su cara palidecía, volviéndose su brillante fisonomía en casi gris y cadavérica. Volvió con el dedo derecho flaco y largo: ─ ¡Eleonor no! Todos revirándose notaron que no aparecía el fotógrafo en ningún lado.


    


    Hasta que los muchachos intentaron correr, Silver ya estaba cual flash acercándose al puente. Los otros partieron atrás de él, a viva velocidad. Todos asustados y con las caras de espanto, cual si fueran momias de verdad saliéndose los ojos, se pararon al filo del puente y gritaron:


    ─ ¡¡¡Eleonor!!! ¡¡¡Eleonor!!! ¿Estás ahí abajo?


    ─Amigo, ¿dónde estás?, ─gritó Davis, mientras los otros pronunciaban su nombre con tal fuerza, provocando un griterío improvisado muy ruidoso─.


    ─Estoy acá arriba respondió una voz algo difusa, ─era la palabra de Jean, quien hacía chiste desde el otro extremo del ancho del puente─. Silver muy molesto respondió con tono enérgico:


    ─ ¡¡Te pones hacer chiste en medio de una situación traumática!!


    ─La verdad es que sólo quería aportar un poco de alegría en esta triste situación.


    ─Oh tienes razón, Jean. La actitud cuenta a la hora de enfrentarnos a los grandes problemas de la vida, ─ultimó Silver─.


    


    No encontrándole, comenzaron a desesperarse por completo, sin saber qué hacer, ya que ninguna voz respondía. Concluyeron con horror que Eleonor se había caído del filo del puente al fondo del mismo.


    


    De pronto lo inaudito estaba por ocurrir, un grupo de galgos de raza fina muy peligrosa bajaban disparados por el filo de la quebrada empinada, que quedaba al frente del puente. Otis temblaba de miedo, aferrándose a su camiseta blanca. Silver les infundía aliento al ver tan terrible situación. Los canes con los dientes afilados, cual lobos y con los hocicos prestos a devorar cualquier presa, inspiraban temor. El miedo se aferró aún más apuntalando la más pequeña de las partículas internas de los muchachos. La vida se redujo a un simple episodio, no hay marcha atrás, el filo estaba de tras de ellos; la turbación no era normal, era potencializada; los perros corrían a mayor prontitud. Todos se pararon detrás de Silver, creyendo que él los protegería. Pues sí, nadie supo cómo, pero lo que se vio a continuación era inaudito. Silver levantó su mano en dirección a los canes y les promulgó unas palabras:


    ─ ¡Deténganse, tropel de perros, están bajo el poder de Reon!


    


    Diciendo así los animales salvajes se detuvieron y comenzaron a mover sus rabos. Todos miraron con espanto lo acontecido, sin poder creerlo; era algo que vivieron, que lo palparon. Estuvieron a punto de que les ocurriese lo peor. Ser devorados por los perros. Era al parecer, el final de todo. Todos hubiesen perecido cual simples conejos. Al ver esto Otis que en su comprensión no lo cavilaba preguntó, casi temblándole las quijadas:


    ─Pue... ¿puedes decirme Silver que-qué es lo que pasó? ¿Cómo hiciste eso?


    ─Mira Otis y ustedes que presenciaron dicho acto. Quizá algún día escriban sobre este acontecimiento en un libro, alguno de ustedes. Díganle al mundo que el poder de las palabras es real. Si uno está conectado con la fuente puede hacer eso y mucho más.


    ─Perdona mi ignorancia, Silver ¿Cuál es la fuente?, ─volvió a preguntar Otis, mientras se pasaba la mano sobre su peinado estropeado─.


    ─La fuente es Eternal.


    ─ ¿Supongo que Eternal es arquetipo de Dios? ¿Y qué Dios? ¿Buda, Mohama, Confucio, Lucifer, Zeus tal vez? ¿Quizá Isis?


    ─No amigo es YHW, su hijo Reon o Yeshúa, más conocido en español como Jesús.


    ─ ¡Dios!, a mí no me vengas con ese cuento, no intentes cambiarme soy solo un hombre, vive tu vida y olvida la mía. Quizá no lo entiendas, somos el producto de lo que atraemos, ─dijo enajenado Otis, lleno de traumatismo─


    ─ ¿Tú atrajiste a los perros a que nos ataquen? Sería más fácil si te dijera que hice magia. ¡Otis estabas a punto de morir allá en el laboratorio! ¡Necesitas de Dios, es él quien te salvó!


    


    Sin darse cuenta los perros les lamían los pies y las manos acariciándolos con ternura a todos los cinco presentes. Silver con apuro volvió al filo a buscar a Eleonor.


    ─«¡El laboratorio!, ¿cómo lo supo? Si no hemos comentado con nadie ese episodio vivido con Alois», ─pensó muy perturbado Otis─.


    


    No sospecharon siquiera que al filo de la vía principal, arriba a unos 200 metros detrás de los peñascos y montes, encima del puente estaba estacionado un auto Volvo blanco 2016, se presumió que de allí salieron los feroces galgos. Enviados por alguien desalmado. Dixon Valdez.


    


    Intentaron Silver y su gallada descender por el borde norte del puente, pero no hallaban cómo hacerlo. Davis con premura y valentía comenzó a descender sacando su correa y tomando un palo muy fuerte, arrancado de allí cual pluma flotante. Davis desvainaba contra los montes como si fuera un machete. Todos al mirar la iniciativa de Davis, promovieron en sacarse sus cinturones, tomaron algunas prendas para simular una cuerda resistente. El descenso era sin duda muy peligroso. El empinado suelo, los matorrales espesos, los montículos oscuros, los peñascos más abruptos y los animales feroces que se suponía habitaban allí, hacían de esta aventura un desastre. Claro está que Silver no le preocupaba el descenso, sino encontrar con vida a Eleonor, «¿cómo le diría a los familiares si acaso perecía?» No todos descendieron, bajó Silver, Giuseppe, Davis y nadie más, el resto, incluido Otis se quedaron riéndose a carcajadas no sé si por mofa o se le ocurrió como siempre contar buenos chistes o hacer algo gracioso. La cuerda improvisada de prendas estuvo armada y servicial para descender a los que desearan acompañar a Silver. Los que se quedaron, como si fuesen polizontes vigilaban.


    


    Largo trecho y dificultoso descenso, era parte del inventario de una zona peligrosa como esa. Les estaba costando una estrepitosa bifurcación. Les llevó a pensar en la posibilidad de descender más alífero. Davis que iba a la cabeza tratando de descolgarse más rápido de uno de los peñascos se topó con una serpiente «X» muy agresiva. Gritó cual desesperado hombrecillo, provocando uno de los sustos más terroríficos a los acompañantes, escoltados por el olor a montes extraños que allí habitaban. Tras ver al animal, se les vino a la mente miles de pensamientos de todas las clases de males, que pudiera el hombre imaginar. Davis sin tener opción para en decline agarró una piedra enorme e iba a lanzar a la víbora, Silver lo detuvo desde tras con un violento sacudón, que provocó que el pedrusco pasase a centímetros de la fisonomía de Giuseppe, tal cual saeta. Silver pasándose al frente acercándose al áspid que hacía la cabeza como si fuese una cobra. Se puso cerca del animal.


    ─ ¡No Davis! A las víboras se las mata así, ─dijo Silver, tomando una diminuta vara y dándole por la cabeza al reptil, sin mayor esfuerzo─.


    


    Davis pasmado y en silencio, continúo el declive atrás de Silver en busca del inoportuno fotógrafo aficionado. Pero el monte estaba tan espeso que no veían nada, excepto un zendo precipicio a un metro de distancia del cabecilla que está vez era Silver, que se había adelantado tras matar al animal.


    ─Acerquémonos más al filo de la pendiente a ver que nos depara la vista, ─dijo Giuseppe que traía unos audífonos en las orejas─.


    


    De pronto divisaron algo absurdo, algo sorprendente, algo que no esperaban ver.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXXXVIII


    Observaron que en el fondo no había nada. Se supone que si alguien cae debe estar allí, aunque sea su cuerpo destrozado. Como rumiantes en busca de pasto, miraron. Nada hallaron. Gritaron; ninguno respondió. Lloraron en silencio, sus almas por dentro se estremecían. Querían salírseles el alma de puros impávidos: la situación era desesperante. Al darse cuenta que no podían descender más, retomaron media vuelta y comenzaron el ascenso, serían unos noventa metros más o menos los que bajaron. De allí surgieron como emergen los pétalos del capullo de una flor. Todos brillantes de valientes, todos lindos de corazón; mientras los demás Jean y Otis seguían riéndose como si estuvieran viviendo otro episodio. Habían desfilado una serie de chistes y humoradas por sus entredichos. Silver pronunció:


    ─ ¡¡¡Basta!!! No se dan cuenta que estamos envueltos en una de las peores situaciones que nos pudo haber pasado a lo largo de este episodio. Eleonor no aparece por ninguna parte, parece que la tierra se lo tragó.


    ─Sí, Otis y Jean ustedes sólo se ríen y no se dan cuenta de la situación austera que nos tocó hoy vivir y para que sepan, todos somos responsables de la muerte de este muchacho, ─apuntó en tono demasiado serio, Giuseppe, mientras masticaba alguna hierba por allí encontrada, como si fuera un perfecto bovino─.


    ─ ¡Muerte! ¿Cuál muerte? Ustedes lo están tomando demasiado en serio, en cambio; pueda que el muchacho se cayó en un barrizal de agua allí dentro del puente y de allí bajó descendiendo hasta el otro camino, por el cual comenzó a caminar hasta el pueblo, ─rebatió Otis con tal mueca que parecía un payaso─.


    ─ ¡¿Qué dices Otis?! Esa posibilidad es muy remota, tenemos 200 metros de altura de este puente, al fondo está lleno de piedras y el pozo que tú mencionas es demasiado pequeño como para caer de modo preciso en él e ir deslizándose empujado por la corriente, hasta llegar a un camino que lo lleve a la población, ─pronunció con ímpetu Davis mientras su frente yacía manchada de lodo─.


    ─Si no es así, díganme ustedes, si estuviera muerto quedara sobre las piedras del fondo, el cuerpo descalabrado y fenecido de Eleonor, ¿indíquenme dónde está?, ─dijo, apuntando con los dedos flacuchentos hacia el fondo del puente, Otis─.


    


    Mientras discutían ya habían comenzado a caminar, Giuseppe y los demás chicos murmuraban mostrando una cara de aprensión de pocas veces. Otro problema se le avecinaba al frente de ellos, un estanque de lodo y ciénaga pavimentaba todo el paso del camino, todos trataron de improvisar su travesía y vaya que lo hicieron bien. Todos cruzaron al otro lado sin embarrarse de lodo y menos caer en esas cenégales trampas de la naturaleza. Caminaron e idearon mil planes para decir a la gente y los familiares, obvio siempre diciendo la verdad, porque Silver creía que la verdad los haría libres. Un largo intervalo, avanzaron y estaban cerca de arribar a la ciudad, pues la expedición constaba de asediar los campos de Ocaso Rojo rumbo al oriente como quien se va al puente de Óxido. Según Silver el diseño debía ser revelado y traído a la luz para que pudiesen descifrar todos los códigos de la ciudad y así intentar dejar libre a ese pueblo. Era un asunto de mera cartografía de la cuarta dimensión, como lo llamaba Fernando Silver. Cerca de llenar a Ocaso rojo, a unos 10 metros de «la plaza de rancho». A pocos metros observaron a un muchacho que lloraba con desconsuelo vestía harapos, no era ropa, eran atavíos agraviados y mojados. La cabeza encorvada entre las piernas no le delataba. Se acercaron más y más y de pronto alguien gritó a viva voz: ─ ¡¡¡Eleonor!!! Eso provocó que el inquietante muchacho se asustara y saliera volando por los aires a sus espaldas tras la banca donde reposaba su humanidad. Fernando corrió, Giuseppe se puso de cuclillas y, trató de levantarlo y animarlo. Todos recobraron vida en sus rostros. Volvieron a respirar aires de libertad. No pudieron encontrar más que felicidad y risotadas al ver al chico con vida. Giuseppe le golpeaba el rostro a Eleonor como si fuera puerta de alguna tienda. No hubo respuesta alguna, se había desmayado. Tuvieron que cargarlo en los hombros, hasta el pueblo. 10 metros después. Arribaron a «la plaza de rancho». Cuando despertó se dio cuenta que estaba sobre los hombros de Otis quien le había cargado en sus omóplatos. Y narró la siguiente historia a los allí presentes de cómo le había ocurrido la dicha tragedia: ─«me caí del puente abajo, más o menos 200 metros en un barrizal de agua allí dentro del puente y de aquel lugar bajé descendiendo hasta el otro camino que queda mucho más abajo, por el cual comencé a caminar hasta el pueblo. Pero saben qué la cámara de 5 mil dólares se hizo añicos y desapareció en pedazos por el agua, riachuelo abajo».


    


    De pronto el celular de Silver sonó, al contestar una voz extraña roncó:


    ─ ¡¡La travesía del caminante del albor no ha terminado; recién empieza!!


    


    


    Después de un tiempo el celular de Jean sonó, éste contestó. Era el 21 de julio y Silver, que estaba del otro lado del móvil dijo: ─necesito verte a solas, en este día especial.


    ─Voy para el hotel.


    ─Sí, te espero.


    En menos de lo que se supone debió llegar Jean al hotel, éste apareció. Silver le invitó a dar un paseo por el terrado del hotel, por el mismo lugar que meses atrás un muchacho murió electrocutado.


    ─Para qué me necesitaba Silver.


    ─Sabes ha llegado la hora.


    ─ ¿La hora de qué?


    ─El momento de que entres en escena. En pocos días me iré y deberás tomar la batuta tú, de todo esto que hemos construido.


    ─ ¡No sé de qué me hablas!


    ─Debes guiar a los muchachos, hacia la luz.


    ─Pero los muchachos no me harán caso.


    ─Eres el elegido Jean, ¡lo sabes! los designios de Eternal son así. Debes cumplir con tu propósito en la vida.


    ─Pero...


    ─Seguro me dirás que no estás preparado.


    ─Sí, eso.


    ─Nadie está preparado hasta que empiece el viaje. Esto se aprende iniciando el trayecto.


    


    Como quien queriendo distraer la conversa, Jean eludió lo que decía Silver y le inquirió:


    ─ ¿Sirvió de algo lo que hicimos, para salvar a la gente de Ocaso Rojo? ¡Estoy preocupado por la destrucción que se aproxima!


    ─A decir verdad no. Debemos emprender un nuevo viaje para enfrentarnos a las fuerzas del mal.


    ─ ¿Un nuevo viaje dice?


    ─ ¡Un momento!, ¿dijo que soy el elegido?


    ─Sí, eso dije.


    ─Cómo puedo ser el elegido si estoy luchando contra una vida hecha pedazos. Soy infiel. Soy alguien que ha fallado y sigo fallando demasiado.


    ─Eternal es especialista en elegir gente imperfecta.


    ─Además, me aterra el hecho de pensar que quedaré a cargo.


    ─Eternal no pone cargas más allá de las que no podamos soportar. Además acuérdate lo ocurrido con Auxiliano Consiliatorio.


    ─ ¡¿Seguro que soy yo?! ¿No se estará equivocando usted?


    ─Vaya no estoy tan viejo para equivocarme de maneras tan garrafales. Y así estuviese viejo te prometo que no fallaría en algo tan serio.


    


    Jean se quedó mirando al cielo, como quien escrutando algo del firmamento, sólo una paloma dio un vuelo fugaz en frente de sus brillantes ojos.


    ─Sabes Jean ─interrumpió en silencio Silver─ soy un ángel.


    ─ ¿Está diciéndome que no es usted un humano?


    ─Así es. Toda vez que se puede acudo bajo la orden del Eternal a ayudar a los mortales. A veces ellos no se dan cuenta que estamos en sus vidas cotidianas. Estuve contigo en Israel como Gabrielus.


    ─ ¡¡Esto es inaudito!! ¿En serio? Wau, eso es en realidad increíble. Es algo de maniáticos. ¡Qué loco, estuvimos todo el tiempo a lado de un ángel! Era verdad lo que dijo ese chofer, allá en la rivera de Cruces Sert, pensábamos que él estaba chiflado. Además mis suposiciones se hicieron realidad.


    ─Sí.


    ─Pero, ¿por qué me eligió usted a mí?


    ─No fui yo, fue Eternal.


    ─O sea que él fue él quien le envió a usted.


    ─En realidad fuiste tú.


    ─ ¡¡¡¡¡¿Yo?!!!!!


    ─Sí, tú.


    ─Eso no puede ser. Yo no dirijo ángeles. A veces ni mi vida puedo dirigir.


    ─Sí. En verdad fuiste tú.


    ─Recuerdas que pasaste pidiéndole a Eternal durante mucho tiempo ayuda para salvar a tú gente. Aunque no lo comprendías la magnitud.


    ─Sí, lo recuerdo.


    ─Pues Eternal accedió a tu petición.


    ─ ¡Wau!, nunca imaginé que enviaría un ángel. La verdad estoy sorprendido. Eternal es bueno.


    ─Todo el tiempo.


    ─Cuántos ángeles existen allá arriba, cumpliendo órdenes.


    ─Miles de millones.


    ─Pensé que eran pocos.


    ─Eso pensaste. Pues no.


    ─ ¡Cierto! Cambiando de tema. Mañana no le podré acompañar Silver a su trayecto. Debo ir con mi hermana a Rayón, tiene un chequeo en un hospital.


    ─ ¿Tuvo cáncer verdad?


    ─Sí, mi pobre hermanita.


    ─Cuídate mucho Jean. Pueda que en Rayón te esperen sorpresas.


    


    Fue tan amena la plática. Jean bajó asustado, sorprendido y hasta temblando. Había tenido una conversa a solas con un ángel. «Los humanos somos tan ciegos, que teniendo ojos no vemos», pensó, mientras se dirigía a su casa. Recordó Hechos 8:26, que dice «Un ángel del Señor habló a Felipe…»


    


    Los grandes héroes de la historia quizás no tuvieron la oportunidad que Jean estaba teniendo. «Lo que más me sorprende no sé si es que un ángel esté entre nosotros o que el Eternal me haya elegido a mí».


    


    Siguió así su camino. Debía preparar su equipaje y el, de su hermanita Jeanne, para viajar el siguiente día a Rayón.


    


    En ese viaje, lo extraordinario sucedería.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Segunda


    Parte


    


    
      
    


    (Lo que sigue a continuación son los escritos


    Personales de Jean, Giuseppe, Davis y otros más)


    Para poder entender mejor la historia y no romper con los asuntos


    Cronológicos de los acontecimiento acaecidos en Ocaso Rojo.


    Antes de que Jean acudiese a su llamado puntual en la vida.

  


  
    


    
      
    


    CapítuloXXXIX


    Escribe Davis:


    Esta es una historia para contar a vuestros hijos y ellos a sus hijos. Está rareza de historia real, situada en el vaivén de las circunstancias de la vida de los habitantes de lo que un día fue un lugar llamado Ocaso Rojo.


    


    La oscilación no me invade ni de vez en cuando, al momento que trato lo más probable de ser fiel a la certeza de los hechos, al escribir. Es algo irónico en mí al tratar de detallar lo que de alguna forma yo vi. Participé de historias, que mis ojos algún día se han de hacer tierra. Soy testigo ocular. Con mis manos que pese a que están rudas, es lo que toqué. Palpé a esos lozanos jovencitos que me cambiaron la vida. Cuento yo sobre el ser que vino a mi vida para ser mi ayuda, Jean. No me mal interpretes yo cosquilleé las historias que ellos provocaron y hoy te las cuento a ti, para que así sean tu legado.


    


    Hubo una vez personajes en mi vida que me inculcaron lo que yo por mi propia cuenta jamás hubiera aprendido.


    


    Érase esto en Ocaso Rojo.


    


    De seguro no comprendía, el día en que Giuseppe me invitó a una charla, que iba a dar un famoso motivador, ─según él─ que llegó a Ocaso Rojo. Los cuatro éramos del equipo que armó Mohamed, el de fútbol. Jugábamos más que cualquier seleccionado. Aclaro eso, es lo que pensábamos, cosa que se opacaba en el primer partido, porque jugábamos como ninguna vez y perdíamos como siempre. Yo no era tan amigo de Mohamed, un muchacho dedicado al fútbol de Ocaso. No obstante, los cuatro tratábamos de estar en todo. Yo, Giuseppe, Johann y Mohamed. Por esos días Jean no era mi amigo íntimo todavía. Recuerdo que una noche mucho antes a esta tertulia, nos situamos a conversar con él y otros más, sobre temas de suicidio de los jóvenes locales. Yo me había colado nada más. No tenía idea de lo que hacía ahí, sin embargo las ideas de Jean Alexander Stronger eran muy interesantes.


    


    La charla a la cual acudimos solos los dos, Giuseppe y yo, parecía algo inusual. Yo he estado en conferencias de motivadores muy buenos, pero este parecía inverosímil. Al extremo de puntual, específico y hasta muy particular a la hora de señalar al público. Había unos 100 jóvenes dentro del recinto, dijo que era la primera noche que estaba acá. Confieso que era la primera vez que veía algo que cambió la vida de Giuseppe, yo casi no me percaté de la mía, pues en aquel entonces, era duro de corazón. Lo que sí recuerdo a viva voz es que dos tipos extraños, nunca antes visto en Ocaso Rojo, estaban sentados en el final de las hileras derechas allí improvisadas al fondo. Habían sido Alois y Otis.


    


    —¿Cuántos se sienten como que está incrustada en el zapato de su alma, una arena irritante?, ─indicó el experto panelista, era Silver─.


    —¿Dónde salió este Sócrates moderno? ─le susurré a mi amigo Giuseppe, al oído─.


    —¡Yo sé! ¡Lo sé de antemano! Puedo sentir que aquí hay muchos, con arenas en el alma, ─proseguía el orador─.


    —¿Arenas en el alma? ¿Qué es eso? ─Cuchicheó Giuseppe─.


    Como si hubiera escuchado las palabras de mi amigo prosiguió [2]Silver el Charlista, que por más que quise no pude ignorarlo:


    —Eso es cuando te sientes incómodo, a lo que por dentro estás encrespado, furibundo. Casi a morir. Te hirieron, ¿verdad? ¡Te hicieron daño! ¡Te lastimaron! ¿Recuerdas cuándo alguien violentó tu inocencia, cuando ese desalmado invadió tu templo y se llevó consigo lo que era hasta ese entonces tu inocencia? ¿Deduzco que tú, jovencito de pantalones amarillos y camisa violeta, te sientes así? —Dijo firme el orador—.


    


    Ese el de la vestimenta tan inusual aparente a los 90, era Giuseppe, que no hizo más que llorar, eso denotaba que estaba a una distancia más que considerable de responder el cuestionamiento del conferenciante. No era de seguro lo más sorpresivo de la noche, sino lo que vendría después.


    


    Hasta ese momento, ya había mojado de lágrimas su camisa violeta con total llanto, mi amigo Giuseppe. Allí, fue cuando ocurrió lo que nunca imaginé. El charlista sacó una biblia, cosa que me extrañó para hombre de digna fama, pensé en eso, lo revelo, supongo por mi notoria ignorancia. Pero sin más especular dije en voz baja al llorón: ─«¡Giuseppe, mira, mira! ¡Va a cambiar de conferencia a misa!».


    


    Y el conferenciante Silver dijo: ─«te desafío a ti que te ríes», —mirándome con fijeza a los ojos tan pávidos—, debo confesar que el alma se me quería salir, junto a mis ojos que saltaron ahuyentes de la impresión. Su cálida voz armonizaba como si fuera una suave melodía que amenizaba el alma. Refrescaba como si a la vez se tratara de agua fría en el desierto árido. —¡Te desafío a que no puedes probar que la biblia es innegable! —Dijo a templada voz—.


    —¡¡Ah!!, —asentí—. —Como no señor, le pruebo eso y mucho más, —le dije con cierta confianza arraigada en mi interior, recobrándome—.


    —Hijo, ¡dime!


    —Es un libro escrito por hombres, nada más y es todo lo que puedo decir.


    —¡Exacto! 40 hombres para ser puntuales, a lo largo de 1.500 años.


    —Por eso mismo es poco confiable porque fue escrita por hombres. Humanos que nos equivocamos.


    —Eh, párale pequeño lozano, ¡frívolo! Te pregunto yo: ¿Y si Dios con su dedo lo hubiera escrito lo habrías creído?


    —¡Lo dudo Señor!


    —Ese es el revés, parecido a terremoto. Fueron 40 hombres, escogidos, seleccionados, que pagaron un precio que tú y yo juntos jamás hubiéramos cancelado. (Subiéndose de tono dijo enérgico como que yo hubiera tocado su cuero más íntimo). —¡¡¡Tú ayuna 40 días por dos veces como Moisés, que escribió los cinco libros más importantes del antiguo pacto, luego ven y di que fueron hombres comunes como nosotros!!!—.


    —Sé que tienes razón y más de lo normal. Pero por más apóstol, profeta o ayunador que sea, tuvo la oportunidad de cometer errores y eso lo hace des-creíble.


    —¡Estás volviendo al inicio, chico! Pero escúchame lo que importa aquí no es lo que pienses del libro más vendido de la historia. Lo que interesa es que conozcas al Dios del libro. Ese Dios real que sí no le ignoras, te llevará a estar al tanto de toda la verdad. ¡Es más! Es imposible que lo trates de conocer en lo íntimo a él, sin una «Sancto libro».


    —«Parece que acabo por comprender algo que no cuadraba en mis pensamientos».


    A estas alturas todos me miraban como si fuera un extraño hombrecillo.


    —Podría, argumentar, plantar y demostrarte con lujo de detalles que este libro es creíble de modo que no puedas cuestionarlo más. Los científicos lo probaron. Los astrónomos y todos los que requieran que os cite. La convicción que tengo es porque le conozco a él, ese Dios real y deseo que le conozcas tú también. Y usted también señora de pelo rojizo. A ti joven de pelos encrespados. ¡Y a ti todavía más señorita de lentes mosca, que ya casi lloras! Deseo, aspiro que os sepan que Eternal puede hacer de sus vidas patéticas hasta ahora, más emocionantes de lo que imaginen. Bueno anhelo, conducirlos a una eternidad con él. Él es real, tal como lo es este documento más excelente que haya existido a través de los tiempos, la biblia. Puesto que miles de vidas, digo miles, millones de personas fueron afectadas de modo positivo y más que agarrar 220 voltios de electricidad. ¡Seguro! Me pasaría la noche entera asentando las pruebas y aciertos tan reales y argumentos más convincentes que ustedes de seguros se quedarían boqui abiertos. Pero no tiene sentido cansarlos con palabras, quiera Eternal que ahora mismo me calle y dé yo paso a su actuación.


    


    La última pregunta y luego doy paso a mi mudez. ¡Díganme!


    ─Pues, ¿cómo puede ser que sobrevivió por más de 1500 años en escribirse y todos los 40 autores concordaron en lo mismo? Luego de eso, ¡dos mil años más ha subsistido entre nosotros!, ─dijo él mismo─.


    


    La audiencia sorprendida, creo que quería más de él. Sus palabras no eran comunes, irradiaban luz, eran vida. Había una frescura en su hablar que nadie puede negar eso ahora.


    


    Volviéndose al auditorio luego de un silencio dilatado más parecido a perpetuidad, expuso: —Lo que va a suceder a continuación, si así Eternal lo quiere, será lo más extraño para algunos. Para otros será nada más que incomprensión. Para mí y los que Él alumbre esta noche, florecerá luz, radiante iluminación.


    


    Silver, retrocediendo con los ojos puestos en el auditorio, apuntó con claridad:


    ─ ¿Señores si quieren saber más? ¡Voy estar aquí en la ciudad por mucho tiempo! Vengan y averigüen lo que sea. Traigan sus preguntas. Aquí mis colaboradores al rato les darán una tarjeta de la dirección dónde estaré impartiendo mis enseñanzas.


    


    Allí fue cuando conocí a Jean, un muchacho que lo había visto de vez en cuando por las calles de Ocaso. Johann ya me había hablado de él. Yo tenía un concepto de él, como si fuera un tipo fanático o lunático.


    


    Giuseppe lloraba y gemía. Yo no comprendí ni un instante menos dos instantes, que es lo que le pasaba a él. Sin embargo lo que vi a continuación parecía una lejana locura insólita. Confieso que eso era nada más mi parecer, puesto que no entendí nada de comienzo. Mis ojos estaban pasmados, peor que pólvora bajo el agua. Más cuando Silver cerró sus ojos y levantando su puño como si algo fuerte agarrara, murmuró a continuación a manera de sollozo:


    ─ ¡¡Él está aquí!! ¡Él está queriendo hacer algo con ustedes! ¿Lo pueden sentir?


    


    Apenas concluyó de hablar, comencé a temblar sin razón. Estudié psicología, pero ningún indicio había que afirmara, que algo así sucediera de la nada. Siempre pensé que las cosas ocurrían por alguna razón. Luego sin creer lo que pasaría salí soplado como hoja por el viento. Caí de espaldas hacia atrás y sin que nadie me tocase. Lo que sorprendió era que tras de mí, había como una grada, hendidura o hueco en el auditorio y me desplomé de modo desalmado, quedando con los pies volteados hacia arriba, enclavado. Nadie se percató de mí suceso. Luego cuando intenté enderezarme vi a una señora a mi lado que comenzó a reírse a carcajadas. Parándome como hábil trapecista traté de comprender con mi juicio razonamiento lo que estaba aconteciendo y no pude comprender nada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXL


    Continúa escribiendo Davis


    Las piernas mías seguían tiritando, parecían un abanico soplado por el viento. Que, ¿qué pasó con el resto de la asamblea? ¡Ay, no sé qué ocurrió con ellos del todo! Sólo avancé a observar a mis próximos, a unos cuatro o cinco de mi derecha, igual, llorando y temblando. Era mucho el éxtasis o algo así. El deleite, la premura y lo que muchos antiguos querrían sentir o por lo menos disfrutar, aunque sea un segundo. Para mí fue mucho tiempo en ese trance. Después supe que una fuerza increíble se había apoderado del auditorio y que ese día habíamos palpado a Eternal real en todo su esplendor. «Al menos lo concebí yo». Estuve vibrando, peor que celular, hasta los dientes y no pude pensar en otra cosa que no sea mi temblor. Supongo que por eso me despisté de lo que acontecía a la redonda.


    


    Silver, se fue a lo más alto de la tarima, luego de dos horas más tarde de sanidades y milagros que ni en sueño pensé ver. Lo que había hecho Eternal era más extravagante, en mi humilde pensar, más que ver a mi tío vestir de pantalones amarillos con camisas celestes y zapatos de queso. Expuso, no sé si por demás o como quien queriendo afianzar algo profundo en nuestra alma, sus últimas palabras de la noche, fueron más parecidas a preguntas trascendentales. Lo cual si mal no capté eran las siguientes:


    
      ─«¿No consideras inaudito cuan larga parece una hora cuando oímos de Eternal, pero cuán corta cuando un equipo favorito juega al fútbol por sólo “90” minutos?

    


    
      ¿No opinas que es insólito cuan larga puede ser una hora cuando estás en reuniones sobre Eternal, pero qué corta es cuando estás divirtiéndote en alguna fiesta?

    


    
      ¿No crees que es raro cómo un billete de $20 «parece tan grande cuando tienes que donar a la obra de Eternal» y tan pequeña cuando tienes que comprar una pizza para la familia?

    


    
      ¿No sientes que es chocante que no puedes pensar en algo fluido cuando hablas con Él, pero no tienes ninguna dificultad en pensar cosas de conversar con algún amigote?

    


    
      ¿No piensas que es increíble cuando nos emocionamos cuando un partido de fútbol llega a la prórroga y se extiende al tiempo extra, pero nos quejamos cuando un servicio dedicado a Eternal es un poquito más largo de lo usual?

    


    
      ¿No consideras que es frecuente lo difícil que es leer un capítulo del manual de constitución espiritual, y lo fácil que es leer más de 700 páginas de cualquier simple bestseller?

    


    
      ¿No enjuicias cómo no es excepcional que las personas desean los asientos del frente de cualquier concierto de música popular, pero hasta se esfuerzan por buscar los asientos más alejados cuando se habla de Eternal?

    


    
      ¿No te parece extraño que necesitamos dos a tres semanas para incluir un evento sobre Eternal en nuestra agenda, pero podemos ajustar en nuestra agenda para cualquier tontería en el último momento?

    


    
      ¿No juzgas que es extraño lo difícil que es aprender una simple verdad de las buenas noticias de Él para compartirla con otros, pero que fácil es para las mismas personas compartir chismes y murmuraciones?

    


    
      ¿No opinas que es insólito como creemos rápido y fácil lo que dicen los periódicos, pero cuestionamos lo que dice el libro sagrado?

    


    
      ¿No entiendes que es increíble que todos quieran ir al cielo, siempre y cuando no tengan que creer, arriesgar, pensar, decir, hacer algo que requiera esfuerzo?

    


    
      ¿No deduces que es paradójico cómo podemos enviar miles de chismes por correo electrónico y se esparcen como moscas en pestilencia, pero cuando empezamos a enviar mensajes a cerca de Eternal, la gente lo piensa dos y hasta 10 veces antes de re-enviarlo?

    


    
      Es extraño, ¿no te parece?

    


    
      ¡No tengas miedo! Eternal es real y te puede salvar de ir al averno... Dale gracias a Eternal por ésta noche, que nos ha reunido a, aunque ustedes lo conocen con otro nombre, es el mismo. Al rato saldrás inspirado y tocado por Él. ¡Acuérdate de éste día! ¡Jamás volverás a ser igual! Gracias por venir. Hasta siempre, os amo».

    


    


    Extasiados, salimos corriendo, al ver la hora en el trascurso de entre el graderío del auditorio y la calle continua, pues, eran las 2 AM. Tomamos un taxi y cada uno a nuestras casas que no estaban muy distantes. En la calle Lovei, que era donde vivíamos en sosiego.


    


    Esa noche no pude dormir, los estudios de psicología se aderezaban delante de mí con sus sapiencias fuertes, querían implantarse en mi mente. Pero lo real de haber vivido una especie de trance tridimensional, podía más. El hecho de encontrarme con Dios o Eternal como Silver lo llamaba. Era la primera vez que oía un nombre así. Esa madrugada estuve pensando demasiado en los acontecimientos que habían sido parte de la jornada. En medio de mi trance y dolor de cabeza por los conocimientos haciéndole frente de batalla a lo real que me había acontecido esa noche augural. Al fin pude conciliar el sueño y soñaba, esta vez. Soñaba como si fuera destellos de imágenes, como si una película rodara en mi mente. Fragmentos de episodios, futuristas, me veía junto a Silver, en situaciones nada comprensibles, me veía manifestando, hablando de un mensaje extraño. ¡Un momento! ¿Acaso yo no era ateo?


    


    Sin embargo dormí casi conforme a mis especulaciones.


    


    Apenas me levanté, debo confesar, jamás me había levantado tan pronto 06:30 AM, menos si había tenido una noche bohemia.


    


    Estuve acostumbrado a levantarme casi todos los días a las 11:00 AM. Mis papás ya no estaban en casa. Se quedaba la empleada, una muchacha de rostro muy atrayente. Con ella de forma informal hace tiempo que habíamos estado teniendo más que amistad. Claro las noches anteriores yo había salido a celebrar no sé qué con mi amigos en discotecas, bares y en autos de mis amigos. Papá me regaló un auto de última generación y yo no lo sacaba del garaje; me daban miedo los autos. Así me dedicaba a emborracharme y consumir drogas. ¿Quién sabe con cuántas muchachas amanecía de vez en cuando? Mi papá millonario no había llegado jamás a controlarme. Supongo que estuvo ocupado en sus quehaceres, le importaba más que era ver a su hijo si ya había llegado temprano o no. Ese ausentismo de papá me llevó a buscar refugio afuera. Mi vida era un desastre. Apenas tenía 19 años.


    


    Esa mañana me levanté temprano, me asomé a la ventana y vi a papá saliendo de su cochera con el auto más hermoso, que yo haya visto el Dodge Challenger 2016 de color azul oscuro pero brillante. Mamá también salió con él.


    


    Hace 10 años que habían fundado los dos una fábrica de enlatados, que residía a unos 30 minutos de Ocaso Rojo. Hace años que la fábrica sufría pujanzas algo riesgosas, desde entonces mis papis trabajaban como locos por darse los lujos y la vida que según ellos merecíamos.


    


    Era yo el único hijo que hubo quedado en la familia Sotelo-Domensay. Hace dos años, a partir de ese día que perdí a mi hermanita, ella murió de un cáncer cerebral de alto riesgo.


    


    Sintiéndome sólo y con otras ambiciones muy raras. Asomó de pronto la sirvienta la misma que se llamaba Isabel Avideces, vi que ingresó e intentó sacarse la blusa para exponer sus enormes pechos desnudos, pero algo raro en mí me hacía reprocharla y le dije que se retirara. Ese día no estuve para ella. Me sentía extrañado y diferente. Nunca más la volvía tocar. Isabel se retiró de ese trabajo con el pasó de los días y supe por cuestiones incomprensibles de la vida, que se había dedicado a la prostitución en la ciudad de Rayón.


    


    El cambio brutal había acaecido en mi torpe manera de vivir.


    


    Jamás pensé que en la vida volvería a ver a mis amigos, bueno ir a los bares y discotecas. De pronto me sentí como un hombre nuevo. ¡Cosa bastante extraña!


    


    En la vida imaginé que ese día sería el comienzo de algo tan increíble que luego vi. Conocer que Silver había sido un ángel. Eso lo supe cuando Jean volvió de Rayón. Claro nos hicimos amigos de Silver. De hecho nos hicimos buenos compañeros de andanza y tuvimos que pasar un momento de sucesos y situaciones. Nunca pensé que yo también sería parte de los escogidos para salvar un pueblo que por historia tenía mucho que ofrecer.


    


    Pero volviendo a esa mañana fue tan diferente. Vi que Isabel estuvo en el piso de abajo haciendo los quehaceres. Ya no me atraía. De repente mi deseo perverso que tenía hacia ella se había ido. Sólo me tomé un duchazo, me vestí con la ropa más cara que ese día me pude haber puesto y salí al balcón. Contemplé la hermosura de ese día el inmenso cielo azul, me ofrecía una cálida bienvenida a un nuevo día. «Rareza de día hermoso. Se supone que estamos en invierno», pensé.


    


    Veinte minutos más tarde estuve sentado a la mesa, esperando que la coqueta Isabel me sirviera algo de comer. Yo no era el mismo, ella pronto se daría cuenta de que ya no quería nada con ella. De hecho era sólo un pasatiempo, según yo. Me sirvió un delicioso desayuno sofisticado, con cereales y frutas. Comí satisfecho y me dispuse a cepillarme los dientes. Fue cuando sonó el teléfono, una llamada de un amigo de andanzas.


    ─ ¡Ve loco! ¿?=)&%$ ¿Dónde estás? Hijo de /”&·&%$


    No lo soporté era extraño, esas palabras me sonaban a sandeces que me estorbaban los oídos.


    ─ ¿Por qué lo cortas? ¡Hoy te noto muy extraño!, ─rompiendo del silencio habló Isabel─.


    ─Bueno en realidad no me entiendo.


    ─ ¿Cómo?


    ─Sí. Te lo digo en serio. De pronto pareciera que desperté siendo otro hombre.


    ─Eso está como la historia de la Metamorfosis.


    ─ ¡¿Qué?!


    ─Sí. La del hombre que un día despertó siendo un insecto.


    ─ ¿Insinúas que soy un insecto ahora? Bueno. Ya me cansé. Chao. ¡Allí nos vemos!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXLI


    El capítulo de la rareza


    ¡Hola yo soy Eleonor!, me uní al grupo mucho después. Fernando Silver se fue de allí, un día antes de «un hecho», y no lo volvimos a ver nunca más. Luego me enteré que había sido un ángel. Cosa que me dejó consternado y hasta enfermo, por no poder soportar el peso de la noticia.


    


    Desde un suceso ocurrido en Ocaso, un año pasó y nosotros seguíamos en la jaculatoria, la templanza y la dilección hacia el Eterno. Habíamos armado un equipo muy interesante y fuerte de trabajo, en realidad éramos un ejército en cosas de espiritualidad, en el buen sentido de la palabra.


    


    Alguien dijo que «lograr un éxito puede quizás no ser tan difícil, lo arduo radica en conservarlo».


    


    El motivo de escribir es para hablarles de algunos detalles que se les escaparon a los otros testigos, detalles sobre todo de la vida de mi buen amigo Davis, que por su parte tenía un papá muy millonario, pues, era hijo de un señor adinerado dueño de haciendas y empresas. Parecía todo un rey ya que vivía en un palacio, en la zona éste donde sólo millonarios habitaban sin recatos.


    


    Que importa el pasado de Davis, al fin y al cabo él tuvo todo lo que cualquier joven desearía tener.


    


    La tragedia también no tardó en ser parte de su todo. Para la familia de Davis. Cierto día Davis nos contó lo sucedido con lujos de detalle y como se quedó huérfano de madre y pese a que perdió solo una hacienda, pero a la madre jamás pudo recuperarla. Esto ocurrió luego de «el evento». Y la hacienda que tenía era en la ciudad de Rayón. Los papás de Davis se salvaron «del incidente» porque ese día se hallaban allá.


    


    El poderoso hacendado, papá de Davis, llamado Arquipo Sotelo cierto día se disponía a irse de vacaciones, y le dijo a su capataz:


    —[3]Filandro, me voy unos días a vacacionar. Si llega a pasar algo en mí estancia noble, no dudes en llamarme a mi celular internacional.


    —Vaya tranquilo, don [4]Arquipo, —respondió Filandro—. Tiene que ser algo muy grave para que yo lo tenga que estar molestando.


    Al final el magnate se fue, y a la semana le sonó el celular...


    —¿Patrón? Le habla Filandro, su capataz... —dijo el sirviente—.


    —¿Sí? ¿Qué sucedió?, —respondió alarmado Don Arquipo—.


    —Nada importante, pero igual se lo quería avisar: se le murió el lorito.


    —¡¿Qué lorito, si yo no poseo ningún lorito?!


    —Ah, ¿no? ¿No era un loro, ese pájaro de muchos colores pintorescos que siempre yacía en su oficina?


    —¡Ese no es un lorito, hombre! ¡Es un papagayo en extinción importado de la selva africana que me salió nada más y nada menos que por veinte mil euros!


    —Bueno, entonces ese es el que se murió...


    —¡¡¿Cómo que se murió mi papagayo en extinción?!! ¿Qué le pasó? ¡Filandro!


    —Estaba comiendo carne en muy mal estado, carne podrida en sí, se ve que le hizo mal y le reventó el hígado, jefe.


    —¿Cómo que carne podrida? ¡Si te dejé la comida balanceada que traje de Europa en especial para el papagayo! ¿Cómo es que comió carne descompuesta?


    —Debe haber sido la carne de los caballos muertos. El lorito se puso a picotear como si fuera buitre, eso debió ser la causa del deterioro.


    —¿Qué caballos muertos? ¿Mis caballos apaches? ¿Los, pura sangre? ¿Los de polo quizás? ¿Mis caballos avaluados en miles de dólares? ¡¿Cómo es que mis caballos de alta competición están muertos?!


    —Es que les puse a sacar agua del molino, y se ve que de tanto dar vueltas les dio un paro cardiaco y los pobrecitos caballos se murieron de un ataque al corazón.


    —¿Pusiste a mis caballos de polo, apaches y pura sangre a sacar agua del molino? ¿Estás loco, hombre de mala fe? ¿Y para qué querías sacar agua del molino si en la estancia hay agua corriente?


    —¿Y cómo quería que apagara en incesante fuego consumidor con agua corriente?


    —¿Qué incendio? ¡¿Qué incendio?! ¡¡¡¡¡Filandro!!!!!, ¿qué es lo que se incendió?


    —La estancia, Jefe. Se incendió completita.


    —¡¡¿Pero cómo?!! ¡¡¿Cómo es que se incendió mi estancia?!!


    —Usted sabe... Una vela agarra una cortina, una cortina alcanza los sillones, los muebles, y en menos de cinco minutos, el fuego está por todas partes.


    —¿Qué vela? ¿Para qué encendiste una vela si tenemos luz eléctrica?


    —¿Y a usted le parece que un funeral se puede hacer con luz eléctrica?


    —¡¡¿Qué funeral?!! ¡¡¿Qué velatorio me mencionas?!!


    —El de su esposa... Resulta que no me avisó que iba a salir, y como regresó tarde, la desconocí en la oscuridad de la media noche sin luna, saque mi escopeta y le estampé tres tiros, pero no sufrió nada, porque se ve que murió al instante.


    —¡¡¡¡ ¿Usted está loco?!!!! ¡¡¡¡¿Mató a mi esposa?!!!!! ¡¡¡¡¿Destruyó mi hacienda?!!!!¡¡¡¡¿Está demente?!!!!


    —¡Bueno, bueno...! ¡Sí yo sabía que me iba hacer tanto escándalo por un simple lorito, ni siquiera lo llamaba!


    


    Esa fue la historia triste acaecida con Davis y sus padres. Filandro fue puesto tras las rejas y allí paga una condena de 35 años de cárcel.


    


    


    Otis y Alois, por su parte se quedaron todo ese año con nosotros pero un día lo vimos partir de nuestra tierra. La música se estancó, yo también me uní a la música después de «el evento». Éramos buenos artistas, pero no sé porque nunca logramos concretar nada. Ese acontecimiento del establo de don Arquipo, papa de nuestro amigo Davis, nos sirvió para ejemplificar que en nuestro pueblo la juventud la vida la toma como que si nada los concerniera. A modo que la existencia no tuviera ninguna importancia. De hecho cuando Silver, ya hace un año, nos hablaba de la crisis, diciéndonos que es nuestra amiga. Cosa que no entendíamos en ese instante.


    


    Hubo una noche en particular, que recuerdo como si fuera ayer. Esto fue antes del «acontecimiento». Nos decía que la vida es valiosa y por eso está presente la crisis.


    


    —Joven que me escuchas —decía mientras nos hablaba con el corazón recargado de fuego— la crisis debe ser tu mejor amiga. Pues sin ella no podrás perfeccionarte. El dolor, las pruebas y las situaciones adversas son para pulirte el carácter, para hacerte alguien mejor. Asegúrame que cambiarás de manera de pensar y de vivir, pues tengo buenas noticias para ti.


    —Nunca escuché algo así, —impugnó un muchacho con los lentes pequeños de marco negro, allí presentes—,


    —Una de las tendencias más erradas y equivocadas —prosiguió—, es creer que todo es «color rosa». Que en absoluto tiene que salirme a la perfección: las decisiones, los negocios, las relaciones interpersonales, la salud, el dinero, etc. Millones de personas se preparan para triunfar, pero nadie, para fracasar. No debería ser así, ya que todos los que han asumido el éxito han tenido que venirse abajo muchas veces, antes de llegar a la cúspide.


    —«¿Por qué nadie nunca nos habló así?, con tanta verdad detrás», —cuestioné yo en voz muy bajita, para que nadie me escuche—.


    ─Cuando se revierte el proceso, —persistió Silver— o sea a lo que una persona que cree que todo es brillante como el oro. Al momento que sucede lo inevitable, ese día es la jornada para dar lugar a su funeral. La frustración, el desaliento, la desesperación, la angustia cruel, el llanto desesperante, invade toda su alma. La actitud de vencedor se convierte en la de perdedor.


    —En tiempos como éste, —reanudó el hombre del Fuego, que era como le apodamos a Silver—, donde todo el mundo habla de triunfos, de ser exitoso, próspero, lleno de felicidad placentera, de alcanzar la cima. Es con cierta precisión cuando me hago la pregunta más oportuna, ¿qué sucede con esa persona que fracasa? De seguro se convierte en el más infeliz, cuando puede ser el más feliz.


    —¿Felicidad? ¡Qué ridículo!, ¿quién puede ser feliz?, —dijo una muchacha con un peinado fachoso—.


    —Cuando yo te hablo de la felicidad, y que la puedes alcanzar —rebatió Silver—, lo hago de modo que comprendas que tú, sí lograrás aquello, que tú vas a alcanzar ser feliz en medio del dolor, del sufrimiento, de la desgracia, la enfermedad, el infortunio. Como decía una canción muy antigua: «...puedes tener paz en medio de la tormenta».


    —Dinos por lo menos cinco motivos primordiales, como para empezar a creer en lo que dices, pues a decir verdad no me las creo, —objetó uno de los muchachos con peinado «emo», allí sentado lleno de cadenas extrañas alrededor de los pantalones—.


    —Sí. Claro, te digo las que quieras. Número uno, para que te des cuenta, de cuan frágil eres, y que reconozcas la grandeza de Eternal. Número dos, para que, si crees que Él llega tarde, sólo te está cortejando, a que te acerques a él. Búscale, es hora de hacerlo. ¡Invócale!, él te librará. Número tres, para que cultives la paciencia y la madurez. Número cuatro, para que seas con autenticidad más feliz. A que aprendas a conquistar la felicidad, en medio de la turbación. Alguien dibujó representando a la paz, a una paloma en un hueco donde se guarecía en medio de una gran tormenta. Número cinco, para que te encuentres de verdad con Eternal. Y dejes de dudar de su existencia.


    —¿Cualquiera de ellos funcionará Silver conmigo, por ejemplo?, ─dije pensando en voz alta como parlante agudo—.


    —Uno de ellos funcionará a la perfección. Busca cual es el tuyo. Eternal desea que experimentes la aventura más hermosa de la vida. Mucho mejor que las aventuras de Tom Rider, Robin Hood o Indiana Jones. Son los episodios brillantes que Él planeó sólo para ti. Es la más fabulosa e increíble forma de aprender a ser feliz. Es el dulce sabor de la crisis. ¡Gózate! No sabes la adrenalina que se siente cuando vives al borde de los riesgos. El apasionante suceso detrás de la búsqueda de la felicidad, tiene un solo defecto, se sitúa en pos de la crisis.


    —¡Ay no la crisis!, no debería estar, —dijo una chica, no entendiendo nada, con suéter lila, y pecas en la cara, con un detalle importante, sus ojos eran cual aparente a los chinos—.


    —La crisis es como un huracán —prolongó Silver, mientras la voz se le rasgaba de tanto hablar—, cuando viene arranca todo lo que está débil. Se lleva toda basura. Arrebata todo lo podrido. Una crisis no viene a destruir, sino a corregir todo lo que está torcido. La crisis aparece a sacudir lo que tiene que sacudir. Así que prevalezca sólo lo que debe sobresalir. Por eso debes amar la crisis, es la herramienta que se usa, para perfeccionarnos.


    —¿Dices que somos experimentos de un Dios de enorme investigador?, —refutó un muchacho con brackets—.


    —No dije eso de modo puntual. Dije que Dios usa eso para hacernos mejores personas, —respondió Fernando Silver o el ángel, daba lo mismo─.


    —¡Oye! Deja que Silver siga hablando, —gritó un chico calvo desde el graderío, del auditorio donde nos hallábamos—.


    —Para concluir —remató—, anhelo como cualquier joven de este lugar que vino hay acá, que cambie la historia de su pueblo. Que ya no será más el «Pueblo de los suicidas»; sino el «Pueblo de los pura-vida». Recuerda la crisis es para hacerte mejor. ¿Quieres ser mejor o perderte en el olvido? Aunque no creas en Eternal, él sí cree en ti.


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXLII


    Otro capítulo escrito por otro testigo


    ¡Qué tal soy Giuseppe!, al fin me tocó escribir. Jean ya habló de mí. Me casé con [5]Charlotte. No hice caso omiso a las enseñanzas de Fernando Silver. Después de un año que él se fue y ocurrió «el acaecimiento». Migré a los EE.UU junto a mi esposa, dejando a nuestra pequeña hija al cuidado imprudente de los padres de Charlotte, quienes vivían en la ciudad de Rayón. Así olvidé pronto, que era parte de un escuadrón de agentes especiales, Swatts listos para el combate en favor del Eternal. Olvidé que lo peor que se puede hacer es salirse de la voluntad del Rey.


    


    Cuando salí de mi país traje conmigo a mi amada esposa, que por cierto era lo más bello que el cielo me regaló. ¡Pobrecita estaba mal de la vista, cuando se enamoró de mí! (Risas).


    


    ¡Migramos! ¿Puedes creerlo? Tomamos un barco pesquero, de esos que huelen casi a cementerio desmantelado. Fue lo más horrible que me haya sucedido en la vida. El primer día de habernos hecho a la mar, el mismo que estaba tan revoltoso, y continuó los siguientes 15 días. El «capitán barbacoa», o sea el de la cocina, que era como le gustaba que le llamen, no nos servía más que agua con sal, en una bandeja más pequeña que la «[6]yarmulka» de mi amigo judío. Dentro del plato, danzaba al son caribeño, unos cuatro fideos mal tostados, aparentes a piel de jaguar.


    


    Sentados al suelo oxidado y mal oliente del viejo navío, que alguna vez zarpó aguas relucientes del pacífico en busca de atún rojo, hoy no hacía más que transportar mercancía humana. Allí íbamos, sentados todos, peor o mejor, ¿no sé? ¡Qué sardina enlatada! Nos debían llamar los «asardinados». Estrechados, viajamos 15 días en aguas muy turbulentas. Los capitanes de la carabela eran más recios que el lobo feroz de [7]Yellowstone. Aquellos hombres viles, cada noche llevaban al camarote del capitán «barbacoa», una chica diferente para abusarla. Tan sólo por la Providencia Divina no se allegaron para nada, a mi esposa Charlotte. Creo que es más que un milagro palpable, puesto que la inmensa mayoría de mujeres que viajaban con nosotros, fueron violadas, en aquel éxodo inhóspito. Pero el insólito destino no llevó a un suceso increíble.


    


    Para no hacerte el cuento interminable. Arribamos a Guatemala, cruzamos la frontera hasta México, atravesamos el país de las «gargantas de acero», por el alto contenido de chile o ají que consumen. Sin novedad llegamos al desierto de Sonora. Caminábamos por allí, más que camellos sudorosos, agarrados o empuñados de pomos de agua que al rato escaseaban. Asidos además de un sombrero tejano muy grande para protegernos del sol.


    


    Arrancamos desde cerca de la aldea «Cananea», que es dónde nos dejó una vieja camioneta que sonaba menos que un soplido de viento, supongo que los expertos mecánicos mejicanos hicieron malabares con el escape del motor, para que no sonara, puesto que nuestro arribo tenía que ser lo más fantasmal posible.


    


    No nos llevaron por la región montañosa, alegaban que había jaguares y pumas allí. Así que nos adentramos al desierto. Recorríamos con las orejas sopladas por el viento peor que «[8]dumbo» en huracán. Tras haber recorrido alrededor de siete kilómetros y no hallábamos más que animales curiosos de nuestro éxodo. Los «coyoteros» nos trataron de decir que aquél era uno de los desiertos más calurosos y grandes del mundo, pues cubre un área de 311.000 km². Sin embargo eso no era verdad del todo, el tramo que recorrimos era una mínima parte de todo lo que representaba de forma austera el desierto de Sonora.


    


    Además nos informaron que cerca dónde nos encontrábamos existía una tribu indígena llamada «Siri». Sin embargo, nunca se apareció ningún indígena «Siri», en el fatigoso viaje.


    


    El sueño americano parecía esfumarse en las noches del desierto, que duró cuatro días con sus largas noches friolentas. Por las noches, el congelado ambiente contraía hasta los huesos, nuestra poca carne que quedaba en nuestro cuerpo. Un viento que soplaba sin acabar desde cualquier lugar, nos hacía arrepentirnos de nuestros pecados.


    


    Ni te cuento los cadáveres que encontrábamos y las víboras, que habían allí eran aterradoras. Y en los días claros era increíble el calor.


    


    Luego nos adentramos a una región montañosa, que según «el coyote», decía que en dos días más estaríamos en Tucson. ¡Sorpresa! Arribamos, pero no a Tucson, ¿quién sabe dónde nos sentaríamos? Yacían unos muros de metal más altos que los postes de luz de Cádiz.


    


    No obstante, de algún modo misterioso, sabíamos que ya habíamos tocado la frontera. Si cruzábamos eso, existiríamos dentro de dos días en Tucson. El jefe «coyote» de la expedición, sacó una pistola calibre 45, presintiendo una turba. Nos amenazó y dijo palabras tan soeces, que casi terminan en un funeral mis ánimos, moral y coraje. Nos intimidaba, peor que león a su presa. En definitiva, uno de ellos descubrió un hueco que habían cavado para pasar al otro lado y así fue. No nos importaba a esas alturas lo que ocurriría. Franqueamos más volando que andando, no sé cómo, pero estábamos ya bosque adentro. Eran según mi reloj, las doce de la noche. El hambre, el frio y el cansancio estremecedor, nos avisaba a sabiendas que nuestro sueño parecía más que inalcanzable, utópico. Sin hacerse mayor novedad, llegamos a una zona donde nos esperaba una buseta blanca, sin placas y ésta nos trasladó a Tucson. Éramos 15 viajantes. Llegamos, pues, a nuestro próximo destino que sería Los Ángeles California, para de allí salir a New Jersey.


    


    Llegamos al Hawthorne Municipal Airport, donde nos embarcamos con rapidez en el primer metro que salía, y pasaba por el Hotel Solaire, West 7th Street, esas eran las instrucciones que nos dieron «los pasadores». Íbamos cómodos sentados en la butaca del ómnibus que nos dejaría en plena parada de dicho hotel. Recorrimos dos cuadras, de pronto así de la nada, más que espectros, unos ruines, que eran cuatro tipos, sacaron cada uno unas ametralladoras que nunca vi, ni en pinturas. Eran los más alarmantes y amedrentadores trofeos de guerra.


    —¡¡¡Esto es un secuestro!!!, —nos dijeron desaforados, en inglés, apuntándonos con sus artefactos de matar—.


    


    Mi esposa y yo nos acurrucamos tanto entre la multitud, queríamos pasar por desapercibidos. El gentío nos escondió de los malandrines. Querían hacer detonar bombas molotov, para intimidarnos o asfixiarnos. En medio de mi desconcierto, de modo veloz ideé un plan maestro, que al rato le trasmití a mí flamante señora esposa:


    —«Allí al fondo hay una ventana semi-abierta, si logramos escurrirnos hasta allí, nos lanzaremos al piso de la acera y avisaremos a la policía del hecho».


    


    Cuando afirmó con su cabeza Charlotte, era hora de actuar. Así fue, con urgencia nos escurrimos al fondo, donde la ventana estaba medio-abierta. Me lancé primero de la lumbrera, cayendo al suelo en una velocidad mediana y considerable. Me raspé la espalda más que zanahoria post-rayada. Los codos, las pantorrillas y la cabeza eran víctimas del suelo áspero. Con el dolor y el ardor de las heridas superficiales, sumado a eso el golpe fuerte en la espalda, era para terminar en una sala de emergencia. No obstante me levanté y caminé hacia el filo de la acera, mientras observaba con horror y tristeza profunda, como se perdía en el horizonte el ómnibus. Añadido a eso, la preocupación, originada de qué mi esposa no había saltado. Supuse que el chofer del ómnibus aligeró a fondo el pedal o los malandrines por alguna razón obligaron a apresurar el vehículo. No puedo olvidar el pánico, la desesperanza, la vacilante desgracia y la alarmante desesperación que me agobió ese momento. Enderezándome llevé mis manos al bolsillo, no fue sino para asegurarme de que llevaba dinero. Dándome cuenta de lo escaso que me hallaba, me alarmé más a fondo. Exhausto, cavilando, ¿cómo hacerle frente a este infortunio? Me percaté de que habían pasado unos 10 minutos, cosa muy rara pero sucedió.


    


    Soy una persona muy precavida, así que dije tengo que conseguir dinero para ir al primer estacionamiento y averiguar por mi esposa. Recorrí casi tres o cuatro cuadras, de la desconocida, para mí, ciudad de Los Ángeles. Me hallé en un parque, donde unos tipos pedían dinero, en un acto de teatro. Irritado por la situación, comencé a mendigar, acto que nunca había habituado en mí. La gente no me dio más que 0.65 centavos, con lo cual no me alcanzaba para nada. De pronto miré a un policía, estaba transitando por allí, pensé en llamarle la atención y contarle mi caso. Percatándome que era un migrante, que tan sólo al intentarlo pude haber sido deportado al instante. Me hallé en un insólito destino.


    


    Caminé, transité y no hallé qué poder concebir, ni inventar. Ideé otro plan, así luego de mucho tiempo pasado. Dije hacia mis adentros: ─«tomaré un taxi y cuando me baje, le inventaré algo, como excusa para no pagar».


    


    Eso hice, al rato estaba soplado por el viento viajando desde S. Vermont Ave. Donde me había acontecido la caída del tren. Ahora estábamos corriendo por la Autopista Century Fwy, en el taxi más veloz de Los Ángeles, al menos eso pensé, circulábamos a más de 125 km/h, supuse que muy pronto la policía nos pararía. El hombre iría preso o al menos con una buena multa en su haber, y yo habría perdido a mi esposa. Eso ocurrió. La policía lo detuvo, y me culpé más que nunca de lo exigente que había sido con el chofer. —¡Dele más rápido! ¡Voy a perder a mi esposa si no va más vertiginoso!, —le hube dicho—.


    


    Sin saber dónde estábamos, quedé estupefacto al mirar la inmensidad del tráfico vehicular. El chofer luego de recibir la boleta, se enojó tanto y me comenzó a reclamar el por qué le había hecho venir tan de prisa. A eso respondí: —Mire señor, habito yo, en una grave situación ahora mismo. Sé yo, que quizás no le importe pero acaban de secuestrar a mi esposa. Estoy tratando de localizarla, ¿me entiende?


    —¡Bueno... bueno!, no sé si miente, ¿pero qué va hacer en un hotel como el Solaire?


    —Fíjese que acabamos de llegar al Hotel y ya le cuento, sólo déjeme ir a averiguar sobre mi amada allí.


    —Claro le espero aquí. Eh... pero no cierre tan duro la puerta del auto. ¡Le aguardo para que me pague la carrera!


    


    Di un portazo que no fue predecible, ni intencional salí volando, un poco menos que eso, pero llegué más de prisa que nunca. Pregunté en español al recepcionista que no hablaba mi idioma. Sorprendido, sin saber qué hacer, le hacía mil ademanes para tratar de concebir la comprensión en él, pero era inútil. No entendía nada. Ni él ni yo. Al rato apareció un joven con traje de obrero, era el de la limpieza, su acento mexicano, intimaba más con lo comprensible.


    


    De pronto lo imposible ocurrió.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXLIII


    En menos de lo que demoro escribiendo esto ahora; le puse al corriente al muchacho mejicano, de todo el suceso ocurrido. Él me respondió que nadie había arribado al hotel todavía. Según mis cálculos ya se esfumaron tres horas y media y que era más que imposible de que tardara tanto. Al menos que los malandrines desviaran el ómnibus. De pronto pensé con agilidad: «debo ir al estacionamiento que miré, cuando venía hacia acá». Ni bien ultimaba de pensar aquello, el taxista llegó corriendo a la entrada junto a la puerta del albergue moderno y dijo más allá de molesto:


    —¡Eh! ¿Me paga lo que me debe o que ocurre aquí?


    


    Volteándome y corriendo hacia él le recalqué: —tiene que llevarme a la estación de tren y luego traerme hacia acá otra vez, que tengo una reservación aquí.


    


    Algo que los coyoteros habían arreglado para los viajantes.


    


    Luego él de preguntarme que iba hacer allí, sólo asentí con mi cabeza como que quedándome ido y con la razón fuera de sí, le hice señas coherentes, de correr al auto para ponernos en marcha.


    


    Luego de casi una hora viajando en taxi llegamos a la parada gigante de autobuses, dónde no pude averiguar nada. Pidiendo información certera, nos dimos con otra estación de bus, y nada, luego fuimos a otra, lo mismo. Era como que el planeta se los hubiera tragado. Pensé en voz alta y gemidora, dirigiéndome hacia él, le expuse, que no había forma de hallarla. Lloré como despiadado, olvidándome al instante, que él taxista descansaba en aquel lugar cercano a mí. Luego de secar mis lágrimas me di cuenta que íbamos de partida, supuse que marchábamos al hotel. Pero el chofer, que hasta aquí seguía siendo eso, sólo un chofer, me dijo en voz enérgica: ─ ¡¡¡¡Usted me ha tenido durante 5 horas viajando en medio del tráfico desalmado y no hallo la hora de que me pague por el servicio prestado!!!!


    


    Un frio corrió hacia mis adentros, el hombre interlocutor se portó muy comedido y me ayudó de cierta forma a buscar a mi esposa.


    


    Regresamos al hotel. Le dije antes de bajarme al chofer: ─«amigo, ahora no se preocupe. Le pagaré todo lo que le debo».


    


    Luego de la conversa, y él como que me había comenzado a mostrar misericordia, me manifestó: —¡Yo también soy latino y entiendo su situación!


    


    Casi lloraba conmigo. Hice una llamada a mi pueblo. Allá en Rayón bendita tierra, que nos hospedó luego de que se diera «el suceso», a mi familia e hija, mientras vine. No te imaginas, el dinero que necesitaba para pagar de la llamada internacional, no lo tenía; para colmo tuve que pedir al taxista, que aguardando con paciencia más que de árabe, me prestó. Y aquel amigo prestamista ahora, me dijo que el dinero lo enviaran a su cuenta, ya que yo no tenía ninguna forma de retirar ese dinero de toda agencia. En seguida de dudar por más de un centenar de ideas y vacilaciones que transitaron por mi cabeza peor que tráfico en Los Ángeles. Al fin me puse de acuerdo y realicé la llamada. Mi madre que vivía en Rayón me contestó tan dramática, tan alegre y melancólica; extraña mezcla que suelen pasarle por las emociones de todas las mamás que despiden a sus hijos a un largo viaje.


    


    —¡¿Qué, necesitas dinero?! —Me respondió—.


    —Sí.


    —Estamos tratando de hallar el dinero y está bien veré que puedo hacer.


    —Anote mamá este número de cuenta, del banco internacional a nombre de Sergio Amondi, es una amigo argentino que vive acá y él me está ayudando ahora.


    


    Sin comentarle nada de lo sucedido colgué el teléfono.


    


    Desde ese día mi amigo taxista argentino, Amondi, venía todos los días a visitarme, conversábamos y platicábamos, hasta que cierto día arribó todo contento y con el dinero que me habían enviado. Claro yo me aseguré tomando su pasaporte y «greencard» para que el tipo volviera o me diera el dinero. Él tomó su parte de la deuda y desapareció para siempre, obvio tras de retomar sus documentos personales.


    


    De allí pasaron tres años y medio en busca de mi añorada esposa, que desapareció del planeta. Yo pasé entre eterna soledad y despiadada melancolía. Sólo Eternal pudo ayudarme a reponerme las fuerzas y volver a levantarme, tras un sincero arrepentimiento de corazón, ya que nunca hice la voluntad de Eternal y viví como pude, sin darme cuenta que mi vida dependía de él. La situación se agravó más que sobrevivir en el polo norte.


    


    Para no hacerte larga la historia. Un día en mi trabajo, aquí en Los Ángeles (donde escribo ahora); una compañera de labor llamada Débora que conocía la foto de mi esposa, obvio les revelé a todos en mi trabajo lo que me ocurrió en aquella estación infortuna. Esta compañera me dio unas pistas, algo curiosas y necesarias para dar con el aparente paradero de la sospechada mujer, similar a mi entrañada Charlotte. No sé cómo le hizo esta detective sin sueldo, se las arregló con tanta buena fortuna para ayudarme. Ella amiga mía en la faena, que según relata ella, un día en un supermercado se encontró con una amiga de ella, una tal Scarlette quién luego de relatarle de algún modo recóndito mi caso intenso, ella se quedó perpleja, pasmada y casi murió de pánico, al ver la foto de Charlotte.


    ─ ¡Yo conozco a esa muchacha bella!, trabaja en tal lugar, vive, allá en una dirección... ─le dijo sobresaltada─.


    


    Débora me dio la dirección: Beverly Rd, Lindsey Ave, 54.


    


    Claro esa misma tarde estuve tocando el timbre de dicha casa adonde daba la dirección. Si Scarlette aquella vez se quedó pasmada, yo el triple. Tras darle tres suaves retoques de timbre con la yema de los agudos dedos de este servidor, salió una niña de 3 años más o menos que expresó con voz tenue:


    ─ ¿A quién busca Señor?


    


    Le respondí casi con un nudo en la garganta, no sé si con cierto aire de nerviosismo o con la ansiedad de ver a mi amada.


    —Busco a Charlotte Soler, —le indagué con velocidad—.


    —Ah, es mi mami, ya le llamó, —dijo en el retorno que vertiginosa hacía para adentro de la mansión—.


    


    Asomó el rostro de mi amada, casi como inconsciente; no caminaba, levitaba, mi amada hasta unos segundos atrás. Sí, porque con lo de la niña que me dijo ser su mamá, me precipité a pensar lo peor.


    


    En verdad esa fue la realidad, Charlotte me dijo que se había cansado de buscarme, y yo también, sin dar con mis orejas y mi paradero, se lució casándose con otro tipo, que aparte era millonario. Así terminó mi hogar, mi hijo, mi destino, mi vida recóndita. Insólito destino. En Rayón quedó mi hija, quién sufre la mayor de las consecuencias desastrosas de mi vida. Esa vida mía que se salió de la voluntad del Eterno, todo por migrar, quebrantando los mandatos de aquel que formó el cosmos, las estrellas y acomodó los arboles de este planeta, el Creador. Eternal


    


    Irte fuera de la voluntad del Eterno, es marchar fuera del ojo del huracán, que es el centro del acontecimiento, del suceso, del evento.


    


    «Eternal quiere que seas protagonista, no espectador. Porque cuando estás tan lejos de Él, estás tan cerca de la desgracia».


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXLIV


    Escribe Jean


    Al día siguiente, de la primera conferencia de Silver, siendo las 08h30 AM, cuando desperté tras un sueño placentero, mamá me llamó al desayuno. Bajé rápido y de un brinco que no sé cómo me salió, me senté en la silla que daba a la mesa. Olvidé que la más pequeña (Jeanne) estaba en la escuela. Sólo «micifuz» mi gata, reposaba sentada en la silla continua, maullando. No tardé en acariciarle. Me sentí solo pero no tanto. Al rato apareció [9]Damaris, la chica que se había instalado en la casa a vivir. Hija de una amiga de mi mamá, quién vino a estudiar desde algún lugar lejano de la comarca. Falacia era lo que yo demostraba a la hora de hablar, titubeaba y no logré decirle hola, sino que balbuceé parecido a radio sin señal. A decir verdad ella me puso nervioso.


    


    Sentados todos a la mesa luego de que mi madre sirvió los platos, platicábamos:


    — ¿Te pasa algo hijo?, —indagó mamá—.


    — ¿Cómo crees? Eh... sí, anoche estuve en la conferencia de Silver. ¿Te acuerdas que te avisé que iba para allá?


    — ¡Por cierto llegaste tarde anoche!


    — Sí. Se terminó a hora muy avanzada.


    — ¿Y qué dijo el tal Silver, que tu anuncias a viva voz?, —interrumpió excesiva, Damaris—.


    — Que, ¿qué dijo? ¡Me cambió la vida querida Damaris!


    — ¡¡He!! ¡Jean te advierto, que ella no es tu querida! ¡Respeta, que para eso te he enseñado buenos modales!, —dijo Doña Quita, mi madre, que ya no parecía dulce, sino lo contrario, enérgica y con gesto hiriente—.


    ─ ¿Y Jeanne? ─Preguntó a mamá, cambiándole de conversa─.


    ─ ¡A la escuela!


    ─Debiste dejarla dormida. No ves que ella debe descansar, tantas quimios que ha recibido.


    —No se preocupe seño, él es muy respetuoso conmigo, sólo me muestra su amabilidad, —expuso la atractiva Damaris, con tono blando—.


    —Lo que quiero advertir a éste jovencito fatuo. ¡Qué se ande cuidando de ese tal Silver! Lo vi en internet, dicen de él en Youtube cosas tan horribles. No me imagino a mi hijo siendo seguidor de ese «demonio». Es más nosotros somos religiosos, amantes de la religión madre y te prohíbo hablar de lo que ese tal Silver habla. Sí vuelves a mencionar el nombre de ese tal Silver, te largas de la casa.


    


    Si creí que era lo más grosero que había visto de mi madre, lo anterior, estaba equivocado. Esta vez fue mucho peor, me sorprendí y en mi interior sólo pensé alejarme de las discusiones y me levanté de la mesa, sin culminar mi sopa, menos despidiéndome. Al ponerme en pie no hice otra cosa interesante que salir corriendo en busca de Giuseppe. Que por cierto esa noche anterior lo vi llorando junto a otro muchacho. Extrañé con toda mi alma seguir contemplando a Damaris.


    


    «Entre la Luz y la oscuridad entre la razón y lo sobrenatural, se vieron atrapados los dos tipos», Otis y Alois, que habían ido a la conferencia, bueno eso nos dijeron cuando los encontramos a la salida del auditorio antes de retirarme y despedirme de Silver, ahí supe yo que el uno se llamaba Otis y el otro Alois. Nos volvimos a encontrar en la vela del camino al día siguiente. Antes me pasé por la casa de un amigo.


    


    Llegué a casa de Giuseppe, fatigado, pese a que vivía cerca. Será porque corrí más que liebre, perseguida por un jaguar en pleno desierto, mezclado a esto con el trance ocurrido en la mesa con mamá. Golpeé la puerta tan violento que no me di cuenta, hasta que alguien de adentro, respondió: ¡pero por qué toca tan fuerte la puerta! Airado peor que «demonio de Tasmania» salió el hermano menor de Giuseppe, que por ahora me olvidé su nombre:


    


    —¿Está Giuseppe, disculpa?


    —¡Sí se halla! Pero no hace falta tocar la portilla como toro encolerizado.


    —¡Está bien! Chiquillo, sólo llama por favor a tu hermano.


    


    Salió, pues, Giuseppe. Allí fue cuando vi de cerca a Davis que se paró atrás de él.


    ─ ¡Mucho gusto!, ─me dijo─.


    ─El gusto es mío, ─respondí─. A los tiempos que te vuelvo a ver después de esa noche en el parque, Davis, era cómo te llamabas.


    ─Sí, ─contestó Giuseppe entrometiéndose, mientras el propio Davis sólo asintió─.


    


    Me invitaron a pasar, en un par de segundos les puse al corriente de los pormenores llegados con mi madre esa mañana. Conversábamos de entre tanto de muchas cosas. Luego platicamos de modo desaforado sobre el tema de la noche anterior, yo no estuve tan impactado como mis amigos. Antes ya había visto cosas similares. Sin embargo debo reconocer que fue excepcional lo vivido esa noche. Lo que más me sorprendió fue ver que los dos se hallaban más que asombrados, se encontraban convencidos de que Eternal era real, de hecho, todos nos dimos cuenta que algo cambió en nuestras vidas, con ese suceso.


    


    De pronto nos dirigimos a la ligera por la calle de la casa de Giuseppe, nos destinábamos al parque de «los novios» o central. Allí nos encontramos a Alois y Otis, que se acercaron bastante amigables, persuadidos de que éramos unos jóvenes algo introvertidos. Dijeron palabras, —no me parecían extraños, sólo que la forma en que nos encontramos no me dieron tan buena impresión—. Ya habían sido amigos de Giuseppe, que cuando llegaron por primera vez a Ocaso se habían hecho camaradas.


    


    Conversamos. Nos sentamos en la banca allí expuesta, alguien más ya le había hablado de mí a Otis, quien me contó mi propia historia mejor que yo. Sospeché algo, —no es normal que alguien se interese por los jóvenes—. Luego Alois habló muy bien de Giuseppe. De pronto mientras medio entablamos una conversación sobre temas de suicidio, arribo Walter Yergo un muchacho con la barriga tan abultada que es difícil no mirarlo y pensar: —¿qué comerá este tipo?—.


    —«No debo juzgarle, es algo que debo evitar siempre», —me dije a mi mismo, sólo en mis pensamientos—.


    —Hable pues Otis, ¿qué tal cómo está?, ¿y cómo está Alois, si durmieron bien?, —indicó el gordito—.


    Otis respondió: —He dormido como los dioses.


    A lado del gordito estuvo parado lo que es la antítesis de él, un muchacho flaco con unos lentes algo grandes, aparente a «nerds». Ya éramos una pequeña jerga, alguien expuso, parece que era el flaquito: —Sabe alguien tocar instrumentos.


    Alois respondió extravagante, al menos así sonó en el tono de voz de los de Ocaso Rojo: —¡¡¡Yo sé tocar el piano!!!


    —Y yo, la batería, —apuntó el gordito—.


    —Yo, el bajo, —señaló Giuseppe—.


    —A si de tocar instrumentos hablan he aquí alguien que toca todos los instrumentos —mencionó Otis—, podría yo ayudar con la guitarra.


    Sin saber que decir, de hecho yo no tocaba ningún instrumento, mencioné algo avergonzado: —¡¿Yo cantaré?!


    —¡¡Esa es!!, —dijeron a coro los allí presentes—.


    Pensé, mirándole a Otis, que hablaba con una entonación extraña para nosotros, —que nombre tan raro: Otis, mi perro se llama así—, «parece una dilogía».


    


    Esa tarde habló Walter Flex Yergo, el gordito, de ir a ensayar en su casa todos los días a las 4 PM. Todos estuvieron de acuerdo. Razón suficiente para encontrarnos todas las jornadas. Yo de manera más que curiosa le pregunté a uno de los dos:


    —¿qué hacen los dos aquí en Ocaso Rojo?


    Los dos se miraron con cierto giño de cejas y Alois habló: —Somos conferenciantes, venidos a motivar a la gente de Ocaso Rojo.


    —¿Cuánto tiempo se quedaran acá?, —indagó el muchacho flaco, Sergi se llamaba—.


    «Sin darme cuenta ya se habían colado muchos jóvenes».


    


    De pronto, pasó por el lugar, donde hacíamos una pequeña tertulia, Fernando Silver y se acercó a nosotros, con un habitual saludo, que yo lo he visto en otra parte, quizás en algunos políticos que quieren el voto, saludó a todos con un extravagante choque de manos. Luego me saludó a mí con cierto interés especial de amistad. Reconociéndome como su ayudante de las reuniones que el mantuvo por esas fechas. También le vi y no dejaba de pensar en Gabrielus que me ayudó en Israel. Eran muy parecidos.


    —¡Tengo algunas claves secretas que quisiera revelarlas a ustedes!


    —¡Si es secreto porque quiere revelarnos!, —expuso Otis, quien de modo gracioso hizo un gesto con las manos a Silver—.


    —Siempre es bueno hacer una excepción a la regla, ─expresó Silver—.


    —Buena esa si es buena contestación, —hizo Otis cierta señal gestual con la boca—, por cierto excelente conferencia la de ayer noche nos hizo reflexionar mucho.


    ─Es verdad, Otis, nunca escuché una conferencia tan recargada de energía, ¡buena vibra Silver!, ─añadió Alois─.


    


    Yo me quedé estupefacto. «Buena vibra». Pensé que «se encontraron con Eternal».


    


    Así nos dedicamos a charlar por largas tres horas en ese parque, vimos pasar entones a la gente que iban y revenían, pero no vimos la hora de parar de hablar. Silver se había ido enseguida, dando instrucciones donde nos reuniríamos esa noche para hablar de las cuestiones «secretas».


    


    Ese día tras de que mi madre me había echado de su casa, me hice de un lecho en el aposento alto de la casa de mi amigo Giuseppe. Y mientras que aprovechábamos para charlar e ir preparándonos para encontrarnos con Silver, al día siguiente. «¿Qué secretos querrá revelarnos?» Platicábamos los últimos cinco minutos antes de salir de algo muy particular, Giuseppe expresó medio cariacontecido:


    —¿Pero nos pareció tan inaudito?


    —¿Qué?


    —Las palabras de Silver son cortantes como una espada muy afilada, son un fuego que arrasa con todo lo que se interpone al paso. ¿A ustedes les pasa igual?


    ─Sí. Opino que es un tipo con alguna forma de poder inusual, has oído de los «Illuminati», ellos son unos tipos con poderes sobrenaturales, que yo sepa los más poderosos bajo el cielo—respondió Giuseppe con austero comportamiento—, sin embargo, hay que preponderar que jamás en la vida patética que tuvimos, nos ocurrió algo así. Era como tocar, ¡claro! Indudable el cielo con las manos. Era la gloria, si acaso tuviera que explicar más. Eternal nos visitó. ¿Sí o no Jean?, ─le preguntó─:


    —Sí, yo ya he estado en eventos así. Ya había visto cosas así. Pero le de ayer noche se pasó.


    ─ ¡Creo que era de satanás!


    —¡Hablas estupideces!, o igual a mi madre. Si fuera de Lucifer, ya lo habría sentido, él jamás te puede dar paz como esa que la sentimos.


    —Tienes razón, muy en realidad, no puedo contradecirlo; pero no avanzo a comprender del todo, los hechos.


    —No necesitas comprender nada, Giuseppe, Silver dijo que hay que creer nada más.


    —Sí. Pero, ¿y si creo en una mentira?


    —Lo que yo haré, —dije yo, muy decidido— será leer ese manual de constitución espiritual, hasta culminar y luego conceptuaré lo que es verdad y lo que no.


    


    Conmemoraba la forma en que esa noche anterior nos habló en la reunión Silver y su manera tan carismática de presentar al Creador del universo, impactó y marcó la vida mía y de Giuseppe. «Los masones llaman a un ser supremo Gran Arquitecto del Universo, no porque sea el creador; sino porque es el que administra el mundo, refiriéndome a Satanás», pensé. De algún modo especial, nosotros teníamos al Creador de todo, Eternal.


    


    Recordaba cómo nos expuso de manera insólita, y en secreto cuando estuvimos solos, casi dejándonos con los ojos pasmados, que Ocaso Rojo está influenciado por una fuerte corriente de la cultura llamada «emo», de allí nace ese culto exagerado hacia la depresión, la melancolía y el suicidio. Nos dijo que era un gobernante del mal que está en los aires de acá y que su método para desterrarlo no podía revelarnos todavía, ya que no estábamos preparados.


    —Hace un tiempo atrás, antes de que usted venga yo soñé eso, de que es una influencia, —le interrumpí la conversa a Silver—.


    


    Al día siguiente tras pasar la noche en una cómoda pocilga, que Giuseppe muy amable me brindó. Nos enteramos que Otis y Alois se embarcaron en una fabulosa aventura, habían conseguido suficiente información para ir en busca de los familiares de aquellos que se habían quitado la vida, su estrategia era hacerse pasar por Psicólogos. Su meta era por lo menos entrevistar el 90 por ciento de los casos suscitados.


    


    Otis también me contó que en Miami Florida, su Jefe continuaba la investigación de un caso de un difunto llamado: Joyce Stone. El recordó con lujo de detalles y me contó lo siguiente:


    
      «Estaban ya con el Smartphone Charlie y Frank, que le entregaron deteriorado y roto en la pantalla. Resultó que uno de los oficiales había salido, después de retirar el celular a Frank, la tarde que llegó aprisionado, a dar de comer al Rottweiler: El animal le pegó un a mordida garrafal y voraz en el postrero del cuerpo del oficial, incluyendo el Smartphone. Llorando otra vez Frank, ahora por su celular marchito; pero aún funcionando, salió del sitio; sintiéndose satisfecho por respirar aires de libertad. Libertad que ahora le condicionaba a una eterna agonía por la muerte de su gran amigo el profesor Joyce, maestro de incógnitas. El detective logró sacarle de encima la detención que pesaba hace pocos segundos en contra de Frank. Obvio cuando ya hubieron arribado al recinto los oficiales encargados del resguardo. Luego confirmó que lo que decía Frank, era verdad: le sacó de la lista de sospechosos.

    


    
      

    


    
      Los oficiales no le hicieron ningún problema a Charlie, por el hecho de encontrarle dentro del recinto antes que llegará nadie. El guardia de turno para colmo había salido a comprar algunos comestibles; como le conocían, de hecho pensaron que él tenía la llave del recinto, por ser también policía».

    


    


    Yo en cambio, tenía un as bajo la manga, pero lo que él y Alois no sabían, es que Fernando Silver sí conoció a Joyce Stone. Bueno eso en cambio me contó Silver una tarde anterior que comíamos pizza en un local.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXLV


    Prosigue escribiendo Jean


    Seguía yo hospedándome en casa de Giuseppe, a mi mamá pareció no importarle. Tampoco a la mamá de Giuseppe.


    


    Volviendo a la historia. Un día, mientras charlábamos Giuseppe y yo en su casa. De repente casi de la nada unos pasos tan perceptibles se dejaban entre oír. Al poner el pie sobre la madera del piso de la entrada al portón de la casa, supimos que alguien iba a llamar a la puerta. De manera efectiva, era Davis, otra vez, venía a casa de Giuseppe. Él era el tipo más millonario que haya yo distinguido en Ocaso Rojo. Decían los amigos que él vino de «Peniel» un pueblo más pequeño que la palma de mi mano, cercano a la Capital del país de Ocaso Rojo. Pero, ¿quién dice que de Peniel no puede salir algo bueno? Si en frente de nosotros teníamos al tipo más talentoso que esa tierra haya concebido. Era músico, pintor, escritor, locutor, documentalista, conferenciante y hasta actor. Es más, se me olvida, por ahora, algunos otros oficios que tenía en su haber. Pese a su corta edad.


    


    Davis no siempre fue un exitoso. Nos contó que: «fue el más tímido en su escuela, allá en el pequeño caserío de Peniel. Era el típico olvidado en algún rincón del plantel. Nadie recuerda de él, ni siquiera de broma. En la secundaria, igual, parece que pasó inadvertido. Nunca le celebraron un cumpleaños, puesto que siempre se les borraba de la memoria el nombre de Davis. Ni en las fotos aparecía, al parecer justo donde él debía asomar en la foto a alguno se le ocurría dibujar algún piropo en dedicatoria a alguien más. De hecho en el cuadro de honor de los graduados del colegio, él no apareció, ese cuadro lo hicieron en el preciso instante que él fue al baño. Su retrato era parte de una foto amarillenta que casi nadie conmemora, excepto él mismo, diciendo: «yo faltó». Nos refirió que nunca tuvo novia en la secundaria. En su diario no pudo escribir nada, porque en ningún tiempo le ocurrieron cosas emocionantes. Lo único que sí resurgió es su nombre que con triste letra garabateada se veía en la pasta del diario. A la hora de hablar, sus amigos de la secundaria le decían «el idiota». De hecho la primera vez que pasó hablar en público se puso nervioso trabándose, peor que disco rayado, terminó llorando».


    


    Llegó pues Davis, quién a ese rato de allegarse a nosotros tenía el rostro de mono emocionado. Tan alegre, tan radiante en su fisonomía. «Algo real y bueno debió haberle pasado».


    —De seguro que algo pasó contigo Davis, —dijo Giuseppe—.


    —¿Si les contara?, pero no sé si tengo las palabras adecuadas para resumir tanta euforia, tanta gloria, tanta brillantez, tanta holgura, tanto de Eternal.


    —Parece que estás exagerando, —dijimos a coro—.


    —¡Fernando Silver ha cambiado mi vida!, ─objetó Davis─.


    —Hace rato que mantenemos buenas charlas con él, lo conocimos en persona, pero, ¿qué tiene él que ver con tu cambio?, ─dijo Giuseppe─.


    Con algo de euforia por haber mencionado a Silver no sé si de emoción o de pura cultura general les dije: —Una tarde entera me pasé platicando con el conferenciante. Confieso que siempre me llamó la atención su manera tan interesante de ser. Desde que llegó, hasta que salió para el auditorio y aún en el evento estuve ayudando en los camerinos junto al Staff de producción, esa noche. De vez en cuando controlando las luces y al mando del sonido. Ayudándole en lo que podía. Desde allí no he parado de hablar con él.


    —Interesante, —dijo el fascinado Giuseppe—.


    —Supongo que ustedes fueron a las reuniones que hace en la casa de Johann, ¿verdad querido amigo?, —interrogó David—.


    ─ ¡¡¡No!!!, ─ les dijimos a coro─.


    


    Hoy en la mañana ─proseguí─, o sea hace segundos atrás nada más, también volví hablar con él. Dijo que se quedaría aquí en Ocaso Rojo por unos meses más. Alega que Eternal le ha enviado acá con una misión ultra secreta, como es obvio no nos revelará, qué misión es.


    —No sé, pero aunque parece no importarle a nadie más que no seamos los tres nos tiene cautivados estos sucesos. Es más tengo el presentimiento que somos parte de esa misión, —concluyó, Giuseppe—.


    


    Luego supe que Otis y Alois lograron obtener la mayor información posible respecto a la investigación, ya eran 20 días que ellos indagaban en Ocaso Rojo.


    


    Giuseppe se había vuelto un excelente músico junto a los motivadores, que así era como los conocíamos a Otis y Alois. Ensayaban todas las tardes en la casa del gordito Flex. También nos fuimos haciendo grandes amigos pese a las diferencias evidentes que poseíamos todos.


    


    Sin duda los 20 días siguientes fueron en verdad emocionantes, transcendentales y profundos. Desde ese día los próximos veinte días nos reuníamos todas las noches en la casa de Johann. Luego en la de Giuseppe. Johann que fue el cuarto muchacho que se incorporó a la gallada íntima. Silver, nos habló de temas tan reales y nos enseñó los misterios más latentes del libro sagrado y su mandato. Nos departió con pláticas todos los días acerca de «un reino, que al parecer estaba dentro de nosotros, y no en una religión».


    


    —«No entiendo eso de hacerse de «un reino». Tú nos vienes hablar de que hay un reino para nosotros los pobres miserables», ─recordé lo que había dicho Johann la primera vez que habló con Silver─.


    


    Silver algo molesto por las palabras del muchacho respondió algo que nunca más volvió a repetir:


    
      —Reon, (que en japonés es león hace referencia a Jesús) cuando vino a la tierra, tuvo un fijo propósito y es darnos una nación, la del cielo. Esto incluye resguardo (de irnos al infierno), vida inmortal, dones supernaturales (poderes), ciudadanía (derechos), ejército de protección y victoria sobre la desobediencia, la muerte, las enfermedades y la tentación. Esto es posible; por medio del sacrificio que Reon hizo al morir con crueldad en una cruz, y agonizar peor que oveja al matadero. Entender y creer en eso es suficiente, para que ingresemos en «el Reino», ─diría cualquier popular predicador de televisión─. Sin embargo es muy peligroso no confrontar con la indisciplina espiritual al «no nacido de nuevo», (tomando en cuenta que hay «no nacidos de nuevo», dentro de los iniciados). Antes de avisarle al pecador, los beneficios, debemos de llevarle a la ley de Moisés. Hacerle entender, que por haber violado la ley de Dios, puesto que él tiene una ley, ya está condenado al Juicio Perene. Allí entra la gracia, como buenas noticias.

    


    
      —Ahora sí no entendí nada, —exclamó Johann, aquella vez—.

    


    
      —Te explico Johann. Quisiera transmitirte un enfoque que Eternal me ha permitido ver y que debería estar en el conocimiento de todos los que le aman. Hasta ahora la frase «...el Reino está entre nosotros...» Dios tiene un Reino que nos ofrece, obvio, claro hay que nacer de nuevo. ─«El Reino de Dios no es algo que pueda verse. Tampoco se puede decir: “¡Aquí está!” o “¡Allí está!” Porque el Reino de eternal ya está entre ustedes». Entonces él nos ofrece un reino pero hay que arrepentirse para entrar en ese reino. ¿Es difícil de comprender eso?

    


    
      

    


    Silver, sin saber que un día pisaría nuestras tierras, nos instruyó de una forma tan impactante. Pero nunca nos quiso contar los pormenores de su vida pasada.


    


    —«Me pregunto será que Fernando Silver dice la verdad, de ser de éste modo no quepa la duda que en realidad Dios es más real que tú y yo juntos», —dijo Johann ese primer día antes de salir del salón donde se había reunido con Silver—.


    


    Lo que más me aprisionó fue la tarde en que nos reunimos a comer pizza, en casa de Johann, ¿Cuántas pizzas comimos?, ¿quién sabe? Pero su charla fue breve y profunda. Todos antes con los ojos enclavados en Silver oímos con atención mientras asimismo nos atracábamos el canguil, o palomitas de maíz. Se dirigió con cordura, porque ese día ya no éramos los cuatro lozanos varones; sino que dos damas se allegaron a la reunión, Charlotte y Damaris.


    


    ─Me urge revelarles algo muy importante, ─dijo con impaciencia Silver─.


    ─ ¿¡Qué es!?, ─le dije yo, adelantando me al resto─.


    ─Bueno parecerá de locos, lo que les diré a ustedes seis, que son mis educandos.


    ─ ¡Podría decir señor Silver!, ─dijo la hermosa chica recién llegada─.


    ─ ¡¡¡Ocaso Rojo desaparecerá del mapa por completo, tal como lo conocen!!!


    ─ ¡Eso si no puede ser! Una persona respetable como usted no es para andar creyendo en esas cosas, ─dijo algo consternado Davis Sotelo─.


    ─ ¡Créeme Davis, es la verdad!, ─refutó Silver con toda paciencia─.


    ─ ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¿Qué dice Silver?!!!!!!!!!!!!, ─grité tan enérgico, cayendo en cuenta de la magnitud de lo que había dicho Silver─.


    A esto se molestaron todos los demás, por haber gritado tanto.


    ─«¿Podré yo salvarles?», ─había pensado cual chiflado, al hacer referencia a mi llamado─.


    Silver asintió con la cabeza como si leyera mis pensamientos.


    


    Todos esa tarde nos pusimos tan preocupados, no preguntábamos casi magnánimos de que si podríamos hacer algo para cambiar esa decisión tomada por el Eternal.


    


    Silver remató:


    ─No es una decisión que tomó Eternal. Son los «gadus».


    


    


    CapítuloXLVI


    Escribe Johann


    Una vez afuera, después de enterarme «del hecho», despidiéndome de todos me dediqué a caminar algo pensativo a solas. Me enojé. Hubiera salido molesto, pero fue peor, tenía rabia. Surgí recargado de ira, me fastidié con esos «gadus», que en realidad no entendía ni quiénes eran, ni lo qué hacían. «Quise saber que era ese desorden interno».


    


    Mientras que en la avenida Larga, Giuseppe se había encontrado con un suceso grave, tras salir de la reunión con Silver. Había sacado su auto a pasearse por las calles. Meditabundo. Allí fue cuando alguien le había chocado. Antes, todos querían a Giuseppe, pero desde el día que su papá se compró un auto rojo Toyota Célica Sport, un cupé deportivo que servía más que para viajar, para ostentar; era una joya lujosa. Desde allí todos abordaron a mirarlo con ojos de recelo y envidia. Los resentidos no sólo le insultaban; sino que le golpeaban con sus palabras flagelantes. Giuseppe, el muchacho de 17 años, que se hallaba entre la espada y la pared. Siendo menor de edad y capturado por la policía no sabía qué hacer. Yo me enteré de eso, porque un amigo me envió un mensaje advirtiéndome del acontecimiento.


    


    Llegué en cuanto pude, sin embargo hasta eso ya habían transcurrido 30 minutos. A primera vista, lo que noté fue que el Toyota lujoso color rojo estaba destrozado en su parte delantera, el culpable había huido de tal modo que no dejó ningún rastro. Al girar mi cabeza, cuando llegué para observar si no había ningún vehículo transitando por el lugar, miré que mucha gente venía tras de mí a observar también. «Cómo nos encanta el morbo». Digo, para poder cruzar la avenida, antes de situarme en el percance. Observé que en realidad Giuseppe ya estuvo aprisionado en la patrulla de los policías locales. Nadie fue testigo fiel del caso. Era obvio que a Giuseppe lo detuvieran; su edad no le facultaba para conducir; era menor de edad. De los presentes ninguno fue testigo ocular del hecho. Pareció que un fantasma fue el carro que chocó al mini Lamborghini. El papá de Giuseppe, un empresario que pasaba su vida en la ciudad de Santa Ana de los cuatro ríos de Rayón, no sabía nada del acontecimiento. Silver llegó unos 5 minutos después que yo. Ya hube contemplado el cuadro. Me saludó, pero corrió a la patrulla donde estaba Giuseppe, intrigado por la curiosidad, me acerqué tras él, le saludé de nuevo a Giuseppe y le dije que no se preocupe que ya se solucionará todo. Al verlo a los ojos distinguí que Giuseppe lloraba desconsolado. Silver habló con unas palabras muy emotivas y recargadas de ése algo especial. ¿Has visto a personas que tienen una especie de ángel? Así era él.


    


    El detenido logró calmarse con cierta pasividad y llevándose el mentón hacia los pechos intentando limpiarse el rostro, trató de calmarse. Las manos seguían muy aprisionadas en las espaldas. No sé si lamentaba más el hecho de que estuviera preso, o el, ver el auto destrozado. Creo que la mezcla de los dos sumados al, de que sus papás estaban ausentes de la ciudad. Pero Silver se hizo cargo del asunto, habló con los policías y les dijo que no temieran, que en cuanto vengan los papás él les iba a poner al corriente y como es de saber, los Policías pedían una cantidad de dinero, que no tenía ni Giuseppe; peor Silver.


    


    Al final el auto fue llevado detenido al Departamento de Policía y Giuseppe fue puesto en libertad, sin pagar un centavo, debemos preguntarle tú y yo a Silver cómo hizo para convencerles a los policías, ya que jamás les ofreció y ni les dio ninguna coima, no les dijo mentiras, sólo les habló de una manera recargada de fuego, que esos hombres policiales se quedaron sin aliento. En definitiva Silver tenía algún don especial; unos decían que tenía poderes ocultos; otros exponían que era un brujo y otros lo ignoraron. Nunca supieron que él pasó hurgándoles las narices.


    


    Contento sin poder casi ni creer, Giuseppe, se bajó del patrullero, pero de la emoción se tropezó en el filo de la puerta del vehículo, lo cual incitó a que se diera una cruel caída tipo borrachín. Silver distinguiendo el hecho corrió desesperado y no fijándose que el muchacho tenía una cara de desesperación nada visto-génico, para ayudarlo. Parándose Giuseppe sin mayor novedad, agarrándole de las manos a Silver, tanto éste y yo nos pusimos en marcha hacia la morada de Giuseppe.


    


    Al día siguiente, otra vez nos reunimos en la mañana, en casa de Giuseppe, advertidos de que no estaban sus papás. Yo por mi parte acudí más lúcido en mis pensamientos.


    —Ustedes corren un arduo riesgo, parecerá quizás una lunática definición, pero si hoy no toman la decisión correcta todos corren un grave peligro, porque todos ustedes han violado la ley del Creador, ¡morirán!, —mencionó Silver, sin ninguna interrupción—.


    


    «Acaso nos destruirá»


    


    Eso fue para fulminarnos. Charlotte y Damaris se hallaban consternadas. Yo estuve pensando que era mi final, no me escapaba de ninguna de las leyes, puesto que todas las he violado, me decía a mí mismo. Giuseppe y Jean lloraban desconsolados y Davis bien entristecido, sin duda por el peso de su conciencia. No eran simples palabras, ese hombre no hablaba, quemaba con sus frases. Algún tipo de poder extraño en él ya lo notamos hace rato; era lo que nos dejaba sin potestad de siquiera cuestionarle, sobre qué era el peligro que se nos avecinaba. No pudimos preguntarle nada.


    


    Luego de habernos hecho añicos con sus palabras, nos explicó que debemos hacer un compromiso con el Altísimo para seguirle, como que haciéndonos ver con gafas 3D, que necesitábamos urgente la medicina. No obstante así del silencio, indagó Giuseppe, fue algo que nos pasmó a todos de igual modo, tan sólo con oírlo. La pregunta iba dirigida a Silver:


    —¿Éste compromiso con Él nos mejorará la vida?


    —¡Querido! Reon no «mejora la vida suya» ni la de nadie, usted debe entender que su vida no está comprada y en cualquier momento va a tener que saltar «del avión», o sea morir. «Está establecido para todos los hombres que mueran una sola vez y luego de esto el Juicio». «...Por cuanto no creen ya han sido condenados...». El Juicio de Eternal es real y todos van rumbo al averno...


    —«Allí está la respuesta de nuestro peligro»—, pensé─.


    


    Se me hacía más duro que el cemento de la casa mía que está fraguado, creerle. Cuando el pecador entiende, —continuo Silver— mejor que niño abanderado de escuelita primaria, las horribles consecuencias de romper la ley del Hacedor, entonces él va correr a Reon, sin reservas para escapar, mejor que ciervo perseguido por león, de la ira terrible de Eternal.


    


    «Allí fue cuando encontré cierta conexión lógica con la ira de eternal y la destrucción de Ocaso Rojo»


    —¿Qué haremos entonces?, —le dije, ¡no sé cómo! Supongo que pensé en voz alta─.


    Lo que forjamos a continuación, era lo que hicimos la primera noche en el auditorio. O sea repetimos el proceso. Conversamos con Eternal, nos pusimos de acuerdo, nos sinceramos, con él y declaramos que creíamos en su sacrificio. Pusimos todo el corazón y la fe en lo que él había hecho hace más de 2000 años en una cruz. Silver se hizo parte importante de nuestras vidas; lo estimábamos.


    


    Lo que pasó luego, ese mismo día, ya casi tarde, fue estrepitoso, exagerado de inverosímil. No obstante la puerta de metal sonó peor que el zumbar de las balas endiabladas de una guerra.


    —¡Qué bruto!, ¿quién golpea tan fuerte?, —pronunció Damaris, retorcida de miedo—.


    Ni bien terminó de decir aquel vocablo, oímos que la puerta que quedaba a la calle se abrió de par en par, en el medio había un pequeño patio, salimos disimulados hacia la ventana. Observamos de detrás del cristal. Dos sombras negras encapuchadas hacían el ingreso veloz a la casa de Giuseppe. —«¡Uy, esto es muy malo!», —pensé—. Nos quedamos quietos apagamos la luz. Ni bien hubimos extinto el foco, éste se encendió inadvertido. Vimos que aquellos hombres habían entrado sin mayor dificultad hasta la sala donde nos encontrábamos. Nos apuntaron con unos revólveres algo inusuales, eran de color naranja encendida. Esa misma impresión de tener un arma en frente nuestro, nos llevaba a acongojarnos en extremo. Los allí presentes chillamos, mejor que bebes hambrientos. De pronto uno de los encapuchados nos hizo una soez amenaza. Otro, con la cacha del revolver golpeó a Silver, enviándolo por los suelos, dejándolo noqueado. Luego se dirigió a Giuseppe.


    


    ─Buscamos a Jean Alexander Stronger, ¡él debe estar aquí!, ─dijo con voz gutural uno de los encapuchados─.


    


    «Era la primera vez que estos tipos nos atacaban así, luego fue en el patio de la casa de Davis Sotelo, cuando las sogas cobraron vida. Desde entonces pensé que este camino que elegimos era de vida o muerte».


    


    —¡¡Soy yo!!, ─dijo él─.


    


    No sé si por valiente o cobarde; pero parecía sereno. Mientras acabó de decir eso, el maleante que pronunció la razón de su presencia sintió un brusco dolor en el pecho, pareciese que el corazón se le salía o se le apagaba del dolor. Eso llamó la atención de su compañero, quien no supo qué hacer, más que salir corriendo asustado. El dolor se le agudizó más y más. Nosotros mirábamos estupefactos. Silver se reponía del golpe recibido. El encapuchado adolorido, tuvo que dejar de apuntarnos y sin menores circunstancias murió en frente de nosotros. Era la primera vez que un poder fuera de nuestra vista actuaba. También desde allí supe que Jean era alguien especial, debió serlo para que Eternal lo protegiera así. El amigo del fenecido salió disparado del susto de ese lugar.


    


    Las chicas lloraban a desconsuelo. Una de ellas se desmayó de la impresión. Sin poder hallar explicación alguna a esta tal oscura situación, nos dirigimos hacia Jean, nos habíamos olvidado de él. Temblaba. No encontrábamos persuadirlo a que nos escuchara por más que le gritásemos al oído. Seguía pasmado, perdido en sus circunstancias y lloriqueaba, balbuceando palabras ininteligibles.


    


    No supimos si era por el suceso vivido o porque detrás de esa búsqueda había algo más. Logró decir, sin embargo: —«¡¡No lo puedo creer, era verdad lo que dijo Silver!!».


    —¿Qué te dijo él?, —le preguntamos todos alarmados—.


    Pero ninguna respuesta se escuchó de boca de nuestro amigo Jean. Sólo cuestionamientos nuestros se dejaban oír en la silenciosa sala. No pudimos contemplar el cuadro del horror.


    


    La terrorífica noche fue acrecentada cuando Silver al recuperarse, tomando el pulso del ahí fenecido, confirmó su exterminio. Esa situación era una sorprendente realidad sin lógica alguna. Hombre muerto, cuyo hombro casi visible ostentaba unos tatuajes muy extravagantes y a la vez misteriosos. Silver agarró el teléfono de la casa de Giuseppe y llamó a la policía; todos estuvimos de acuerdo. Los gendarmes llegaron en menos de 2 minutos, desde que le llamamos, todo se convirtió en una peripecia paranormal. La gente atiborró el lugar. Muchos murmuraban que le habíamos matado. De hecho la vida de Silver y su trabajo sembrado en asuntos sobrenaturales, se vino al piso con esta situación. Todos creyeron que estuvimos haciendo algún tipo de raro sacrificio a Lucifer. Cosa bastante ridícula.


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXLVII


    Continúa Johann


    No faltó alguno que dijo que éramos, luciferinos; otros, brujos y aquellos que nos dijeron que estuvimos haciendo «la ouija». En fin quedamos mal parados ante esta horrenda situación fuera del alcance nuestro. Al difunto nunca pudieron reconocerle. Nadie supo de quien se trataba, ni a qué se dedicaba, menos qué es lo que quería. La policía tomó nuestro testimonio, pero Silver fue detenido. Esa noche nosotros le acompañamos al Departamento de Policía.


    


    La muchedumbre se calmó casi en su totalidad cuando dio aviso a los curiosos y demás de que se trataba de un paro respiratorio. Tuvieron que tenerle detenido a Silver hasta el siguiente día, cuando los médicos tras hacerle la autopsia confirmasen que fue un paro respiratorio, y que no fue provocado por nadie. Así sucedió, pero nunca Silver se vio angustiado ni desesperado. Mantenía la serenidad en el rostro. Era un tipo radiante. Después de pasar toda la noche, detenido, en el Departamento de Policía, y detrás de confirmar la efectiva contestación de que el sobrevenido murió por un paro pectoral, Silver fue puesto en libertad.


    


    Misteriosa situación que dejó pesaroso al grupo. Silver sacó fuerzas de donde no poseía. Nos juntó a todos, esa misma tarde, anunciaba que debemos salir hacia un lugar a deshacer ciertos hechizos hechos por un tal Dixon Valdez. Allí fue cuando recién supimos de un enemigo real, de carne y hueso.


    


    Giuseppe y yo nos habíamos alejado un poco de la banda musical que Otis y Alois que hubieron formado en casa de Flex. Ellos seguían haciendo vida investigaciones y camaradería como se habían propuesto desde un principio con la banda de rock.


    


    Sin querer, un par de días después de los sucesos, volvimos con Giuseppe a los ensayos, a la casa de Flex, llegamos al lugar y todos nos recibieron como siempre. No fueron muchos días los ausentes. Con extrañeza miramos a dos tipos más, sentados en unas sillas en el fondo. Tocamos una bella canción de Hernán Fortuna, un músico argentino. Esa canción se titulaba: «A donde quieras llegar», lo habíamos hecho más en blues, más melódica y la voz del nuevo vocalista era muy afinada y tenía un timbre especial. Acabamos de tocar la última nota, creo que era LA#. Alois con esa especial forma de ser asentó a un lado el bajo y dijo en voz medio alta:


    —Será estos días, quizás uno de los pocos momentos en que podamos compartir algo muy serio con ustedes.


    —¿Por qué dices eso?, ─preguntó Flex, el gordito de la batería, mientras se limpiaba el sudor con una toalla pequeña—.


    —Hemos querido decir esto a nuestros amigos, que son ustedes. Nosotros no somos motivadores. Yo soy periodista y él es detective de Miami Florida, Estados Unidos —señalando a Otis, quien estaba hecho una estatua de callado— ellos los del fondo son Frank Soler y Timothy Falacias, han venido de Miami. Que han aparecido para visitarnos. «¿A caray muchos de Miami en Ocaso visitándonos?», ─pensé─. En fin queremos que sepan que no es un engaño que le hemos hecho por no revelar nuestra identidad. Sino porque estuvimos durante todo este tiempo compartiendo con ustedes para llegar a investigar por qué los jóvenes se quitan la vida, acá.


    —Si es así, ¿qué han descubierto?, —indagó Giuseppe y el resto asintió—.


    —Uno de los temas más profundos —contestó enseguida Otis— que han tocado como si de acicalar con preguntas impertinentes a una dama tratando de averiguar si es virgen o no, así se ha vuelto el asunto denominado «suicidio». Es tan delicado. Tan secreto. Tan profundo. Ante una serie de sucesos e inclusive ante una problemática, que nunca termina. Nos propusimos investigar el tema y llegar a la conclusión: ¿cómo poder evitar los suicidios?


    —¿Cree en verdad Otis, que se puede evitar los suicidios?, —cuestionó el nuevo vocalista que respondía al nombre de Txus—.


    —Sí, sí se puede. En una investigación exhaustiva junto a mi gran amigo Alois, —continuó Otis— logramos llegar al fondo del asunto. Conversamos en persona con los familiares de quienes tomaron la decisión de quitarse la vida efímera. Ellos nos contaron que el asunto no pasaba sólo por el tema de migración, lo curioso es que los jóvenes se estaban quitando la vida, aun teniendo a sus padres aquí. La investigación que por cierto fue exhaustiva, arrojando reveladores resultados, tales como que la juventud de Ocaso Rojo estaba influenciada por la tendencia «emo» que es una cultura juvenil con tendencias depresivas, melancólicas y suicidas.


    


    —¿Qué dice Otis?, ¿si cenó bien esta noche?, ─examinó Flex, acompañado de una sonrisa burlesca—.


    


    —Quien no sabe que la cultura «emo» se difundió en los primeros años luego del 2000, —refutó Alois, el periodista—, pese a que, el inicio de los «emos» brotó en la década de los 80 como un estilo musical derivado del punk hardcore americano. Los «emos» se extendieron de manera endémica por Latinoamérica.


    


    —Cabe recalcar —prosiguió Otis—, que la mayoría de los «emos» son muchachos de edades disimiles que van desde los 13 y 20 años. Poseen, como ideología neta un negativismo o dramática depresión de la vida y suelen exponerse a la sociedad como pesimistas, deprimidos, apasionados por el dolor y el suicidio. Llevan un peinado engominado cubriendo parte del rostro, negro ropaje, piercings, zapatillas «Converse», muñequeras, chapas, sudaderas con capucha, camisetas ajustadas (negras) y calzoncillos a la vista.


    


    —Eso es verdad. En Ocaso Rojo aunque no todos se visten de este modo, sus creencias y tendencias sí están bien enraizadas en la gran mayoría de la juventud. Muchos de ellos no admiten serlo, pero tienen esa filosofía melancólica, —dijo Flex, el baterista ahora sí tomándoles en serio—.


    


    Nosotros sólo oíamos lo que Silver, ya nos dijo antes que vengan estos dos disfrazados de motivadores. Me refiero a Otis y a Alois. No nos molestó en lo mínimo, que se hayan hecho pasar por otra cosa, para ser nuestros amigos. Nos pareció que fue una forma muy inteligente y recargada de astucia como la víbora, para lograr su cometido. Mientras que Frank y Timothy se unieron al ruedo de la conversa, para oír atentos a las locuciones.


    


    —Son mentes inadaptables —retomó la conversa Otis—, y al extremo de pesimistas. Preocupados en modo exagerado por su aspecto y se declaran en contra de las modas (aunque de manera irónica ser «emo» se puso de moda), suelen tener preferencia a preguntarse el sentido de las cosas y no suelen creer en las religiones.


    


    —Una de sus frases más repetidas es «el emo nace, no se hace», ─opinó Giuseppe, como quien se entremete en la conversa y lo dijo con cierto tono de nerviosismo—.


    


    —Saben que es lo que más me pasma —continuó Alois exagerando los ademanes—, ellos yacen en medio de luchas incoherentes que manifiestan el otro lado de las personas, es decir expresando su lado deprimido, triste y de desilusión hacia la sociedad. Son seres a los que les perturba más lo emocional que las acciones, se internan en sí mismos, para sentir mayor dolencia y así ellos liberarse de la culpabilidad. Asimismo protegen a los homosexuales, debido a su manera de pensar que son producto de la desintegración familiar y de diferentes problemas de abusos, sean psicológicos o sexuales. Su estado de ánimo siempre está triste y se destrozan las venas, se laceran la piel, los antebrazos, etc. Su creencia es extraña, algunos dicen que son «satánicos»; otros que adoran a Jack Skeleton sobre todas las cosas, y otros que su dios más sagrado es Elmo. Ellos celebran con el día del suicidio universal, que se celebra del 24 al 25 de diciembre que es cuando los «emos» se disfrazan de papá Noel pero de negro van deponiendo cuchillas por todas las casas del mundo.


    


    —La juventud ocaesence está influenciada —añadió Otis—por una corriente oscura, en el que se le ofrece placer momentáneo ante el dolor, escapes tales como lesionarse la piel, cortarse los antebrazos, las venas y otros tipos de flagelación. El inconsciente suicidio, los bloqueos mentales y respiratorios, pactos de sangre, «ouijas» y demás tipos de corrientes también son el pan de cada día.


    —Ohh, —dijimos a coro como si hubiéramos ensayado—.


    —Entonces el llamado es a los padres, en primer lugar y los que están a cargo de estos adolescentes, que vagan sin rumbo por la vida. Deben darse cuenta que esta es la realidad que ellos viven. Es hora de que rescatemos a esa juventud, se están perdiendo en nuestras propias narices, —aseveró el flamante Investigador con tono enérgico, como que quisiera que algún padre ausente se dé cuenta de tan horrenda verdad—.


    


    —¡Esto es muy serio, muy serio!, ─dije yo, rompiendo el protocolo y entrometiéndome en la conversación—.


    —Hace poco entrevisté —prosiguió el hilo del asunto, Alois, mientras se arremangó la camisa—, a un grupo de jóvenes en un determinado colegio, sobre temas de suicidio y la respuesta determinante fue que tienen muchos problemas, fracasos, crisis, pruebas, infortunio y situaciones duras. El trabajo de los padres debió ser hace rato el enseñarles que el dolor, los problemas, las crisis y los obstáculos son para hacernos mejores seres humanos. Los jóvenes no ven a la crisis como una oportunidad para ser mejores; sino lo contrario.


    


    —El problema es que están jugando con algo muy delicado —profirió Otis Fortune, mientras se tocaba el pelo, sin exagerar—, y a la vez peligroso, están pisando terreno desconocido para ellos.


    


    —Yacen casi inertes jugando con un fuego extraño, que necesita de otros parámetros para ser explorados, —culminó Alois, en medio de un profundo abatimiento de todo los ahí presentes—.


    


    Soltando todos los instrumentos nos dispusimos a salir del lugar, sin hacer comentario alguno.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXLVIII


    (Este capítulo fue escrito por Jean con su puño y letra para que pudiéramos comprender mejor el panorama de un suceso vivido antes del gran final).


    


    Llegó el día 22 de julio del año 2016. Había leído un artículo en internet sobre esta fecha. Una profecía apuntaba en directo a que un meteorito caería sobre la faz de la tierra. No soy de andar creyendo mucho en profecías, no porque sea agnóstico, sino porque muchas profecías de ése tipo habían fallado ya en el pasado.


    


    En esa época viajé sin novedad desde Ocaso Rojo a una ciudad ubicada a tres horas, Rayón.


    


    Ese día debía acompañar a mi hermanita al instituto SOLCA, para un control de su enfermedad que tuvo, hace ya más de un par de años. Esa jornada no nos percatamos de ver los noticieros, debido a que salimos muy de madrugada. No tuvimos tiempo de saber qué pasaba en el mundo. La gente no traía en sus rostros ninguna expresión de pánico; todo era habitual. Creí con cierto error que la gente debía mostrarnos alguna señal de que iba ocurrir algo, que nos avisara por lo menos; pero, no. Lo que me sorprendió mucho más que ver al ‘hombre invisible’ fue lo normal en que sucedieron las cosas.


    


    Ese día en SOOLCA, había aprendido junto a Jeanne, que es el nombre de mi pequeña hermana, acerca de lo que todos conocemos como paciencia, esa palabra que nos gusta cómo suena, pero no cómo se consigue, cómo se desarrolla, cómo se logra o se adquiere.


    


    ¿Sabes lo que significa estar parado por un largo, larguísimo lapso de tiempo en una fila o cola de SOLCA, sólo para preguntar un detalle que necesitas conocer del tratamiento de tu hermana, al tendero?


    


    No te imaginas los chillidos estridentes del niño de delante de ti, no sólo las orejas fastidian, sino el alma, también.


    


    Fue tan sólo una mascarilla que costaba 0,05 centavos de dólar; lo que me había hecho hacer tan pavoroso mal rato de espera angustiosa. Me enviaron de nuevo a otra fila. La cola parecía corta, demasiado chica. Antes estuvo una persona, me tocó el turno. Me atendió, muy amable tras la ventanilla, una dama sonriente, a decir verdad, sólo hubo hecho un gesto simpático. Demoró casi una eternidad en revisar mi cuenta. ¡Qué tedioso venir a estos lugares, hacer una infinidad de colas o filas de espera! Pensé en esto aunque sea vergonzoso, estuve en medio del trámite y me dieron ganas inacabables de ir al baño, eso era infausto. Seguí haciendo la espera, mientras el deseo de ir al baño se revirtió imperiosa, me envolvió con sus catastróficos dolores de rebullicio. La espera se me tornó desesperante. La señorita que atendía, segundos atrás, ya no estaba detrás del estante. Ahora constaba un tipo con cara de execración, bravucón, y el tono de su voz era algo particular. De pronto un ruido de metales rodando por el piso, me volteó a la fuerza mi cabeza para mirar de reojo, con la vista puesta por encima de mis hombros. Observé que los postes separadores de la fila se cayeron de repente, cual sabandija muerta; una tipa los recogió con sagaz habilidad, sin preámbulo. A su vez observé al joven del mostrador, que me atendió sin novedad alguna. Agradecí por la solicitud prestada hacia mi persona, di un medio paso con mi pie izquierdo y tropecé con Jeanne, ella hubo puesto su cuerpo al lado mío. Alcé la mirada y una anciana aparente a soldado nazi me miraba con desprecio. «Claro está que no le agradan los tipos como yo, es decir de la sociedad media». La ignoré y volé al baño, luego salí del Instituto.


    


    Regresé otra vez a la Entidad. No sé por qué. Ese día fue tan normal, hasta eso de las 12H00 AM. La cita con el médico, al fin llegó, esperábamos con lúcida asimilación. Jeanne jugaba en el borde de las lujosas paredes del Instituto, de manera exacta en pediatría. Una dama con traje azul y una mascarilla del mismo color hacia la limpieza muy cerca nuestro. De pronto cómo si el abismo hubiera chocado con el cielo. Una inmensidad de ruido retumbó en nuestras orejas. Todo el edificio tembló. Las ventanas resonaron como chirridos de matracas. La dama de limpieza había huido tan de prisa como hubo podido. Tomé con tanta prontitud la mano a Jeanne y me metí junto a ella debajo de las bancas de la sala de espera, donde nos encontrábamos. De repente así como vino se fue, de prisa, el temblor desafiante pasó sin mayor aviso. Salí debajo de los asientos, me aseguré que Jeanne estuviera bien, la saqué asimismo. Corrí hacia las ventanas. De allí pude divisar una parte de la enorme ciudad. Lo primero que admiré fue un letrero que decía: «hostal». Pero virado, maltrecho y roto. Los carros sonaban sus estridentes alarmas. Mi hermana se aferró a mí, más de intrínseca que lo normal. Sus gritos me pusieron alerta. Pasarían varios minutos de pánico, el Doctor salió como si nada hubiera ocurrido, tal cual Pilatos se apareció a la multitud luego de lavarse las manos el día de la crucifixión de Jesús.


    ─ ¡Pasen por favor! La próxima vez traten de no atrasarse mucho.


    ─«¿Cómo?, ¿acaso no sintió el sacudón inmenso que casi tumba el edificio?», ─pensé─.


    Le atendió a mi hermana con tanta amabilidad. De curioso le examiné si estaba al tanto de lo ocurrido. Me dijo que no era nada más que un simple temblor. Que no había nada de que temer. De todas maneras, nos infundió a Jeanne y a mí, valor y paz. Su tranquilidad era contagiosa. Salimos de su consultorio más calmados y llenos de seguridad.


    


    Abandonamos el Instituto y caminamos desesperados rumbo hacia la casa hogar o refugio para niños con cáncer. Arribamos a una calle llena de árboles acentuados con semejantes raíces que sobresalían del césped. Su atrayente juego verduzco de árboles hacía del paradisíaco lugar más que encantador paisaje para el deleite de los ojos, un refinado sitio de paz. Caminamos con cierta prisa mientras una no tan suave brisa recorría nuestras mejillas, levantándonos el pelo y lisonjeando nuestra vestimenta. ─«Los sismos quizá vuelvan, debo apresurar los pasos de mi hermanita», ─dije en silencio─.


    Giramos en una esquina semi-circular y observamos un par de autos estacionados al borde del camino. Todos los mortales nos asombramos de los detalles más minuciosos, sobre todo cuando son bellos y atrayentes, como los esplendores que atraían esas arboledas gruesas. Pero el asombro que nos llevamos fue más allá de lo descomunal. Caminamos, que digo, corrimos. Íbamos a llegar cerca del puente de metal brilloso y moderno, rodeado de densos árboles. De repente como si una inmensidad de animal monstruoso se hubiera metido debajo de la tierra, comenzó a desgarrar el suelo. Muy arriba de donde estábamos, pero lo veíamos con claridad. Pensé que esas cosas sólo ocurrían en las películas. De pronto el puente se partió en dos y voló en mil pedazos. Por poco nos cayó uno de esos hierros enormes, encima de nosotros. De hecho uno de esos fierros se cayó a medio metro de Jeanne y se clavó ahí. Ella desesperada en un mar de llanto y llena de abrumador susto se aferró a mis piernas y trató de hallar un poco de seguridad. Todos los demás, a mí alrededor, corrieron como exasperados fulanos hacia todas las direcciones. El pánico se apoderó en un santiamén de todos los que nos tocó ser parte de ese episodio. En un instante el río desapareció y una espantosa fisura consiguió abrirse más allá de los 5 metros de ancho. El fondo de la hendidura no vi, porque me era difícil la vista, desde el punto donde me hallaba. Una de las grandes problemáticas que surgió ese rato en el tumulto de carros, árboles, trozos de metales del puente; es que se colisionaron a una sola aglomeración. Muchos autos y vehículos de todo los tipos se hubieron convertido en un chatarrero improvisado. Los árboles se vinieron abajo y otros se precipitaron en la grieta enorme. Lo horripilante de todo el cuadro ocurrido era prestarle atención a la cantidad de sangre y vestigios de un despojo caótico aparente a una guerra cruel, echada sobre la inmensa planicie de las calles de este sector de Rayón. Mucha gente pereció.


    ─«¿Qué está pasando?», ─cavilé─.


    


    No supimos qué hacer, no sabíamos cómo esquivarlos, pero la Providencia Divina nos acompañó. La situación se volvió más trágica de lo normal. Nos hallábamos en la ciudad de Rayón, como dije antes, no sabíamos nada de lo que acontecía en Ocaso Rojo. Eso en lo particular, me preocupaba en el fondo, no conocía de mi familia. Creí con humildad que aconteció en todo el mundo. Los muchachos del grupo de Silver o el ángel, mi familia; no sabía de nada ni de nadie. No sé qué es más cruel si soportar la tremenda desdicha o no saber nada de los seres que más amas. Las condiciones terroríficas se volvieron más alarmantes que nunca. Y no terminaba siquiera. De pronto, tras un brevísimo segundo de tranquilidad, otra hilera de árboles gigantescos desapareció en nuestra vista. Un ciclópeo montículo a nuestra derecha huyó, de igual forma. Las vías se abrían por la mitad. Se levantaban; no había forma de escapar. Los vehículos desaparecieron por doquier. Enseguida el caos reinó. Vi cómo la gente caía por el abismo, perpendicular. La tierra parecía tener hambre. Se comía todo lo que hallaba. Jeanne gritó en tono desaforado. Le animé a que se calmara. Decidí huir de modo abrupto, para salvar la vida de ella y la mía. Así que la tomé de la mano izquierda de manera fuerte, estirándole quizás a la fuerza. Corrimos exasperados hacia lo más seguro que nuestros ojos podían concebir. Los árboles se viraban a nuestro alrededor. La Divina Providencia, otra vez nos cuidó. De eso estábamos más que seguros, lo sabíamos de antemano. Vi, y Jeanne también, como muchas personas yacían muertas de la manera más escabrosa que se pueda uno imaginar. Hubo un cuerpo tendido sin brazos y sin piernas. Acaeció otro a dos metros más y tres cuerpos más. Dos niños corrieron hacia nosotros y no hicimos más que alentarles e incorporarles en nuestro grupo para llegar a la zona que creí la más segura. Sintiéndose a salvo huyeron de ahí.


    


    La zona del terremoto pasó a nuestras espaldas apenas a dos metros de nosotros, nos salvamos por un dedo nada más. Vi que algunas personas se protegieron de mera Providencia Divina, así como nosotros. Insólito destino. No había señal alguna en los celulares. Lo comprobé al sacar el mío. Muchos intentaban comunicarse con sus allegados. La ausente señal nos puso a preocuparnos dos veces más de lo frecuente. Jeanne lloraba afligida, traté en vano de calmarla. No supe al dedillo qué hacer, sólo intenté incorporarme; pero un dolor incesante en la pierna izquierda, en la rodilla, me apesadumbraba. No me dejó caminar de manera uniforme. Esperé a que cesara el dolor; no se calmó. Proseguí a continuar el camino cojeando, en medio del escenario caótico.


    


    Tomándole de la mano a Jeanne, le dije suave pero con firmeza: «No temas ni desmayes, aunque pases por el más oscuro de los valles el Altísimo con su providencia te cuidará».


    


    Más duro que el metal, más fornido que el árbol de un metro cincuenta de radio, que dejamos atrás. Así fue el grotesco episodio que nos tocó vivir en el escape. El caos y la desesperación elevada a la séptima potencia se adueñó cual poderoso gigante de nuestras vidas, que huían de la muerte, la misma que corría desafiante tras de nosotros.


    


    Muchos episodios para tan pocos momentos.


    ─«¡Qué poco queda de energía sobre este cuerpo!», ─me dije hacia mis adentros─.


    


    Postergué mis quejidos para luego, concentrarme en ayudar a Jeanne y protegerla sobre todas las cosas.


    


    Lo que después de un momento me sucedió era algo que no podía creerme ni yo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloXLIX


    Varios helicópteros sobrevolaban la zona, cuando ya nos hubimos alejado lo máximo posible. Busqué ayuda con las manos volátiles por los aires. Quería que me rescatasen. Jeanne no podía más, creo que la pobre animosidad y su débil cuerpo se pusieron de acuerdo para hacerle la vida de cuadros. Un helicóptero nos divisó a lo lejos y descendió en una parte del parque. El helicóptero había descendido y se situó en un lugar seguro. Corrimos como jaguar en busca de su presa, nos subimos al vehículo volador. Un piloto muy fornido, se lo veía en sus brazos, dirigía esa cosa. No me ha gustado nunca volar en aparatos así, desde que un amigo mío murió en uno de éstos. El tipo era tan musculoso que impartía miedo con tan sólo mirarlo. Preguntó mi nombre, le contesté lo más amable que pude: ─me llamo Jean Alexander Stronger.


    


    Reportó mi nombre al que se hallaba detrás de los centros de mando telefónico de la policía. Enseguida paró el helicóptero en el aire, se puso de lado y de un sacudón nos arrojó por los aires al vacío.


    


    El aire se nos volvió en contra, el viento pareciese que soplaba enojado.


    


    ─«Ahora que hicimos» ─le dije a Jeanne─; ella volvió a estallar en llanto y con la cara de susto, volamos cual paracaidistas sin tela para remontar. Digo siempre, alguien cuida de nosotros y es la Providencia Divina. Para que el infortunio no nos molestase y nos llevara a una eternidad prominente, caímos en una piscina gigante, justo en una hostería. Un detalle que no pude olvidar, era que tanto Jeanne y yo no sabíamos nadar. Pero no sé cómo no supe de qué forma Fernando Silver estuvo como secuaz al filo de la piscina vigilándonos, tan rápido como nos vio se abalanzó al agua en busca nuestra y nos rescató. Yo tragué un montón de agua, casi no reaccioné enseguida. Jeanne no se reanimó por los próximos cinco minutos. Allí fue como yo creí de verdad que Silver, era un ángel. Ningún mortal puede aparecerse justo cuando uno está a punto de morir.


    


    Tuve un montón de preguntas que hacerle. Por ejemplo, ¿cómo consiguió llegar ahí? ¿Qué estaba pasando en Ocaso Rojo y el resto del mundo, en ese instante? ¿Cómo lo hizo siendo ángel o humano? ¿Por qué me están persiguiendo? ¿Por qué casi me muero en ese puente? No sé cómo ese día no pude preguntarle nada a Silver, él parecía transformado. Sólo mirándolo me daban ganas de llorar y no sé por qué en realidad, pero estoy seguro que no era, para nada, por lástima.


    


    Todas las preguntas de mi cerebro no pudieron ni siquiera ser expuestas a Silver.


    


    Él tan rápido buscaba la salida de la hostería donde habíamos caído. Dije yo para mí mismo que esta vez sería yo y Jeanne tele-transportados o algo así a Ocaso Rojo. Pero me equivocaba una vez más. En la calle un bello auto el Shelby Ford Mustang GT350 de color azul perlado, nos estaba esperando dispuesto a viajar con nosotros a donde quiera que váyasenos. Le expuse enseguida: ─perdona Silver, ¿pero no nos llevarás helitransportándonos a Ocaso Rojo, después de todo eres un ángel?


    


    Como sospeché, no contestó palabra alguna, ni siquiera un balbuceo. Él estaba raro, por un momento dudé que era él.


    


    Mi preocupación, ahora, era el hambre que nos cargábamos Jeanne y yo. Las tripas nos hacían huelga de ansia, no era por demás que uno mirando el reloj que marcaba las 15H00 PM, quería comerse un hipopótamo. Silver al parecer que no asimilaba nuestro dolor de estómago de lo vacío que estaba. Se mezclaba nuestra preocupación con la incesante inquietud de saber cómo estaba nuestra familia en Ocaso Rojo. Cobré fuerzas de donde no las tuve y pregunté a ‘Nando Silver’: ─ ¿qué hubo acontecido con la gente de Ocaso Rojo? Jeanne a la velocidad del rayo interrumpió con un bostezo agudo, la respuesta que esperaba ansioso.


    


    La gran pregunta que no dudé en hacerme hacia mis adentros fue: «¿por qué nos arrojaron del helicóptero apenas hubieron escuchado mi nombre?», no pude evitar decir en voz alta, lo hice con la intención de que Silver opinara. Nada oí. En silencio su voz se apagó. Noté que las calles muy dificultosas al rodar el vehículo se nos hacían cual laberintos en la ciudad de Rayón. El terremoto había sido demasiado brusco con la ciudad. Dejando a un mundo en crisis.


    


    De pronto hallamos una vía en buen estado, lista para transitarse. Ni bien recorrimos unos 2 kilómetros, una inmensidad de tierra y de planicie se fue precipitando a nuestras espaldas. Jeanne gritaba peor que mono en jaula. Silver nada más decía: ─ ¡Tranquilidad muchachos!


    


    ─«¡Wau, habló!», ─dije para mí─.


    


    Traté de calmarle a Jeanne, pero parecía inútil mi llamado de atención. Silver aceleró más el Mustang, a toda máquina en realidad. Me dije: «los ángeles son muy buenos obedeciendo órdenes del Creador, pero no sé si conduciendo autos veloces». Vaya que nos asustamos todos por la furia del motor. A nuestras espaldas, en cambio, cual Tiranosaurio gigante nos perseguía unas precipitaciones tormentosas. La tierra desaparecía tal cual sol en el crepúsculo. Era espantoso ver toda la escena cruel. Jeanne que estaba sentada en los asientos traseros, miraba con horror y espanto lo que se avecinaba tras nuestro. Le pedí que no viera, en ratos me hizo caso. «¡Qué cruda realidad que se avecinaba tras nuestro, el inhóspito huésped!» (Terremoto).


    ─ ¡Sumideros, socavones, skin holes; la tierra se hunde!, ─pronunció con ahínco el ángel conductor, volviendo hablar─.


    


    Resurgió el auto casi desde los escombros. Pensaba yo que más pronto que un rayo nos alcanzaría la infortunada situación y desapareceríamos en mil pedazos en la abismal ranura. Le cuestioné a Silver, si era el fin del mundo y él respondió, que no, que esto debía pasar, pero que no era el fin todavía.


    


    Así que me tranquilice. Miré por el retrovisor, acomodándolo a mi vista y agudicé los sentidos para notar que ya no había el colosal hundimiento tras de nosotros. Viajamos una media hora más rumbo a Ocaso Rojo, cuando paramos en un puesto de comida rápida, que era un quiosco improvisado en la vela del camino, donde nos detuvimos para llenar las tripas vacías.


    


    ─ ¿Por qué está cambiando el mundo?, ─le averigüé a Silver─.


    ─ ¡Estas cosas deben suceder!, ─contestó─ para acortar los tiempos─.


    No entendí nada. Pero ese día comimos como nunca y en medio de nuestro deleite Silver aún con la boca media-llena pronunció: ─Te buscan, para aniquilarte. Dixon Valdez dio una orden a todos los sistemas de policía de este país para que te anonadaran─.


    ─ ¡No entiendo! ¿Yo quién soy para qué Dixon me quisiera matar? ¿O quién es él para que diera una orden así?


    ─Es el lado oscuro que nadie quiere ver.


    ─Mmmmmm. ¡Sigo sin comprender!


    ─ ¿Este tipo es tu amigo? ¡Está loco!, ─exteriorizó muy desatinada la pequeña Jeanne, refiriéndose a Silver─.


    ─Puedes callarte Jeanne, ─le dije con voz trémula a ella─


    ─Es la voz de tu conciencia, ─explicó Silver sonriendo por la imprudencia de Jeanne─ Dixon en sí, es la parte que el mundo teme. Es un mortal que tiene poderes. Es un «gadu». Es un ser de este mundo que todos aman─.


    ─ ¡Me refería a su cargo!, ¿cómo puede darle órdenes a la policía?, ─le explique con cierta vergüenza a Silver─.


    ─ ¡Fácil, si eres hábil con las computadoras!


    ─ ¿Quieres decir que es un protervo hacker?


    ─Bueno en realidad sus secuaces. Trabaja mucha gente para él.


    ─Pero, ¿qué quiere lograr él, que yo no acabo por entender? ¿Qué tiene Ocaso Rojo que no posea ninguna otra ciudad? ¿Qué es lo que busca él?


    ─Ocaso Rojo es un centro de poder, para gobernar el mundo. ¡Creo que te le he dicho mil veces!

  


  
    ─ ¿Quieres decir que Dixon busca conseguir la fuente del poder a toda costa?


    Las mímicas de afirmación de Silver me llevaron a preocuparme, más de la cuenta. El caos que vivía era demasiado denso. Supe que mi vida no sería igual.


    ─Ocaso Rojo nos necesita esta noche. Debemos sacar a toda la gente que nos crea. Los demás perecerán. Por la fe, el noble vivirá. ¿Lo leíste acaso alguna vez Jean?


    ─Yo sí, está en Habacuc 2:4, ─respondió con tanta prominencia la pequeña Jeanne─.


    ─ ¿Silver estás diciéndome que en Ocaso Rojo no sucedió nada de lo que vivimos en Rayón?


    ─ ¡Ajá!


    ─ ¿Será que la Providencia Divina nos ha dado una nueva oportunidad?, ─pensé en voz alta sin mayor vacilación y no esperando ninguna respuesta de nadie─.


    


    Silver nos contó, más que nunca abriendo su corazón, los designios del Eterno para los siguientes días. Jeanne se hubo tranquilizado un poco más en el viaje y pese a que se hallaba lloriqueando y llena de alarmante desesperación, se pasó al asiento delantero donde me hallaba. Abrazándola le entregué mi cariño fraternal. Luego de un rato ella se quedó dormida en mis brazos. Silver mirándome a los ojos, estacionando el auto cerca de Ocaso Rojo, al menos mirábamos desde el frente, desde la banda como llaman acá, me decía que sea yo fuerte. Pensé por un minuto cómo desaparecería la ciudad. Era muy doloroso para mí. La ciudad parecía que yacía apenada por ser muy pronto parte de la historia. El viaje, en fin, fue divertido, Silver había ido cambiando su rostro hasta ponerse rojo de la risa, pese a que trataba de animarnos con sus ocurrencias y divertidas historias. El peso del alma no me dejaba ver con claridad el panorama. Viajamos muy rápido en ese auto azul perlado. Silver cerca de llegar a Ocaso Rojo me expuso con tono preponderante, pero muy apacible: ─«Eres el elegido. Para cambiar la historia del mundo. Deberás conducir a tu pueblo hacia la ciudad sagrada. No habrá opción de cometer errores. Serás el encargado de salvar a tu gente. Hasta aquí llega mi camino. No temas ni desmayes. El de arriba tu vida va manejar».


    


    
      
    


    


    


    Tercera


    Parte


    


    Vuelve el hilo de la historia; se tuvieron que escribir los relatos personales de cada uno de los testigos presenciales.


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CapítuloL


    Cómo fracasar en un lugar del tiempo


    Antes de empezar la difícil travesía, Jean fue encomendado por el ángel, visitar La Rionda, un pueblo cercano de Ocaso Rojo, para salvarlos del cruel desastre. Se decía de modo expreso que Ocaso Rojo desaparecería del mapa, y esas secuelas afectarían a los pueblos contiguos.


    


    Esa misma madrugada, antes de la tarde en la que visitó Jean La Rionda, los habitantes de allí, no observaron que en la cúspide de la única iglesia antigua, que poseyó ese pueblo. En medio de una tenebrosidad exorbitante, gris, abrillantada por no sé qué, reluciente y a la vez mística; pero, muy entonada a los acordes de la nocturna puesta lunar. Apareció una extraña criatura con forma humana.


    


    Como se anunció, se vio sobre la vieja iglesia en reconstrucción sentado a un ser muy grande con alas en las espaldas y eso se notó en las sombras, que cobijaban la alborada en aquel pueblo. Nadie observó eso, en hora buena. Era muy aparente al mismo ser que apareció-se sobre el autobús en el que viajaban los jóvenes de Ocaso Rojo. Era el mismo ser que vieron Elvis Nieto y Elton Tito, en la rivera de este mismo pueblo. Subido cual águila malta observaba con agudizan-te mirada alrededor de los 380 grados que daban el panorama, hablando del perpendicular oráculo enorme allí situado. Se había entretenido con sus vacilantes ojos mordaces llenos de fuego y ternura a la vez. Extraña, pero, criatura al fin. Miraba sin ver, observaba sin apreciar, pero tenía que fijar una meta crucial, entrelazada en La Rionda. Era un individuo cuya descripción parecía ser a los Servidores o Colaboradores del Eternal Reino. Sin más ni menos era un ángel descendido del cielo, no caído, sólo venido con una misión específica que realizar. Era el mismo ángel llamado Gabrielus que ayudó a Jean en Israel. El mismo ser que apareció a Elvis Nieto y Elton Tito en la pradera de La Rionda.


    


    Fue en La Rionda, sitial cual agracia de unos 25 minutos de Ocaso Rojo, ahí Jean Alexander Stronger, debía de modo puntual cumplir un propósito eterno. ¿Cuál era su misión en el sitio? No lo supo él, con claridad, pero lo intentó.


    


    ─Edén azul revélame, he de saber, por qué me diste a mí tan desdibujado papel en el que me toca actuar. No hay opción a equivocarme. Es como la vida real, ─mencionó Jean Alexander Stronger, mientras observada alrededor, parándose de bajada del auto bus que le había conducido a buen recaudo hasta el lugar─.


    


    Las horas, los días, los minutos iban corriendo cual atleta veloz por romper records de tiempo en la premura de la vida tranquila de sus habitantes. Ahí caminó Jean cual desesperado hombre extraño, en un pueblo poco habitual. Eran seres pensantes, algo glotones, risueños, respetuosos; pero charlatanes. Hablaban hasta por los codos, debido a que las lenguas les funcionaban más rápido que sus cerebros. Chismeaban hasta el hartazgo. Les gustaba vivir y preocuparse por una vida ajena tal y cual como nosotros nos gusta sufrir de vidas ajenas, cuando vemos una novela en la TV. Hablaban de lo que no entendían. Parecían normales, pero se odiaban entre sí. Muchos de ellos se consideraban estar unidos; no obstante, practicaban canibalismo puro, entre ellos.


    Ahí llegó Jean, al pueblo conocido por el canibalismo. A los extraños que les apetecían o parecían atrayentes a sus ojos, con buena carne para digerir, se los comían vivos. Era el pueblo sin ley. Decían amarse; expresaban una cosa y practicaban otra, muy aparente a Ocaso Rojo.


    


    Jean caminó tal valiente zutano, valeroso caballero de andanzas, con sello de Eternal. Era el elegido, muchos habían ya sobre la faz de la Tierra. Los brillantes pórticos afines de roble que daban como entrada del péndulo modelo de gancho colgado de la puerta. Allí pasó Jean por unas horas, predeterminado por algún designio extremo que le mandó a vivir de tal modo.


    En el otro rincón del pueblo de La Rionda habían capturado al ángel, metiéndole una paliza cual extraña situación para ser un enviado del cielo. Nadie creyó a las advertencias del ángel: ─«Esta noche será destruido este pueblo. Todos perecerán, sino siguen al joven que vendrá anunciándoles la destrucción de este pueblo».


    


    La gente se irritó en sobremanera, no hubo forma de parar a la muchedumbre. Golpearon al ángel sin mayor escrúpulo. Propiciándole una senda tunda. Le arrastraron a más no poder. Pero vieron algo muy inverosímil y de pronto todos huyeron a sus casas, abandonando al ángel muy golpeado...


    


    …


    Jean Alexander Stronger habló con unos ancianos groseros, luego de abandonar la conversa con los hombres grotescos, buscó a los más jóvenes del pueblo. Ellos le escucharon con atención, pero por la actitud de ellos parecía que no había cambio alguno. Lo que Jean quería era que la gente cambie su manera de comportarse. Esa tarde seguía habiendo peleas, robos y canibalismo entre ellos. Eso apenó tanto a Jean. Sin embargo Él siguió con su mensaje, aunque al parecer era una misión suicida y a la vez vergonzosa. La gente le amenazaba de forma severa con golpearle y por último quisieron practicar canibalismo con él.


    


    Al final, Jean fue capturado por unos hombres altos y musculosos. Ellos trataron de advertirle que abandonara el pueblo, caso contrario le matarían o le merendarían vivo. Jean ausentando de su alma el miedo, no sé cómo, se apoderó de fuerza que no tenía y como valiente que era siguió con su mensaje: ─ ¡Arrepiéntanse! ¡Todos perecerán esta noche! ¡La muerte los atrapará, deben salvarse!


    ─ ¿Qué debemos hacer?, ─gritó alguien del pueblo, parecía ser un joven con un peinado gracioso, casi carcomiéndose en su interior de rabia─.


    ─Sólo seguirme, he provisto de un vehículo. Lo demás, la Divina Providencia dispondrá, se enfrentan a un insólito destino, ─respondió Jean, tan pronto como hubo oído la pregunta─.


    ─Jajajaja, ¡estás loco muchacho! No eres más que un payaso. No nos importa lo que sigas diciendo. No te comemos porque ahora ya nos pareces despreciable. ¡Si fuera así cómo dices!, ¿cómo crees que dejaremos nuestras tierras, casas y vidas ya construidas aquí?, ─replicó el joven de peinado ridículo, mientras se ponía unos lentes de mosca─.


    


    La gente hacía mofa y burla de él. Le tenían atado con cuerdas muy duras y le exhibieron en el centro en la única plaza que poseía ese pueblo insólito. Nadie llegaba al rescate de este muchacho. Las masculladas manos comenzaron a violentarse de color morado purpura. Moretones considerables se apropiaron de él. La vida se le iba de las manos a él y la turba de gente imponente la atrapaban en sus cochinas manos; ellos pensaban en erróneo que serían eternos. Creían de forma tonta en supersticiones y no en el mensaje del joven. Cavilaban por alguna curiosa razón que serían inmunes a cualquier destrucción o muerte repentina. Mejor dicho a los castigos del Eterno.


    ─Es más fácil creer que no creer, ─dijo Jean─.


    ─Muéstranos una señal y te creeremos, ─expresó un anciano con la barba más blanca que la nieve, parte de la muchedumbre que se había juntado a observar la tan horrible situación─. Todos gritaron: ─ ¡¡¡¡sí, una señal!!!!


    


    Justo ese rato un rayo cayó a unos metros del lugar. El cielo se llenó de color sangre, la luna hacía el apego halagando La Rionda. Y las estrellas desaparecieron del firmamento. Razón suficiente para que la gente soltara de inmediato a Jean y le dejase ir.


    


    Zafándose rápido expuso:


    ─ ¡¿Ahora si quieren venir?! ¡Súbanse a la furgoneta que no queda mucho tiempo!


    


    La muchedumbre no se había percatado que había un chofer en la furgoneta, caso contrario al él también le habrían intentado linchar. El conductor era Davis Sotelo. Todos admirados por lo ocurrido en el cielo, las señales, hablaban entre sí por lo acontecido. Algunos jóvenes se lamentaban que casi hayan matado a una persona inocente. Muchos lozanos quisieron subirse a la furgoneta blanca, marca Mercedes Benz. Pero sus padres les amenazaron con severidad, inquiriéndoles una teoría de que son puros cuentos, patrañas y bulos, inventados por la gente sin quehaceres en su vida cotidiana. Los exuberantes muchachos sin tener opción no se subieron al vehículo. Así que Jean lamentándose y casi con las lágrimas rodando por sus mejillas, con los ojos rojizos de aguda penumbra se retiró, antes dando la orden al chofer. En fin nadie se subió al carretón.


    


    En La Rionda nadie supo cómo creer, era un pueblo enraizado en costumbres y tradiciones que le llevaron a extinguirse de súbito. Ocurrió que el cielo se les puso de bronce. Todos morirían esa noche. Eran ya en verdad las seis y treinta de la tarde, quedaban ya muy escasas horas.


    


    Jean partió de La Rionda y arribó luego de 20 minutos al anochecer en Ocaso Rojo. Juntó de modo rápido a todos sus amigos, debía advertirles que lo que sobrevendría esa noche, sería lo último que pasase en la vida histórica de esa ciudad.


    


    Salieron, instalaron unos alto-parlantes en la furgoneta blanca prevista por Silver, que había previsto antes de partir. La misma que heredó de Dexter, el hombre que murió en el frio de Cruces Sert. Comenzaron a perifonear por todas las calles de la ciudad. Mucha gente, al mirarles por las calles, sólo se reía de las palabras dichas por los mensajeros.


    ─ ¡Salid de aquí pueblo mío, será destruido esta noche!, ─parloteaba Johann, que se había sumado a los pregoneros─.


    ─Debemos usar términos más inteligibles, para que la gente pueda comprendernos. Es lo ideal, ─mencionó Jean, mientras se acomodaba un saco de color beige─.


    


    De pronto alguien desesperado se colgó de la furgoneta blanca, Mercedes Benz y comenzó a decir: ─No sé qué pasará en mi propia ciudad. Nadie quiere escuchar.


    Era Inocencio, el hombre que compró el reloj de arena mágico.


    


    ─ ¡Ten confianza, el viento algo transportará! Yo mismo me siento como extranjero en mi propia tierra. ‘Enmudece el sabio; no pretenden atenderle’, ─dijo hablando en metáforas, Jean a Inocencio que seguía colgado de la furgoneta─.


    


    Mientras la voz de Davis se oía, estridente por el ancho y espacioso cielo de Ocaso Rojo, por el parlante. La gente no prestaba atención o sus oídos se ensordecieron. Muchos demostraban que la ignorancia los subyugaba.


    


    ¿Cambiará la gente? ¿Se salvará Ocaso Rojo? ¿Creerán muchos o pocos el mensaje de Jean?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloLI


    ─No hay raíces y el árbol ya no está, ─pronunció Inocencio, mientras se limpiaba la frente del sudor─.


    


    «Pero si no hacía calor, ¿de dónde sudaba este hombre?»


    


    ─ ¿Qué quieres decir con eso?, ─le cuestionó intrigante Davis, mientras había parado de hablar por el micrófono y como es obvio su voz y el mensaje se apagaron─.


    ─Quiero decir que aunque estén solos y arruinados y no quieran escucharlos, yo sí los creo. ¿Ustedes están anunciando que dispondrán de vehículos para sacarnos de aquí?

    ─Sí, siempre y cuando no tengan miedo, ─explicó Damaris, la bella joven que se unió al grupo, antes de comenzar el perifoneo─.


    ─Si miro atrás, no quiero perecer. Pero, quiero alguien que amo a mi lado. Quemad mi aliento otra vez, ─indicó Inocencio dando a entender que no quería perecer sólo─.


    


    El mismo hombre que quitándoles el micrófono comenzó a parlotear: ─Pueblo sin dirección, sin esplendor, Hoy no platico de amor, hoy no hablo de respeto. Sigo aquí, aferrado a mi verdad. Nada me detiene y doy un paso más. Hablo de tu perdición, de tu final. No hay tiempo. Cambien su manera de vivir y de pensar.


    

    Lo que a continuación se describe es un reporte hecho por una persona que no se identificó, era un anónimo que había visto y escrito el episodio acontecido en La Rionda. Era una carta enviada al móvil de Fernando Silver. Él, le había dejado el teléfono a Jean. El remitente creyendo que existía entre los mortales, sin saber que él era un ángel. Era el mismo azotado esa mañana en La Rionda. El escrito llegó a manos de Jean. Él sentado en la furgoneta blanca mientras Davis hablaba por el altoparlante, leyó lo siguiente en el móvil:


    


    Querido Silver:


    


    
      «He querido contar con detalles un grotesco acontecimiento suscitado aquí en La Rionda. Apareció una especie de criatura extraña, esta mañana. La multitud se agolpó alrededor de él. Cuando se enteraron que se trataba de un ser místico, anormal, casi que la concurrencia allí amotinada no sabía que responder. La muchedumbre pensó que era un demonio del averno. No vieron las alas porque las hubo escondido de los ojos mortales. El ángel comenzó a hablar, al principio nadie parecía escucharlo. Pasaron los minutos y sus palabras fueron atravesando lo más profundo de nuestro ser. (Estuve presente). Muchos terminaron ofendiéndose, porque nadie nunca se había ido en contra del sistema que ellos creían eran parte.

    


    
      

    


    
      ─«Ustedes han vivido toda su vida ofendiendo a Dios. Dejen ahora que les ofenda un poco a ustedes».

    


    
      

    


    
      Eso causó furor en el pueblo, que alguna vez vio llegar a un triste mortal, cuando arribó a su tierra, lo aclamaron como a un Dios, lo llamaron «Saint», situación que delató la incomprensibilidad de nuestra gente. Pero ese día al ángel comenzó alguien por lanzarle la primera pedrada. Realidad que fue a parar en plena ceja, abriéndole por completa la misma, derramando más sangre de lo esperado. El ángel ya no parecía celestial, sino que un triste mortal desprovisto de toda divinidad apareció-se. Él, ambicionó sacar sus alas, con el fin de huir, pero no le fue permitido. Debido que pudo causar tremendo desmayo y susto a la gente que allí habitaba entonces. No obstante si le fue permitido correr. Pero no, el tumulto pudo más, le golpearon a más no poder. Le dijeron: ¡Charlatán! ¡Diablo! ¡Hijo del abismo! ¡Orco! Otro, fue más explícito al pronunciar una barbarie de palabra soeces: «HP». Pudo haber sido la marca de la reluciente línea de computadores y accesorios, pero no, a no ser porque alguien ‘tipo chavo del 8’ resonó con su vocablo, desde el tumulto, sacando a flote reluciente más que un eco, su vulgaridad. Era un pueblo hostil. Hablaban de un Dios que no conocían, se llenaban la boca de palabras atractivas y brillantes, pero con sus actos demostraban lo contrario. ¡Qué torpe! ¡Qué chabacana vida! Los hombres de ese pueblo no sabían cómo enfrentarse a una verdad cruda, como les fue anunciada de la boca del visitante extraño. Le lastimaron por más de un motín de veces. Disturbio tan violento que armaron, que terminaron casi comiéndole, porque el detalle importante que se me olvidó mencionar, era que eran caníbales por naturaleza. Se comían entre ellos. Aunque ese día no comieron a nadie. A lo mejor querían comerse a la criatura.

    


    
      

    


    
      El ángel tuvo que ser socorrido por la poderosa mano del Señor de los Siete Mares. Que arribó en su amparo. No vieron nada, los allí presentes, que eran parte de la violenta riña. Sólo no perdieron de vista al viento aterrador que envolvió al ángel, luego éste desapareció. Muchos, por no decir todos creyeron que la tierra se lo tragó. Y salieron corriendo asustados, pensando que ellos también serían tragados por la tierra. Mientras corrían fueron diciendo lo siguiente:

    


    
      ─ ¡¡Eso se merecía este despreciable ser!!

    


    
      

    


    
      No supieron qué hacer de manera repentina, se pusieron a correr y en menos de un minuto, se encerraron en sus casas. Luego de media hora, se juntaron de nuevo en la plaza central. No reflexionando; sino tramando malquerencias en caso que volviera aparecerse por su Cabildo. Un rápido viento corrió de extremo a extremo y de una roca gigante que casi estaba al borde lateral de donde ellos se hallaban, apareció-se un tremendo tornado que iba con agilidad en dirección a ellos, cosa que los hizo correr más veloz que el mismo Flash rumbo a sus casas de nuevo.

    


    
      

    


    
      Es allí justo en ese punto, cuando todos asustados por el tornado que pasó presuroso hacia el horizonte sur, golpeando parte de la cúpula de la iglesia. Allí de manera exacta fue cuando emergió de un auto bus, un joven que luego supimos que se llamaba: Jean Alexander Stronger, tal cual ser desconocido, cuando llega a un país extraño. Así se encontraba él. Parecía que estaba desorientado.

    


    
      

    


    
      Yo lo vi por la ventana de mi casa, la misma que me da una panorámica muy amplia y vistosa. Él caminó rumbo hacia el norte del pueblo y antes de que saludara con la primera persona, mientras transitaba por la calle Zurda, fue interrumpido en sus pensamientos, por alguien que allí ostentaba vender deliciosas manzanas azucaradas.

    


    
      ─Muchacho extraño, eres bienvenido siempre y cuando no nos hables palabras que para nosotros sean desconocidas. Queremos que respetes nuestras costumbres. Al primer intento de decirnos cualquier vocablo que atente contra nuestro credo serás comido vivo por nosotros, ─dijo un anciano casi sin dientes, con la frente ancha, con pequeñas arrugas por todo el cutis, los pelos más blancos que la misma nieve y la prosa aparente a pingüino─.

    


    
      ─ ¡Buenos días, señor...! ─dijo el forastero─.

    


    
      ─ ¿Qué tienen de buenos?, ─respondió el austero Anfitrión─

    


    
      ─Todo es bueno. Dios es bueno, todo el tiempo.

    


    
      ─Por cierto, ¿qué vienes hacer aquí jovencito buen mozo?, ¡alhajas ojos has tenido!

    


    
      ─Yo, nada más vengo a trasmitirles un mensaje.

    


    
      

    


    
      El anciano le quedó mirando sorprendido, asustado quizás; pero aunque todos imaginemos que este viejo iba a obviar la conversa y cambiar de tema, le respondió con la mirada de un reptil apto para su presa: ─ ¡¡¡¿Qué mensaje debes darnos?!!!

    


    
      

    


    
      Yo me bajé de mi ventana, descendí por las gradas e iba a salir al exterior, seguía escuchando la conversa desde el interior de mi casa; no obstante me detuve tras mi puerta, a seguir escuchando la plática.

    


    
      

    


    
      Yo al verlo por la rendija del portón noté algo en sus ojos, era como que el silencio del muchacho era mayor, era como que algo en su interior le obligaba a contestar; pero el miedo que infundía el arcaico hombre. Le obligó, con temor, a decir, que iba a enseñarles a leer y a escribir a los ignorantes del pueblo.

    


    
      ─ ¡¡¡Ese no es un mensaje muchacho!!! ¡Miren!, ─dirigiéndose a tres hombres que estaban por allí cerca, los mismos que sin pensarlo dos veces, corrieron hacia ellos─. «¡Este muchacho tiene que darnos un mensaje!»

    


    
      

    


    
      Lo que a continuación ocurrió es que ese muchacho cobró valor de donde nadie le debía y comenzó a pregonar algo que parecía increíble. «Todos morirán hoy mismo».

    


    
      

    


    
      Nadie le creyó y terminaron arrestándole, amarrándole y quisieron comerle. Pero algo muy misterioso ocurrió en el cielo. Por eso yo creo y me obligué a escribirle esto. Dígame usted como buen conferenciante y hombre de Dios que es, ¿qué debo hacer?

    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloLII


    El pacto que no resultó: la destrucción era eminente


    Jean mientras terminó de leer y escuchar a Inocencio que hablaba por el parlante. Sentado en la furgoneta Mercedes Benz blanca. Se quedó pensando y recordó cómo es que falló esta misión. Cómo es que no se dieron las cosas como se estipulaban.


    


    Conmemoró que hace dos días apenas, antes de ir con su hermana a la ciudad de Rayón, caminaron como soldados marchando a la guerra, con valentía, con coraje, parecía que lo hacían sin reserva alguna, en cámara lenta, él y el resto de muchachos, junto a Silver. Sus vestimentas no parecían de soldados, pero el alma, sí que lo tenían. Sus pasos no eran de cualquier individuo, eran de hombres valerosos que aprendieron a no temer a la adversidad. Nada diferente apareció en su camino, rumbo al norte. Marchaban a una misión secreta. Todo era habitual en su andar. A cada paso que daban, por el sonido que producían las rocas, parecían que éstas los alababan con orgullo propio de aquel que se siente presuntuoso de su gente. Iban a la tierra de los lejanos Heraldos, así se llamaba una comarca nada cercana a Ocaso Rojo. Se habían juntado aquella madrugada del 20 de julio, a eso de las tres AM: Silver, Jean, Johann, Giuseppe y Davis. Cinco valientes guerreros que surcaron los cielos de la mediocridad. Saltaron los pucheros de la desgracia. Superaron las trabas de los infortunios. Fueron probados a fuego lento. Como cuando el oro es pasado por el calor al rojo vivo, para ser refinado. Así concurrieron comprobados.


    


    De pronto, mientras en sigilo avanzaban por un camino empedrado de grises guijarros, apareció un águila negra, que con su chillido les infundía aliento póstumo. Las hojas de los árboles se atiborraban en el suelo y en cámara lenta, otra vez, se disponían los pies de ellos a adormecerse en el suelo del olvido. Caminaron, todavía unos pocos pasos más y Jean divisó como si apareciese ante su vista una ciudad bañada en oro. Asimismo Silver observó el altar incrustado en la piedra, ahí hacían el ritual de sacrificio de humanos al dios shejtan. (diablo en albanés). El resto de los caminantes también no perdieron de vista el altar. Entendió Silver que la cosa no era con simpleza hacer un contra-ritual y romper todo un pacto de antigüedad. Una voz remozó de entre los escombros de piedra allí acentuados. Por cierto eran pedruscos rojizos, pero por la oscuridad de la madrugada acompañados de la tenue luz lunar, parecía un rojo fuego, casi púrpura muy apacible a la vista. Las palabras que emergían de las piedras decían ávidos vocablos:


    —«¡Estás tan cerca, pero a la vez tan lejos! Es como alcanzar el sol, sólo con tus manos y con el ojo guiñado. Eres, pero no eres al mismo tiempo. Hielo y calor. Fuego y agua. Mezclas la razón con la locura, que pretendiendo aunar los sentidos con la lógica, quieres pasarte por listo».


    —¿Qué es lo que nos quiere dar a entender con eso?, —preguntó algo asustado el muchacho de los pelos encrespados que responde al nombre de Davis—.


    —¿Oh por Dios quién nos habla?, —indagó uno de los allí presentes, se trataba de Johann—.


    Silver acentuando las reacciones, rápido asemejó que no se trataba de un simple mortal:


    —Son las voces de nuestra conciencia. Es un conjuro enviado por shejtan —indicó—, tratemos de estar calmados. Quiere infundirnos miedo. El miedo solo existe en nuestra mente. ¡Dominémosla!─


    


    Jean tomando la palabra, casi interrumpiendo a Silver pronunció:


    —¡Hagamos pues, lo que vinimos a realizar, sin más preámbulos y partamos de aquí!


    —Eso es lo que traté de advertirles hace rato, que no es un simple acto iluminado que hay que realizar y luego irnos. Se trata de uno de los conjuros más poderosos que se hayan hecho sobre la faz de la tierra. El poder que emana de este lugar es más aterrador que todos los poderes juntos del universo, —dijo con tanta premura, Silver a los muchachos—.


    —Pero, ¿hay algo que se pueda hacer?, ¿no nos estarás tratando de decir que no podemos salvar a Ocaso Rojo por nada del mundo?—expresó preocupado y lleno de inteligencia momentánea, Giuseppe—.


    —¡¿Qué podemos hacer muchachos?! Bueno, en realidad si hay una forma de revertir esto y salvar Ocaso Rojo, pero de forma técnica nos tomaría una semana, situación que no nos da tiempo, está pronosticado según la vieja profecía que Ocaso desaparecería el 22 de julio —dijo el valiente Silver, aferrándose a su vara que había tomado en el camino para apoyarse en él—.


    


    Lo que intentaba decir es que debían transportarse al pasado, con precisión en Vilna Lituania, en el parque Vingio, antes conocida como la ruta del ámbar. Allí en 1875 escondieron los bravos de Baviera junto a los Templarios en ese entonces desaparecidos y esta vez sólo existían en minúsculo número de ellos, la ‘Espada de la Trust’, a unos 10 metros de profundidad. Luego en 1915 fue ocupado por los alemanes en la Primera Guerra Mundial y en ese lugar preciso cayeron miles de misiles y bombas de pequeño alcance, se presume que esa ‘Espada’ fue destruida, por los bombardeos de la guerra.


    


    Como estaba la situación pareciese que era fácil resignarse a perder Ocaso Rojo.


    


    —¡Intentémoslo!, era un primero de mayo de 1875, según mis cálculos. Vayamos los cinco a ese parque Vingio y tratemos de desenterrar la ‘Espada’. De modo exacto, luego de una hora más o menos que ya la enterrasen. Llevemos palas, picos y herramientas de excavación, —propuso Silver—.


    —¡Un momento!, cavar 10 metros corriendo el riesgo de que nos encuentren los de Baviera, no me parece buena idea. Mejor tratemos de recuperarla antes de que la soterrasen. Utilizaremos armas si es necesario, —contradijo Jean a Silver—.


    —¡Imposible! Los de Baviera, son hombres poderosos y armados hasta los dientes, es lo que he leído en la historia, —opinó cauteloso, Johann—.


    —Yo tengo una pregunta, —indagó Davis— ¿se puede viajar en el tiempo?


    En realidad todos tenían ese cuestionamiento en la punta de la lengua, nada más que supusieron que sí se podía, debido a que Silver, con intención, insinuó eso cuando planteó la solución inicial.


    —De manera técnica sí, pero no se puede si el Ebedi (Eterno en turco) no nos permite. Él es el dueño del tiempo.


    —¡Pensé que existía una máquina del tiempo!, —expresó Giuseppe, con inocencia—.


    


    Silver indicó que el tiempo no existe para Ebedi Eloim, esa forma de guiarse, entre pasado, presente y futuro sólo existe para los mortales.


    —¿Entonces la única manera de viajar a través del tiempo es un recurso atribuido en la sola potestad de Eloim?, —cuestionó Giuseppe a Silver—.


    —¿Ustedes han oído, acerca de que ciertas sociedades secretas pueden trasladarse en el tiempo? Eso es producto de la actividad demoniaca, manipulación psíquica, culto de control mental, inducciones de drogas e hipnosis, —reflexionó Silver, con los muchachos—.


    —¿Quieres decir que ellos no pueden viajar en el tiempo en verdad? ¿Es una forma de manipularlos nada más? ¡Estuve convencido durante años que ellos hacían eso y mucho más! ¿Pero cómo controlan ellos al mundo?, —indagó preocupado, Davis Sotelo—.


    —Así es Davis. ¡Muchachos, escúchenme! Ellos han manipulado durante años a la gente. Han tratado de dominar el mundo. Pero al mundo se subyuga con finanzas, medios de comunicación, derecho, gobierno y educación; que son las mejores áreas para avasallar la sociedad.


    —Nos estas diciendo que tener dinero, una estación de radio o TV, ser abogado, político y profesor, es suficiente para ser dominante, —indagó, Giuseppe—.


    —Bueno en realidad no dije eso, pero algo así, sí, —manifestó sonriente Silver—.


    


    Reuniéndolos a todos les propuso con locuacidad que hicieran una invocación al Ebedi solicitando permiso para viajar a tal fecha. Silver, pronunciando en francés dijo:


    


    Père Éternel, le Dieu créateur, père immortel YHW, nous aider à réussir aujourd'hui. Laissez-nous votre grâce infinie pour entrer dans le domaine de l'espace et le temps pour revenir en elle, à 1875, à la zone de la Lituanie à Vilnius, parc Vingio, ambre route pour intercepter l'Epée de la "vérité".


    


    Que en español vendría a ser: «Padre eterno, Dios creador, padre inmortal YHW, ayúdanos hoy a triunfar. Permítenos por tu infinita gracia ingresar a la zona del tiempo y espacio para volver en él, a 1875, a la zona de Lituania, a Vilna, al parque Vingio, a la ruta de ámbar para interceptar la «Espada de la Trust»».


    


    Acabó de parlotear el ruego y una inmensidad luminosa cual esfinge niebla se acrecentó, envolviéndose al contorno de ellos. Así empezó una serie de vislumbres fosforescentes con centelleantes luces de color blanco, pareciese que un destello se apoderó de ellos. La luminosidad los atrapó a los cinco con envolturas de enorme magnitud, desapareciéndolos por completo, como si fueran los hombres invisibles.


    


    Aparecieron en la cúpula de la rivera, de la ruta del ámbar, eran las 15:00 PM más o menos según la puesta del sol. Los vestigios alrededor no demostraban a qué época habían ido, solo era una reinante pradera de bosques verdes que los contorneaba. Los espinados arboles silueteados por el amarillento sol daban una paisajística muy hermosa a los ojos de los visitantes, que con ropa moderna, podrían haber asustado a los habitantes de la zona. Una inmensa planicie de césped verduzco cobijada por el ardiente sol de la tarde se asemejaba a una llanura brillante en la parte occidental. Donde estaban situados, había una especie de cúpula, oblicua bordeada por unos márgenes redondos, parecía ser una variedad de techo en tiempos modernos. Pero en aquella época, no se podría describir para qué servía. Pero parecía un platillo volador enterrado por la mitad y ovalada en oculto en el piso de forma recostada. Así los cinco corrieron con apresuramiento y desembocaron al pie del techo cupular, se agacharon por un buen rato, para no ser vistos por nadie. Esperando que alguien asomase dirigieron los pasos hacia el costado izquierdo del techo, para adentrarse en el bosque. La espesa hilera de árboles no les dejaba ver con precisión. A lo lejos advirtieron algo, se entendía que era una cabaña. Se acercaron tan rápido como consiguieron. Allí fue cuando de esa cabaña salieron unos hombres vestidos con una capa amarillenta salteándose a dorada, tenía un brillo especial. Eran cuatro en total. Llevaban un casco o de similar forma a la de un soldado español de la época antigua. También se parecía en mucho a los que usaban los soldados en la época del rey Arturo, si acaso existió. Jean observó, en particular, a un soldado que portaba una bandeja de plata, muy brillante, era el último en salir de la choza, ellos surgían en esa hora de la tarde rumbo a los espesos boscajes. Se escondieron tan pronto como pudieron. Vieron alejarse a considerable distancia. Decidieron perderlos por un instante. Para luego seguirlos. Así persiguieron a estos hombres, escondiéndose, escabulléndose detrás de los amplios y gruesos troncos del bosque Vingio.


    


    Lo que luego a continuación vieron, fue prodigioso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloLIII


    Caminaron tan rápido como pudieron, aquellos cuatro, con vestimenta extraña para ellos, internándose en lo espeso del bosque. Allí en alguna parte desconocida del macizo de árboles, llegaron los cuatro y apuntando al cielo «la Espada» comenzaron a blasfemar. Mientras que los otros cinco que iban persiguiéndoles cual espías entrenados, se escondieron en la frondosidad de las arboledas. Cuando divisaron que se trataba de un ritual secreto en las alturas del Vingio Parca, en los bosques espesos de la época. El hueco donde enterrarían estaba a profundidades bastante considerables, ya efectuado con anterioridad. Lanzaron al fondo el artilugio, y los cuatro agarrando una especie de palas de color dorado, parecido al bronce, comenzaron a enterrar el artefacto. Cuando hubieron acabado se retiraron llevando en sus manos las herramientas, del lugar. Luego vinieron de forma puntual en dirección donde se hallaban los cinco individuos, viajeros en el tiempo.


    


    Al darse cuenta con señas que le hizo Fernando Silver a los muchachos, ellos se escondieron tras inmensos y densos árboles que existían en ese bosque. Nadie entendió cómo es que ellos adivinaron la dirección en que debían dirigirse, se suponía que estaban en sentido contrario a cómo habían llegado estos hombres. Se quedaron tan quietos, impávidos, inmóviles y llenos de inmenso miedo; pensaron que sería su final. Así comenzó un desfiladero de cuatro hombres armados hasta los dientes que pasaron a lado de ellos. Permanecieron tan quietos. Como si fueran postes, se mantuvieron inmóviles, muertos de miedo. Aunque Silver no parecía estar en el mismo sentir de los otros cuatro. Desfilaron tan inadvertidos sin darse cuenta que cinco intrusos habían estado espiándolos.


    


    Serían unos 2m en que se iban alejando los hombres armados de Baviera, uno de ellos como presintiendo algún sonido extraño, se volteó hacia sus espaldas y observó con extraña sensación, cinco seres particulares para él. Rápido alarmó al resto y les indicó que unos intrusos estaban detrás de ellos. Johann, Giuseppe, Jean y Davis no estuvieron para pensarlo más; salieron corriendo del lugar. Pero como siempre hay un valiente en el grupo, Silver extendiendo las manos hacia el frente como si estuviera tratando de hacer una emancipación de poder, le afloraron varias luces de sus manos, creando una envoltura sobre estos cuatro soldados armados hasta los dientes, que corrían desvainando sus espadas en dirección a Silver. Enseguida les convirtió en piedra. Situándolos en más que simples estatuas de roca sólida. Inclusive sus herramientas doradas que usaron para enterrar «la Espada» y el armamento, que llevaban consigo; todo quedó encantado en piedra. Al ver esto los cuatro muchachos llenos de asombro, retornando se unieron a Silver, así se dirigieron veloces hacia donde estaba enterrada «la Espada» para comenzar a idear unos cuantos planes que sacasen a flote el artificio. Socavar no era tarea fácil, debido a que no tenían herramientas, como palas, picos y demás. Las que al inicio habían traído, nunca llegaron a buen recaudo. Silver ideó pronto una técnica, que consistía en arrancar ramas de los árboles para hacer palas improvisadas y comenzar a excavar.


    


    —¿Acaso no tienes poderes? ¿Si eres capaz de sacar inmensos dominios a la vista, quizás no podrás sacar a flote con uno de tus poderes «la Espada» que estaría integrada a 10m de profundidad?, —cuestionó muy airado, Davis, mientras se acomodaba el peinado—.


    


    —¡Te has vuelto loco! ¿No sabes pensar acaso? ¿Qué o quiénes nos creemos para que con los podamos hacer semejantes cuestionamientos en situaciones que no nos incumbe reclamar? Por qué no nos ponemos a trabajar. Típico que no suele pasar, es que por lo general siempre nos gusta reclamar cosas. ¡Dediquémonos a trabajar! ¡Busquemos ideas! Tenemos planes para poder excavar y sacar a flote la Espada y poder salvar Ocaso Rojo, —dijo muy airado Jean a Davis—.


    


    Silver sin pronunciar palabra alguna caminó alrededor de ellos por un buen lapso de tiempo. Luego indicó con palabras muy francas:


    —¡Iré a buscar herramientas! ¡Regreso pronto!


    


    Todos en silencio asimilaron. Luego esperaron por un buen tiempo.


    


    Silver no regresaba, eran ya las siete de la tarde; ¿había acaecido algo imprevisto quizás? Los muchachos desesperados apenas consiguieron excavar 35cm del suelo; las manos y los dedos en exclusiva estuvieron sangrándoles, llenos de tierra, porque los palos que improvisaron no sirvieron, así que usaron sus propias manos. Unos comenzaron a quejarse; otros a apesadumbrarse y otros, habían perdido la fe.


    


    Silver no apareció por ningún lado. La oscuridad se había puesto muy intensa sobre el bosque, donde se hallaba el parque en el país lituano. Falló algo. ¡Qué insólito destino!


    


    —¡Muchachos! ¿Por qué se sienten apesadumbrados tristes, vacíos de vida, acaso sus corazones han perdido la fe? No siempre es fácil seguir el sendero de la seguridad. La vida se nos torna a veces difícil, cuesta arriba y embarazosa. En momentos llenos de apremiante y desbordante consternación y dolor. Es necesario no perder la calma. ¡Saben! Salí en busca de esas herramientas para poder excavar, pero al consultar a Eternal me ha dirigido hacia una nueva misión. Explicándome que en realidad «la Espada» no está enterrado aquí. El objeto que nosotros vimos enterrarse por manos de esos hombres, que ahora están convertidos en estatuas, es falsa. Esa Espada que buscábamos no es la verdadera. Ellos estuvieron equivocados. «La Espada» de la verdad está enterrada en otro sitio.


    —¡Oh no, eso es muy serio!, —encrespó Jean—.


    


    —¿Cuántos de los que están aquí presentes todavía creen en mí? Si es así. ¡Marchemos ahora mismo hacia Burkina Fasso, donde se supone que está enterrada la verdadera «Espada»! Pero hay algo que no debemos ignorar, al ser transportada de un lugar a otro e inclusive se hicieron algunas réplicas de «la Espada». Enterrándolas en diferentes partes del mundo por algunos de los más poderosos hombres Templarios. En 1275 una expedición que partió de Lisboa Portugal, llevaron «la Espada» verdadera y fue enterrada por el mismísimo Templario, jefe mayor, de aquel entonces. Se entiende que en persona fue él que enterró «la Espada» en algún lugar de Burkina Fasso. ¡Ahora nos enfrentamos a un serio problema! En realidad los viajes en el tiempo tienen un precio muy grande que pagar, la pregunta es: —¿están ustedes dispuestos a pagar ese precio? No todos los mortales que coexisten en este mundo estarían dispuesto a hacerlo. ¿Pueden emprender este viaje conmigo por amor a las almas que viven en Ocaso Rojo?, ¿o quieren que esas vidas se pierdan para siempre?


    


    —¿Cuál es ese precio a pagar? Todos los que aquí estamos presentes tenemos ese deber, el valor, el deseo y el espíritu que nos fue impartido desde arriba, para hacer hasta lo imposible, por nuestra tierra y por el amor que les tenemos a esas personas. No ha sido fácil llegar hasta aquí y creo que no lo será cuando lleguemos al último paso, pero quisiéramos saber cuál es el precio a pagar, ¿de qué monto nos estás hablando porque nos alarmas de tal modo que nos haces sentir cabizbajos?, —cuestionó reflexionando Jean, mientras se limpiaba el sudor, en medio de una noche llena de luna, que cobijaba el espeso bosque en donde se hallaban—.


    —¡Ese precio, no puede ser revelado en este momento, porque así me lo ha pedido el Eterno! Ni yo mismo sé. Quisiera que todo fuera fácil. Aspiráramos que todo sea revelado en este momento. Deseáramos con ansias saber el valor antes de emprender un negocio, una travesía, un camino, por esa razón el Altísimo nos ha permitido en este momento poder acceder al viaje, por ello les he prevenido de que el costo les saldrá alto. Aunque yo mismo no sepa cuál es el precio. Sólo deben confiar desde arriba su vida van a manejar, porque la Providencia Divina está nuestro favor, aunque nos enfrentemos a un insólito destino. Lo que estamos haciendo es para salvar a la humanidad.


    


    No todos los presentes asintieron con sus cabezas. Sin embargo en ese momento decidieron partir adonde Silver los llevaría. Decidieron confiar en aquel que les dio el camino a seguir. Hacia una meta, un destino, un lugar, quién sabe desconocido; pero con la esperanza de que volverían a casa sanos y salvos. Se confiaron de Silver como un niño confía en su papá. Como un alumno confía en su profesor, como un hijo confía en su madre.


    


    En ese instante fue que una especie de fulminante, brillante en demasía, un reluciente esplendor de rayos refulgentes con una mezcolanza de energía extraña los envolvió y desaparecieron del lugar, donde se hallaban. Así se adueñaron del tiempo los cinco muchachos, héroes de Ocaso Rojo, que iban en busca de una solución que parecía imposible. De modo dubitativo en un abrir y cerrar de ojos, de la resplandeciente ovalada y circular forma aparecieron en Burkina Fasso los cinco hombres. Llenos de intriga, suspenso y coraje, con la ansiedad a flor de piel por hallar pronto «la Espada de la Verdad», que por alguna curiosa razón fue enterrada, en este lugar remoto del mundo. Algo que no previeron es que una flota de personas salvajes pertenecientes a una tribu extraña-caníbal se hallaba a unos 300m de donde ellos aparecieron. La ventaja era que ellos todavía no los vieron. Escondiéndose con prontitud entre los arbustos que allí habitaban, comenzaron a observar todo el panorama, que se les presentaba enfrente de ellos. «¿Cómo una agrupación caníbal convive en medio del desierto?», eran las ideas que se les atravesaban a estos muchachos. Nadie estuvo, ni está ni estará dispuesto a que se lo comieran vivo. Esta tribu acostumbraba hacer eso.


    


    Por su nefasta confusión los muchachos no quitaban la mirada de los cuerpos fornidos de la tribu. Desde el punto en que se hallaban se miraba el panorama más dilatado. Se echaban un vistazo unos a otros, se preguntaban: «¿qué están haciendo?, ¿por qué se agitan con esos movimientos raros? En las rodillas tienen unos dibujos algo extraños, ¿qué será?».


    


    La piel la tenían lacerada.


    «¿Qué es lo que estaban haciendo en realidad estos tipos?».


    


    Era un grupo de unos 20 hombres de la tribu caníbal, todos en forma circular daba vueltas y revueltas en el mismo sitio, en el centro de un objeto extraños situado en el eje. Era la Burkina Fasso de 1777, en una época donde el canibalismo era estereotipado.


    


    ─«Desde tiempos inmemoriales la gente ha vivido en situaciones de ignorancia», ─pensó Davis─.


    


    Lo que en realidad en el centro se hallaba era un león muerto, cazado, le habían arrancado la piel y por lo tanto era un ritual antes de comerse. Sobre el cuerpo muerto del animal había un artilugio parecido a una cruz, pero no lo era en verdad. El inmenso sol creaba espejismos en el aire y no dejaba ver bien. El olor a desierto era penetrante. La garganta se les secaba de insólito. Lo que intentaban era agradecer a su dios por la comida brindada. Notaron además que la sangre que representa la vida la derramaban alrededor del prototipo de altar.


    


    Silver, pronto dándose cuenta, dijo a los muchachos: —¡debemos marchar a esas montañas! Tras ellas, hallaremos al frente un tipo de pirámide, desértica. Se sabe que allí está la cámara secreta donde guardaron el original de «la Espada». Mirando el panorama, la situación, el contexto, el aire cálido y lo sofocante que resultaba estar en el desierto, puso a sufrir a los cuatro muchachos cansados, agobiados y agotados por el intenso trajín que habían tenido ese día. Aunando fuerzas de las que no tenían, sin pensarlo dos veces, salieron en dirección a esa montaña; ignorando a los hombres devoradores de humanos. En silencio. Con sigilo. Aquellos individuos no los vieron. Desconocían por completo que los viajeros del tiempo y espacio se hallaban tan cerca de ellos, que pasaron hurgándoles las narices.


    


    El camino pareció ser tan largo. Esperando que pudieran llegar sin novedad al destino, emprendieron la trayectoria.


    


    Mientras subían, fue inaudito lo que vieron. Era más que horroroso. ¡Nefasto! Cruel para los ojos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloLIV


    Hallaron un animal cuadrúpedo en descomposición. Sin embargo ascendieron la montañosa travesía.


    


    Mientras transitaban, querían encontrar una respuesta a su perene sed que los agobiaba. Los cinco se llenaron de valentía. Llevan por dentro una esperanza, así comenzaron el más empinado ascenso. Era un intransitable camino. Una vez en marcha, llevaban dos horas circulando como hormigas cuesta arriba. El sudor y la fatiga se convirtieron en los más crueles enemigos, pero la fe que imperaba en ellos, les alentaba. Silver, tomó la iniciativa de buscar un oasis. Se hizo imposible porque no aparecía por ningún lugar, ni la más minúscula gota de líquido vital. Ni pistas de presuntos oasis. Las fuerzas marchitas, su alma estaba sintiéndose a desfallecer, con el paso de las horas, los minutos y los segundos. Parecía una eternidad trepar esa empinada montaña.


    


    Sus preguntas iban desde: ─«¿vale la pena haber recorrido ese camino?» «¿Vale la pena haber estado transitando durante horas y horas por el desierto?»


    


    «Se dice que desierto es una de las formas en que Dios ha moldeado al hombre desde tiempos inmemoriales».


    


    Caminaron buscando un sendero, que despertara su esperanza ya muerta en el trayecto. Al llegar a la cima intentaron descansar, pero un visitador viento soplaba y mecía sus suaves cabellos. La montaña era empinada, acuchillada en los lados.


    


    Al situar sus ojos llenos de polvo, divisaron que un ventarrón de arena iba desplazándose por el horizonte, del otro lado donde ya pisaban sus pies. Pequeños montículos, divisaban. Un infante árbol parecido al cedro del Líbano, único árbol que tenía las hojas muy verdes, rareza para estar en medio del desierto. Acercándose los cinco jóvenes, al frondoso y pequeño árbol, que a decir verdad hacía una buena sombra. La desfachatez de sus rostros se les notaba a leguas. Parecía que esta vez la esperanza huyó de ellos, cual asustadizos venados ante la presencia de una jauría de leones. La esperanza de continuar su viaje iba esfumándose de poquito. Surcar el cielo y rondar el horizonte de nubes blancas, que tapizaban el inmenso cielo azul radiante, era más utópico. El camino se les hacía cada vez más de azufre, se asemejaba a las inmensas llanuras del Sahara. La travesía todavía no había concluido, debían seguir adelante, el resto del trayecto estaba en las narices de ellos. El ascenso hacia la punta era bastante interesante. Ningún mortal estaría dispuesto a emprender tan tremendo y aterrador paso hacia el horizonte, en esas condiciones. La sed, el hambre, la sofocación del desierto y la angustiante búsqueda de un objeto irreal, se les tornaba cuesta arriba.


    


    «Comprender por qué el desierto has sido uno de los medios de prueba o ensayo para formar al ser humano, era bastante trabajo. Dicen que en un tiempo Dios probaba al hombre de modo literal en los desiertos más hostiles del planeta. El mismo término «desierto» nos da una idea muy clara de que se está hablando de un lugar ausente de virtud, de vida, estéril y llena de adversidad inhóspita. Su característica común es la escasez de la vegetación y la falta de agua. Dicen que morir es más fácil en el desierto.


    


    El sitio o lugar despoblado los obligó a estos muchachos a medio suicidarse. Los cinco lo tomaron como un desierto psíquico.


    ─«¿Quién no ha pasado por un desierto a lo largo de su vida?», ─pensaban─.


    ─«No importa cuánto tiempo lleves en ese desierto, debes superarlo», ─volvieron a especular de modo coincidente─.


    


    «Las pruebas del desierto son el hambre y la sed, la vanidad de acumular y por último el poder y la fama. Todos los seres humanos en alguna forma nos gusta figurar, ser reconocidos por todos aquellos que nos rodean. Todo mortal lucha por el poder, porque necesita saciar su sed de poder».


    


    Esta travesía causó mucho daño a los cinco hasta ese momento. Este desierto se parecía en lo físico, en mucho al desierto de Atacama en Chile, considerado por el mundo moderno como el lugar más peligroso del planeta. De esta manera, con muchos preámbulos y abrumador cansancio descomunal, se pusieron en pie tras el leve descanso para empezar la travesía restante.


    


    Silver y el resto de los compañeros con los labios resecos y la piel ennegrecida, caminan sin mayor advertencia, querían llevarse «la Espada de la Verdad» a toda costa.


    


    Silver hace rato notó que los muchachos estaban demasiado cansados, les hizo bajar el equipaje, de nuevo, para descansar un momento, y así poder por lo menos alivianar un poco el peso del trayecto. Los jóvenes sin entender por qué debían atravesar un desierto para llegar a los portones, donde se hallaba enterrado el artilugio sagrado. La intención primaria en medio del sucumbido viaje nefasto, era encontrarse con la solución al problema, que estaban resueltos a darlo todo por Ocaso Rojo.


    


    Quedaban situados en la cima del montículo, a lado de un árbol, que hace rato intentaban abandonar. Silver se percató que «la Espada» debía estar, según sus cálculos, en ese lugar de modo preciso. Pero la contraseña, de lo que se supone incumbía ser una señal o grafía a modo de pista, que diera a entender que ése era el lugar exacto, no aparecía por ningún lado. Silver se encontraba desorientado. Buscó el modo de hallar en su memoria, las coordenadas puntuales recibidas como órdenes.


    


    ─«¿Dónde está «la Espada» entonces?», ─deliberó Silver, él también se hallaba desorientado─.


    


    Los muchachos de ese agotamiento aterrador se vinieron abajo en los ánimos. De pronto una voz clara y precisa, escuchó Silver. No oía el resto. Sólo él.


    


    «Entiende con claridad que esta travesía tiene un objetivo,


    un propósito; formar el carácter de estos cuatro guerreros».


    


    Se dice que sin el carácter formado, el ser humano es un desastre completo.


    


    De modo indiscreto un águila negra sobrevolaba por encima de sus cabezas, ellos no entendían lo enigmático que se volvía el episodio. Los cuatro, sin poseer más alternativas en medio de su desesperación extrema, como si fuera una inspiración Divina, intentaban imbuirse en las cosas minuciosas de la vida. Notaban el valor que tiene la misma. Meditan. Absortos del cansancio. Comenzaron a pensar en una frase que los venía rondando por la cabeza durante horas de desierto: ─«Nada ocurre por coincidencia, todo tiene un propósito».


    


    Los chicos, observaban a Silver, él permanecía callado, atento ante cada reacción de los muchachos. Las palabras de desaliento que desfilaban por la boca de los cuatro eran irritantes. «No esperes que nos comportemos más que simples mortales».


    


    Estaban cansados, obvio por el largo recorrido, preguntándose en persona, en su interior: ─«¿Por qué caminar tanto, si tan sólo pudimos habernos aparecido de la nada aquí?»


    


    Por el momento no tenían ni idea, que estaban dentro de un perfecto plan, que pronto iba a enseñarles, que las personas que pasan por el desierto aprenden a moldear su carácter. Después que alguien pasó por el desierto, jamás es la misma persona. Hallaremos que es un individuo diferente, cambiado y moldeada listo para toda buena acción.


    


    Silver les dijo: ─La gente no está dispuesta a atravesar desiertos y a veces cree que puede eliminar ciertas situaciones para evitarlas. No entiende que la Eternal tiene otros planes con ellos, esperando que reaccionen ante cada situación que sucedía con sus vidas. La vida no es tan sencilla a veces hay que luchar, pasar por situaciones que no entendemos. Así que esperar en él es la solución.


    


    El ángel se detuvo en sus palabras por un momento a secas, les miró con fijeza, luego pronunció: ─ ¡¡¡Muchachos, levántense, estamos muy cerca de llegar a nuestro destino!!! Al destino al cual fuimos encaminados. Estamos en la época oportuna y en el tiempo cabal. Tenemos que entender que detrás de la situación que nos toca vivir siempre existe un propósito y un objetivo detrás; hay que aprender las lecciones de la vida.


    


    Con estas palabras Silver intentaba motivar a los chicos, aunque ellos no entendían por qué o para qué; sus mentes residían cerradas. En realidad sus mentes estaban atiborradas, apesadumbradas, llenas de lasitud, quizás hasta estaban fulminadas de debilidad. Era deprimente ver un cuadro así. Ellos notaron que era algo, que no podían comprenderlo. «Los desiertos de la vida a veces son con el único propósito de hacerlos más valientes, más poderosos, más fortalecidos, más esforzados y duros ante la adversidad y la tentación.


    


    Davis viendo tan horrible situación intentó quitarse la vida golpeándose con una piedra la cabeza. No lo consiguió. Rápido Silver se aferró al brazo derecho de Davis y le tomó por sorpresa. Mientras dijo con potente voz firme: ─«¡¡¡Sobre todas las cosas lo que se quiere es que seas obediente en el desierto!!! ¡¡¡El mismo que se da porque Eternal tiene grandes cosas para tu vida!!! ¡¡¡No te desesperes, saltando los procesos!!!».


    


    En ese momento fue cuando de la nada se abrió una puerta. Una gran arcada se dividió ante los ojos de los muchachos. Ellos mirando con fijación a los ojos de Silver no lo podían creer. Era como que de pronto la esperanza volviera aparecer.


    


    Los muchachos junto a su guía Don Nando Silver, entraron por ese pórtico, cansados, acongojados, con la ropa en totalidad sucia, y con los peinados alborotados de sudor y por supuesto los olores también vomitivos. Se internaron extrañados y sorprendidos en una interesante caverna de tenía un corto pasadizo. Transitando ese pasadizo se dieron cuenta que la luz era muy tenue en ese sitio. Por poco no se veían las caras. Uno de ellos sacó una linterna, encendió y el haz de luz mostraba unas cuantas paredes amarillentas hechas de algún material prehistórico supuesto a cemento. El haz de luz rebotaba todo el contorno de la pequeña galera. Hallaron símbolos, dibujados en las paredes. A decir verdad era un tipo de escritura antigua, ellos no podían entenderlo, excepto Silver.


    


    ─ ¡No son cualesquier tipo de símbolos!, son señales de los «Miralles», una clase dominante de seres oscuros. Escribieron de tal modo que nadie pudiera entender o descifrar estos códigos, ─manifestó con cierto misticismo Silver─.


    


    La sabiduría de un ser que comprendía todos los idiomas, entendía todos los dialectos del mundo antiguo y porvenir, era incuestionable en Silver.


    


    ─Lo que en la pared dice es algo que no puede comprender, no porque no sepa leerla o traducirla; sino por el contenido que hay en esa grafía:


    ─«Espada destruida, no existe, esperanza orientada, destrucción eminente, todo está arreglado. Ningún mortal sobre la faz de la tierra podrá rescatar lo que ya se ha pactado. El final de la existencia de Rojo Ocaso es evidente».


    ─ ¡¡¡¿No, nos estás jugándonos una mala pasada Silver?!!!, ─protestó Johann─.


    ─ ¿Qué quiere decir este escrito? Lo está diciendo acaso es que no podemos liberar nuestro pueblo. Es algo que en realidad pasa por inaudito. Sucede sólo en las películas. En la vida real no. ─hizo una pausa Giuseppe y luego continuó─, ¡¡¡necesitamos salvar Ocaso Rojo!!! La gente está a punto de morir. Va a desaparecer y no me digan que no se puede hacer nada. No debe quedarse en el olvido. Reducido a escombros y desaparecido del mapa. ¡Hay que hacer algo! Venimos aquí para llevarnos una solución y no es posible que alguien no sé en qué tiempo, qué año, profetice algo que se suponía debía estar aquí. Si todo esto es irrevocable; esto es en verdad algo de locos. ¡¡¡¡¡¡¡¡No tiene sentido!!!!!!!!


    


    Lo que después se les apareció, fue algo que no pudieron creer.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloLV


    


    Jean reapareció por sorpresa en un lugar que entendió al instante ser conocido, era Ocaso Rojo, se hallaba en la calle Samuel Lamas. La curiosidad no demoró en asaltarlo y llevarlo a un mundo de especulaciones, se sumó a esto, el hecho de que sus amigos no estaban a su lado. Ellos se quedaron en el desierto de Burkina Fasso. Preocupados ante una espada que no podía hallarse. El fin era eminente para Ocaso Rojo.


    


    —¿Dónde habrán ido?, —pensó Jean—.


    


    De pronto vio a un niño caminar pateando un balón y éste corrió asustado hacia su casa. Para cualquier mente natural no es normal que alguien se asome de la nada en medio de sus narices. Jean se aprensionó un poco, pero pronto le importó un pepino que el chico le haya visto. Trató de caminar y los músculos no le respondían, parecía estar en un estado de lentitud o trance, que abandonando su condición externa alternó con la meditación en profundo. Parecía que una iluminación divina le estaba sobrecogiendo. Pero no; volvió en sí. Los ánimos se le opacaban y las fuerzas ya marchitas no le dejaban ver con premura. Cayó en la cuenta de que se trataba de un día muy cansado. Había ido al desierto con sus amigos. Ahora se encontraba solitario. Quiso divagar un poco con sus pensamientos, pero un temor le sobrecogió. No podía comprender, lo acontecimientos últimos eran demasiado insólitos en su destino. Parecía un triste destino. Recordó con horror que el ángel les hubo dicho que debían pagar un precio muy desorbitante. Eso lo atemorizó muy en el fondo. Debió cerciorarse que todo estaba bien en casa. Así que caminó por la calle Samuel Lamas que era muy larga, descendió la cuadra con más dilación que poseía dicha vía, llegó a la Espinosos, que es una calle muy corta, transversal, que se dirige al parque Remodelado. Jean llegó a la esquina y se destinó hacia la izquierda y tras doblar el final de la calle y tomar ahora la, del Capitolio, caminó. Al llegar frente a los Gendarmes, que es un edificio vistoso de color azul con blanco. Ancló a su hogar, dulce o amargo, pero hogar; allí vivía él, en plena esquina. Antes notó desde lejos, faltando unos 50 pasos para arribar a su pocilga, que la furgoneta blanca Mercedes Benz, nueva heredada de Silver y éste, del difundo fenecido en el frio de los páramos de Cruces Sert, estaba estacionada al borde de la pared de su casa.


    


    Ingresó a su hogar muy cansado, el sol de julio cobijaba con mucha fuerza como un hábil tapiz sobre la superficie de la ciudad de Ocaso Rojo. Eso era más que suficiente motivo para allegarse al interior de su desván, que no era para nada una pocilga, era decente y muy ordenada como a la vez limpia. Adentro llamó con mucha aprensión, fijando la mirada en el reloj que quedaba en la parte derecha, colgado en la pared. Divisó que eran las 4:36 PM de aquel día. De la fecha no podía estar seguro, estaba desorientado. Había perdido la noción del tiempo. Es que sus viajes al pasado y todo aquello que hace rato era parte de un festín de marchas en el tiempo. Cosa que el mismo no lo podía creer, era inaudito, inconcebible. Triste destino, lo aclamó. Pero llamó con aprensión. Pensaba que a su mamá nunca más la volvería a ver.


    Citó: —¡¡Mamá!! ¡¡Quita!!


    —¿Qué pasa porque haces tanto ruido?, —contestó sin vacilar, una voz tierna y dulce—.


    —¡Hola! Jeanne, pensé que no había nadie en casa, ¿y mamá?


    —Ah. Ella se fue a Rayón.


    —¿Se fue a Rayón sin avisar?


    —Sí, avisó. Tú no lo supiste; no estabas.


    —¡Tienes razón! ¿Cuándo vuelve?


    —Pues no sé. Dijo que yo no salga de casa y que tú me ibas a cuidar. Dijo que siempre estarías a mi lado.


    —Por cierto, ¿qué fue hacer en Rayón.


    —Me parece, que algo de eso de la herencia que nos dejó papá.


    —Oh


    —Hermanito, ¿puedes prestarme tus llaves del furgón para entrar a conocer cómo es dentro?


    —No es furgón. Es furgoneta.


    A lo que oyó Jean que su hermana le pedía las llaves cayó en la cuenta del paradero de los llavines del vehículo. No tenía la menor idea.


    —Aquí están hermanito.


    Mostraba unas llaves bastante relucientes y plateadas, que ella había encontrado después de tanto rebuscar por debajo del colchón de la cama de Jean. Ella accedía a toda la casa sin ningún permiso. Era la mimada, la consentida. Era la reina del hogar. Jeanne era especial en la morada de los Stronger.


    


    Jeanne salió tras haber recibido el consentimiento para abrir la furgoneta. Ingresó al vehículo que poseía un interior muy bonito. Esos asientos de piel hacían especial al automotor. Los ojos de Jeanne sobresaltaron al ver tanta belleza. Las cejas se le hicieron una expresión en la figura de una golondrina. Se subió sin pensarlo. Olvidó cerrar la puerta. Le llamó la atención el hermoso salpicadero, terminado en madera de roble. Ese salpicadero que por alguna curiosa razón le atiborraba el pensamiento, ese momento, será porque esa mañana leyó una revista de automóviles, allí decía que esa palabra «salpicadero» se originó mucho antes que existan los autos de motor. En la época de los carruajes, que poseían un bordo de madera de tipo L, para que el conductor de caballos pusiese los pies por encima, así protegerse del lodo que las patas de los animales hacían salpicar por debajo. Se le quedó mirando un momento como si poseyera el don de la eternidad. Con tanta lentitud, con tanto detalle. De pronto, un ruido en seco avisó que alguien se puso detrás de ella. Volteó enseguida y no era uno, eran 4 encapuchados de negro, que estaban parados con miradas imponentes. Uno de ellos con la violencia de un león se abalanzó sobre el frágil cuerpo de la niña. Ella avanzó a soltar un grito casi ahogado, suficiente para que su hermano oyera desde el interior de la casa. Jean se hallaba cambiándose de ropa. Quería darse un baño, pero el tiempo no le alcanzaba. Bajó de inmediato reconociendo por ese instinto sanguíneo y el vínculo del lazo familiar sabiendo que Jeanne había soltado un grito. Descendió las escaleras con tal prontitud. Llegó a un pasillo algo oscuro y expedito ingresó en la sala que daba a la calle. Corrió con tal velocidad para aproximarse a la puerta y un golpe testarudo y directo en las ante piernas, en la parte del muslo o fémur que se conoce hoy en día, le hizo tambalear. De pronto se sintió rodando por los suelos. Su cuerpo se vino abajo. Unos cuatro tipos estaban todos de negro ribeteando su figura humana. Le amarraron las manos, la boca y le pusieron una capucha negra y le sacaron de la casa. El albergaba en su cabeza la esperanza que alguien lo viera y pronto diera aviso a la policía. Pero no. Parece que la gente se coligó con los pillos para que hiciesen de la suya.


    


    Al pasar el umbral de la casa hacia la calle, sintió que un nuevo aire corría afuera, se sentía más frio, supo que le llevaban a velocidad anormal hacia su propia furgoneta. Quiso gritar con todas sus fuerzas, mas, no podía pronunciar palabra alguna. Una venda muy áspera de tipo liga le atestaba la boca. Sintió que le arrogaron con fuerza al carro, que se fue a parar de cabeza en el piso del vehículo muy por delante de los asientos de la furgoneta. Concibió que alguien respiraba su lado. Era demasiado oscuro lo que sus ojos advertían. No pudo distinguir la respiración. Pensaba que su hermanita era la que estaba a lado. Así que se lanzó a arrojadas sobre la humanidad de la que se hallaba a lado y sintió que era un cuerpo de mujer, pero no era pequeño como de su hermana. Era tres veces más grande, según sus cálculos.


    


    Esos tipos hablaban en un idioma distinto. Las preocupaciones comenzaban a acongojarle. «Su hermana. El automóvil. Las llaves». Pero sobre todo se impacientaba por Jeanne su hermanita. Ella no tenía la culpa de nada. Supuso que su hermanita estaba bien. El automotor se puso en movimiento. Eso cobijo de esperanza otra vez a Jean. Desde su negra visibilidad hospedó la idea de que alguien le ayudase. De pronto sintió que uno se cayó encima rumoroso y jadeante, el muslo golpeado con algún objeto extraño asintió y gritó Jean en silencio por el dolor que esto le causó. El vehículo continuaba su marcha rumbo a una dirección que él desconocía. Oía voces que hablaban en un idioma raro. Concluyó que no estaban muy lejos de Ocaso Rojo. Se dijo en sus pensamientos: ─Hay una chica de más o menos mi edad. También una niña, que supongo es mi hermana, la que cayó instantes atrás sobre mi muslo. ¡No sé si hay alguien más secuestrado aquí!


    


    Pasaron alrededor de unos 15 minutos y el vehículo iba a toda prisa soplado a algún lugar que Jean desconocía. Tres minutos más tarde la furgoneta ingresaba a cierto terreno pedregoso y de difícil acceso, porque él sentía que se movía de manera más dispareja. El carro saltaba en algunas ocasiones. A algún lado llegaron. El vehículo fue apagado de espontáneo. Pronto Jean sintió que una mano grande con guantes le agarró del brazo derecho y de un tirón le lanzó al suelo. Tras esto sintió Jean que un pequeño cuerpecito se estrepitó sobre él. Por los sollozos comprendió que sí, era Jeanne. Después de un rato otro cuerpo cayó a su lado. Él pensó que era otra persona a la que bajaron. Sintió que le levantaron y abordaron llevándole a la fuerza por un suelo brusco. Luego unos céspedes hacían de alfombrilla para que él pasase. Concibió que la suave alfombra pronto acabó, luego un suelo que parecía cerámica se disponía por los pies. Consideró que entraron al interior de una casa, por el cambio de temperatura, y por una puerta chillona de madera que se oyó abrir. Además un olor fragante muy exagerado saturaba la entrada. Luego de abandonar el suelo de cerámica juzgó que sus pies apuntaban alguna alfombra fina por la suavidad máxima que sus pies profesaban a través del zapato.


    


    Con fuerza le lanzaron sobre la suave alfombra, enseguida le sacaron la capucha más negra que las tinieblas y divisó casi por sorpresa a un tipo fornido mediría un metro ochenta siquiera. Algo macizo, muy impecable. Tenía los cabellos rizados de color plateado. Medio siglo de vida por el aspecto, que llevaba.


    ─Es un gusto conocerte Jean Stronger, ─dijo el tipo gigante─.


    ─Oh... ¿qué es esto? ¿¿¿¿¿Dónde estoy?????


    ─ ¡Qué majadero que soy!, no me he presentado. ¡¡Soy Dixon Valdez!!


    Eso hizo que en el muchacho se desparramase por la espalda un frio muy frisador. Su corazón comenzó a latir a más velocidad de lo normal. Divisó a su derecha, estaba todavía tapada la cara con una capucha extraña la pequeña Jeanne. Sólo gimoteaba de espanto. Volteó al otro lado, quería cerciorarse de quien se trataba, ese alguien que también estaba en el vehículo. ¡Sorpresa! No halló a nadie.


    


    ─No te has presentado pequeño campeón. ¿Así es como te llaman en el barrio verdad?


    


    Jean ni le prestó atención a Dixon, estaba inquieto por saber de quién se trataba él o ella, que se hallaba a lado en el carro. Según él alguien le hizo compañía en el vehículo. Juraría él, que hasta respiraba a su lado un aire de dióxido de carbono caliente y pacífico. Jean acostumbraba a percibir a las personas tan sólo por sentir sus energías y sabía, si era buena o mala. Apreció esa empatía en esa persona, al parecer mujer, que no es otra cosa sino la capacidad del ser vivo para procesar información por medio de su percepción.


    


    ¿De quién era ese cuerpo de mujer que había sentido Jean cuando cayó sobre él, al subirse al vehículo?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloLVI


    ─Soy Dixon Valdez a quien tú le has hecho la vida imposible.


    ─ ¡Yo! Eres tú quien lo ha hecho conmigo.


    ─Desde que te propusiste interrumpir mis planes has estado incesante tratando de salvar a ese débil pueblo.


    ─No es débil. Y no he estado husmeando tus planes, para proponer interponerme a tus planes. Ni siquiera te conozco.


    ─ ¡¡Muchacho!! No sabes respetar soy yo mayor a ti.


    De pronto un violento golpe en la espalda sintió Jean que le aventó sin reparo por los suelos. Allí un estampido contra la alfombra le hizo tragar polvo.


    ─ ¡Esta bien! ¡Disculpe usted!


    ─Muchacho eso está mejor.


    ─ ¿Qué es lo que quiere?


    ─De ti nada, te he dado muchas advertencias, para que te hicieras a un lado, pero no, sigues insistiendo en interrumpir mis planes. ¡Ha llegado tu fin y tu hermana será quien pague las consecuencias de tu estupidez! Ella presenciará tu muerte. Y luego ella también morirá.


    ─ ¡Qué! ¿¡A mi hermanita no!? ¡¡¡Por favor!!!


    


    De pronto un silencioso desconcierto lleno de tinieblas y una espesa corriente se notaba en el aire. Jean percibió que la muerte estaba rondándole como león arrollador indagando a quién engullir. La sombra parecía sobrecogedora y terrorífica. Jean lleno de espanto cerró los ojos. Cuando abrió, tras unos segundos, se topó con un abismal negro sin fondo que no dejaba ver la mínima pizca de luz. Otra vez la capucha había sido puesta sobre él.


    


    El hombre gigantón dio la orden y los secuaces comenzaron a desplazarse por todos lados, dos de ellos agarraron de cada lado a Jean y sacaron sabiendas del lugar al pobre muchacho otros dos tomaron el cuerpo frágil aún con vida de Jeanne y le llevaron atrás de Jean. Los hombres caminaron por unos cinco minutos alejándose de la casa enorme, donde se hallaban. Arrastraban a Jean y, a su hermana le llevaban por los aires. De pronto se detuvieron y uno de ellos sacó de su bolsillo una especie de explosivo moderno, corrió a una piedra grande que había a menos de un metro delante de ellos y ubicó el detonador.


    


    Sacaron la capucha a Jeanne y soltaron la venda que taponaba la pequeña boca de la niña, ella casi no podía respirar. Había ya lacerado la piel de la pequeña, esa venda. Sus labios arrojaban infantas salpicaduras de sangre. Ella se dio cuenta que su hermanito estaba allí de rodillas delante de cuatro tipos desalmados. Jean se hallaba todavía encapuchado. Miró a los ojos a ellos y vio sólo oscuridad. «Dicen que los ojos son los tragaluces del alma». De repente uno de los tipos sacó una pistola calibre 45 de color plateado y apuntó sin recelo a la cabeza de Jean.


    


    Jean estaba de rodillas con la cabeza tapada y gritó:


    ─ ¡¡¿Crees que temo morir?!! Hermanita no temas estaré bien. Siempre estaré para cuidarte.


    ─ ¡¡Basta!!


    El tipo no amenazó, apretó el gatillo y una bala 9mm «luger» salió veloz como un rayo e impactó en la cabeza de Jean. La hermana gritó un desgarrador alarido. La bala que comenzó su recorrido para extirpar la vida de Jean, hizo lo suyo. Esa misma bala subsónica, que no genera ondas de choque, produjo de inmediato tres graves daños en la cabeza de Jean: La primera un corte muy parecido al del cuchillo. No dañó nada que no atravesó. La segunda una onda de compresión perjudicó algunos tejidos de nervios. Luego provocó una cavidad temporal dañando los huesos del cráneo y los tejidos de pronto la parte trasera donde estaba su nuca explotó dejando media cabeza al aire libre. Jeanne, no pudiendo soportar más, se desmayó. El trauma fue abrupto, terrorífico y sorprendente. ¡Insólito! Los hombres de Valdez, activaron una bomba, la misma que habían asentado sobre la piedra gigante, que en cinco minutos que el reloj digital de color rojo marcaba. Si Jeanne no reaccionaba en ese tiempo volaría en mil pedazos junto al cadáver de su hermano.


    


    El escenario era escalofriante, dos hermanos por consecuencias de un destino incierto yacían tendidos en el piso, a punto de ser evaporados por una bomba activada en cinco minutos. Se había detenido el tiempo para siempre en ese momento. Parecía que el cielo brindaba luto póstumo al fenecido cadáver de uno que iba a ser héroe de leyenda: «Jean Alexander Stronger».


    


    Pasaron tres minutos y nadie apareció. Jeanne tampoco despertaba de su vértigo. 30 segundos más tarde los ojos se le abrieron a ella y ésta tratando de reponerse volvió a quedar soñolienta por otros 20 segundos. Tras ello logró aderezarse. Miró el cuadro aterrador, se dio cuenta que un sonido tiritaba a sus espaldas, se volteó y observó que un reloj marcaba 4 minutos con 08 segundos. Sin otra cosa comenzó a llorar con desconsuelo. Aterrador.


    


    Sin más demora una mano cogió el cuerpo fenecido de Jean y llegó justo a la parte de la cerviz, donde había explotado por el disparo. De pronto la herida desapareció y le comenzó a renacer todo el cuero cabelludo, el cráneo, la piel, los sesos, todo volvió a crearse. De pronto algo cambió en el cuadro vivido. El reloj debía detonar y no lo hizo. La otra mano del ser que se había presentado a socorrer a los hermanos Stronger había cortado los cables y no hubo ninguna explosión. Deteniendo así el estallido de la bomba.


    


    Luego de un pequeño momento Jean Alexander cobró vida. Era algo que de verdad sorprendió a él mismo. Era una muestra de que no podía creérselo. Otra vez en el mundo de los mortales. Había intentado quedarse para siempre en la eternidad. Pero no. Estaba entre los vivos. Miró con desasosiego y divisó entre los rayos refulgentes del sol que un rostro se asomaba. Quería distinguir, pero tanta luz no le dejaba ver. Trató de divisar a su socorrista y después de tanto intentarlo percibió que era Silver. Rápido le abrazó y trató de asimilar lo que había ocurrido. Su mente se le tornó analítica y no podía comprenderlo. Creía en milagros, pero no de esta magnitud. Algo perplejo Jean se incorporó del suelo, como cuando alguien recién nace. Jeanne que siguió de cerca todo el panorama estuvo sin habla por que éste había salido disparado de la boca de la muchacha por ver tantas irrealidades. No decía palabra algunas, sólo sus ojos parecían grabar para siempre en la memoria lo acontecido. A secas sollozaba y volvió a desmayarse por tanta emoción. Al punto de 5 minutos después, despertó y allí pudieron comenzar a caminar.


    ─Debemos caminar, ─dijo el ángel con mucha ternura─.


    ─ ¿Por qué me dejó morir Silver?


    ─Para salvarte.


    ─Me dolió mucho, exagerado se podría decir, eran segundos nada más, el disparo fue ensordecedor, luego no sentí nada.


    ─Nunca llega tarde. Él sabe por qué ocurren las cosas, Jean.


    Jean comprendió que se estaba refiriendo al Creador Eternal.


    ─Por cierto, ¿dónde estamos?


    ─Es un lugar que tú no conociste.


    ─Sigamos avanzando Jeanne, ¿estás cansada?


    ─ ¡¡Sííííí!!


    Silver tomó sobre sus hombros a la pequeña y le hizo «cho-cho». Llevándola sobre sus hombros caminaban sin descanso mientras platicaban.


    ─Tengo una curiosidad que me mata por dentro.


    ─ ¿Cuál Jean?


    ─Juraría que yo presentía que una chica iba en la furgoneta conmigo y Jeanne, cuando nos llevaron secuestrados a esa casa.


    ─ ¿¿Una chica??


    ─Sí, hasta respiraba a lado mío. Caí por error sobre ella y sentí que un cuerpo estaba allí, luego Jeanne cayó sobre mi muslo.


    ─ ¿Qué más sentiste?


    ─Bueno, creo que nada más...


    ─ ¿Por qué llegaste a la conclusión que era mujer?


    ─Por que sentía una piel suave cuando toqué con mi rostro la parte del brazo de ella.


    ─Te equivocas. No era mujer.


    ─ ¿Cómo lo sabe?


    ─Soy ángel. Puedo hacerme invisible. No puedo estar en todas partes, pero si estuve allí.


    ─ ¿Estuvo Allí?


    ─Es más, yo era a quien tú tocaste.


    ─ ¡¡¡¡Qué!!!! ¿¿Estuvo todo el tiempo a mi lado y no hizo nada??


    ─No era el tiempo. Todo tiene su tiempo bajo el sol que vez ahorita allá arriba.


    


    Habían caminado un largo trance y Jeanne se había quedado dormida. Ellos divisaron a uno 50 pasos del frente, por donde transitaban, la furgoneta blanca que habían dejado abandonada los adeptos de Dixon. Era la misma furgoneta que había heredado Jean de Silver. Llegaron pues, acomodaron a la pequeña dormida en la parte trasera del carro y ambos se sentaron adelante. Jean llevaba unos pantalones naranja con un jersey negro con un logo de los Lakers. Sentándose de copiloto, esperó que Silver se colocara a conducir, pero este no apareció. Jean miró a través del cristal de la hilera de ventanas que poseía el vehículo. No se asomó. Jean se bajó cerrando la puerta, trató de echar un vistazo para todos lados, pero no se apareció nadie. Así que subió sólo a la parte del conductor. La llave que los maleantes habían quitado a Jeanne, estaba incrustada en la hendidura del encendedor. Se cercioró girando la cabeza de que su hermanita estuviese a salvo. Otra vez una sensación de soledad le invadió. El desierto de haberse sentido desprovisto.


    


    ─«Cuánto daría por no estar solo otra vez».


    


    Avanzó a Ocaso Rojo conduciendo por ese camino que le pareció desconocido. De pronto se orientó donde se hallaba y se dirigió a su casa. Estacionando la furgoneta, desembarcó a Jeanne, le ubicó en una cama plácida y dedicó algunos minutos a contemplarla mientras ésta dormía. Luego levantó la cabeza con preocupación, eran las 18:08 PM. Salió disparado al baño a descargar la vejiga.


    


    De pronto tras terminar de orinar. Desapareció del baño por completo en cuerpo y alma y se reunió con sus amigos, los cuatro más Silver. Allá en el desierto de Burkina Fasso en 1777.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CapítuloLVII


    El juego del doble desierto


    Ya se reunió con el resto Jean, ellos ni notaron que este estuvo ausente. El tiempo había desaparecido para ellos. Era extraño. En ese momento, una especie de luz refulgente, pero brillante, aparente a campo magnético regresó con hermoso esplendor sobre ellos. Una mezcolanza de luces y rayos extraños los envolvió y se esfumaron del lugar donde se hallaban ellos más Jean que acababa de volver; así desaparecieron burlando el tiempo, los cinco muchachos héroes de Ocaso Rojo. Con tal precisión se transbordaron de época y sitio, tele-transportándose a otro lugar. Ellos iban en busca de una solución, que parecía absurda. Dubitativos, caminaron asombrados por el lugar donde aparecieron. En un abrir y cerrar de ojos, la resplandeciente ovalada y circular forma magnética llena de fulgores desaparecía y ellos estaban otra vez en Burkina Faso de 1777. Rareza. Saturados de intriga, suspenso, cansancio abrumador y a la vez coraje, por tratar de hallar entender el misterio de la «Espada de la Trust», que por alguna curiosa razón estaba volviéndolos locos.


    


    Rebotaron al principio del desierto. Pero era como que sus cuerpos no tenían cansancio alguno. Tenían lucidez y fuerza. Era como que un nuevo intento, debían hacer.


    


    Algo que ya vieron; la tribu extraña caníbal se descubría a unos 300 metros de donde ellos aparecieron. Como en la anterior aparición, la ventaja era que todavía no los vieron los cavernícolas. Encubriéndose con velocidad entre los arbustos que allí habitaban, comenzaron a observar todo el panorama, que se les presentaba enfrente. Las ideas que se les surcaban por la mente a éstos muchachos, eran las más horripilantes, inconcebibles; nadie estuvo dispuesto a que se lo comiesen vivo. Esta tribu acostumbraba dilapidar viva a la gente. Una nefasta sensación invadió a los muchachos; no quitaban los ojos encima de los arcaicos caníbales. Sabían que eran caníbales, porque Silver les había dicho mientras viajaban. Se Miraban unos a otros, se decían ─ ¿Qué están estableciendo?, pero, ¿por qué hacen tal cosa y por qué se mueven con esos balanceos raros?, ¡miren las rodillas tienen unos dibujos lacerados en la piel de color blanco! ¿Qué es lo que están forjando en realidad estos tipos? Igualito a lo ya vivido. Era un grupo de unos 20 hombres de la tribu caníbal ‘Critikeitor’. Vieron que todos en forma circular daban revertidas y zarandeadas formas corporales en el mismo sitio. Era la época en que el canibalismo era legal. Desde tiempos inmemoriales la gente ha vivido en situaciones de ignorancia; pero ésta, era la cuna de la rudeza. Era otra vez lo ya vivido.


    


    Hay algo curioso en todo esto. Sólo Jean podía notar que estaba repitiéndose el episodio. Los demás parecían que jamás vivieron algo así.


    


    Lo que ya sabemos es que en el centro de los danzantes caníbales se hallaba, el león cazado, que le habían desgarrado la piel; era un ritual, que se hacía antes de comer.


    


    Silver con ligereza dándose cuenta dijo a los muchachos: ─debemos marchar de inmediato a esas montañas. Tras ella está la «Espada de la Trust»─. Era un cerro de tipo triangular muy pelado, desértico. Ahí, al otro lado se hallaba una cámara secreta, para llegar había que subir la montaña rodearla y pasar al otro lado. Situación que puso a sufrir a los cuatro muchachos, jadeantes, exhaustos y agotados, por el intenso trajín que habían tenido aquél día. Unificando fuerzas de las que no tenían, prorrumpieron ágiles en orientación a ese collado. Los caníbales ignoraron en su totalidad a los viajeros del tiempo y espacio, aunque de forma curiosa se hallaban tan cerca de ellos. A Jean le daban ganas de decir para qué si allí no hay nada. Pero su voz se apagaba del cansancio.


    


    El camino pareció ser tan largo. Todos albergaban clavada la esperanza a que pudieran llegar sin novedad al destino emprendido con ilusa trayectoria.


    


    De igual al anterior, caminaron y peregrinaron sin encontrar una respuesta a su incesante sed que los había agobiado; buscaban una gota de agua que saciara su paladar reseco. Los cinco, abordando el tren de la ilusión, con valor, esfuerzo y fe, que llevaban por dentro prosiguieron con el duro ascenso. Avanzar por ese intransitable camino, fue la meta. Llevaban dos horas remontando hacia arriba con el sudor bañándoles y la fatiga angustiosa, irritándoles hasta la misma alma de ellos. Jean se desmayaba para él era dos veces el mismo episodio. Para el resto por lo visto no lo era.


    


    Silver, tomó la iniciativa de buscar un oasis, haciendo pucheros en el suelo arenoso y ardiente. Arena en el zapato es lo que había enrabiado las extremidades y pronto comenzaron a sangrar los pies de todos cinco. Ya en el medio del trayecto, se les hizo imposible surcar el monte, porque no aparecía por ningún lugar la cima. Se preguntaban una y otra vez, si vale la pena haber transitado ese camino durante horas y horas por el desierto. Jean se moría de ganas por decir que no; no podía, su voz entró en un mutismo.


    


    Algo curioso el árbol verde, ya no estaba, parecía distinto, el avance.


    

    Los cinco valientes transitaban, desmayándose ya, Jean aún más. Saciar la sed ya no era una necesidad, era de vida o muerte. Un visitador muy habitual en los desiertos era el viento, que ese día les soplaba y balanceaba con brusquedad sus suaves cabellos, les sirvió de refrescante brisa. La montaña se les volvió más empinada, acuchillada en los filos, más polvorienta, más rasgada en altibajos, mogotes y pedregosa de lo habitual. A estas alturas ya no gozaban de la esperanza de continuar su viaje, el camino se les volvió lo suficiente para verlo de modo infernal. Al parecer la travesía aún no había concluido ni la mitad. Debieron seguir, no obstante se detuvieron rendidos del viaje más que sudoroso, espantoso. Cobrando fuerzas ya no existentes en ellos, emprendieron el resto de la travesía. El ascenso hacia la punta era bastante interesante.


    


    ─Ningún mortal está dispuesto a comprender, por qué el desierto es uno de los medios, donde Dios habla al ser humano. Dicen que es un tiempo con Dios, ─mencionó Silver, mientras caminaba animoso por la empinada montaña─. Pero ellos no lo veían así. Más bien les pareció un tiempo con el demonio. ─También dicen que no es necesario morir en el desierto, ─dedujo Jean mientras se agarraba del estómago, de puro hambre, cansancio e insólito desánimo─.


    ─ ¿Cómo no morir si todos sabemos que es un lugar despoblado, se caracteriza por la escasez de la vegetación y la falta de agua?,─respondió Johann, con el aliento más reseco que el árido del Sahara─.


    


    ─Nadie es capaz de pasar por un desierto, sin aprender una importante lección. No importa el revés en ese desierto, se debe superar el hambre y la sed; el ego y por último el poder y la fama. He allí el problema más grave aún. Todo ser humano sufre las tres más grandes tentaciones. (hambre-sed) Dinero: todos quieren tenerlo, desean disfrutarlo, sobre todo con comida y bebida. El ego: todos los seres humanos en alguna forma les gusta figurar, ser reconocidos por todos aquellos que les rodean. La mejor maña de hacer que alguien haga lo que ellos desean es influir instaurando palabras de desaliento, a que no puedes, eres un inútil, que es la palabra típica para causar desánimo. Poder: todo ser humano lucha por tener el poder. La desconfianza, la acumulación y la prepotencia, son los grandes males del hombre, ─dijo Silver a los cuatro jóvenes viajantes─.


    


    Era la lección a re-aprender por parte de Jean. Algo salió mal que debía repetirse el examen. Silver también sentía la angustia de los deprimentes agobios de la sed, el hambre y el cansancio; por supuesto, igual le sangraban sus pies.


    


    Esta segunda travesía causó mucho daño, no sólo en lo físico; sino también en la parte «almática» a Jean.


    


    Silver y el resto de los compañeros caminantes del desierto, marcharon, otra vez, sin mayor proemio, se precipitaron enseguida a dar pasos más alargados. La idea es encontrarse con la «Espada de la Trust». Al medio rebordear la cima y descender, unos cuantos metros, al otro lado ya del montículo. Silver notando que los muchachos estaban demasiado fatigosos, les hizo bajar el ligero equipaje para descansar un tiempo venturoso y valioso. Así pudieron por lo menos alivianar un poco el peso del trayecto, sentir un corto alivio. La boca se les resecaba cada vez más raudo. Los jóvenes sin entender por qué debían cruzar un desierto para llegar a los portones, que por supuesto se suponía, estaba «la Espada».


    


    ─Es habitual, cuando uno está recontra cansado, preguntarse en su interior, ¿cómo me puede pasar esto a mí?, ─dijo Silver casi como adivino, ya que ese era el pensamiento que imperó en los cuatro titanes─.


    


    Jean entendió que todo lo que estaba viviendo era para él la lección. Pronto lo descubriría.


    


    ¿Cuál sería la lección a aprender?


    


    


    


    CapítuloLVIII


    De un santiamén, una diversidad de iluminación hermosa, radiante, alegórica a campo magnético, se dice de él que siempre están fijados por dos parámetros: la dirección y la magnitud. Ese vector axial, retornó con fastuosa ostentación sobre los chicos. Un laberinto de cargas eléctricas les rodeó y se desvanecieron del lugar, donde se hallaban; así huyeron desairando al tiempo, los cinco jóvenes héroes de Ocaso Rojo.


    


    Con tal exactitud se cruzaron la barrera de la época y sitio, tele-dirigiéndose a otro territorio y época. Estaban ya en Ocaso Rojo. Era el 21 de Julio de 2016, a eso de la 01:00 AM. De allí Jean se fue a dormir, debía viajar a las 6:00 AM, a Rayón con su hermana Jeanne. Le había dicho a Silver que no iría pero esa misma noche como a eso de las 23h00 viajaron a ese lugar remoto y Jean sí fue. Allí ocurrió, la tele trasportación y viaje en el tiempo.


    


    Acababa de regresar de todo eso, en ese momento.


    


    La lección a aprender de Jean era que si volvieras al pasado y tuvieras la oportunidad de cambiar algo por más interesante que parezca. Siempre sucederán las mismas cosas porque ya están escritas en el tiempo, del libro de la vida. Es decir: «no hay nada que podamos hacer para cambiar un solo detalle de lo que hemos vivido», esa frase le remordió cuando la escuchó de los labios de Silver.


    


    Al día siguiente, el día que fue golpeado el ángel en La Rionda. El 22 de julio.


    


    Tras volver, había perifoneado con sus amigos y Don Inocencio que se había «colado». Se había quedado sentado Jean recordando todo lo que había pasado, esos días. Esta vez, hacía las veces de chofer de la furgoneta blanca Mercedes Benz. Volvió de pronto la mirada al acontecimiento real y en tiempo presente cuando se hallaba tratando de dar aviso a la gente de Ocaso Rojo. Notó que unas 25 personas y un poco más estaban ya trepadas en el vehículo diciéndole: ─ ¡póngase en marcha Jean!


    


    


    Era el 23 de julio del año 2016, no fue como estaba previsto a las 12:00 AM del 22 de julio, sino a las 5:45 AM, del día siguiente o sea 23 de julio, cuando un terremoto de enorme magnitud se avecinó debajo de Ocaso Rojo. Ninguno de los seres que habitan en ese lugar estuvo preparado para algo así. O más sí estuvo prevenida por la vociferación de Jean y sus amigos. Ni siquiera sus mentes efímeras estuvieron prevenidas de lo que iba a suceder. Así de la nada, la tierra comenzó a temblar. Las zonas comerciales abordaron a moverse en inesperado entorno. La luz eléctrica estalló en un abrir y cerrar de ojos, con ensordecedores cortocircuitos e incendios por toda la ciudad, cientos de personas para empezar, murieron electrocutados. Otros cientos corrían de un lugar a otro, tratando de escapar al desastre, pero les alcanzaba las paredes que se derrumbaban sobre ellos. Las casas grandes y pequeñas comenzaron a desmoronarse al suelo, como si fuera una mazorca desgranándose sola. Se vio partir por todos lados las plazas, las calles y las paredes de los pocos edificios. El pánico atravesó su límite y se convirtió en demencia social. Las calles ya eran enormes hendiduras. Era nada interesante ver cómo los hogares se iban perdiéndose en el suelo hirviente. Pocas gentes pudieron observar de modo privilegiado cómo de un lugar a otro, los postes árboles y edificios, se movían. Era increíble y demasiado asustadizo. Una cosa era ver ciertos desastres en la tele, otra muy diferente era vivirlos. Fue bastante terrible lo que estaba ocurriendo en esa madrugada. Estaba aún oscuro. La gente trataba de salvarse, pero no había opción alguna, ni a dónde escapar. Todo se venía abajo. El polvo de los escombros, era suficiente para aniquilar a los mortales restantes, tan sólo asfixiándolos. Se volvió increíble y terrible el caos armado. De pronto, sin dar tregua a nadie otro temblor más fuerte sacudió las últimas casas que no habían sido tocadas todavía. Una enorme torre que estaba en el centro del parque se fue al suelo. Los edificios caídos iniciaron a hundirse en la tierra. La gente no sabía qué camino tomar, pero había una situación más terrible aún. Empezó a salir agua del suelo, situación que no se esperaba ningún habitante sobreviviente de Ocaso Rojo. El final eminente ya se daba. De pronto se observó a dos jóvenes cercanos a un trozo de tierra que había quedado, ellos miraban cómo el agua brotaba por una pared y emergía hacia fuera y de manera rápida iba cobrando la vida de todo aquel que sobrevivió; aunque sea por un segundo. Las pocas calles que quedaban se inundaron todavía más de agua. La poquísima gente estaba desesperada. Eran ya un minúsculo número de supervivientes. No sabían qué hacer, la radiación del último temblor precipitó todo lo que todavía yacía en pie.


    


    Las calles se volvieron como pliegos marchitos de papel. Un gran último terremoto volvió a rematar todos los vestigios sobrantes de lo que un día fue Ocaso Rojo. En la inmensidad se fue desapareciendo, lo inundado por el agua. Terremoto que acabó, que arrasó con todo lo que había, por supuesto sobrevivido. Fue tan abrumante ver como un cauce de agua se llevó todo dejando la nada a la vista.


    


    Esta situación increíble y nefasta realidad fue el final de una ciudad que no hizo caso omiso al mensaje de Jean Alexander Stronger y sus acompañantes.


    


    Fue lo más terrible que hubo ocurrido en la existencia del universo. Hoy sólo queda un recuerdo. No existe para siempre en la densidad del firmamento. La tierra llora su ausencia. La penuria es su aliada. Ocaso Rojo fue destruido. Lo bueno es que se salvaron sólo los que escucharon el mensaje de Jean y compañía. Nadie más quiso hacer caso.


    


    Interesante fue como muchas de las personas no sabían del mensaje sustancial que traía de fondo. Quizás había que darle la razón a los que perecieron. Han nacido muchos falsos profetas que han puesto al pueblo en alarma innecesaria. Eso nos recuerda a los cientos de veces que el poblado se ha alborotado sin razón, como por ejemplo en Argentina, en la época de 1905 más o menos, que la gente comenzó a construir bunkers para tratar de salvar sus vidas, porque se decía que el final eminente ya había llegado. Sabemos que fue una falsa alarma. Creo que durante muchos años las falsas alarmas han sido visibles. Toda vez que alguien pronunció un discurso sobre el fin de los tiempos ya no era creíble. Pero Jean Alexander no estaba jugando al profeta, ni buscando fama.


    


    


    Silver empezó con los muchachos un mensaje que debía invitarlos a la reflexión y a tratar de cambiar. Habían visto milagros sorprendentes hechos para las manos de aquel hombre que en realidad era un ángel. Jean y sus amigos del mismo modo, habían atiborrado de mensajes a la gente, esto hizo debido a que él había recibido el mensaje muy claro y se lo creyó. Creo que por eso salvó su vida y la de los demás acompañantes.


    Aunque por más que lo intentaron, trataron, se escapó de las manos de los muchachos y no había nada que hacer. Era un designio que ya estaba escrito en los confines del universo por el Eternal y no se podía cambiar. Ocaso Rojo se enfrentó a su insólito destino o triste destino.


    


    Habían hecho inclusive un viaje en el tiempo tratando de encontrar la solución, a tratar de salvar la «Espada de la Verdad» para poder llegar a Ocaso Rojo e incrustarla allí en ese lugar donde debían ponerla, para detener ese poder abrupto, que destruiría la ciudad.


    


    De pronto cuando ya se vio sólo una enorme planicie de tierra revoloteada y batida. Cosa extraña se observó que desde el suelo se abrió una especie de montículos y en el centro había una esfera de color verde oscuro, pero fosforescente, bien concentrado. Así se levantó lo que se supuso era el poder que estaba esperando Dixon. Dicho y hecho éste trepado sobre una montaña que había quedado a las afueras de lo que fue Ocaso Rojo. Esta montaña que quedó y donde estaba trepado Dixon Valdez es lo que en realidad sería el altar del sacrificio, la base para que Dixon ejecute la trasferencia del poder absoluto, que ahora estaba visible. Era una bola gigante, sostenida por una especie de manos mecánicas que desde el suelo emergieron. Valdez que esperaba muchísimos años, se le vio junto a una multitud, agolpada allí. Resultó que no era sólo Dixon Valdez él que aguardaba, él sólo era el cabecilla de una multitud de «gadus» que estaban esperando que el poder brote sobre ellos. Así los llene de insólito poder para poder conquistar el mundo entero. Para así ser Valdez el Nuevo Gobernante Mundial.


    


    También La Rionda, el pueblo de Elvis Nieto y Elton Tito, desapareció por completo.


    


    Dixon Valdez absorto en sus pensamientos, ahí con la mirada perdida echando un vistazo quien sabe a dónde, comenzaba a citar unos extraños vocablos que nunca se supo que significaban. El cielo se cubrió de sangre, la luna se apagó, como si se apagará una lámpara. El firmamento parecía un pergamino rojizo arrugado. Multitudes de gente que eran «gadus», estaban dispuestos a recibir ese poder tan esperado y tan fuerte que no pudieron detener.


    


    


    


    


    


    CapítuloLIX


    Era como una especie de sacrificio, todo un pueblo fue enterrado, fue comido vivo por la tierra. Todo eso era por lo visto el holocausto para que pueda emerger ese poder oculto, que ahora estaba visible. Fue algo bien oscuro, extremado de terrible, que nunca antes ocurrió en la tierra.


    


    Dixon, entonces, intentaba absorber inexorable el poder, conjurando algunos vocablos desconocidos por la lengua humana. Cuando de pronto de la nada apareció una luz brillante, más blanca que la nieve, elevada a la máxima potencia, desde las alturas. Todos al instante quedaron ciegos, incluido Dixon Valdez. Allí fue cuando esa luz que rasgó el firmamento y vino en directo del cielo sobre el villano Valdez y terminó volándole en mil pedazos. Luego esa luz agarró la inmensa esfera y se llevó surcando los cielos y desapareció en la inmensidad de las alturas.


    


    De pronto se observó que en la llanura se volvió a ver el piso concentrado y endurecido, el cielo cobró su resplandor. El día volvió a ser día y la planicie de simple forma quedó allanada. Desapareció. La especie de manos que sostenía a la esfera de color gigante que ahora ya no estaba. Todo se evaporó. A unos cuantos kilómetros habían estado observando todo, tanto Jean, Davis, Giuseppe, Johann, la chica Damaris, Charlotte, que también estaba salvo. Alois, Otis, Frank, Timothy Falacias, Toni Espagueti, Charlie Morrison, Susana Horia, Arnulfo Inocencio, su esposa y sus 12 hijos. La familia de Jean es decir Jeanne y su mamá se había ido de viaje a Rayón. Eran 28 personas contaditas que se habían rescatado de perecer.


    


    


    Charlie Morrison que viajó de Miami Florida, junto a Tony Espagueti, habían sido capturados en la ciudad de Quito, Capital de Ocaso Rojo por unos hombres vestidos de negro hace tres meses atrás del terremoto que consumió por completo la ciudad de Ocaso Rojo. Eso había suscitado apenas hubieron abandonado el aeropuerto para coger un taxi. Un par de hombres vestidos de negro; el uno conducía, el otro estaba de copiloto, encapuchados. Habían estado en el taxi. Con una precisión increíble tomaron a los dos pasajeros. De pronto las puertas, tras haberse subido, se bloquearon de improviso. Ya no pudieron escapar. Todo fue elaborado y planeado con inteligencia sobrehumana. Todos los detalles fueron precisos, para dar con los dos sabuesos detectives. Morrison y Espagueti fueron trasladados por las calles estrechas de la Capital y traspuestos a una mansión enorme que residía habituada en algún lugar desconocido de esa ciudad. Morrison había querido sacar su arma.


    ─No se moleste señor Morrison, ─apuntando con un arma plateada, expuso el copiloto del taxi─.


    


    Espagueti, estaba mudo, con tal desconcierto que le tocó vivir aquella vez. Que era de manera exacta el 23 de abril de 2016. Tres meses con exactitud al terremoto de Ocaso Rojo.


    


    Fueron llevados como prisioneros al interior de esa mansión. Existieron tapados con unas bolsas negras los rostros de ellos, al bajar del taxi, para que no reconocieran donde habían entrado. Caminaron alrededor de unos cincuenta pasos, por lo que sus pies trasteaban a través del zapato, unos céspedes lujosos, ya que se sentían suaves. Luego entraron en una casa, por el piso que palparon era una madera muy fina. Subieron unas escaleras tras dar 30 pasos, desde la entrada principal unas 29 gradas, contó Morrison antes de llegar a una sala que sintió él, estaba alfombrada. Desde el descanso de la escalera, avanzó unos 45 pasos cuando sintió él, la presencia de unos cuantos hombres, los percibía en el aire. No podía ver. Era oscuridad. Pero cuando la vista se le niega, los otros sentidos se agudizan. Espagueti por su parte no sintió ni percibió nada.


    


    Amontonados alrededor de lo que parecía ser una mesa, les quitaron las bolsas negras de la cabeza. Eran 15 hombres vestidos todos de negro y encapuchados, por tanto no se les veía el rostro. Un enorme sillón de oro, estaba en frente de los capturados. Sobre el sillón se dejaba ver la espalda de un enorme hombre y sus pelos dorados se mostraban en la cerviz. De pronto se volteó y se dejó ver el rostro. Era un soberbio semblante de un grandulón.


    ─ ¡Usted busca a los muertos entre los vivos!, ─le dijo con apacible voz un tipo muy extraordinario─


    ─ ¿Quién es usted?, ─contestó Charlie Morrison─.


    ─Soy Oziel Sáenz, a quien usted da por muerto.


    ─ ¡Qué! ¿Está usted diciendo que es Joyce Stone?, ─preguntó abriendo la boca Tony Espagueti─.


    ─Así es. Los he traído aquí para hacerles una propuesta, ─dijo el hombre lúcido, llamado Sáenz─.


    ─ ¿Qué propuesta?, ─manifestó Morrison, lleno de sorpresa─.


    ─Señor Morrison. Escúcheme con atención. Yo tengo mis intereses. Maté a la hija y esposa de Valdez porque él me debía una. Más allá de algunas inculpaciones que me hizo. Él quiere apoderarse de algo que no le pertenece. Pretende adueñarse del mundo. Sacando a flote un poder que me pertenece. Yo desciendo del linaje de Caín y un descendiente de éste enterró hace cientos de años atrás. Debajo de la ciudad. Al principio no era una ciudad allí, solo era una planicie inmensa, propiedad de un recontra-tátara abuelo mío. Don Manuel Sáenz, padre de Manuelita Sáenz, compañera sentimental de Simón Bolívar. Todos miembros de la sociedad «Rosacruz»; además eran, «masones» e «illuminatis». Don Manuel Sáenz, había dado con el paradero de la planicie, que antes se llamaba: «Quemar». Cómo nadie habitaba en ese lugar, enterró allí lo que en antigüedad, le fue encomendado como secreto dentro de su orden. Lo hizo en tan eterno silencio y en el más inmortal de los recónditos enigmas. En medio de una noche del 23 de julio de 1801. Cuando murió don Manuel Sáenz. No pasaron ni 25 años, la gente comenzó a construir sobre esa planicie, para que en 1944 ya fuera declarado cantón, con un nuevo nombre: Ocaso Rojo. El señor Valdez, está siendo pieza de un juego que yo inicié hace trece años. Quiero que él saque a flote ese poder. Para luego yo adquirirlo. Deseo que lo haga de la forma que dice el manual que Don Manuel Sáenz dejó en sus archivos, que por supuesto yo lo heredé y le compartí a Valdez. Aspiro que Dixon socave ese poder para cuando lo tenga listo yo pueda tomarlo. Porque por derecho me pertenece...


    ─Señor Stone ─interrumpió Morrison─, o cómo se llame. Hay algo que no me cuadra en su historia. ¿Cómo logró suplantar su identidad en el asesinato de Miami? Encontramos un cadáver y una identificación, estaba el rostro de la víctima en la foto, ese era usted. ¡Por Dios era el rostro que ahora estoy viendo delante de mis ojos!


    ─Usted habrá notado que no había huellas dactilares, porque yo me encargué de ubicar explosivos de diminuto alcance, en cada una de las yemas de los dedos del cuerpo que hallaron. Lo logré usando guantes con explosivos. El rostro también fue otra labor muy bien trabajada. La víctima fue mi secretario. Había iniciado con él un proceso muy astuto. Un día le invité a que nos hiciéramos máscaras faciales de muy alta precisión. En un lugar muy caro. El juego consistía en que yo me pondría su máscara y él la mía. Le hice creer que le tenía mucho aprecio. Ese día tras matarle, yo mismo en persona. Tan sólo paralizándole el corazón. Eso se hace con un conjuro «ocultista» nada más. Le hice sentar en una silla en el lugar donde ustedes encontraron el cadáver. Le puse unos guantes explosivos, para que volasen las yemas de los dedos, sobre todo. Esos guantes eran de Dixon Valdez. El trozo de tela que encontraron era de él y no era de la gabardina, era de su guante. Entonces explotó el guante y no sólo eso, sino que también la parte de sus riñones. La máscara facial perfecta, que me costó una fortuna la pegué en el rostro del difunto con un pegamento especial que al actuar se funde con la piel y así pareció ser piel directa de la víctima. Luego le saqué toda la sangre de él. Y le inyecté tres pintas de mi sangre. Por eso es que en sus análisis apareció mi nombre, que en realidad no es mi verdadero nombre. Dixon al llegar creyó que había muerto yo en verdad y así salió de Miami suponiendo que yo ya no le estorbaría en el camino. Era mi plan para que se concentrase en la siguiente jugada; destapar el poder en Ocaso Rojo. Todos los documentos que dejé eran para que usted persiguiera a Dixon Valdez, viniera acá, en busca de él, como el máximo sospechoso. Luego capturarlo yo a usted y adentrarlo en mis planes.


    ─Me ha contado todo eso y no me ha dicho, ¿cuál es su propuesta para conmigo?, ─cuestionó Morrison, mientras miró a Espagueti, que se hallaba helado tras escuchar esa historia─.


    ─Bueno señor Morrison ─abriendo un portafolio lleno de plata─, quiero que tome estos 3 millones de dólares y se una a mi equipo. Usted deberá tomar el control del ECU911, convirtiéndose en el Director, para que usted consiguiera dejar el camino libre para que Dixon lograra hacer de las suyas y destapar ese poder. Tengo un trabajo especial, además, aniquilar a un tal Jean Alexander Stronger que según entiendo es muy peligroso, siendo obstáculo, en esta misión. También no olvide dejar mi historial como está. Recuerde Joyce Stone está muerto. 


    


    Morrison al mirar el dinero se le entró la ambición en segundos y además mirando que el trabajo por hacer, era fácil; haciendo guiños al dar una ojeada a Espagueti, aceptó la oferta.


    


    Enseguida los hombres de Sáenz le soltaron a los dos. Ellos agarraron el dinero y se fueron abandonando la mansión.


    


    Sáenz o Joyce Stone, que es el mismo había matado a su propia familia por nada.


    


    No fue mucho lo que tenían que hacer. Observando que Jean Alexander no representaba ningún peligro. No hizo mayor cosa que mandar un par de ocasiones a matarlo. Aunque no lo consiguió. Con el paso del tiempo Morrison se olvidó del tema de Jean Alexander Stronger.


    


    Oziel Sáenz, por su parte, recibía reportes de que iban avanzando con mucho tino, todos los planes propuestos por él, hasta que el 23 de julio al fin desaparecería la ciudad. Para tomar ese poder que lo catapultaría en el Nuevo Gobernante Mundial. Así fue. Se preparó para su salto final. Sus amigos en Europa lo llevaron para que se uniera a una oportunidad en el mundo de la política. Así que se retiró a vivir en Europa, con un nuevo nombre: Nikolaos Greece Denmark.


    


    Dixon Valdez ignorando por completo todo esto, llevó a cabo su plan en Ocaso Rojo, sin ninguna dificultad.


    


    Cuando estuvo a punto de recibir el poder, tras hundir la ciudad, él fue destruido por una fuerza que vino del cielo. Ese poder fue traspuesto al edén. Valdez murió en ese instante. Y todos los «gadus» se esfumaron del lugar. No se supo si Joyce Stone o Oziel Sáenz (es lo mismo) consiguió aferrarse a ese poder destapado en Ocaso Rojo.


    Epilogo


    


    Los chicos que se quedaron a salvo de la destrucción de Ocaso Rojo, esa mañana, mientras observaban como su ciudad feneció, de pronto notaron como con hábiles ojos de águila, que algún pájaro volaba sobre ellos, en realidad era un ángel, que descendió sobre ellos y como era de suponerse fue Silver. Parándose él delante de ellos, dijo estas palabras:


    


    
      «Mi verdadero nombre es Gabriel.

    


    
      El problema del gran ser humano es la muerte, sobre todo cuando no saben qué ocurre detrás de ella. Se han inventado fábulas de todo tipo, desde tiempos inmemoriales, tratando de justificar lo injustificable. Allí tienen un ejemplo muy errado «el libro tibetano de los muertos». Dichas fabulas han llevado al ser humano a pensar que están haciendo lo correcto cuando en realidad están haciendo lo erróneo. La gente especula que luego de morir el Eternal debería de ponerlos en el lugar correcto, o sea su morada, el cielo. Pero no están del todo preparados, para un acontecimiento tan así. Pregúntense las 28 personas aquí salvadas. ¡¡Ustedes!! ¿Qué hubiera pasado si estuvieran ahorita muertos como los miles hoy perecidos? ¿Saben con exactitud qué pasaría después de morir? Es una pregunta que deben hacerse todos. Deben entender que después de morir no van al cementerio nada más. Su cuerpo si irá, su espíritu irá a su Hacedor, pero su alma será la que tomé un cuerpo de muerte para que aguante los castigos más infernales y sufra las consecuencias. Si no pusieron su fe en aquel que murió por ustedes. Reon, el hijo del Eternal, Jesucristo. ¿Qué están haciendo con sus efímeras vidas, porque no reflexionan en lo que están forjando como actos de vida? Ustedes deberán de hoy en adelante pensar qué hay detrás de la muerte. Dos caminos, la gloria o el averno. ¿Cómo pueden aferrarse a una vida, tan fugaz, tan breve? ¿Acaso no pueden entender, en su corto pensamiento, que la vida es como la espuma, un día está; otro, desaparece? ¿Qué les hace pensar que serán la excepción? No es un asunto de religión, sino de decisión. Siempre existió una buena noticia, y es la misma que dejo reiterándoles como única base para que lleguen al Reino del Eternal, un día cuando llegue su tiempo. Recuerdan ustedes: Jean, Johann, Davis y Giuseppe. Ustedes están al corriente de que deben pagar un precio por viajar en el tiempo. El precio es ser bendecidos por el resto de sus vidas por haber obedecido al llamado de Eternal».

    


    


    Luego de hablar el ángel, éste desplegó sus enormes alas y se levantó por los aires. Todos quedaron mirándolo hacia el cielo, viéndolo desaparecer en la inmensidad del firmamento.


    


    


    ¿Qué pasó con la gente que se salvó?


    Muy sencillo. Otis y Alois volvieron a sus tierras natales, Miami y Otis con los reportes completos para entregarlos a la CIA y a la ONU.


    


    A Silver, el ángel, mejor dicho Gabriel, nunca más se le volvió a ver en la vida de Jean.


    De Giuseppe sólo se estuvo al tanto que vive en los Estados Unidos. Su hija sigue creciendo con los abuelitos en la ciudad de Rayón.


    


    Jean es músico junto a Davis, Flex (un muchacho de Rayón) y Johann, ellos ahora viven en la Capital, del país de Ocaso Rojo, o sea Quito. Enseñando a través de su música el mensaje de las buenas noticias.


    


    Susana Horia emprendió una nueva vida y se dedicó a dar conferencias por el mundo.


    


    Frank y Timothy tras no haber encontrado a la familia Stone Rey en Ocaso Rojo, tras salvarse del desastre, se fueron a pregonar el mensaje por África.


    


    Charlie Morrison y Toni Espagueti, ya no persiguen ejerciendo sus trabajos de detectives en Miami. Ellos habían llegado a Ocaso a tratar de capturar a Dixon, pero no lo consiguieron. Ya que sucumbieron a la Oferta de Joyce Stone. De allí se retiraron del mundo de la criminalística y se fueron a gastarse el dinero ganado de Stone, en Honolulú.


    


    Inocencio y su familia ahora viven en otra ciudad de ese país, de ellos no se supo mayor cosa, lo único que se conoció fue que el reloj de arena pereció en el terremoto de Ocaso Rojo.


    


    Otis ganó un montón de plata haciendo la investigación. Con ese dinero emprendió un viaje a medio Oriente a pregonar el mensaje.


    


    Alois falleció en un accidente de avión, unos días después del terremoto de Ocaso Rojo hace mucho tiempo atrás. Tal como lo predijo Silver.


    


    Esto apareció en el reporte que hizo Charlie Morrison, antes de renunciar al trabajo, cuando volvió a Miami (obvio él se inventó parte de la historia para componerla):


    
      «Tras la muerte de Joyce Stone Rey. Frank el primer detenido me contó que Joyce tenía un amigo llamado Dixon Valdez, quien era además experto en explosivos, pues antes fue miembro de Inteligencia y Tácticas de Guerra en el Ejército estadounidense, también estuvo en la División Inferior e Inteligencia en la Armada, en Afganistán. Cansado y relegado se retiró a una vida más tranquila. Sólo que cuando regresó su mujer e hijos habían desaparecido de forma misteriosa, era como que la tierra se los hubiera tragado. En realidad los mataron. Cuando él dio con sus lápidas juró vengar su muerte. En contexto Joyce Stone, que siendo fieles a la verdad se llamaba Oziel Sáenz, había matado a la esposa e hija de Dixon Valdez. Las razones habían sido porque Dixon hace tiempo le había inculpado en un asesinato que nada tenía que ver. Aunque la policía no logró dar con el paradero de Joyce Stone. Éste se vengó matando a su esposa, cosa que confirmé cuando averigüé por mi propia cuenta. Luego, por otra parte, descubrí que Joyce había heredado una fortuna multimillonaria en efectivo de un tío acaudalado que acababa de morir. Ese dinero lo guardó bajo el colchón. Nunca descubrió ningún tesoro nacional de EUA. Curiosa situación y como era solitario, daba qué pensar. Dixon que también trabajó en la Notaría Pública por un tiempo de guardaespaldas del Notario y a la vez Procurador del Estado de Florida; allí había una conexión lógica para que Dixon siendo un amigo cercano de Joyce y enterándose que el mejor postor de esa fortuna podría ser cualquier concurrente. Ideó un sigiloso plan. Dixon había estado vigilando los últimos 15 días a Joyce, eso lo supe porque indagué en persona a este tipo y cuando Timothy Falacias le invitó al bar, Joyce ya mareado se quedó aún en aquella taberna, allí es cuando asomó en escena Dixon, que le llevó a tomar unos supuestos tragos en la casa desolada, argumentando que la acababa de comprar para restaurarla y construir allí un casino. Al parecer quería celebrar ahí dentro con su amigo. Llegaron pues al lugar previsto, antes ya todo estaba calculado. La silla fue armada con sigiloso cuidado y un explosivo de pequeño alcance suficiente para volar cualquier riñón, había sido colocado a la altura necesaria. Manipulado por un control remoto, el dispositivo encontrado, bajo el tablero de la mesa lo delataba. Dixon había argumentado que tenía la vejiga llena y que regresaba en contados instantes, salió caminando sin darse cuenta que en el piso un poco de aceite añejo desparramado de carro se había empavonado en la plantilla, muy retardado, a un metro de distancia de la acera se sacó los zapatos y se subió a su auto. Arrancó y quemando el neumático, salió de ahí. Cuando estaba a unos dos o tres metros del lugar. Aplastó el botón del controlador y explotó el dispositivo. El cuchillo encontrado en el crimen era sólo un objetivo para despistar a la policía, nada más. La taza era con lo que en supuesto se estaba sirviendo algún trago; pero los análisis arrojaron que le había dado una taza de agua aromática, no era ningún veneno, los motivos no se supo. Podía haberle envenenado y ya estaba. Los resultados apuntan a un tal Dixon Valdez, por el ADN encontrado en el trozo de tela. Un trozo de tela sin darse cuenta Dixon, que se había rasgado de su chaqueta cuando salió disqué a orinar, pues la silla tenía un pedazo de metal roto y salido hacia afuera a un costado donde se había sentado Dixon. Así es como Dixon se hizo millonario y trató de cumplir su plan, de dominar el mundo. Pero murió en el intento, en un terremoto suscitado en la desaparecida ciudad de Ocaso Rojo».

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    −FIN−


    


    


    


    Algunos apuntes:


    «Es así que Charly Morrison y Otis Fortune, detectives de Miami EE.UU, aparecen en la historia, uno de ellos es miembro de la CIA, que surge para descifrar un reservado asesinato. No hayan al culpable, pero se topan con otras circunstancias. Otis, por ejemplo, descubre por coincidencia ese misterio oculto de poder en Ocaso Rojo, hecho que se mezcló con su notable invitación de la ONU para viajar a ese pueblo perdido en Sudamérica, a investigar los oscuros suicidios, ya consumados».


    


    «Los acontecimientos se fueron centrando en la interceptora rareza de un hombre con poderes increíbles, Dixon Valdez. Pero él será estorbado por el pequeño Jean Alexander Stronger. Dándose así una serie de obstáculos a fin de que el ‘Enigma’ sea resuelto. Mientras en Miami continuará la búsqueda del asesino de Stone. Extendiéndose de modo incógnito una expedición ultra secreta a Ocaso Rojo».


    


    «Entonces esta historia se centra en eso, ahí comienza una especie de búsqueda por la lucha y el poder descomunal y exagerado. El villano Valdez también aparece en Ocaso Rojo demostrando todo el poderío, la fuerza, la maldad, era el logro de un infame nefasto y cruel».


    


    «Hay un detalle importante que no se debe obviar, quizás se pueda mal interpretar, Jean tenía un llamado divino a salvar Ocaso Rojo. Aunque no siempre se cumpla eso. Porque el Altísimo posee planes más altos que los nuestros».


    


    «Ahí en Ocaso Rojo se emanaba un poder escondido, que fue atesorado desde tiempos inmemoriales, por una sociedad secreta. Al mismo tiempo que en Miami, Charlie Morrison, un detective de fama mundial, buscaba al asesino de Joyce Stone».


    


    «De forma precisa en esa etapa surge un problema, el cumplimiento de un viejo adagio profético: la llegada de un ángel. Ese poder oculto en la ciudad haría embriagar a los hombres de ambición, así que se suscitó un entorno desfavorable para sus habitantes. Aquí surge la apreciación vistosa y deslumbrante de ese ser, que es un personaje muy poco familiar. Un ángel».


    


    «Debemos entender que los ángeles son seres creados para el servicio del ser humano. Siempre y cuando lo hagan ordenados por el Eternal. Entonces, resulta que éste Ángel llegó a ayudar al pueblo de Ocaso Rojo, con un despliegue de impresionante poder. Muchos de los habitantes de Ocaso Rojo no entienden esta situación o no conciben esta paradójica realidad. Los Ángeles tienen poderes y pueden hacer cosas increíbles a la vista del ser humano. Con dignidad debido a la ayuda del Ángel es que se logra salvar esta historia»


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Sinopsis


    


    Jean es un muchacho que vive frustrado por sus estudios estancados. Antes ya se había intentado suicidar. Pero cierto día recibe un llamado especial, pero trata de huir de ese llamado y sufre un accidente. El vuelve al pueblo y se centra en ese llamado. Antes en un viaje a Israel, tras haber descubierto que existen razas superiores sobre la tierra, los mismos que quieren adueñarse del dominio absoluto del mundo. Además es ayudado por un ser misterioso, el mismo que con el paso del tiempo le revela que su ciudad Ocaso Rojo desaparecería del mapa por completo. Jean hará lo imposible por tratar de evitar el desastre y salvar a su gente.


    


    Mientras tanto en Miami un asesinato ha ocurrido y éste será el punto de inicio de una historia que se fundirá en Ocaso Rojo. El asesino con sed de poder viajará a ese pueblo, donde suscitarán las cosas más increíbles. El mismo que es del linaje de Caín, una raza híbrida, mitad hombre-mitad ángel. Jean, será una pieza de un enorme rompecabezas, que terminará cumpliendo con la misión encomendada. Silver que es un personaje poco tradicional, ayudará a esa gente, al mismo tiempo que su verdadera identidad pronto será revelada. Jean Alexander Stronger, además descubrirá que la religión organizada de momento, está lejos del verdadero propósito. Comprendiendo verdades que fueron ignoradas por años.


    


    Así se desatará los sucesos más brillantes, los acontecimientos más inverosímiles y las enseñanzas más profundas que se irán develando, a través de toda la trama. Luchas, persecuciones y situaciones al límite de la desesperación, pondrán los pelos de punta al muchacho «elegido».


    


    Al final Jean Alexander Stronger hará lo imposible por detener el desastre. Situación que le ubicará en héroe. Con sorpresa se descubrirá que el verdadero villano de élite, puede estar suelto en cualquier parte de la tierra.


    


    

  

  


  [1]


  
    
  


  


  [2] Silver, un ángel.


  [3] Filandro, criado del papá de Davis.


  [4] Arquipo, papá de Davis.


  [5] Charlotte, esposa de Giuseppe.


  [6] Yarmulka, (en idish), cubre cabeza pequeño usado por los religiosos judíos,


  [7] Yellowstone, Es el Parque Nacional de USA. Un paraje natural.


  [8] Dumbo, personaje animado de Tv.


  [9] Damaris, muchacha estudiante instalada en la casa de Jean, más tarde esposa de Jean.
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